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Historia 


Tradición 
Con el año 1984 y en oportunidad de la presente edición, 
cumplen setenta años de la aparición por primera vez del Almanaqu 


del Banco, que en sus albores se denominó “Almanaque de 
Labrador”. 


**3CD000—>00 


DOOÓODO 
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La presente entrega, celebratoria de ese grato acontecimiento 
testimonia gráficamente la instancia reproduciendo la carátula del pi 
mer número de esa publicación que, convertida después en el Almana 
que del Banco de Seguros del Estado, se ha seguido publicando perió 
dicamente con creciente éxito, el que se manifiesta repetidamente to 
dos los años por la incesante demanda del público lector y en las f 
Ni expresiones de beneplácito que llegan de todas partes de 


pais y, aún, del exterior. 


h E 


Perdidos sus orígenes en la lejanía del tiempo, ya no existen testi- 
os capaces de trasmitir sin equívocos el pensamiento de quienes im- 
ulsaron la idea y dispusieron lo que constituyó la primera publica- 

ción anual del Banco, acompañando la actividad organizativa del mo- 

mento, en la cual se fue cimentando la estructura de los primeros 
años de labor institucional. Tampoco, hojeando 88 páginas de aquel 
primer anuarlo,se alcanza a descubrir otra intención como no sea la 
que se deduce de su propia denominación, es decir, una publicación 
destinada al labrador, conteniendo un almanaque con el santoral, un 
calendario agrícola, recomendaciones acerca de diversos cultivos y la- 
bores de la tierra, con advertencias sobre la necesidad de cubrirse de 
los daños del granizo (promoción del seguro ofrecido al efecto por el 
Banco). 


Sin embargo, quienes llevan muchos años de actuación en el Ins- 
tituto y tuvieron oportunidad de conocer y desempeñarse al lado de 
quienes revistieron la calidad de funcionarios fundadores, saben y 
pueden afirmar que, más allá de la sencilla apariencia, existía una mo- 
ivación de mayor trascendencia y que la idea de una publicación de 
2se carácter se identificaba, en aquel momento, con los fines para los 
que el Banco fuera fundado, participando de una mística singular que, 
pese a los años, sobrevive aún, con el impulso generoso que fluye de 
¡na fecunda idea creadora. El organismo, cuyas actividades dieran co- 
mienzo en aquella época para cumplir el rol asegurador a cargo del Es- 
'ado, debía revertir sus ganancias en el país, en obras de beneficio so- 
lal. En consecuencia, contribuir a la tecnificación de las labores 
agrícolas, difundir conocimientos de utilidad práctica, fomentar el 
spiritu de la previsión y, en general, expandir la cultura en sus diver- 
as manifestaciones, representaba, sin duda, formas de contribuir al 
Begrezo de la República y de justificar plenamente el destino de una 

ersión. 


Bajo el signo de tal premisa, fortalecida por la tradición, quienes 
se fueron sucediendo en la responsabilidad de conducir el Instituto, 
ño a año, hasta la fecha, han continuado con esmerada dedicación 
ublicando el Almanaque del Banco que, en esta ocasión, se compla- 
a rendir sentido homenaje a los precursores, con sincera expre- 
Sa 'e reconocimiento por la idea que se ha convertido en auspicioso 

'gado, aceptado para ser cumplido fielmente. 
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por el Ing. EDUARDO NEGRI 


ENERO 


Bovinos. — Recorrer cuidadosamente a 
diario todo el campo para combatir las 
"bicheras"'; repuntar los rodeos de cría en las 
últimas horas de la tarde y cuerear los anima- 
les muertos. En las zonas de garrapata obser- 
var la evolución del parásito y bañar, prefe- 
rentemente en horas de fresco de la tarde, sin 
que los animales estén cansados o que pa- 
dezcan sed. Si se para rodeo hacerlo bien 
temprano por la mañana, largando el ganado 
antes de que el sol caliente demasiado (en 
ninguna época hacerlo después de haber llo- 
vido, con el terreno mojado). Vigilar que la ha- 
cienda tenga agua abundante y sana, así co- 
mo sales tónicas compuestas en todos los 
potreros. Luego de lluvias intensas limpiar 
los zarzos de resaca y quemarla una vez seca, 
Lo aconsejado para este mes es indicado 
también para los meses de diciembre y febre- 
ro, 


Ovinos. — Si es necesario dar un segundo 
o tercer baño contra la sarna, hacerlo en ho- 
ras de fresco. En este mes se comienza a des- 
corderar, separándolos por sexos y poniéndo- 
los en potreros limpios de lombriz con pastu- 
ras bajas, tiernas y buen agua. Se selec- 
cionan las ovejas de cría para la encarnerada, 
refugando por viejas y por tipo, apartando los 


animales para el consumo del año y haciendo 
un recuento general. Los carneros esquilados 
temprano pueden esquilarse de nuevo para 
que trabajen mejor. Mover las majadas despa- 
cio evitando hacerlo en horas de mucho ca- 
lor. Diariamente vigilar y curar las “bicheras”. 


Equinos. — Deben retirarse los padrillos 
jara que las yeguas no den cría en pleno vera- 
no. Mantener en buen estado los yeguarizos 
de trabajo. 


FEBRERO 

E _A _—_— —  _—_—— 

Bovinos. — Deben retirarse los toros de los 
rodeos de cría llevándolos a potreros con 
buen pasto, sin vacas, a fin de que se repon- 
gan. Mover los ganados despacio y en las ho- 
ras de fresco, vigilando y curando las “biche- 
ras” sin descuidar la evolución de la garrapa- 
ta para bañar en las horas y forma indicadas. 
“Seguir lo aconsejado para el mes anterior. 


Ovinos. — Si no se hubiera hecho en enero, 
seleccionar las majadas y encarnerar para la 
parición de agosto. Cuidar el trabajo de los 
carneros y juntar las majadas de tardecita pa- 
ra que los reproductores caminen menos y 
trabajen mejor. No mover los animales en las 
horas de mayor calor. Si no se hubiera des- 
corderado en enero hacerlo ahora, previo a la 
encarnerada, en la forma que ya se indicó. Vi- 
gllar aguadas y zarzos. 


Equinos. -—- Lo mismo que el mes anterior. 


MARZO 


Bovinos. — De no haber vacunado en la Pri- 
mavera contra el carbunclo, este mes es indi- 
cado. No descuidar las “bicheras” ni la garra- 
pata. No dejar ningún toro junto con vacas pa- 
ra evitar pariciones en el rigor del verano. Se 
comienza a amansar los bueyes. Dejar libres 
de toda hacienda los potreros destinados a 
los animales que se van a desternerar más 
adelante. Asegurar los ganados con destino a 
Tablada contra los riesgos de transporte por 
ferrocarril, en la Estación de embarque, o por 
camión en la Agencia del Banco más próxi- 
ma. 

Ovinos. — De no haber encarnerado en el 
mes anterlor hacerlo ahora en la forma indica- 
da. Retirar los carneros que se encuentren 
cansados y sustituirlos por otros que no hu- 
bieran trabajado y que se encuentren en buen 
estado. No mover las majadas que se hu- 
bieran encarnerado para la parición de otoño. 


Equinos. — En la segunda quincena se 
Pueden marcar y castrar los potrillos. Dar co- 
Mienzo al amanse y doma de los potros. 
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ABRIL 


Bovinos. — Si el tiempo estuviera fresco, 
en la segunda quincena puede comenzar la 
"yerra” de los terneros: marcación, descorne, 
castración y señalada. Elegir los terneros que 
se van a dejar para bueyes e identificar con 
distinta señal o caravana a las futuras tambe- 
ras. Se continúa amansando los bueyes vigi- 
lando su estado. 


Ovinos. — Debe recorrerse diariamente los 
potreros con ovejas de cría de parición en 
otoño, prestando ayuda a las que tengan ma- 
los partos. A fin de mes retirar los carneros 
de las majadas encarneradas temprano, fin 
de enero, principio de febrero. 


Equinos. — Epoca apropiada para marcar y 
castrar los potros. Continúa la doma. Cardear 
todas las manadas. 


MAYO 


Bovinos. — Hacer la “yerra" sí no se hu- 
biera realizado en el mes anterior, siguiendo 
las indicaciones ya hechas. Apartar los terne- 
ros y preparar lotes para invernar. Hacer 
diagnóstico de preñez y separar para la venta 
en invierno las vacas gordas. Separar las va- 
cas viejas o de refugo no entoradas para en- 
gordar en potreros bien empastados o en pra- 
deras. Vigilar el estado de las vaquillonas 
destinadas a entorar en primavera para que 
lleguen a esa época con el peso adecuado. A 
los toros echarlos en buenos potreros lo mis- 
mo que los novillos y vacas de invernada. Los 
ganados flacos deben reponerse antes que 
comience el rigor del invierno. Combatir el 
piojo y mantener los ganados limpios para el 
Invierno, 


Ovinos. — Retirar los carneros de las maja- 
das a principios del mes, Finaliza la parición 
de otoño, debiéndose señalar, castrar y des- 
colar a la corderada. Aprovechar la juntada 
para recortar y curar las pezuñas evitando las 
manqueras en el invierno, Evitar el pastoreo 
de los lanares en potreros bajos siendo indi- 
cado hacerlo en aquellos más altos y secos. 


Equinos. — Continuar la doma de los 
potros no descuidando su estado. 


JUNIO 


Bovinos. — Terminar de desternerar en to- 
dos los rodeos para que las vacas que están 
gestando se repongan para la próxima pari- 
ción, Si es posible desternerar “a corral" su- 
ministrando agua sana y abundante para lle- 
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varlos luego a los potreros que se habian ele- 
gido previamente. Evitar mover los rodeos, re- 
correr bien los potreros y observar la evolu- 
ción de los novillos y vacas de invernada. Si 
se para todeo hacerlo por la mañana con 
buen tiempo y con el campo seco. 


Ovinos. — Continuar cuidando el estado 
de las majadas, manteniéndolas en potreros 
que cuenten con montes de abrigo para res- 
guardarlas de los temporales. 


Equinos. — Tener a los yeguarizos de tra- 
bajo en buen estado, combatir el “moquillo” 
y las parasitosis internas. 


JULIO 


Bovinos. — Recorrer a menudo los potre- 
ros observando el estado de las vacas de cría, 
las que deben contar con pasturas abundan- 
tes por su estado de gestación avanzada. Vi- 
gilar las terneradas y los ganados de inverna- 
da, Parar rodeo como en el mes de junio, mo- 
viendo el ganado despacio y en horas de la 
mañana. 


Ovinos. — Cuidar el estado sanitario de 
nutrición de todos los lanares. Limpiar las 
ubres y entrepiernas de las ovejas de cría con 
tiempo suficiente antes de la parición para 
lograr mayor número de corderos, tratándo- 
las con el mayor cuidado, moverlas despacio 
y evitar apretones y golpes. Si aparecieran 
“picaduras” de sarna, hacer curas a mano. 


Equinos. — Llevar a buenos potreros a las 
yeguas de cría. Si fuera necesario suplemen- 
tar con avena o maiz a los yeguarizos de tra- 
bajo. 


AGOSTO 


Bovinos. — Seguir las indicaciones del 
mes anterior. Comienza la brotación de las 
pasturas de primavera. Principia la parición 
de los ganados entorados temprano, debien- 
do recorrerse con cuidado, pasando los ani- 
males flacos a buenos potreros o praderas 
para que se repongan. No antes de finales del 
mes empezar a mover el ganado, temprano y 
por la mañana, para que “peleche”, una vez 
por semana, obligándolo a trotar o galopar 
alrededor de 1000 metros haciéndolo volver al 
rodeo en la misma forma. Inspeccionar todos 
los alambrados para planificar su reparación 
O la construcción de nuevas líneas durante 
los meses siguientes aprovechando el buen 
tiempo y los días más largos. No deben faltar 
sales tónicas en todos los potreros. En el mo- 


mento de comprar toros asegurarlos e: 
todo riesgo, que incluye los del tran: 
desde el lugar de origen hasta el est: 
miento de destino. Asegurar también los. 
barques de ganados con destino a Tabl 
enviados por ferrocarril o camión. 


Ovinos. — Se encuentra en pleno la 
ción debiéndose recorrer a diario los potr 
prestando ayuda a las ovejas que tengan 
cultades en el parto. Proporcionar abrl 
las majadas para protegerlas de los temy 
les frecuentes en esta época del año. Les 
tar los animales caidos y cuerear los muert: 
Al comprar carneros de pedigree o puros 
cruza asegurarlos contra todo riesgo. 


Equinos. — Comienza la parición, mi 
ner las yeguadas en buen estado. 


SETIEMBRE 


Bovinos. — Recorrer prolijamente y vigi 
los ganados de cría ayudando a las vacas ct 
dificultades en el parto. Ir castrando 
mochando los terneritos a las dos o tres 
mañas de nacidos. Hacia fines de 
concluye el trabajo de mover el ganado pi 
el “peleche”. Comprobar que se encuentt 


vigentes los seguros y de lo contrario ast 

rar contra todo riesgo los reproductores 
pedigree o puros por cruza en Casa Centri 
en la Agencia más cercana del Bahco de 
guros del Estado. En lo demás seguir lo ít 
cado para el mes anterior. 


Ovinos. — Está en pleno la parición 
biéndose continuar los trabajos aconsejad: 
para agosto. Una vez terminada la parición 
cuando los corderitos estén fuertes, hacer 
señalada, castración y corte de cola, sel 
cionando los machitos de los planteles q 
se van a dejar para futuros carneros. Repar 


darlas de los temporales juego de la esqui! 


Equinos. — Estamos en el fuerte de la par 
ción. Vigilar las yeguadas. Continuar el am, 
se y doma de los potros. 


OCTUBRE 


Bovinos. — Echar los toros a los rodeo: 
Empieza a "trabajar" la mosca debiéndose 
gilar y curar las “bicheras” lo mismo que 
los meses siguientes. Vacunar contra el caf 
bunclo. Si no se hizo antes asegurar | 
reproductores. Continuar y finalizar el amar 
se de los bueyes. 
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Ovinos. — Limpiar y preparar las majadas 
para la esquila tizando los animales que 
muestren escasez de lana o mala calidad de 
vellón y pasarlos al refugo. En este mes co- 
mienza la esquila. Encerrar las majadas es- 
Quiladas en lugares abrigados por las noches 
cuando haya peligro de lluvias o temporales, 
largándola de dia para que coman. A los 156 
20 días de la esquila dar un baño contra la sar- 
ha con los animales descansados y sin sed. 
Echar los carneros en las majadas destinadas 
a la parición de otoño. Constatar que los se- 
guros de los carneros estén vigentes y en ca- 
50 contrario renovarlos o contratar nuevas 
Pólizas. 


Equinos. — Concluye la parición. Seguir 
amansando y domando los potros no des- 
Cuidando su estado. 


NOVIEMBRE 

Bovinos. — Vigilar el trabajo de los toros 
retirando aquellos que no lo hagan o trabajen 
Poco, sustituyéndolos por otros. Repuntar 
los rodeos de cría por la tarde. Cuidar la evo- 
lución de la garrapata y bañar oportunamente 
y en la forma señalada. Seguir lo indicado pa- 
Fa el mes anterior. 


Ovinos. — Apresurar la esquila (que termi- 
ña en el correr del mes) si hay tréboles de 


carretilla o flechillas que se peguen a la lana. 
Retirar los carneros que trabajaron desde oc- 
tubre para la parición de otoño. Bañar todas 
las majadas contra la sarna como ya se in- 
dicó. Cuidar las bicheras principalmente 
luego de la esquila y encerrar todas las maja- 
das esquiladas cuando haya peligro de tor- 
mentas. 


Equinos. — Concluir la doma, trabajando 
los redomones en las horas de fresco. Retirar 
los pastores de las manadas. 


DICIEMBRE 


Bovinos. — Vigilar las aguadas y limpiar 
los zarzos. Observar el trabajo de los toros 
que continúan en los rodeos. Suspender el 
amanse de los bueyes. Cuidar las "bicheras”, 
bañar contra la garrapata y cuerear a los ani- 
males muertos. 


Ovinos. — Curar los animales lastimados 
para evitar las “bicheras”. Mantener las ove- 
jas de cría en buenos potreros para que 
puedan amamantar bien a los corderos. 


Equinos. — Cuidar el estado general de las 
manadas y de los animales de trabajo. 
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ENERO 


Cereales. — Termina la trilla del trigo en el 
Sur. Luego de un pastoreo corto y con sufi- 
ciente carga animal, se levantan los rastrojos 
de cultivos de invierno, El estiércol, orina, la 
incorporación de la paja, y el removido super 
ficial del suelo con rastrojero o rastra 
excéntrica, aportan materia orgánica al suelo. 
Evitar la quema de rastrojos. Mantener libre 
de malezas los cultivos de maiz controlando 
especialmente el pasto blanco 


Industriales. — Termina la cosecha de li- 
nos tardíos. Carpir cultivos de soja, algodón y 
manl. Realizar operaciónes de castrado y 
desbrotado en los plantios de tabaco, empe- 
zando la cosecha de los más adelantados. Vi- 
gilar la aparición de lagartas o chinches en 
los cultivos de soja: en este cultivo pueden 
ser necesarios 3 6 4 tratamientos. La lagarta 
Puede afectar a cultivos de girasol y maní, y 
según la cantidad presente, justificar o no, el 
uso de plaguicidas en la temporada. Mante- 
ner los cañaverales libres de malezas, por me- 
dio de carpidas o herbicidas; vigilar posibles 
ataques de lagarta que de acuerdo a su inten- 
sidad pueden requerir tratamientos. Se inicia 
O continúa la recolección del algodón. 


FEBRERO 
Cereales. — Terminar de levantar los 


rastrojos de cosechas tardías. En tierras in- 
festadas de “gramilla brava” trabajarlas con 
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rastras pesadas de dientes, para exponer al 
sol sus raices y tallos. Combatir el abrojo y la 
cepa de caballos antes de florecer, arrancan- 
do y quemando (as píantas. Vigilar el estado 
de maíces y sorgos graniferos. Los primerós 
empiezan a “muñequear” en las siembras 
normales. En los sorgos evitar el ataque de la 
«mosquita” especialmente si hay Sorgo de 
Alepo en la chacra. S) ésta aparece, tratar 
cuando el 90% de las panojas emergieron, 
consultando previamente al asesor agronómi- 


co, 


Industriales. — Mantener limpias las 
siembras tempranas de girasol que empiezan 
a florecer, cuidar la aparición de la “lagarta”, 
y si la población es importante, realizar el tra- 
bajo por medio del Servicio Aéreo del M.A.P. 
Terminar las carpidas de algodón y continuar 
la cosecha del tabaco. Preparar con tiempo 
las chacras destinadas a remolacha azucare- 
ra. Continuar los riegos periódicos de la caña. 
caña, 


MARZO 


Cereales. — Definir las siembras que se 
harán en el año de cultivos de invierno. Ir po- 
hiendo la maquinaria en perfectas condi- 

ones, para comenzar temprano el laboreo de 
suelos, Elegir las chacras que se sembrarán 
de cereales de invierno en relación a los culti- 
vos anteriores que se hayan hecho, de forma 
de efectuar una secuencia razonable (rota- 
ción), Si las chacras están muy agotadas y los 
rendimientos anteriores han sido muy bajos, 
será conveniente la realización de un análisis 
de suelo. Su asesor agronómico le indicará 
cómo tomar las muestras de tierra para en- 
viarlas al laboratorio especializado. Otra posi- 
bilidad, es la siembra de una pradera perma- 
nente, que restituye en pocos años la fertili- 
dad del suelo, 

Praderas viejas o campos virgenes que se 
quieran incorporar a la agricultura, se roturan 
Por primera vez, Esta arada debe ser superfi- 
Cial y hecha de forma de evitar los arrastres 
provocados por las lluvias. Cuidar los rema- 
tes de melga y dejar sín arar los desagúes na- 
turales. Evitar las aradas en el sentido de la 
Pendiente. 

Maices y sorgos empiezan a madurar. Po- 


ner la cosechadora en condiciones para el 
trabajo. 


Industriales, — Se inicia la cosecha de 
ee y eventualmente la de algodón, Tam- 
com Se inicia la cosecha directa de soja, sí el 

'Ontenido de humedad no supera el 12-14%. 


Continúa la cosecha de hojas de tabaco y 
su secado. 


Desde fines de marzo y hasta el mes de ju- 
nio, se realiza la cosecha del arroz debiendo 
suspender los riegos 10-15 dias antes de la 
siembra. 

Según condiciones de humedad se puede 
Iniciar la plantación de estacas de caña de 
azúcar a razón de 5-6.000 ks, por há. en suelo 
bien preparado. El otoño es la mejor época de 
siembra para este sacarigeno. 

Continuar la preparación de suelos para 
Plantaciones de remolacha. 

Se inicia la cosecha de mani. Su rama cons- 
tituye un excelente forraje que puede ser uti- 
lizada en la suplementación del ganado en in- 
vierno. 


ABRIL 


Cereales. — Se inicia o continúa la arada 
para cultivos de cereales de invierno. La ara- 
da temprana sola, determina un 30% de 
aumento en los rendimientos. Estudie con el 
asesor agronómico las necesidades de se- 
millas y fertilizantes a emplear. Después de la 
arada dejar las tierras sin afinar para evitar la 
germinación de malezas y la compactación 
del suelo. 

Empiezan las cosechas de maiz, sorgos 
graniferos y arroz. En los sorgos si no se utili- 
za defolíante, una vez cosechado, enviar a se- 
Cadero de manera de bajar la humedad al 
14%. 


Industriales, — Se efectúa la cosecha de 
girasol y algodón. El girasol deja un rastrojo 
Muy apto para una siembra de un cereal de in- 
vierno. Levantar el rastrojo lo más rápidamen- 
te posible. 

Se continúa la cosecha de soja. 

Se "enmanillan” las hojas de tabaco, para 
Jarles una prefermentación controlada, 

Continúa la cosecha de arroz, la que debe 
Pasar toda por el secador. 

Se inician las siembras de remolacha, en 
suelo muy bien preparado y debidamente fer- 
tilizado. 


MAYO 


Cereales. — Continúan las cosechas de 
maiz, arroz y sorgos graniferos y los rastrojos 
deben levantarse rápidamente. El rastrojo de 
sorgo, especialmente en chacras viejas, debe 
pastorearse rápidamente con mucho ganado 
y tratar de incorporarlo al suelo para favore- 
cer su descomposición. El sorgo provoca una 
gran extracción de nutrientes y deja un 
rastrojo fibroso, cuya descomposición re- 
quiere más de dos meses; también quedan 
sustancias tóxicas en el suelo. 

Si se van a sembrar cereales de invierno 
sobre el rastrojo de sorgo, arar temprano y 
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fertilizar el cultivo con 40 unidades de fósforo 
y 40 de nitrógeno. 

Si la arada no se pudo hacer en buenas 
condiciones o tue demasiado temprana o en 
las tlerras hay muchas malezas, pasar la 
rastra excéntrica o el arado cincel. 


industriales. — Terminar las cosechas de 
girasol, soja y algodón. 

Se continúan preparando las tierras para la 
slembra de lino. 

Se inicia la preparación de suelos para 
siembra de arroz. 

Continúan las siembras de remolacha y se 
inician los raleos y carpidas. 


JUNIO 
e 

Cereales. — Empiezan las siembras de tri- 
go especialmente en el norte del país. La pre- 
paración del suelo debe haberse terminado, 
afinando bien la tierra sobre la siembra. Las 
variedades recomendadas por el C.I.A,A.B. 
son Estanzuela Sabiá, E. Dakurú, E. Tarariras, 
E, Young y Buck Namuncurá. Estas varieda- 
des, con un buen manejo del suelo, siembra y 
fertilización adecuada pueden producir arriba 
de 2.500 ks/há. Recordar que el costo de culti- 
vo de trigo representa entre 1.000 y 1.100 
ks/há. 

Emplear semilla de buena calidad (certifi- 
cada o hija de certificada), y libre de malezas. 
La fertilización correcta es responsable de un 
25% de aumento en los rendimientos. 

El asesor agronómico le indicará la conve- 
niencia de hacerlo o no, y en el primer caso, le 
sugerirá la fórmula y dosis adecuada. 


Industriales. — Se inician las siembras de 
lino. Los rendimientos de este cultivo decaen 
mucho en las siembras de julio y agosto; en 
general el lino no tiene gran respuesta a la 
fertilización. Las variedades certificadas son: 
Oliveros Timbú y Tape Paraná. 

Durante este mes y hasta agosto se verifi- 
ca la comercialización del tabaco. 

Comienza la nivelación de suelos para las 
siembras de arroz. 

Desde el mes de junio y hasta setiembre se 
realiza la cosecha de caña de azúcar, previa 
quema, corte y despunte. 

Se inicia la preparación de suelos para 
siembras de algodón. 


JULIO 


Cereales. — Continúan las siembras de tri- 
go y se inician las de avena para grano, ceba- 
da y centeno. Las variedades de avena reco- 
mendadas y también más usadas son la Caro- 
lina y 1095 Selección Estanzuela, en tanto 


que en cebada, los cultivadores prefieren la 
variedades Cruz del Sur y Bonita. Estos ci 
vos tienen también como el trigo, buena 
puesta a la fertilización con N y P en 
que hay respuestas limitadas y sólo en alg 
nas zonas al potasio. 

Se inicia la preparación de suelos para a 
tivos de primavera-erano si el tiempo lo pel 
mite. Si no es asi, la maquinaria debe pone 
en condiciones para no tener que interrump 
los trabajos una vez iniciados. 

Aunque las granizadas se product 
corrientemente en la primavera, convien 
asegurar las siembras de cereales de inviet 
una vez realizadas. 


Industriales. — Se continúan las siembi 
de lino. Este cultivo debe ser asegurado ta 
bién contra granizo. 

Si se dispone de tierras profundas, bli 
drenadas y no demasiado ácidas, puede pen 
sarse en la siembra de soja para la que se e 
tima un rendimiento de 1.400 ks. o más, col 
buenas prácticas de manejo. 

Se inicia la siembra de almácigos de tab; 
co en el norte bajo plástico y con suélo bli 
preparado y esterilizado. Se requieren uno 
40 metros cuadrados de almácigo 
siembra de una há. 

Se continúa la preparación de suelos p 
arroz y labores de nivelación y construcció 
de taipas y rondas. 

De julio hasta octubre, según la fecha d 
cosecha se “descostillan" los cañaverales 
a los 10 días se fertilizan y aporcan. 

Mantener los plantios de remolacha lib 
de malezas; finalizan las siembras. 


Cereales. — En principio, en este mes d 
ben suspenderse las siembras de cereales dé 
invierno. En las siembras tardías se acentú 
la disminución de rendimientos, y es preft 
rible hacer, en las mejores condiciones, ul 
cultivo de verano. 

Aplicar herbicidas en los cereales de invie 
no en dosis de 1-1,5 Its. por há. según el pro 
ducto, pulverizando en días soleados, no d 
masiados frios, sin viento y preferentementt 
con suelo algo húmedo. Los mejores resul 
dos para el control de malezas se obtiene 
cuando éstas tienen el menor grado de de 
sarrollo posible. De acuerdo al tipo de malezá 
predominante, su asesor agronómico le indl 
cará el producto más conveniente. 

Si no se han iniciado en el mes anterior 
preparación de suelos para sorgos granite 
/0 maíz, empezar la arada en agosto. Es net 
sario hacer anticipadamente una buena rése 
va de agua en el suelo. 
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petinir el plan de cultivos de verano y esti- 
mar las necesidades de semillas y fertilizan- 
tes. Como variedades certificadas de maiz, el 
OLA.A.B. recomienda Ambué, Queguay y Pe- 
tel y 5 hibridos comerciales: Cargill 360, Re- 
cord 103 A, Morgan Rendidor, Morgan Supe- 
rior, Dekalb 3-5-40 y Dekalb 4-F-31, 

En sorgos hay una amplia serie de varieda- 
des e híbridos de diversas procedencias, con 
destacables características. 

Industriales. — Se termina la siembra de li- 
no, debiéndolo de asegurar de inmediato 
contra el granizo. 

Prosigue la preparación de suelos para gi- 
rasol. Las variedades recomendadas son las 
certificadas: Estanzuela 70, Estanzuela 60, 
Impira Inta y Guayacán Inta. 

La primera arada para soja no debe ir más 
allá del 30 de agosto. 

Se continúan las siembras de almácigos de 
tabaco en el norte y comienzan en el sur, 

Se afinan las tierras para arroz y se inician 
las siembras, incluyendo si es posible fertili- 
zante fosfatado. 

Se aplican plaguicidas en los cultivos de 
remolacha del litoral, y se fertilizan con urea. 
— 


SETIEMBRE 


Cereales. — Continuar el control de male- 
zas por medio de herbicidas en cereales de 
Invierno, suspendiendo el mismo en el 
período que va del comienzo del encañado a 
la aparición visible del primer nudo de la 
caña, Puede hacerse una segunda aplicación 
de 40-60 unidades de N, si en las siembras de 
trigo, el estado del cultivo lo Jutifica. Preparar 
la cosechadora o apalabrar al contratista para 
hacer la cosecha en momento oportuno. Si 
ho se ha podido hacer antes, arar las chacras 
destinadas a maíz o sorgo granifero y prove- 
erse de los insumos necesarios, para las 
siembras de primavera. 

Arar en sentido transversal a la pendiente 
de manera de evitar los arrastres frente a las 
lluvias torrenciales de primavera. Cuidar de- 
Sagúes naturales y remates de melgas o las 
diagonales en las aradas “en la vuelta”. 


Industriales. — Controlar las malezas en 
los linos, aplicando herbicidas específicos. 
En equipos terrestres se emplean unos 200 
Its. de agua por há. También en este cultivo, 
Se recomienda aplicar el herbicida en tiempo 
rme, con días de sol, poco viento y no muy 
frios, Debe suspenderse la aplicación cuando 
los botones florales ya se han formado. 

Continuar la preparación de tierras para 
Man] y girasol. 

Prosiguen las siembras de arroz y un mes 
después de la misma, se inician los riegos 


que continúan durante todo el ciclo vegetati- 
vo. 

Se inician las siembras de algodón en el 
norte del país. Este cultivo no es exigente ni 
en suelos ni en fertilizantes. Requiere gran 
control de la hormiga, antes de la siembra y 
durante todo su ciclo. 


OCTUBRE 
A A XXNNN> 

Cereales. — Vigilar la aparición de cual- 
quiera de los tres pulgones que atacan el tri- 
go. El tratamiento debe hacerse cuando hay 
10 pulgones por planta; aunque es convenien- 
te consultar previamente a los Servicios 
Agronómicos Regionales. Los productos co- 
merciales, de verse la necesidad de su aplica- 
ción, deben dilulrse en no menos de 200 lts. 
en equipos terrestres y a 20-40 Its., si el trata- 
miento se hace por avión. Se recomienda ha- 
cer la aplicación con tiempo trio para aumen- 
tar el efecto residual de los plaguicidas. 

Se inician las siembras de maiz y sorgos 
graníferos. Para el primero, la densidad de 
siembra debe estar entre 50-60.000 plantas 
por há. Para sorgos la densidad de siembra 
recomendada está entre 300-350.000 plantas 
por há. y la fertilización conveniente es de 80 
unidades de Fósforo y 100-120 unidades de 
Nitrógeno. 


Industriales. — Se inician las siembras de 
maní y girasol. En esta última no hay una res- 
puesta marcada a la fertilización y con las ac- 
tuales prácticas de cultivo que incluyen un 
buen trabajo del suelo y control de malezas 
pueden esperarse unos 900 ks. por há. La 
densidad óptima de siembra para el girasol es 
de 60.000 plantas por há. 

A partir de mediados de mes y hasta fines 
de noviembre con temperaturas del suelo 
entre 18” y 21? C se realiza la siembra de soja 
a razón de 60-80 ks/há. y a 70 cms entre filas. 
La variedad Bragg se aconseja para el Norte 
del país, y para el sur las variedades CTS 18 y 
Hill 

Se realiza el transplante del tabaco del nor- 
te. 

Se inician las siembras de arroz a 220 
ks/há. sobre suelo bien nivelado. 

Carpidas en los cultivos de remolacha y tra- 
tamientos con plaguicidas en el sur. 

Se realizan las siembras de mani. 


NOVIEMBRE 


Cereales. — Los cereales de invierno se en- 
cuentran en plena espigazón, y en el norte en 
siembras tempranas ya se inicia la trilla. Ase- 
gurar la presencia de la cosechadora en mo- 
mento oportuno y estar suficientemente pro- 
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vistos de bolsas e hilo, si la cosecha no se 
realiza a granel. 

Continúa la siembra de maíz y sorgo 
granífero. Vigilar la aparición de malezas en 
las siembras tempranas y si es necesario 
efectuar una carpida. 


Industriales. — Continúan las siembras de 
girasol y terminan las de mani. 

Se siembra la soja hasta fines de mes, ino- 
culando bien y realizando una fertilización 
fostatada sobre suelo muy bien preparado, 
porque la competencia de esta especie con 
las malezas es pobre. 

Se mudan las plantas de tabaco en el sur. 

Mantener bien carpidos los cultivos de al- 
godón. 

A mediados de mes se inicia la cosecha de 
remolacha, la que se prolonga hasta febrero- 
marzo. 

DICIEMBRE 


Cen — Se está en plena trilla de todos 
los cereales de invierno y deben centrarse to- 
dos los esfuerzos en la operación de la co- 
secha, aprovechando al máximo los días de 
trabajo. Levantar rápidamente las bolsas del 
rastrojo sl el tiempo no está firme. Si el grano 
tlene exceso de humedad pasar por secadero 
o tenderlo en galpones removiéndolo 
diariamente. Las bolsas que quedan en el 
rastrojo representan una pérdida real y un pe- 
llgro para el ganado que se echa a pastorear 
el rastrojo. 


Industriales. — La siembra tardía de gira- 
sol realizada en la primera quincena de di- 
ciembre produce un menor rendimiento 
sobre todo por ataque de royas. También dis- 
minuye el rendimiento de aceite por baja del 
kilaje por há. y por menor porcentaje de 
aceite en el grano. 

Se inicia el control de malezas en siembras 
tempranas de soja. La combinación de me- 
dios químicos (herbicidas) y mecánicos (car- 
pidas) es la mejor. Hasta 8-10 cms. de altura 
se puede pasar la rastra rotativa en la totali- 
dad de la superficie; luego dar carpidas entre 
líneas sin aporcar. 

Carpidas a los plantios de tabaco; en el nor- 
te se inicia la recolección de hojas. 

Comienzan los riegos de cañaverales los 
que continuarán hasta marzo, cada 10 días 
según las condiciones del año. 

Pueden ser necesarios tratamientos con in- 
secticidas en los cultivos de algodón des- 
pués de la floración; en las siembras tempra- 
nas se Inicia la recolección de los primeros 
capullos. 

Se inicia la preparación de suelos para las 
siembras de remolacha. 


Calendari 


por el ng. ENRIQUE WINTERHAL; 


La agricultura en general es el continu: 
rar de una rueda dentada donde se acel 
los momentos propicios para ciertas re: 
ciones, y si esa oportunidad no es aprov: 
da por las circunstancias que sean, la rut 
sigue caminando quedando para atrás 
nos proyectos a medida que vienen otros 


En todo sentido la naturaleza tiene sut 
yes y pese a un clerto grado de elastici 
debemos realizar todas las tareas inherer 
dentro de ciertos límites, buscando ajut 
nos a lo correcto e intentando dar el máxi 
de seguridad a nuestras realizaciones. 


Los cultivos forrajeros ya sean anual 
permanentes, de acuerdo con el destini 
los mismos ya sea pastoreo, producció 
semillas o reservas de follajes tienen un 
nejo distinto pero por otro lado muchas |, 
res y cuidados en común. 


Es difícil pretender encuadrar todo el 
calendario; el mismo tiene un fín orienta 
como tal debe ser tomado. 


Al terminar el año anterior lo normal es: 
también se hayan levantado casi todas li 
sechas de cereales. Estamos pues fren! 
una superficie de rastrojos que están pidi 
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do se les de su destino. Al decirlo asi parti- 
mos de la base que con suficiente anticipa- 
ción el productor ha hecho un plan de realiza- 
cíones a cumplirse en este año que se inicia. 


Es tundamental que en' el correr de este 
mes y lo antes posible, se dé una arada de 
rastrojos. 


La tierra debe quedar expuesta a los rayos 
solares que realizan una verdadera química 
en el suelo viéndose luego beneficiado el cul- 
tivo que se implante en esta chacra. La alfalfa 
que ya ha recibido sus cortes anteriores, 
cuando sus flores representen un 10 a un 
20% en el cultivo, está pronta para enfardar. 


En el correr de este mes con seguridad se 
debe realizar la cosecha del trébol rojo; es 
muy posible que se continúe cosechando los 
tréboles de carretilla y subterráneo, que nor- 
malmente son cosechas lentas y en donde 
las eventuales lluvias detienen los trabajos 
por muchos días a la espera de que se seque 
bien la tierra y permita que las cosechadoras 
a succión que son las usadas para estas plan- 
tas, puedan trabajar correctamente 


Los semilleros de phalaris, rye grass, 
trébol blanco y lotus, sí el tiempo ha sido nor- 
mal, ya han dado sus frutos por tanto es el 
momento de pastorearlos; de lo contrario se 
termina la cosecha y se pastorean. 


El maíz no debe descuidarse sobre todo si 
llega a llover; hay que aporcarlo y carpirlo pa- 
ra conservar la humedad y limpiarlo de yuyos 
competitivos. 


FEBRERO 


Se deben seguir arando los rastrojos de los 
cultivos cerealeros anuales y pensar que en 
el correr de este mes tiene que quedar pronta 
alguna chacra para ser sembrada de cebada 
forrajera y/o avena temprana, no bien las con- 
diciones del tiempo lo permitan. 


En campos fértiles y bien tratados es dable 
esperar otra cosecha de fardos de alfalfa. 


Aquellos productores que sembraron malz 
con idea de ensilarlo, deben revisar prolija- 
mente sus equipos así como las zanjas 
correspondientes para no tener sorpresas o 
retrasos en sus trabajos cuando estén ensi- 
lando, tarea que casi seguro se empieza este 
mes. 


En los establecimientos con muchas pas- 
turas y subdivididos es interesante cargar 
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más el pastoreo de algunas praderas para 
luego en el correr de este mes retirar las ha- 


ciendas y refertilizar. 


Es demás sabido el grado de exigencia que 
tanto las gramíneas como las leguminosas 
tienen para el fósforo y cuán agradecidas son 
al agregado de este elemento, que se refleja 
en una mayor capacidad de hacienda y una 
aceleración del proceso de fertilidad. 


Con las primeras lluvias del otoño estas 
praderas así tratadas activan su vegetación y 
'én poco tiempo están en buenas condiciones 
para el próximo invierno. 


MARZO 


Es un mes que junto con el siguiente, son 
meses claves, de grandes realizaciones en 
materia de implantación de semilleros o de 
pasturas cultivadas. 


Todos sabemos que la base de una agricul- 
tura próspera está en tener una rotación 
técnica y razonable y por tanto siempre debe 
ser incluida en ella una pradera viéndose be- 
neficiado el suelo por el descanso, el fertili- 
zante que se distribuye a través de los años y 
el abono orgánico que agregan los animales 
que en ella pastorean. 


Se debe continuar con la preparación de 
suelos pero ahora ya en forma definitiva por- 
que las especies forrajeras tanto anuales co- 
mo perennes, están en su principal período 
de siembra. Disqueadas o pasadas de 
excéntrica en tierras previamente aradas, así 
como las repetidas pasadas de rastra de dien- 
tes para afirmar el suelo, como una correcta 
fertilización, son gran parte del éxito de las 
futuras siembras. 


No se debe descuidar en nada una correcta 
inoculación puesto que el inoculante es el 
allado escondido que tenemos para legumi- 
nosas prósperas. 


Estamos en plena época de siembra de plan- 
tas anuales forrajeras como; avena, rye grass, 
cebada, trébol subterráneo, trébol carretilla y 
confinis asi como aquellas de más larga vida: 
festuca, phalaris, alfalfa, lotus, trébol rojo, 
trébol blanco, etc. 


Es probable que la alfalfa siga dando cor- 
tes para hacer más heno. 


Puede continuar o empezar según el tiem- 
po, el ensilado del maíz. 


Sigue la época propicia para la siembra; 
las citadas el mes anterior. Para las siem! 


deben tomar todas las precauciones posi 
y mantener las proporciones en kilos de 
millas, según lo que se hubiera prog 
Cualquier duda que se presente debe col 
tarse al técnico de confianza. 


Es la época de cosechar los sorgos y 
posible también el maíz. 


SI se han terminado todas las siem! 
quedan máquinas disponibles, se debe 
nuar con la refertilización fosfatada en 
ras y mejoramientos. 


Acercándose el fin de mes, al semill 
destinado a la producción de-semillas de 
laris, se le debe retirar el pastoreo, darle 
con rotativa para emparejarlo y fertili: 
con fósforo. 


En siembras tardías del año anterior o sl. 
verano ha sido lluvioso posiblemente 
pueda realizar una cosecha extra del lot 
también del trébol blanco, sembrados 
producir semillas y manejados sin paste 


Supuesto caso de cosechar, una vez termi 
da esta labor, se le refertiliza y cuando ti 

una altura correcta, se pastorea hasta la 
gunda quincena de setiembre, fecl n 

se debe dejar vacio pensando en una ni 

cosecha. 


En este mes los frios aumentan y caen 
primeras heladas. Si por distintos motivos 
se pudo terminar la siembra de praderas di 
de realizarse. Los grandes frios y heladas 
cen sufrir mucho al inoculante, de ahí 
muchas veces el éxito no es tanto como 
las siembras oportunas. 


Si se plensan realizar siembras de pri 
ra sobre tierras nuevas, este es el mol 
de rotar dando una buena arada, y dejando. 
suelo expuesto a las inclemencias del invl 
no, hasta la próxima estación. 


Se supone que todos los cultivos que 
ducen pasto han sido refertilizados. Se 
debe pastorear correctamente pensando 
que tenemos todo un invierno por del: 
que es una estación traicionera. 


Los avenales sembrados temprano es 
sible que ya se puedan pastorear si el suelo! 


mite. Lo mismo se puede decir respecto a 
las nuevas pasturas sembradas en buena 
ca. Se debe revisar cuidadosamente y 

urarse que las plantas estén bien 
enraizadas y que no puedan ser arrancadas al 
ser comidas. El ideal de disponer de una gran 
cantidad de lanares y en base a un número 
elevado de ellos hasta 100 lanares por Há. 
siempre que el piso no esté enterrador (de lo 
contrario esperar), y en dos o tres días arra- 
sarla y luego retirar todo por no menos de un 
mes. Este sistema tiene la ventaja que afirma 
el piso, las plantas perennes macollan y 
aumentan la densidad de la pradera, y se co- 
'men también muchas malezas. Esto se deno- 
mina el primer pastoreo cosa que por distin- 
tos motivos no es fácil llevarlo a cabo. 


El segundo pastoreo se realiza luego de un 
mes o más y ya con otra cantidad de anima- 
les, puesto que en este segundo pastoreo no 
se retiran los animales por mucho tiempo. 


JUNIO 


Es un mes en que se debe observar cuida- 
dosamente todas las realizaciones; combatir 
invasiones de malezas y sobre todo que debi- 
do a algún golpe de agua fuerte pueden ha- 
berse producido arrastres. En lo posible se 
deben tapar las zanjas, desviar las corrientes 
de agua, buscando no se aumenten todos es- 
tos inconvenientes que en un futuro son gra- 
ves. En chacras o semilleros donde más ade- 
lante se realizarán cosechas, es una buena 
medida el juntar y amontonar las piedras que 
Pudieran haber, porque en el momento de la 
Cosecha con las plantas altas no se ven y pro- 
ducen serias roturas en las máquinas. 


JULIO 


Se continúa con la tarea de combatir male- 
Zas, rellenar zanjas, juntada de piedras, etc. 


Se deben revisar con toda prolijidad y 
arreglar desperfectos en todas aquellas 
Máquinas que de una u otra forma serán utill- 
Zadas próximamente, ya sea para limpieza, 
Cortes, cosechas O acarreos. 


Todas tienen que estar en perfecto orden, 
Rara evítar sorpresas desagradables cuando 
8l tiempo apremia. 


Con la sola idea de producir granos se” 


Puede sembrar forrajeras como rye grass, 
Senteno, cebada y avena. 


¿Posible que en este mes ya se necesite 
Vistribuir fardos de alfalfa o de praderas para 
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reforzar el alimento a ciertas categorias de 
ganado, así como abrir algún silo con las mis- 
mas miras. 


AGOSTO 


Un mes en que todavía se deben seguir con 
las tareas recomendadas de limpieza y 
arreglo de máquinas, siempre que no estén 
terminadas. 


En el supuesto caso que no se hubiera po- 
dido sembrar totalmente los cultivos anuales 
de que se habló el mes anterior deben ser 
plantados en los primeros días de este mes, 
frente al peligro que no les dé el tiempo para 
terminar su ciclo. 


En la segunda quincena se puede sembrar 
también alfalfa o lotus en tierras bien prepa- 
radas, niveladas y fertilizadas, 


Se sigue con la distribución de fardos de 
forraje así como silo para otras categorías. 


SETIEMBRE 


Es un mes muy importante para distintos 
manejos en materia de forrajeras y semille- 
ros. Se aconseja estudiar las necesidades 
frente a las disponibilidades de forraje. 


No se debe olvidar que de aqui en adelante 
en términos normales, los pastos van a vol- 
ver, Por tanto, es aconsejable luego de hecho 
ese estudio de necesidades de forraje, el 
cerrar alguna pradera o parte de ella para 
luego sacar fardos de pastura. Es una técnica 
poco difundida pero muy recomendable. 

En las alfalfas tirando para fines de se- 
tiembre se deben dar cortes de limpieza. Se 
debe seguir con las siembras de lotus y de al- 
falta. 


Se debe levantar el pastoreo en todos 
aquellos cultivos que se pretende cosechar 
semilla. Sean avena, cebada, festuca, trébol 
blanco, subterráneos, carretilla, etc. Al retirar 
el pastoreo es aconsejable dar un corte de ro- 
tativa buscando más que nada unificar la altu- 
ra, cosa que luego ayuda en la cosecha. 


Hecho esto, todas las gramineas agrade- 
cen un agregado de 60-70 Kgs. de urea por 
Há. Los tréboles si son de más de un año de 
implantados y se han pastoreado durante el 
invierno, también conviene fertilizarlos con 
100-150 Kgs. de abono fosfatado. 


Se deben preparar tierras pensando en las 
próximas siembras de maíz, sudan y distintos 
sorgos. 
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OCTUBRE 


En aquellas pasturas sembradas este ano y 
en cuya composición se incluyó trébol sub- 
terráneo, tenemos que hacer todo lo posible 
para que éste se aumente. Para ello en el 
correr de este mes debemos en lo posible no 
pastorear más la pradera, para que el trébol 
florezca y semille en abundancia. 


En este mes ya los rayos del sol han enti- 
biado algo la tierra y si la humedad es sufi- 
ciente, se debe comenzar la siembra de 
malces, sorgo y sudan. 


Se levanta totalmente el pastoreo en se- 
milleros de lotus; luego se da un corte de lim- 
pieza y se refertiliza. 


NOVIEMBRE 


Continúa la siembra de las distintas va- 
riedades de sorgos ya sea para semilla como 
para pastoreo. 


Se deben revisar los alfalfares y cultivos 
destinados a semillas, y cortar con azada 
eventuales malezas que pueden dificultar y 
perjudicar durante la próxima cosecha. 


Acercándose a fines de este mes en gene- 
ral la festuca ya está pronta para ser cosecha- 
da. Los demás cultivos para semilla se van 
aprontando y durante el mes entrante es el 
grueso de las cosechas, 


Pensando en este trabajo venidero, no de- 
ben descuidarse aspectos más importantes, 
como proveerse de los principales repuestos 
para las máquinas, así como un stock de 
combustibles y lubricantes. 


Todos aquellos cultivos que estén ampara- 
dos por el seguro contra granizo, deben ser 
asegurados lo antes posible para evitar toda 
clase de riesgos. 


DICIEMBRE 


Es un mes de gran actividad donde prácti- 
camente se aprontan para ser cosechada la 
mayoria de los cultivos, como ser: tréboles de 
carretilla, confínis, subterráneo, blanco, etc. 
El rye grass y el phalaris junto con la avena, 
cebada y centeno, con diferencias de días, 
dependiendo del clima, también maduran pa- 
ra esta época. 


Con seguridad ya se podrá dar según las 
zonas algún corte de alfalfa fijándose en que 
la floración no esté muy avanzada. 


Por los Ings. RICARDO SANTORO y ANA Bj 


1 Manejo 
A. Producción en piso 


La producción en piso se usa normal: 
para parrilleros y reproductoras. La prod 
ción de huevos para consumo se realizz 
lo general en jaulas. 

En el caso de producción en piso, se deb 
proporcionar a todas las aves: 


a) Alojamiento 


Deberá ser higiénico y contemplar las 
cesidades de las aves en cuanto a temp 
tura, ventilación y aislación. La cantid 
aves adultas a instalar por metro cuad 
de local es de 5-8 ponedoras (según tip 
ave) y de 10-12 parrilleros según épo 
año. 


b) Materiales y equipos 


Cama. Estará constituida por una ca 

15 cm de espesor y formada por viruti 
madera, cáscara de arroz, marlo mo 
etc. Cuando se use más de una vez será! 
metida a tratamientos de desinfección (f 
mentación, encalado, etc.). 

Posaderos. Deberá utilizarse listones 
madera, (para evitar deformaciones 
pechuga) y a 50 cm del piso. Por di 
rodeando los posaderos se coloca mall 
alambre para formar el “foso de deyecdl 
nes" e impedir la entrada de las aves, 
distancia entre listones es de 30-35 cm Y! 
dotación de aves por metro lineal de pas 
dero es de 5-7 aves, según tipo. 

Nidos. Se colocarán en lugares oscura 
tranquilos, pero accesibles para la reco 
ción de huevos. En el caso de utiliza 
dos individuales se calculará de 4-5 po 
doras por nido. Si son coloniales, se pl 
calcular hasta 50 aves por nido, En a 
tipos de nidos el techo será en plano í 
nado —para evitar que las aves perno 
sobre él — y deberán contener material (6 
ma) en su interior. 
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Comederos. Si se utilizan tolvas se suspen- 
derán de la estructura del galpón, y la altu- 
ra del “plato” será igual a la del lomo del 
ave. Se necesitarán de 3-4 tolvas, según ca- 
pacidad, cada 100 aves. 

Bebederos. Es conveniente que sean de 
abastecimiento automático de agua. Si son 
tipo canal (en forma de V) se necesitará 1,5 
m cada 100 aves, siempre que las aves ten- 
gan acceso a ambos lados del bebedero. 


C) Manejo de ponedoras en piso 
Recolección de huevos. Se efectuará como 
mínimo 2 veces por día (hasta 4 veces en 
verano), en canastos adecuados. Se alma- 
cenarán hasta su comercialización en luga- 
res frescos y húmedos —puede ser un só- 
tano— a una temperatura de 10-15? C, Se 
colocarán en bandejas o maples, con el la- 
do romo hacia arriba y se moverán diaria- 
mente en forma suave. Para ello, se puede 
colocar debajo de la bandeja un objeto, de 
modo que la bandeja esté apoyada un día 
sobre un lado de ésta y, al otro día, sobre el 
otro. Con este movimiento se evitará que la 
yema se pegue a la cáscara. Los huevos se 
clasificarán por peso o por tamaño. No se 
mezclarán los sucios con los limpios ni los 
frescos con los viejos. En caso de tener 
que limpiarlos, no se deben sumergir en 
agua fria, sino que se pasará una lija fina 
sobre la suciedad. Los huevos limpios, al- 
macenados en buenas condiciones, man- 
tienen su calidad entre 15-30 días sin 
problemas. 

Reparto del pienso, Deberá evitarse el des- 
perdicio llenando los comederos hasta la 
mitad o hasta el tercio. Las tolvas deberán 
moverse una o dos veces al día para favore- 
cer el descenso de la ración, 

Suministro de agua. Deberá vigilarse el su- 
ministro y funcionamiento de los bebede- 
ros, así como su limpieza perlódica. Los 
cortes de agua producen bajas en la pro- 
ducción 


Producción en jaula 


wm 


a) Alojamiento 


Corresponden iguales consideraciones 
que las indicadas para producción en piso, 
recalcando la necesidad de poseer correc- 
tas condiciones de ventilación debido a la 
mayor cantidad de aves alojadas por metro 
cuadrado de local. 


b) Equipos 
Constituidos por las jaulas con sus come- 
deros y bebederos incluidos. En plaza exis- 
ten distintos modelos de jaulas en cuanto 
a sus dimensiones, pudiendo alojar cada 
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jaula dos o más aves. Deberán ser de bue- 
na construcción con pisos de adecuada 
pendiente para evitar rotura de huevos. Los 
comederos estarán bien diseñados para 
evitar pérdidas de ración y los bebederos 
funcionarán correctamente. 


c) Manejo de ponedoras en jaula. 
Recolección de huevos. Se procede en for- 
ma similar que en el caso anterior, 
Reparto del pienso. Podrá facilitarse me- 
diante tolvas que se desplazan sobre los 
comederos. 

Suministro de agua. Vigilar el abasteci- 
miento de agua, altura de ésta en el bebe- 
dero y limpieza frecuente, incluyendo los 
depósitos. 

Recolección de deyecciones. La frecuen- 
cia dependerá del estado de las mismas. 
Se cuidará que las deyecciones permanez- 
can secas debajo de las jaulas, para preve- 
nir la proliferación de larvas de moscas en 
ellas. Cuando estén húmedas deberá pro- 
cederse a su recolección. 

Las aves en jaulas producen en general, de- 
yecciones más líquidas que las aves en pl- 
so. Por ello habrá buena ventilación debajo 
de las jaulas. 


C. Producción de parrilleros 


a) Alojamiento 


Igual que en casos anteriores deberá con- 
templar las necesidades de las aves en 
cuanto a temperatura, ventilación y aisla- 
ción. 


b) Materiales y equipos. 


Cama. Caben iguales consideraciones que 
las mencionadas anteriormente. 
Comederos. En la actualidad se ha genera- 
lizado el uso de tolvas de reducida capaci- 
dad a los efectos de utilizarlas desde los 
primeros días de vida del pollito. 

Se utilizarán 3 tolvas de 15 Kg. cada una 
por cada 100 pollos. 

Bebederos. Se podrán utilizar bebederos ti- 
po canal de abastecimiento automático a 
razón de 1 metro cada 100 aves, (conside- 
rando que las aves beben por ambos 
lados). 


Cc) Manejo de parrilleros. 


Sistema de producción. Es recomendable 
el sistema “Todo dentro todo fuera”, en el 
cual se crían en el mismo galpón aves de la 
misma edad y en el momento de comercia- 
lizarlos se sacan todos a la vez. Entre cada 
tanda deben transcurrir 15 días aproxima- 
damente a los efectos de la limpieza y de- 


sinfección de locales y equipos. 
Captura. Dentro del manejo de parrillero 
la captura constituye una tarea importa 
Esta debe ser efectuada en forma ade 
da y por personal adiestrado para evitar de 
comisos por machucamientos. Se feco 
mienda capturarlos en horas de la noche: 
con luz azul que los mantiene inmóviles, 


1 ALIMENTACION 
Generalidades 


Proporcionar a todas las aves a cualq| 

edad y producción: 

1. Alimentos equilibrados en todos los nut 
tes. 

2. Agua limpia y fresca. 

3. Libre disponibilidad de alimento y agua. 
En PONEDORAS, la nutrición abarca cuati 

periodos: 

A) Cría, de las pollitas. Entre O a 6 semanas 
edad. En esta etapa no requieren un ci 
miento tan rápido, lo que se logra con nive 
de proteína entre 20 y 22, manteniendo 
relación de EM/P de 135:1. 

B) Crecimiento-desarrollo. Desde las 7 a las 

14 semanas de edad. Los piensos para 

etapa tendrán un contenido proteico de 

17, según la cantidad de energía metabo 

zable, pero manteniendo una relación d 

EM/P de 160:1. 

C) Retardo de madurez sexual. Al superar 
edad de 12-13 semanas, las líneas hibridas d 
alta postura deberán alimentarse con alí 
tos bajos en proteína a los efectos de quen 
se adelante su puesta. La postura anticipad 
tiene como consecuencias mayor porcenta] 
de prolapsos y mayor número de huevos pl 
queños. Otro modo de retrasar la postura: 

reducir la cantidad de alimento. Cuando. 
reduce la cantidad de proteina el nivel debi 
ser del 12 al 14% según la cantidad d 
energía metabolizable. La relación de EMI 
está situada entre 210:1 a 215:1. 

D) Piensos de postura. Para este periodo pued 

optarse por: 

a) Alimentación constante durante todo 
año de postura con un pienso con un O 
tenido proteico entre 15% y 16% y un! 
nor en Energía Metabolizable de 2900 KG 
por Kgr., lo que indica una Rel. E.M./P. 
180:1 a 190:1. 

b) Alimentación en fases, las cuales a 
las siguientes etapas durante la pos! 
Fase | — desde la iniciación de la po 


hasta las 42 semanas de edad (primi 
meses de postura) con un pienso que tl 
ga una Rel.E.M./P. de 170:1 

contiene alto porcentaje de proteina 
do a que las aves aún continúan creci 
do, siguen emplumando y deben sal 
cer los requerimientos de producción. 


te período en la alimentación es el que 
más debe cuidarse, porque de él depende 
el futuro productivo del ave. Asimismo es 
de fundamental importancia el contenido 
de calcio del pienso, ya que este mineral 
del 1% en prepostura a más del 3% 
en la alimentación de ponedoras. Este 
incremento se debe a la necesidad de tor- 
mación de la cáscara del huevo. 
Fase II — a partir de las 43 semanas hasta 
que el promedio de producción del lote al- 
cance al 85% de postura. El pienso debe 
tener una Rel. E-M/P. de 194:1. 
Fase II! — Cubre el lapso de postura infe- 
rior al 65% con un pienso cuya Rel. E.M./P, 
es de 198:1. 


POLLOS PARRILLEROS 


La producción es en forma continuada duran- 

te todo el año, Tiene que disponer de alimento y 

“agua sin ninguna restricción. Su nutrición varia 

con la edad y comprende las siguientes etapas y 

tipos de piensos: 

a)Pre-/niciación, depende de la intensidad de 

crecimiento que se desea lograr, El contenido 
en Proteina alcanza a 24,5% y la Energía Me- 
tabolizante a 3100 Kcal./Kg con una 
Rel.E.M./P. entre 125:1 a 130:1 durante las 2 
Primeras semanas. Luego se continúa con el 
plenso de Iniciación. 

'D)Pienso de iniciación, puede sustituir al ante- 
flor desde el primer día. Abarca hasta la sexta 
Semana de edad. Debe tener una Rel.E.M./P. 
de 132:1 oscilando el contenido en proteína, 

- Según la E.M. del pienso, entre 20% y 22%. 

En ambos casos el contenido debe ser cuida- 

dosamente controlado para evitar atrasos que 

peonarien pronunciadas pérdidas econó- 


SI Pienso de terminación, se inicia al alcanzar la 
Séptima semana procediéndose al cambio de 
pienso. Este tendrá de 18% a 21% de pro- 
lelna con una Rel.£.M./P. de 160:1. Esto impli- 
Sa un aumento de energía en el pienso que se 
transformará en grasa lo que produce un me- 
Jor acabado de la res. 


— W-SANIDAD 


Para lograr una buena sanidad deberá cum- 
se un estricto plan de vacunación fijado de 
imano. Conjuntamente se mantendrán me- 
de Pa da del establecimiento (evitar 
las, iInsportes, entrada de materiales, 
Equipos, etc., ajenos) asi como otras medidas 
profilaxis e higiene que se estimen necesa- 


Pl 


Es muy importante, a fin de mantener un ópti- 


£stado sanitario haber pa 
de polones cano aber partido de pollitos BB 
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ENERO 


Si se realiza REPRODUCCION seleccionar (si 
no se efectuó en diciembre) muy bien los 
machos, dejando 1 por cada 5-6 gallinas repro- 
ductoras. El exceso de machos se vende. Si NO 
se realiza reproducción se venden todos los 
machos, ya que no son necesarios para los plan- 
teles de postura. 

En los planteles que están en PRODUCCION 
vigilar la postura extremando el descarte de las 
aves malas ponedoras. 

En este mes la mayor parte de la producción 
de huevos se logra principalmente en base a 
gallinas que tienen un año de postura y con una 
producción inferior al 65% (Fase 111). 

La RECRIA de POLLITAS de REPOSICION 
nacidas entre el 15 de agosto y el 15 de octubre 
del año anterior, se continúa. La de los primeros 
nacimientos están muy próximas a iniciar la 
postura y están sometidas al tratamiento ali- 
menticio de “retardo de la madurez sexual”. 

Como se señaló anteriormente la producción 
de huevos puede realizarse en piso o en jaula. 
En ambos casos y en el momento del traslado 
de las pollas de reposición al local de produc- 
ción, debe realizarse el descarte de las aves po- 
co vigorosas, las cuales se comercializan. 

En cuanto a los PARRILLEROS corresponde 
alimentarlos de acuerdo a la edad. 


FEBRERO 


En los planteles en PRODUCCION que están 
terminando el primer ciclo de postura, eliminar 
las aves que comienzan el replume, pues es 
Indice de malas ponedoras, 

La alimentación se realiza como se indicó. 

Las POLLAS de REPOSICION iniciarán la 
postura y cuando ésta alcance el 5% se deberán 
pasar al pienso de ponedoras (Fase (). 

Aquellos lotes de pollas de reposición que no 
alcancen el porcentaje mencionado del 5% de 
postura, continuarán con piensos para retardar 
la madurez sexual. 

En PARRILLEROS, igual consideración que 
en el mes anterior. 


MARZO 


En PONEDORAS prolongar las horas luz con 
luz artificial, para alcanzar un periodo de ilumi- 
nación de 14 a 16 horas por día, las que se man- 
tendrán a lo largo de todo el periodo productivo. 

En.el plantel que culmina el cíclo de postura o 
en aves de más de un año de edad, efectuar un 
descarte o selección considerando los siguien- 
tes puntos: 
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Puntos a observar 
a, Cresta 


b. En aves de piel amarilla: patas, 
pico, borde del ojo, ano y orejillas 
(cuando son blancas) 


c. Cloaca 


d. Separación entre los huesos que 
están a ambos lados de la cloaca 
(huesos púbicos) será de 


e. Separación entre huesos públicos y 
punta del esternón será de 


Las aves que no presentan estas condiciones 
de “postura” deben ser descartadas. 

Las aves que están culminando el ciclo de 
postura recibirán piensos correspondientes a la 
Fase lll. 

Los PARRILLEROS se alimentarán de acuer- 
do con la edad. 


ABRIL 


Proporcionar abrigo a las aves durante la 
noche y en días frios y ventosos, cerrando con 
cortinas las ventanas de los locales, pero 
culdando que la ventilación se realice normal- 
mente. En los días de lluvia no dejar salir a las 
aves a los parques a la espera de que se seque 
el piso. 

Mantener las horas luz indicadas (14-16 
horas). 

En los lotes de gallinas que finalizan la postu- 
ra se prosigue con el descarte, dejando para el 
segundo ciclo de postura las gallinas que aún 
no hayan replumado. Lo más conveniente es eli- 
minar todo el lote y dejar solamente las pollas 
nuevas que ya están en un alto porcentaje de 
producción. 

No mezclar nunca aves de diferentes edades. 

En este mes las ponedoras nuevas alcanzan a 
los máximos porcentajes de postura sí se han 
manejado y alimentado correctamente. El ta- 
maño del huevo también debe haber aumenta- 
do. 

Se puede comenzar a seleccionar las mejores 
hembras en el caso de que se desee formar 
planteles de reproducción. 

En la alimentación debe acentuarse la vigilan- 
cla en lo concerniente a la resistencia de la 
cáscara. Si llegaran a presentar signos de fragili- 
dad se considerará la posibilidad de agregar D3 
y calcio en el pienso. Los parrilleros se alimen- 
tarán de acuerdo a la edad. 


desarrollada no desarrollada 


despigmentadas — pigmentadas 


ovalada, grande, 
húmeda redonda, chica, seca 


3 dedos o más menor de 3 dedos 


4 dedos menor de 4 dedos 


MAYO 


En los planteles de ponedoras continuar 60 
la vigilancia y tareas anteriores. La cama del la 
cal debe mantenerse bien seca y mullida. Si. 
ha endurecido removerla y agregar más ci 
dad, Si estuviese húmeda se deberá cambiar, 

El parque debe estar bien drenado y limpio d 
malezas. Deben controlarse roedores e ¡ns 
tos. 

Si las aves están en piso dar una toma de anti 
parasitario, incorporada al alimento, para 
nar los parásitos internos, si están en jaulas 
controlar la cantidad y tipo de estiércol deb 
de las jaulas y si fuera necesario sacarlo. La: 
mentación se continúa del mismo modo q| 
mes anterior. 

En parrilleros cuidar el estado de la 
temperatura, abrigo, etc. 

En nutrición, alimentar de acuerdo a la edal 
vigilando que posean alimento a voluntad 
que exista desperdicios, el agua debe ser fre 
ca, potable, y de disponibilidad continuada. 


JUNIO 


Formar los planteles de reproducción alojé 
dolos en locales separados. 

Mientras el tamaño del huevo no sea 
do para incubar los mismos se podrán ve 


seguida los huevos de buen tamaño, fértiles, 
pueden vender para reproducción. 
En este último caso no deberán tener más 


15 días de puestos. Mientras se estén junta 

se deberán poner en bandejas o maples, con 
lado romo hacia arriba, en un cuarto fresco y: 
deberán mover suavemente para evitar que 
yema se adhiera a la cáscara y el embrión mue 
ra. La nutrición sigue de modo similar que 
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anterior aunque la alimentación de las galli- 
estinadas a producir huevos pará repro- 
ión debe ser incrementada en vitaminas 
ialmente A, D3, E, B2, ácido pantoténi- 
12— dado que al transferirse al embrión 
5 cantidades importantes le proporcionan una 
resistencia al nacer y a principios del cre- 

cimie 


nto. , 
En parrlleros iguales consideraciones que el 


mes anterior. 
TT 
JULIO 


A ————_——— 
En los planteles de reproducción y produc- 
se continúa con la vigilancia, cuidando es- 
jalmente de las bajas temperaturas, de las 
lluvias y vientos, el estado de la cama y de la 
aparición de cualquier síntoma de enfermedad. 
Se deberá incorporar una segunda toma de 
antiparasitario al alimento de las ponedoras en 
piso. Se procede al descarte de las aves de poco 
vigor y de aquellas que presentan algún síntoma 
de replume, ya que son malas ponedoras. 

Se puede iniciar la incubación, aunque lo más 
deseable sería realizarla a partir de Agosto. De 
cualquier manera se comienza a mediados de 
este mes a juntar huevos para reproducción, 
guardándolos de acuerdo a lo señalado anterior- 
mente. Se destinan a incubación los que pesan 
entre 55 a 60 gramos ya que los de menor peso 
dan origen a pollos más chicos y, a su vez, pro- 
ducirán huevos de menor tamaño. Los huevos 
muy grandes demorarán mayor tiempo en incu- 
barse, aunque los pollitos serán de mayor ta- 
maño. Se descartan los huevos sucios, astilla- 
dos, anormales y de más de 15 días. 

Con referencia a la nutrición, se prosigue con 
lo señalado anteriormente, tanto para los plan- 
ES de producción como para los de reproduc- 
ción. 


Si la postura no alcanza en los lotes a un pro- 
medio de 75 por ciento se estaría en condicio- 
nes de Iniciar la FASE ll ya que las necesidades 
han disminuido, no sólo como consecuencia de 
Una menor postura, sino también como conse- 
cuencia de que las necesidades para las pone- 
Joras destinadas a crecimiento han desapareci- 
do y para el emplume se han reducido casi total- 
Mente. Se está en puerta para iniciar la Fase II 
de alimentación de ponedoras. 


AGOSTO 


Los planteles de producción se continúan tra- 
do de acuerdo a lo indicado. 
En los planteles de reproducción, se prosigue 
recolección, selección, y conservación de 
1SVOs para incubar. En este mes se comienza 
incubación, tanto de huevos de razas puras 
a de híbridos para producción de huevos 
Sigulo de carne. Esta es la mejor época por las 
lentes circunstancias: 


a.en producción de huevos para consumo 
—PONEDORAS— las pollas nacidas en este 
mes alcanzarán el pico de máxima postura a 
fines de verano y principios de otoño, cuando 
casi siempre se presenta una disminución de 
la oferta en el mercado como consecuencia 
de la iniciación del replume de las gallinas 
adultas que están en postura y a que el foto- 
período natural no es suficiente para estimu- 
lar la postura de las otras aves en producción. 

b.Las aves de carne —PARRILLEROS— es- 
tarán prontas cerca de las fiestas tradiciona- 
les, teniendo mejor precio. 

En el caso de que no se realice la incubación 
en la granja, los pollitos pueden obtenerse ad- 
quiriéndolos directamente en incubadoras de 
reconocida seriedad. 

Si se realiza la incubación en la granja, ésta 
podrá hacerse natural —por medio de la gallina 
clueca— 0 artificial —usando las incubado- 
ras—. Las últimas funcionan a una temperatura 
de 37.8 grados C o 39.0 grados C, y una hume- 
dad relativa del 60 por ciento aproximadamente, 
según el tipo. 

En la incubación natural se pondrá por cada 
gallina clueca entre 12 a 15 huevos, en un am- 
biente tranquilo y resguardado. 

Referente a la nutrición de las aves de POS- 
TURA debe considerarse: 

1. Que el plantel de ponedoras de huevos para 
consumo entrarán en la FASE Il. 

2. Lo mismo sucede con los planteles de repro- 
ducción, aunque debe mantenerse la precau- 
ción de elevar los contenidos vitamínicos. 

3. Las aves nacidas deberán recibir una nutri- 
ción que favorezca su rápido crecimiento, tal 
como se señaló en las generalidades reteri- 
das a nutrición. 

Con referencia a PARRILLEROS los pollitos 
recién nacidos deben alimentarse con piensos 
de iniciación o de preiniciación. Además deben 
seguirse cuidadosamente los planes sanitarios, 
vacunaciones, etc., y de manejo. 


SETIEMBRE 


En los planteles de REPRODUCCION, hacia 
fines de mes, si NO se desea producir más hue- 
vos fértiles, se separan los gallos, los que se 
venden, mientras que las hembras siguen en 
postura. Se pueden incorporar al plantel de po- 
nedoras. 

Se continúa con las incubaciones, 

Los pollitos BB, recién nacidos, requieren: 
Una temperatura entre 32 a 33 grados C du- 
rante la primera semana de vida. La misma es 
suministrada por la madre sí se realiza cría 
con la gallina, de lo contrario se le deberá pro- 
porcionar artificialmente. En este último ca- 
so, en un local donde existe espacio libre, se 
colocará un circulo de cualquier material li- 
viano y de una altura de 50 cm —a modo de 
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barrera— considerando que cada metro cua- 
drado de piso dentro del circulo, tiene capaci- 
dad para 150 pollitos. El piso se cubre con una 
capa de 15 cm de espesor, de viruta de made- 
ra o de cáscara de arroz o arena bien seca, 
puede ser también de paja picada, marlo moli- 
do, a los efectos de la aislación y absorción 
de la humedad. En el centro del circulo se co- 
loca la fuente de calor. Los comederos y be- 
bederos se colocan sobre el piso, en forma aí- 
ternada, requiriendo por pollito 2,5 cm lineal 
de los primeros y 2 cm lineal de los segundos, 
durante la primer semana. La temperatura de- 
be descender a razón de 2 a 3 grados C, por 
semana hasta alcanzar la temperatura am- 
biente de aproximadamente 20 grados C. Si la 
temperatura es excesiva, los pollitos se colo- 
carán formando un circulo fuera del foco de 
calor, mientras que si es baja, se amonto- 
narán en el centro, bajo la fuente de calor, si la 
temperatura es óptima se distribuirá unitor- 
memente dentro del área calefaccionada, 

2. Si la cría se realiza mediante la gallina clueca, 
durante los primeros días los pollitos se colo- 
carán en un cajón poniéndoles a disposición 
agua y alimentos. El lugar debe ser seco y 
tranquilo y se controlarán los parásitos exter- 
nos 

3. La nutrición de los pollitos BB se realizará de 
acuerdo a su destino final, o sea producción 
de carne o producción de huevos. 

4. Los PARRILLEROS deberán tener los cuida- 
dos especiales en lo referente a alimentación, 
sanidad y manejo. 


OCTUBRE 


Se prosigue con el contro! de los planteles de 
PRODUCCION y se continúa con el descarte de 
ponedoras. 

Durante los primeros 15 días aún se puede 
obtener nacimientos. Los pollitos BB al ir cre- 
ciendo requerirán más espacio por lo que el cer- 
co de protección se irá ampliando paulatina- 
mente y se retirará alrededor de las 2 semanas 
de vida de los pollitos. Se aumentará el número 
de comederos y bebederos destinándose 4 1/2 
cm y 3 cm respectivamente por pollito. 

El agua puede ser suministrada en bebederos 
especiales o construidos con damajuanas inver- 
tidas sobre recipientes en forma de plato. De- 
berán funcionar correctamente para evitar el hu- 
medecimiento de la cama. Esta deberá estar se- 
ca y limpia y se incorporará más material sobre 
el piso a medida que las aves necesitan más es- 
pacio. 

Los alimentos estarán siempre al alcance de 
los pollitos y sin limitaciones. Cuando estén 
emplumados se les permitirá salir a un corral 
cerrado y empastado, en las horas de menos 
frío. No deberán tener contacto con aves de ma- 


yor edad. La calefacción a esta edad se p 
apagar durante el día. 
La nutrición sigue en las mismas condicio 
que en el mes anterior. 
Las gallinas adultas continúan con la alin 
tación correspondiente a la Fase Il. 
En PARRILLEROS caben iguales consid 
ciones que en el mes anterior. 


NOVIEMBRE 


Los locales de las aves en PRODUCCION: 
ben disponer de buena ventilación; si e 
parques, deben ser sombreados ya que co 
zan los calores intensos. 

Los planteles en producción están próxl 
o ya están con posturas inferiores al 65% y' 
lo tanto es recomendable alimentar según 
Me 

La recolección de HUEVOS debe ser muy 
dadosa dado que la cáscara tiende a 
más fina por las condiciones del ave y las 
temperaturas. Este problema tiene poca 
ción con la nutrición cálcica pero no obsta 
debe controlarse el contenido de calcio y de Y 
D3 en el pienso, 

En la CRIA de POLLITOS —tanto de 
mo de postura— se retirarán las fuentes de 
lor a las 46 semanas o se separan las 
Se aumenta el número de comederos y beb 
ros proporcionando por pollito 7 1/2 cm y 36 
neales respectivamente. 

En razas y líneas de postura, en caso de tt 
juntos ambos sexos, se separan los macho 
las hembras. Si éstas no han alcanzado las 1í 
semanas de edad se les suministra pienso 
crecimiento y si las superan se procede al ré 
do de la madurez sexual 

En nutrición de PARRILLEROS se pros 
con lo señalado en el mes anterior. 


DICIEMBRE 


Se prosigue con la recría de las POLLITAS 
REPOSICION. Si se piensa formar un plante 
reproducción, seleccionar muy bien los 
dejando 1 cada 56 gallinas reproductoras. Ll 
machos sobrantes se venderán. 

Si NO se piensa reproducir, se venden todó 
los machos ya que no son necesarios en 
planteles de postura debido a que los h 
fértiles tienen menor periodo de conservaci 

En los planteles de PRODUCCION descaf 
las aves que no pongan mientras que la 
ción se prosigue como se indicó anteriorment 

En PARRILLEROS se continúa como se: 
dicó en los últimos meses en lo referente a 
nejo, sanidad y en nutrición de acuerdo a: 
edad. 
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POR EL Ing. Agr. ROBERTO FERENCZ!I 
Catedrático de Apicullura de la 
Facultad de Agronomía 


Más que un calendario apícola hemos in- 
tentado confeccionar un ordenamiento de las 
diferentes tareas que se deberán desarrollar 
durante el año, a los efectos de alcanzar la 
meta que nos hemos propuesto. 


Por supuesto que cada apicultor deberá 
luego adecuar este calendario de actividades 
ala zona donde tlene ubicadas sus colmenas 
Ya que en nuestro pais se dan diferencias im- 
portantes (de hasta un mes) entre unos luga- 
Tes y otros, principalmente comparando Nor- 
le con Sur y Este con Oeste, pudiendo llegar 
a efectuar dos grandes clasificaciones: Zo- 
has tempranas (NORTE y ESTE) y Tardías 
(SUR y OESTE). Por lo cual cada apiario de- 

erá ser tratado independientemente de los 
demás de acuerdo a la floración y temperatu- 
fas que tenga la zona en la cual se encuentra 
instalado, 


ENERO 


Se puede continuar agregando alzas y me- 


Jas alzas, aún con cuadros con cera estam- 
Pada. 


Se debe tener precaución con el pillaje ya 
Que en muchas zonas se produce una in- 
terrupción del flujo nectarifero. Vigilar la ven- 
lación y la enjambrazón 


5 


FEBRERO 


Generalmente, en la mayoría de las zonas 
se produce el 2do. aporte nectarifero impor- 
tante en la temporada por lo cual se deberá 
tener las colonias con suficiente espacio co- 
mo para aprovecharlo. 


Comienzo de última extracción de miel, te- 
niendo presente la proximidad del Otoño y 
por tanto dejando las reservas correspon- 
dientes para la invernada. 


Efectuar tratamiento preventivo Loque 
(una aplicación sobre cuadros de cria luego 
de haber efectuado la extracción de miel). 


MARZO 


Continuar con la extracción de miel sin ol- 
vidar las reservas invernales. 

Vigilar enjambrazón. Evitar pillaje inclusive 
reduciendo piqueras (sí fuera necesario). 


ABRIL 


Dosis preventiva contra las Loques. (Luego 
de extracción de miel). 

Reducir espacios ya sea mediante retiro de 
material sobrante o mejor aún intercalando 
una contratapa con aberturas centrales sin el 
escape Porter. 

Emparejar el apiario reforzando las colme- 
nas débiles con panales de miel de aquellas 
colmenas más fuertes (a las que se les pueda 
extraer) o bien reuniendo las colonias débiles 
(que ocupen menos de 6 cuadros) con fuer- 
tes, 

Cambiar todo el material deteriorado y des- 
pintado (pisos y cajones) así como cuadros 
rotos o viejos (panales muy negros y con gran 
cantidad de celdas de zánganos). 

Posiblemente reducir piqueras para evitar 
pillaje. 

Revisar que todas las colmenas tengan 
inclinación hacia adelante. 

Si el material retirado se guarda en galpón 
vigilar permanentemente la polilla y efectuar 
tratamiento para evitarla ya sea con azufre o 
mejor con ácido acético glacial (extremar pre- 
cauciones ya que es tóxico y corroe los meta- 
les). 

Retirar el pasto debajo de las colmenas pa- 
ra evitar humedad excesiva. 


MAYO 


Reducir piqueras. 
Vigilar inclinación y estado de las bases. 
Terminar con reducción de espacio acorde 
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con la fortaleza de la colonia y verificar 
vas de alimento. 

Revisar material depositado en galpón 
destruir polilla. 

En laboratorio continuar con la extract 
de miel, filtrado y decantado de la mism, 

Fundir cera de opérculos y de pan 
viejos. 

Lavar todo el equipo de extracción y pl 
si es necesario. 

Preparar frascos y otros envases para 
fraccionado de la miel. 


JUNIO-JULIO 


Fundir cera de cuadros viejos y de opél 


lo. 
Reparar material deteriorado y pintar, 
Reparación y armado de cuadros; alaml 
do de los mismos. 
Envasar miel y efectuar su venta. 
Pintar material nuevo. 
Vigilar polilla en material de depó: 
(cuadros/obrados). 

Mandar estampar cera. 


AGOSTO 


Pegar cera a los cuadros alambrados. 

Terminar con preparación de materlal 
ampliación, y/o reposición. 

Limpiar apiarlos (pasto, ramas, etc.), y 
rar techos por un rato para evaporar hum 
acumulada. 

Retirar cuadros enmohecidos sul 
tuyéndolos por obrados sanos. 

En zona tempranas se pueden rel 
contratapas con agujero, y agregar al; 
Medias alzas. 

Vigilar enjambrazón. 

Iniciar núcleos de superposición. 


SETIEMBRE 


Idem agosto, y además: 
Trasiego de colmenas rústicas. 
División de colmenas. 

Sacar muestras de abejas (en formol 10' 
para enviar a laboratorio a los efectos de 
lizar Nosema y Acariosis. 

Tratamiento preventivo Loque con antil 
tico. (Una o dos aplicaciones sobre cuadi 
de cría, cada siete dias). 

Ampliar espacio inclusive retirando miel 
exceso (que sobró de la dejada para la im 
Nada). 


Preparación de colmenas para polinizaci 
de manzanos y perales. , 
Reemplazo de reinas defectuosas o viej 


OCTUBRE 


Continuar con ampliación de apiario me- 
nte Núcleos simples, divisiones, trasiegos 
de colmenas rústicas, captura de enjambres. 
Retirar núcleos de superposición prontos. 
Reemplazo de reinas defectuosas o viejas. 
Ampliar espacios mediante agregado de al- 
y medias alzas. 
Polinización de manzanos y perales. 
Cría de reinas. 


NOVIEMBRE 

ñ En base a la respuesta de los análisis de 
las abejas enviadas al laboratorio, si fuera ne- 

 cesario, es el mejor momento para el trata- 

miento contra Nesema. 

Revisar las colmenas a lo sumo cada 10 


Evitar enjambrazón. 

Se puede continuar con la ampliación del 
apiario como en meses anteriores. 
Reemplazo de reinas. 

Ampliar espacio en colmenas y núcleos 
tempranos. 

Vigilar hormigas. 

Iniciar cosecha de miel. 


DICIEMBRE 


Éé 


Cosecha de miel. 

Continuar con ampliación mediante divi- 

siones y núcleos de 5 cuadros. 
Trasegar núcleos y ampliar espacio de los 
o trasegados, todas las semanas, agregando 
Uno a dos cuadros con cera por vez, como 
mo. 
p Vigilar enjambrazón. 
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Calendario 
Vitícola 


por el Ing. JORGE ALVAREZ 
Profesor de Fruticultura de la 
Fac: de Agronomía 


Haremos una breve reseña del manejo de 
los viñedos en el pais, señalando las tareas 
más importantes, a través de una secuencia 
que iniciaremos, una vez que se ha levantado 
la cosecha. 


LABORES DE OTOÑO 


Luego de cosechada la uva, se realiza el 
calzado del viñedo, que tiene como finalidad: 
retener el agua de lluvia, que será luego 
empleada durante la actividad de la vid 
(primavera-verano); y evacuarla en caso de ex- 
ceso para evitar podredumbre de raíces y sus 
consecuencias nefastas. 


Pueden realizarse otras tareas complemen- 
tarias, a saber: 


a) Rebaje de caminos, — Con ello se busca, 
la ellminación del exceso de agua, arando las 
calles que “se han levantado” a consecuen- 
cia del arrastre de tierra, y volcando luego esa 
tlerra hacia los cuadros de vid. 


b) Subsolado. — Operación que se ha veni- 
do difundiendo desde hace años, y que se re- 
aliza buscando romper la capa inferior del 
subsuelo (suela de arado) para mejorar la 
estructura y permitir la formación de nuevas 
raicillas. 


c) Incorporación de materia orgánica. — Se 
lleva a cabo utilizando distintas fuentes co- 
mo ser: abono de gallina, sarmientos, resi- 
duos domiciliarios, y una práctica muy difun- 
dida que es la siembra de una gramínea 
—avena o cebada— o leguminosa, que será 
enterrada en primavera; esta operación se co- 
noce como abono verde. Puede realizarse la 
fertilización de otoño, siendo la harina de 
hueso o “guano” uno de los abonos más utili- 
zados en los últimos tiempos, para esta épo- 
ca. 
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d) Encalado. — En caso de que el análisis 
de suelo revele aíta acidez, se realiza el enca- 
lado empleando carbonato de calcio, en una 
dosis que oscila alrededor de los 2.000 kg/há. 


LABORES DE INVIERNO 


El suelo en esta época ya no se mueve, pe- 
ro llega el momento de realizar la poda inver- 
nal. Se inicia una vez volteada la hoja co- 
menzándose con los cuadros más altos y po- 
dando tardlamente los más bajos que están 
más expuestos a las heladas (la poda tardía 
retrasa la brotación). Los tipos de poda más 
usados son el Guyot simple, doble, 
cuádruple, según vigor de la planta, en la ma- 
yoría de las variedades; y el Royat, en varieda- 
des como Frutilla, Vidiella, etc. Se realiza la 
reparación y/o reposición de postes, muer- 
tos, estirada de alambres, y luego que la es- 
paldera está en condiciones, se ata la viña, 
con mimbre. Paralelamente, se retiran los sar- 
mientos de la poda. 


Durante esta época, y antes de la brotación 
“(mientras las yemas están quietas), se realiza 
el tratamiento invernal contra la excoriosis, 
utilizándose para ello fundamentalmente dos 
productos: arsenito de sodio o dinitro or- 
tocresol. También se efectúa la reposición de 
plantas, empleando “injertos” de vid euro- 
pea, o estacaso barbados de híbridos. 


LABORES DE PRIMAVERA-VERANO 


Se efectúa el descalzado de la vid, en- 
terrando el abono verde (si se sembró una 
pastura de otoño) y se fertiliza, usando "“abo- 
nos químicos”. Fórmulas compuestas, como 
el 15-15-15 se usaron mucho en los últimos 
años; la urea se viene empleando más recien- 
temente, Hacia el mes de diciembre se realiza 
una calzada liviana, volviendo a descalzar en 
febrero, para dejar las cepas limpias y facili- 
tar la vendimia. En la entrefila, durante todo el 
periodo de actividad de la viña, se mantiene la 
tierra suelta y libre de malezas, con sucesivas 
labores de disco, rastra, cincel (pincho). Co- 
mo complemento de las labores de suelo se 
pueden utilizar matayuyos pre y post- 
emergentes, sobre todo en la fila (atrazina, 
diurón, dalapón, M.C.P.A., etc.) 

Paralelamente al trabajo de suelo men- 
cionado, se realizan los tratamientos sanita- 
ríos, a saber: 


ALMANAQUE DEL BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 


Desde inicio de brotación hasta racimos 
7 cuajados, se combate la antracnosis, uti- 
lizándose fundamentalmente el Ziram. 
de inicio de brotación hasta el envero 
7 de combate también el oldio o polvillo, uti- 
izando para ello el azufre (seco o 
mojable). Este último tiene la ventaja de 
ler darse conjuntamente con otros fun- 
icidas. e 
— Cuando los brotes tienen unos diez 
centímetros de largo, o de acuerdo a las 
advertencias de la Estación de Adverten- 
clas de la Escuela de Enología, se comien- 
zan los tratamientos contra peronóspera, 
que se repiten periódicamente hasta me- 
diados de enero, utilizándose productos 
como Zineb, Maneb, como así mismo los 
cúpricos (oxicloruros de cobre, Caldo Bor- 
delés), que se emplean sobre todo des- 
pués del cuajado de la uva. En los últimos 
años, en que los veranos han sido llu- 
viosos, se han utilizado productos para el 
control de la Botrytis o podredumbre gris 
(T.M.T.D., Benomyl, Ronilán, etc.). Cuando 
ha cuajado la uva, según los años, se re- 
curre al empleo de insecticidas del tipo 
Diazinómn, Gardona, arseniato de plomo, 
etc., para el control de la eulía o lagartita 
de la vid, pudiendo utilizarse algún sisté- 
mico para el control de la filoxera galícola 
en hibridos productores directos, según 
la gravedad del ataque. 


En los meses de verano tiene lugar la co- 
secha de uva. Desde fines de enero hasta 
abril se realiza la cosecha de uva de mesa, 
produciéndose la máxima entrada al merca- 
do, en los meses de febrero y marzo, sobre to- 
do con Moscatel Negro o Moscatel de Ham- 
burgo. En menor grado: Alfonso Lavalle o 
Mendocina, “Picapoll” (Cinsaut), Frutilla 
grande y/o chica, Dattier de Beytouth, Da- 
bouki, Henab Turki, Maravilla de Abril (estas 
dos últimas maduran en abril). 

Hacia fines de febrero y durante el mes de 
Marzo se realiza la vendimia de uva para vino, 
Iniciándose con “falso Pinot" (Semillón), 
luego con hibridos (18.315; 18.283; 26.205 y 
Prisa) Harriague, Syrah, Vidiella, Bonarda, 
Trebblano, Falso Semillón, Frutilla, 12.375, 

a, 
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Calendario 
Frutícola 


por el Ing. JORGE ALVAREZ 
Profesor de Fruncoltura de la 
Foc. de Agronomía 


Haremos un resumen del manejo de los 
montes frutales en el pals, considerando, en 
primer lugar, el que se lleva a cabo con los 
frutales de hoja caduca (frutales de carozo y 
pepita). 


LABORES DE OTOÑO 


Una vez que se ha concluido con la co- 
secha de frutas, se realiza el calzado del mon- 
te, buscando, con ello, la acumulación de 
agua, para ser utilizada en el próximo perlodo 
activo (primavera-verano), y la evacuación en 
caso de exceso, para evitar podredumbre de 
raíces. 


Si el tiempo lo permite y los caminos se 
han levantado a consecuencia del arrastre de 
tierra, se aran y se vuelca la tierra hacia 
adentro de los cuadros, para favorecer la sali- 
da del agua. Las prácticas de subsolado, 
slembra de abono verde y encalado, se usan 
raramente en frutales. 


Coincidiendo con el volteo de hoja se 
pueden realizar tratamientos sanitarios en 
durazneros, con productos cúpricos para la 
prevención de torque, podredumbre morena, 
mal de chumbo y mancha bacteriana. En man- 
zanos, si hubo ataque intenso de sarna duran- 
te el año anterior, se puede hacer un trata- 
miento con cúpricos, también en coinciden- 
cia con la caida de hoja. 


Se inicia la poda en duraznero, ciruelo, da- 
masco, membrillo. 


LABORES DE INVIERNO 


Se continúa y se concluye con la poda ini- 
clada ya en otoño y se poda también el man- 
zano y el peral. A fines de invierno, y antes de 
la brotación de las distintas especies, se reali- 
zan, en muchos casos, los tratamientos de 
invierno utilizando aceites emulsionables de 
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invierno y/o dinitros, en caso de combatir pla- 
gas como ser: cochinillas (diaspis, piojo de 
San José), arañuelas en estado de huevo, etc. 
En duraznero, a yema hinchada, se da el clási- 
co tratamiento de caldo bordelés o cúprico 
contra torque y otras enfermedades de hon- 
gos, pudiendo emplearse otros fungicidas ( 
ram, difolatan, etc.) Durante el invierno se re- 
alizan las plantaciones y/o exposiciones de 
árboles frutales, A las plantas nuevas habrá 
que defenderlas de la fiebre y las hormigas. 


LABORES DE PRIMAVERA-VERANO 


Más o menos entrada la primavera, según 
condiciones del clima, se procede al descal- 
zado, con arádo, o con disquera excéntrica. Si 
el tamaño de los árboles y la distancia entre 
ellos, lo permite, con esta última se trabaja 
cruzado, quedando sólo una pequeña superfi- 
cie empastada, en la proyección de la copa de 
cada árbol, que puede luego limpiarse con 
azada, tratarse con matayuyos, o dejarse y en 
ese caso puede servir para amortiguar los 
golpes de la fruta que cae antes de ser co- 
sechada. Cabe agregar que la descalzada, 
muchas veces se retrasa no sólo porque el 
tiempo no permite realizar la operación (Ilu- 
vias frecuentes de primavera), sino también, 
para permitir la entrada de las máquinas pul- 
verizadoras en esa época, que tendrian 
muchas dificultades para hacerlo en tierras 
movidas, luego de lluvias más o menos inten- 
sas. Durante los meses de verano, se trabaja 
la entrefila para evitar competencia de male- 
zas y mantener clerto grado de humedad en el 
suelo, utilizando rastra de discos, de dientes, 
cincel, etc. 


Paralelamente a los trabajos del suelo, se 
deben realizar tratamientos sanitarios en for 
ma periódica y frecuente. En el manzano y pe- 
ral, en el estado de punta plateada a punta 
verde, se realizan tratamientos de cabecera 
preventivos contra la sarna, utilizando Caldo 
bordelés o mezcla sulfocálcica. Y desde pim- 
pollo rosado hasta cuaje, se cura con el mis- 
mo fin con fungicidas orgánicos existiendo 
muchos en plaza (Melprex, Captan, Dithane 
M45, Manzale D etc.) espaciando cada trata- 
miento unos 5 a 7 días. Con posterioridad al 
cuaje, los tratamientos se hacen más espa- 
ciados (12-15 días) pero a su vez se debe com- 
batir las plagas que pueden atacar a las 
pomáceas como son : carpocapsa o "gusano 
de la manzana”, que parasita tanto los frutos 
del manzano como del peral, y que se contro- 
lan con diversos insecticidas que existen en 
plaza (fostorados, carbamatos, etc.) pudiendo 
atacar también la "mosca de la fruta” cuando 
ésta comienza a madurar. En el manzano, 


todo en los meses de verano se debe 
ra arañuela con distintos acaricidas; 
el peral. puede atacar el ácaro del agamu- 
ue debe controlarse temprano, en el 

ido de prefloración y/o de cuaje. En el 
brillero el plan de curas difiere de los an- 
res, pero exige igualmente tratamientos 
entes. Desde que brota en adelante, se 

"con cúpricos o mezcla sulfocálcica en la 
cd ción del hongo “ojo de rana"; después 
e ejados los frutos, debe controlarse el 
jusano del duraznero” o grapholita en for- 
ima perlódica y hasta poco tiempo antes de la 

ha. 


En el duraznero, desde pimpollo rosado 
ta cuaje se cura con fungicidas orgánicos 
m, Captan, T.M.T.D,, Benomil) dando va- 
“manos'' en prevención de hongos (Moni- 
lía, Fusicocum). En durazneros de estación y 
tardíos, curar contra grapholita y cuando em- 
plezan a madurar, puede ser necesario curar 
contra la mosca de la fruta. 

Ya entrada la primavera (mes de 
noviembre), se inicia la cosecha de fruta co- 
'menzándose con las variedades precoces de 
los frutales de carozo. Dentro del duraznero: 
Jullano, May Flower (de pulpa blanca), Red 
Leader y Marcus (pulpa amarilla) y en los Últi- 
mos años: Armgola, Early Gold y June Gold 
también pulpa amarilla. Dentro del ciruelo, se 
cosecha: Cristal (amarilla temprana) y se jun- 
ta el Damasco Bulida (variedad predominante 
dentro de esta especie). En el mes de di- 
clembre, continúa la cosecha y entrada a mer- 
cado de numerosas variedades, clasificadas 
como tempranas. Dentro del duraznero: Hi- 
land, Dixired (pulpa amarilla), Morettini 1 y 2 
(pulpa blanca), Fertilia, Red Haven y Sayago 
pulpa amarilla). Dentro del Ciruelo: Laethley 
(pulpa roja), Beauty (piel roja, pulpa amarilla), 
Golden Japan (piel y pulpa amarilla). Durante 
el mes de enero continúa la cosecha de muy 
Variados cultivares clasificados como de es- 
lación. Dentro del duraznero: Melilla, 
Southland y Rey del Monte (pulpa amarilla), 

indose, en años de cosecha normal, el co- 
Nocido abarrotamiento de fruta en el merca- 
do. Dentro del Ciruelo: S. Rosa (piel rojo- 
Violáceo y pulpa amarilla); Burbank (piel ama- 
lla con sobre color rojo, pulpa amarilla) 
Duarte (plel y pulpa rojas). 


En este mes se inicia la cosecha de pera, 
Comenzándose con Favorita, Alemana, Santa 

aría y la Williams o Francesa, hacia fines 
del mismo mes. 


5 En febrero se cosechan variedades tardías 
£ duraznero; fundamentalmente de Pavías 
(Pavia Manteca, Pavía Bota, Pavia Elberta, 
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etc.) y de Ciruelo Geantmal llamado Reina 
Claudia en nuestro medio (piel rojo-púrpura, 
pujlpa amarilla) Stanley (piel violácea, pulpa 
amarilla) Presidente (piel azul violácea, pulpa 
verde amarillenta), y se realiza el grueso de la 
cosecha de Williams o Francesa iniciado el 
mes anterior. Mientras para las especies 
nombradas: Duraznero, Ciruelo, Peral, ya 
declina la cosecha de fruta, en cambio se ini- 
cla la juntada de fruta de manzano, con algu- 
nas variedades como Jonathan y mismo la 
Deliciosa, comercializándose la fruta del 
suelo y aquella que ya ha tomado suficiente 
color para ganar precio al ser las primeras fru- 
tas que entran al mercado. 


Durante el mes de marzo y abril, continúa la 
cosecha de Deliciosa y Red Delicius con sus 
variedades mutantes (standar y spur), y en 
abril y mayo se juntan Granny Smith (manza- 
na verde) y la Rome Bauty o Porteña, cultiva- 
res tardíos. 


Calendario 
Forestal 


por el Ing. Agr. GUSTAVO GAMUNDI 


ENERO 


Almácigos: Se pueden sembrar almácigos 
de eucaliptos, cubriéndolos con media 
sombra en las horas de sol más fuerte. Deben 
regarse abundantemente. 


Vivero: Deben carpirse todas las plantas 
que se encuentran enviveradas y efectuarse 
los riegos que se consideren necesarios. 


Deben moverse las canchas de eucaliptos 
para evitar el picado de las ralces o sea que 
éstas atraviesen el envase y se entlerren en el 
piso de la cancha. Las canchas de eucaliptos 
deben regarse abundantemente todos los 
días. 
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Plantación: Si se van a efectuar pl 
ciones tempranas (marzo, abril y mayo), 
viene empezar a arar las chacras, dando la. 
mera arada superficial si tienen mucha. 
milla brava. 


Antes de comenzar la preparación 
tierras, deben combatirse los hormigu 
con productos a base de Aldrín, Dieldrin, 


Se deben carpir las plantaciones eli 
tuadas el año anterior y proseguir el comí 
de hormigas en éstas, teniendo presente 
en esta época del año las hormigas tral 
en las horas más frescas o sea desde el 
decer al amanecer. 


FEBRERO 


Almácigos: Puede proseguir la siembra 
eucaliptos con las precauciones del mes 
terior por los tuertes calores. No es col 
miente proseguir las siembras más allá del 
nes de mes. 


Vivero: Se deben seguir carpiendo los vi 
ros y efectuar los riegos necesarios. Se 
ben mover las canchas de eucaliptos a mi 
da que el crecimiento provoca el picado 
raíces. Al mismo tiempo se acomodan 
plantas en las canchas de manera de col 
las más chicas en los bordes y las más gl 
des en el centro de las canchas. Se les di 
proporcionar riegos abundantes, especia 
mente después de moverlas. 


Plantación: Se siguen preparando 
tierras para las plantaciones de otoño e 
vierno. Es conveniente dar dos aradas y 
rastreadas. 


Es Imprescindible antes de comenzar ell 
boreo combatir la hormiga. 


MARZO 

Almácigos: Se comienza a hacer poda 
raíces en almácigos de pinos, preparando ll 
plantas para la plantación definitiva. Esta pi 
da consiste en el corte de las ralces a unos 
cm. de profundidad; debe realizarse con ul 
pala chata bien filosa. Primero se entierra 
pala en un ángulo de 45 grados de un lado 
la fila y alos 15 días se hace la misma operi 
ción del otro lado. Siempre después de es 
operación es necesario regar abundantemet 
te 


Vivero: Se siguen moviendo las canchas d8' 
eucaliptos y suministrando riegos abundan* 
tes. 
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taciones: Se deben comenzar a prepa- 

las tierras Para las plantaciones de prima- 
'siempre combatiendo previamente la 
hormiga. Si el tiempo viene lluvioso pueden 
comenzar (as plantaciones de eucaliptos de 


otoño. 


E" 
ABRIL 


5 —————————_——_—_—_—_—_—_—— 

Almácigos: Se pueden sembrar almácigos 
de pinos y cipreses pero no es conveniente 
ya que germinan y luego el crecimiento 
queda detenido hasta la primavera, mientras 
que las malezas continúan creciendo. 


Se pueden comenzar a preparar los almáci- 
gos que se sembrarán en primavera, dándo- 
los vuelta para matar las malezas y hacer ger- 
minar las semillas que están enterradas. 


Vivero: Se deben efectuar los movimientos 
necesarios en las canchas de eucaliptos 
igual que en los meses anteriores, Se deben 
preparar los canteros para efectuar el trans- 
plante de especies que se encuentran en 
almácigo y deberán permanecer en la tierra 
uno o dos años más tales como: cipreses, 
fresnos, arces, robles, tipas, acacia blanca, 
nogal, pekan, etc. 


Plantaciones: Prosigue la preparación de 
tierras. Las plantaciones tempranas de euca- 
Iíptos conviene realizarlas en lugares altos y 
laderas no expuestas al sur, para prevenir po- 
sibles daños por heladas. 
PER—_—_———— 

MAYO 


Almácigos: Pueden sembrarse almácigos 
de roble, araucaria, nogal y pekan, cuyas se- 
millas pierden rápidamente el poder germina- 
tivo si no son plantadas enseguida de co- 
Sechadas o sí no son estratificadas conve- 
nlentemente hasta la primavera siguiente. 


Vivero: Las labores son similares a las del 
mes anterior. 

Plantación: Se deben comenzar a preparar 
las tierras para las plantaciones de primavera, 
Slempre combatiendo previamente la hormi- 
ga. Se pueden seguir plantando eucaliptos 

asta mediados de este mes. Se pueden co- 
ar las plantaciones de pinos a raiz des- 
la a mediados de mes. 


JUNIO 


Almácigos: Se pueden comenzar a arrancar 
Para transplantar a canteros en plena tierra 
Onde permanecerán un año o dos, almáci- 
905 de especies tales como: cipreses, noga- 


les, pekan, fresnos, robles, arces, acacias 
blancas, tipa, espina de cristo, jacarandá, 
timbó y otras especies de hoja caduca. 


Vivero: Comienza el trasplante de las espe- 
cies mencionadas en el punto anterior. 

Deben protegerse a partir de este mes y 
hasta fines de agosto las canchas de eucalip- 
tos durante la noche para prevenir daños que 
puedan ocasionar las heladas. Esta protec- 
ción puede hacerse con cualquier material 
que pueda sacarse y ponerse fácilmente. 


Lo más práctico son las protecciones de 
plastillera que corren sobre dos guías de 
alambre. 

Plantación: Se deben intensificar este mes 
las plantaciones de pinos a raíz desnuda ya 
que las intensas nieblas que se producen así 
como las lloviznas favorecen el prendimiento. 


Pueden plantarse con terrón especies tales 
como: acacia aroma, mollisima, negra, ciprés 
glauca, lamberciana, piramidalis, tunebris, 
casuarina, etc. 


JULJO 


Almácigos: Debe intensificarse la prepara- 
ción de almácigos para la siembra de pinos 
que debe realizarse a fines del próximo mes. 
La tierra debe estar bien desmenuzada y los 
canteros deben tener un metro de ancho por 
el largo que se desee. Anchos de más de un 
metro dificultan labores tales como desmale- 
zado y raleo, etc. 


Vivero: Se pueden comenzar a preparar es- 
tacas de álamo, sauce álamo o sauces para 
plantar en el mes de setiembre. Estas estacas 
deben provenir de ramas de un año de edad y 
no conviene que tengan más de dos 
centímetros de diámetro. Se debe tener espe- 
clal cuidado en que provengan de plantas sa- 
nas, Se pueden comenzar a transplantar bar- 
bados de álamos, sauce álamo o sauce, o sea 
estacas enraizadas que se plantaron el año 
anterior y luego se les cortó el brote del año 
para hacer nuevas estacas. Se logran así 
plantones con dos años de raiz y un año de 
tallo. 


Plantación: Prosiguen las plantaciones de 
pinos. Pueden comenzar las plantaciones de 
especies de hoja caduca a raiz desnuda tales 
como: ciprés calvo, nogal, pekan, acacia blan- 
ca, tipa, jacarandá, timbó, robles, espina de 
cristo, fresnos, arces, etc. Continúan las 
plantaciones de especies mencionadas el 
mes anterior. Deben recorrerse las planta- 
ciones efectuadas en los meses de otoño pa- 
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ra repasar hormigueros que puedan haber 
quedado o haberse recuperado. 


En esta época el control es conveniente 
realizarlo en las horas del mediodía que es 
cuando la hormiga trabaja. 


Si se van a realizar plantaciones de álamos, 
sauce álamo o sauces en zonas bajas con pa- 
jonal, puede comenzar a quemarse éste si las 
heladas lo han secado lo suficiente. 


AGOSTO 


Almácigos: A mediados de este mes deben 
comenzar las siembras de especies tales co- 
mo cipreses y pino taeda, elliottii, marítimo, 
etc. En los canteros de un metro de ancho de- 
ben hacerse los surcos a unos 15 cm. de dis- 
tancia. Una vez sembrada la semilla debe ta- 
parse con una capa muy fina de tierra y luego 
debe cubrirse con abundante pinocha des- 
compuesta en el caso de los pinos y con hoja- 
rasca de ciprés en el caso de los cipreses. 
Una vez germinados los pinos, permanecen 
en el cantero hasta el invierno siguiente, de 
donde serán llevados a raíz desnuda a la plan- 
tación definitiva. Los cipreses pueden perma- 
necer hasta el invierno siguiente, luego se 
trasplantarán a viveros en plena tierra O 
podrán ser trasplantados a latas, envases de 
polietyleno, etc. a los dos meses de nacidos. 


Vivero: Se pueden comenzar a enviverar es- 
tacas de álamo, sauce álamo o sauce. Las dis- 
tancias de plantación dependen del tiempo 
que vayan a permanecer en el vivero (uno O 
dos años). En la fila es conveniente dejar de 
30 a 40 cm. entre estaca y estaca y entre filas 
la distancia debe adecuarse a los implemen- 
tos con los cuales vaya a realizarse la labor de 
carpida. 


Plantación: Puede proseguir la plantación 
de pinos a raíz desnuda aunque no es conve- 
niente llevaria más allá de mediados de mes. 


Puede seguir la quema de pajonales para la 
plantación de álamos, sauce álamo o sauce 
con estacones. Puede comenzar la planta- 
ción de plantones con raíz de las especies 
mencionadas. 


SETIEMBRE 


Almácigos: Continúa la siembra de almáci- 
gos de pino y ciprés. Al aumentar la tempera- 
tura deben tomarse precauciones contra la 
enfermedad de los almácigos (dumping-off) 
utilizando los especificos correspondientes. 
Siempre es conveniente para hacer almáci- 


gos de estas especies utilizar tierras nu 
que no estén infectadas, y si esto no es 

sible, este r el suelo antes de procedej 
la siembra. 


Se pueden sembrar almácigos de especié 
tales como: fresnos, arces, acacias, tipas, 
pina de cristo, roble, nogal, pekan, arauc 
jacarandá, timbó, casuarina, ciprés calvo, 


Vivero: Prosigue la plantación en vivero 
estacas de álamo, sauce álamo y sauce. 


Plantación: Pueden plantarse estacont 
barbados de álamo, sauce álamo y sauc: 
mienzan las plantaciones de eucaliptos, 
cuales pueden prolongarse si el tiempo es 
vedor hasta mediados de noviembre. 
pueden etectuar las reposiciones de pla, 
perdidas en el otoño, 


OCTUBRE 


Almácigo: Pueden sembrarse las misma 
especies que en el mes anterior, con exc 
ción de pinos y cipreses a menos que se ly 
una buena esterilización del suelo. 


Deben aumentarse los riegos a medida qu 
aumenta la temperatura ambiente. Para 
una germinación más rápida y pareja en e 
cies tales como acacias y espina de cristi 
deben colocarse las semillas en agua 50- 
y dejarlas en ésta hasta que se enfría (a 
media hora). Luego se siembran y debe 
tenerse el almácigo (s) con humedad consi 
te hasta que se produce la germinación. 


Vivero: A mediados de este mes comien2 
el repique o transplante de los eucalipto 
sembrados a principios de setiembre. El 
jor momento para efectuar el repique 
cuando las plantas tienen dos pares de ho) 
verdaderas (unos 26 3 cm. de altura). El mejo 
envase es la bolsa de polietyleno (8 x 15 cm.) 
A medida que las mudas van siendo repici 
das se van formando las canchas que debeñ 
tener de 0,80 a 1 metro de ancho por el largo 
que se desee. Se debe afirmar bien el piso de 
la cancha para evitar que las raices pueda 
penetrar con facilidad y que el agua de riego 
escurra fácilmente. Las mudas recién repil 
das deben ser regadas abundantemente to 
dos los dias y deben mantenerse a la sombi 
durante los primeros 7 a 10 días. Luego puede 
quitarse la media sombra a las canchas y de 
jarlas a plena luz. 


Puede hacerse una media sombra usando 
plastillera. Los riegos deben ser abundantes 
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mientras las plantas permanezcan en las 


canchas. 


plantación: Prosigue la plantación de euca- 
¡¡ptos y la reposición en fas plantaciones que 
se realizaron temprano. 


a 
NOVIEMBRE 


¡€_aa—2—K—K 
Almácigo: Pueden sembrarse las mismas 
especies que el mes anterior. Los almácigos 
de eucaliptos deben protegerse de los soles 
fuertes. Los riegos deben ser abundantes. 


Vivero: Sigue el repique de eucaliptos con 
las precauciones mencionadas para el mes 
anterior. Deben desyuyarse los almácigos de 
otras especies sembrados en los meses ante- 
riores y ralearlos si es necesario. 


Deben desbrotarse las estacas de álamo, 
sauce álamo, sauce, etc., dejando solamente 
el brote más fuerte y más derecho. Pueden 
transplantarse a envases especiales espe- 
cies tales como: acacias, cipreses, casuari- 
nas, etc., manteniéndolas luego a la sombra 
por unos dias y con riegos abundantes. 


Plantación: Pueden proseguir las planta- 
clones de eucaliptos si las lluvias son abun- 
dantes y mantienen la tierra con buen grado 
de humedad. 


Deben carpirse las plantaciones efec- 
luadas en el otoño. 


DICIEMBRE 
MBE APP 
Almácigo: Continúan las siembras de euca- 
líptos, siendo este mes junto con enero fos 
Mejores para efectuarlas. 


Vivero: Deben carpirse las plantas que se 
encuentren enviveradas. Debe prestarse es- 
Pecial cuidado a los estaqueados de álamos, 
manteniendo la tlerra mullida y libre de male- 
Zas, efectuando los riegos necesarios. 


_Plantación: Deben carpirse las planta- 
Ciones efectuadas en setiembre y octubre. 


Se deben recorrer las plantaciones comba- 


tiendo la hormiga. 


Calendario 
para 


Citrus 


Ing. Agr. Enrique Supino 


Comenzamos el calendario en el mes de 
agosto ya que el periodo previo a la floración 
es el punto de partida para la obtención de 
fruta. 


AGOSTO: 


1) Monte Adulto: 


1. Fertilización: es el momento adecuado 
para comenzar la aplicación de (fertili- 
zación) fertilizantes químicos al suelo. 
Según el análisis Foliar, historia de fer- 
tilización y producción se fertilizará 
con diferentes dosis de Nitrógeno, 
Foóstoro y Potasio. 

2. Tratamientos Sanitarios; 2-1 si el mon- 

te ya está en estado de prefloración 
(flor aún cerrada), es momento ade- 
cuado para realizar el primer tratamien- 
to para prevenir ataques de Sarna y Me- 
lanosis, 
2-2 las especies productoras de fruta 
tardía, ej: Naranja Valencia, la cual 
tendrá como destino la exportación, se 
realizará la cura mencionada en 2-1 con 
el doble objetivo de prevenir ataques 
de “Brown Rot” (mancha o podre- 
dumbre marrón). 

3. Cosecha: se continuarán cosechando 
variedades de media estación seml- 
tardías, así como limón de segunda flo- 
ración. 

4. Control de malezas: comienzan los tra- 
bajos de laboreo del suelo para control 
de malezas y/o incorporación de tertili- 
zantes. Es buen momento para realizar 
aplicaciones primaverales de herbici- 
das fundamentalmente del tipo pre- 
emergente. 
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11) Montes Nuevos: 


Se siguen plantando o replantando monte 
así como tareas de fertilización y contro) de 
malezas. 


SETIEMBRE 
11) Monte Adulto: 


1. Fertilización: ya sea por atraso en las 
aplicaciones de agosto como por frac- 
cionamiento de la dosis aún se pueden 
realizar aplicaciones primaverales de 
fertilizantes químicos al suelo. 

2. Tratamientos Sanitarios: aún pueden 

existir montes en estado de preflora- 
ción ya sea por la variedad o ubicación 
geográfica (Norte o Sur del país), de ser 
así aún existen las condiciones men- 
cionadas en agosto en el numeral 2-1. 
Es posible que ya existan montes en 
estado de 50% de pétalos caldos, en 
este caso se está en momento de reali- 
zar el segundo tratamiento contra Sar- 
na y Melanosis. 
Si el monte ya comenzó a brotar se 
puede realizar un tratamiento combina- 
do para Sarna, Melanosis y Acaro de la 
yema tratando con fungicidas en base 
a Cobre más Clorobenzilato (en caso 
de realizar esta mezcla NO USAR como 
cúprico, el Sulfato de Cobre + Cal), 

3. Cosecha: se cosechan variedades 

tardías: Valencia, Mandarinas tardías. 
|. Control de Malezas: continuar las ta- 
reas mecanizadas así como carpidas. 
En el caso de uso de herbicidas se de- 
be finalizar la aplicación primaveral. 


> 


111) Montes Nuevos: 


Finalizar plantación y replantación. Prepa- 
rar la base de la planta para realizar algún 
riego. Controlar malezas. Proteger troncos de 
ataque de liebres. Si comienzan a brotar reali- 
zar un tratamiento con Clorobenzilato contra 
Acaro de la Yema. Vigilar ataques de hormi- 
gas. 


OCTUBRE 


1) Monte Adulto: 


1. Fertilización: “es momento adecuado 
para realizar aplicaciones foliares que 
pueden ser combinadas con el tercer 
tratamiento contra Sarna y Melanosis. 
Se aplican fundamentalmente los lla- 
mados microelementos: Calcio, Mag- 
nesio, Cinc, Manganeso, Hierro, etc. 
Aunque también puede hacerse una 


m 


1 


> 


11) Montes Nuevos: 


IDEM MES DE SETIEMBRE. 


aplicación adicional de los 
mentos: Nitrógeno, Fósforo y 
Tratamientos Sanitarios: es 
para realizar el tercer tratamiel 
ventivo de Sarna y Melanosis 
do para control de Acaro de la Y 
Según lo visto en Setiembre. A: 
tamiento se puede agregar fertil 
foliares. Vigilar ataques de Mo 
Mediterráneo sobre variedades d 
tardía. De ser necesario aplicar 
tóxicos en base a Melasa + In: 
das específicos. 


, Cosecha: se cosechan variel 


tardías fundamentalmente Nal 
lencia. 


. Control de malezas: continuar 


mecánicas y de carpida mensus 
Aplicar herbicidas para rel 
manchones de malezas no contro 
en la aplicación primaveral. 


NOVIEMBRE: 


1 


2 


m 


11) Montes Nuevos: 


1) Monte Adulto: 
1 
2. 


> 


IDEM NOVIEMBRE. 


Fertilización: solamente apli 
follares. 

Tratamientos Sanitarios: observar! 
rición o desarrollo de Conchilla: 
y/o Conchilla Negra. De existir 
prepararse para realizar un tral 

a fines de mes con insecticid 
pecíficos. Vigilar ataque de MosG 
Mediterráneo. 


, Cosecha: se termina la cosecha 


riedades tardías. 


|. Control de malezas: IDEM MES D 


TUBRE. 


|, Raleo: hay variedades que se 


ralear artificialmente los exct 
producción (ej.: Mandarinas Comi 
Es buena época para la aplicació 
raleadores químicos. 


Fertilización: terminar aplicaciones 
liares. 

Tratamientos Sanitarios: de ser 
sario tratar contra Cochinillas. 


, Cosecha: se cosecha limón de veral 
|. Control de malezas: idem octubre. ; 
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5. Movimientos especiales de suelo: es 
época adecuada para arreglar caminos, 
mejorar canales de desagde, tapar zan- 
jas hechas por las lluvias invernales. 


1) Montes Nuevos: 


Es momento de preparar suelo para planta- 
ciones a realizarse el invierno siguiente. Con- 
tinuar tareas señaladas en el mes de no- 
viembre. 


FEBRERO: 
1) Monte Adulto: 


1. Fertilización: no se realiza. 

2. Tratamientos Sanitarios: vigilar posible 
aparición de focos de Cochinilla Roja 
sobre la fruta. De ser así realizar trata- 
mientos con insecticidas específicos. 

3. Cosecha: se sigue cosechando limo- 
nes de verano. Es buena época para 
preparar lá cosecha de otoño-invierno: 
reparar bolsas, escaleras, cajones, tije- 
ras, etc. 


1) Monte Nuevos: 
IDEM NOVIEMBRE 

MARZO: 

l) Monte Adulto: 


1. Fertilización: no se realiza. 

2. Tratamientos Sanitarios: comenzar a vi- 
gilar ataques de Mosca del Medi: 
terráneo sobre variedades productoras 
de fruta tempranas (pomelo, ombligo, 
mandarinas tempranas). Preparar mos- 
queros o trampas cazadoras. De obser- 
var ataques tratar con cebos tóxicos 
(idem octubre), 

3, Cosecha: se sigue con algo de limón y 
comienzan a cosecharse algunas va- 
riedades de Mandarinas muy tempra- 
nas 

4. Control de Malezas: se está en momen- 
to adecuado de realizar la aplicación 
otoñal de herbicidas de tipo preemer- 
gente. Las labores mecánicas y carpi- 
das comienzan a dejar de hacerse. 


11) Montes Nuevos: 


Terminar de preparar el suelo para futuras 
plantaciones. Es un periodo en que la HOR- 
MIGA ataca muy violentamente y hay que re- 
forzar la vigilancia y el control. 
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ABRIL 
1) Monte Adulto: 


1. Fertilización: es buena época para apli- 
car abono orgánico de cualquier tipo. 
Comienza la toma de muestras de hoja 
para Análisis Foliar. 

2. Tratamientos Sanitarios: seguir contro- 
lando ataques de Mosca del Medi- 
terráneo. Comenzar los tratamientos 
de pre-cosecha en las variedades 
tempranas. Caso de limón, pomelo, 
ombligo, etc., con productos en base a 
cobre, Dicho tratamiento es preventivo 
de ataques de “Brown Rot” (podre- 
dumbre marrón) y su aplicación se de- 
be realizar fundamentalmente en la ba- 
se de la capa del árbol (desde el suelo 
hasta 1,5 metros de altura). 

3, Control de malezas: terminar aplica- 
ciones otoñal de herbicidas. 

4, Cosecha: se cosechan variedades 
tempranas de Mandarina y Pomelos. 


11) Montes Nuevos: 
IDEM MES DE MARZO, 
MAYO: 


1) Monte Adulto: 


1. Fertilización: terminar aplicación de 
abono orgánico. Aún se pueden tomar 
muestras de hoja para el Análisis Fo- 
liar. 

2. Tratamientos Sanitarios: idem mes de 
abril 

3. Cosecha: se comienza a cosechar 
limón, ombligo y se sigue con pomelos 
y mandarinas tempranas. 

4. Control de Malezas: no se realiza sola- 
mente se corta el pasto con pastera ro- 
tativa para facilitar la cosecha. 


11) Montes Nuevos: 
Comienza la plantación de montes. 


JUNIO: 


|) Monte Adulto: 


1. Fertilización: no se realiza. 

2. Tratamientos Sanitarios: sólo se reali- 
zan los de precosecha en aquellas va- 
riedades aún no tratadas, es buena 
época para preparar los equipos para 
las aplicaciones de primavera. 

3. Cosecha: se continúan con la cosecha 
de limón, ombligo, mandarinas y pome- 
lo. 


4. Control de malezas: idem de ma 


11) Montes Nuevos: 


IDEM DE MAYO. 


1) Monte Adulto: 


1. Fertilización: no se realiza. 

2. Tratamientos Sanitarios: idem Jun 

3. Cosecha: comienzan a cos 
mandarinas de media estación: 
dale e Hibrida. 

4. Control de malezas: idem mayo. 


11) Montes Nuevos: 


Se sigue plantando monte. Es buena ép 
para realizar podas de formación de cop 


Calendari 
Porci 


Esquema de mai 
para u 
explotación porcir 


Ing. Agr GUSTAVO E. 
Director Técnico del Centro "18 de 
del Ministerio de Educación y 


A diferencia de otros rubros de la pro 
ción agropecuaria, en la cría de cerdos 
posible establecer calendarios que indiq 
los momentos más propicios para las difer 
tes actividades. 

La especie porcina puede reproducirse Ñ 


* malmente en cualquier época del 


nuestras condiciones climáticas no son 1 


rigurosas Como para erigirse en un obstá 
insalvable, a poco que se cuente con insti 
ciones que ofrezcan una protección minll 
contra los fríos del invierno y el calor del ve 
no. 

Por lo tanto, todo carácter estacional en 
producción de cerdos está dado por cond 
cionantes de indole económica en su sentil 
más amplio (precio de venta del cerdo, 
manda relativa de lechones o cerdos gordo 
precios de insumos, canales de comercializ 
ción, disponibilidad de alimentos, etc.). 
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POTENCIALIDAD REPRODUCTIVA 
DE LA CERDA 


Es perfectamente posible obtener de cada 
cerda dos partos en el año; en efecto, con una 
lactancia convencional de 8 semanas, la cer- 
da entrará en celo y podrá ser servida unos 4 
a 7 días después del destete, 


ESQUEMA 1 


Puede observarse que en un período de 354 
días es posible obtener dos ciclos completos 
de gestación, lactancia y nuevo servicio, El 
intervalo entre dos partos sucesivos es de 
175 a 180 días. 

Sería posible reducir el intervalo entre par- 
tos mediante el destete precoz de los lecho- 
nes, pero esta técnica aún no se ha difundido 
gn nuestro medio, ya que exige instalaciones 
adecuadas y una muy buena alimentación pa- 
ra los lechones tempranamente destetados. 


ORGANIZACION DE LAS 
PARICIONES 


Existen tres formas de organizar las pari- 
clones en un rodeo porcino: 


a) Pariciones continuas. Las cerdas son 
servidas sin ordenamiento, distri- 
buyéndose los partos en forma conti- 
nuada a lo largo de todo. el año. 
Pariciones únicas. Todas las cerdas del 
rodeo son servidas con la máxima con» 
centración posible en el tiempo; con 
este esquema habria dos épocas de pa- 
rición en el año. 

Pariciones múltiples. El rodeo se sub- 
divide en dos grupos, lo que determina 
cuatro periodos de concentración de 
las pariciones. Este sistema ofrece 
ventajas con respecto a los anterlores, 
por lo que lo analizaremos con más de- 
talle. 


b) 


c) 


VENTAJAS DEL SISTEMA DE 
PARICIONES MULTIPLES 


Algunas de las ventajas que presenta este 
sistema son las siguientes: 


— Menor número de locales. El número 
de parideras es igual a la mitad del 
número de cerdas que integran el plan- 
tel. 

— Uso eficiente y continuado de las insta- 
laciones. 

— Mayor facilidad de manejo. Al estar 
agrupados los partos, las tareas que 
demanda la atención de los lechones 
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ESQUEMA 1 - CICLO REPRODUCTIVO DE LA CERDA 


GESTACION LACTANCIA H ESTACION | LACTANCIA 


SERVICIO. PARTO — DESTETE SERVICIO PARTO DESTETE SERV 


DIAS O 1 mo 17 a 


ESQUEMA 2 - orcanizacion DE UN SISTEMA DE PARICIONES MULTIPLES 
GRUPO B 


GRUPO A 
GESTACION 


PEER 


SERVICIO PARTO SERVICIO 


SERVICIO 


DIAS 


ESQUEMA 3 - cicLocomPLETO EN UNA EXPLOTACION CON PARICIONES 
MULTIPLES : 
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— EE | 
ESQUEMA 4 - UTILIZACION DE LAS PARIDERAS 


GRUPO B 
GESTACION LACTANCIA GESTACION Teeranoh 
GRUPO A SERVICIO PARTO SERVICIO. PARTO SERVICIO 
ESTACION | pS GESTACION LACTANCIA 
$Emco RA Ténco | 


USO DE LAS PAR 


12 34 
PENODO CURADO Po 
1 INGRESO DE LA CERDA A LA PARIDERA (10:15 DIAS ANTES DEL PARTO) — //] Lacesoascia 


pdacii PENODO OCUPADO PON LA 
3 DESTETE ADA Y LOS LECHONES 


A SALIDA DE LOS LEGHONES (7:10) DIAS DESPUES DEL DESTETE) 
úPRTCLO OCUPADO PON LOS 
ES urcrones soLos. 


E toman 
o 


ESQUEMA El UTILIZACION DE LOS LOCALES 


DESTETE PARTO — DESTETE PARTO DESTEMEPARTO DESTETE 


PARIDERAS 
LOCAL DE RECRIA 


LOCAL DE ENGORDE 


A E, A 


E tocatesvacios 


ES 


en las primeras etapas de su vida tam- 
bién se encuentran concentradas. 

— Mejores condiciones para la preven- 
ción de enfermedades, ya que se mane-. 
jan lotes de cerdos con edades simila- 
res. 


— Posibilidades de vaciar y desinfectar 


los locales antes del ingreso de un 
nuevo lote. 


COMO ORGANIZAR EL SISTEMA DE 
PARICIONES MULTIPLES 


Las cerdas que integran el rodeo se subdi- 
viden en dos grupos de igual número, re- 
alizándose los servicios de los grupos con 90 
dias de diferencia. 


ESQUEMA 2 


Debe procurarse que los servicios de las 
cerdas que integran un grupo estén con- 
centrados al máximo posible. Para lograr esta 
“sincronización” de los servicios la solución 
práctica es agrupar los destetes. Esto asegu- 
ra que en un lapso de aproximadamente una 
semana, todas las cerdas destetadas 
entrarán en celo, 

Es más dificil lograr la “sincronización” de 
los celos en las cachorras de reemplazo que 
serán servidas por primera vez. En este caso 
pueden obtenerse buenos resultados a través 
de la adopción conjunta de las siguientes me- 
didas: 


— Dejar un número de cachorras de re- 
emplazo superior al necesario. Esto 
permitirá solucionar los problemas de- 
rivados de posibles fallas en los servi- 
cios y de la falta de sincronización en 
los celos de las cachorras. Las 
cachorras que no queden servidas en 
el momento preciso, deberán ser elimi- 
hadas, 

— Controlar los primeros celos en las 
cachorras, registrando la fecha en que 
entró en celo cada una de ellas, 

— Coordinar los destetes de las cerdas 
adultas con el momento de mayor con- 
centración de probables celos en las 
cachorras. 


MANEJO GENERAL DEL CRIADERO Y 
UTILIZACION DE LAS INSTALACIONES 


Si los cerdos se comercializan con un peso 
de aproximadamente 100 kgs., podemos divi- 
dir el período de terminación en dos etapas: 
Recria (desde el destete hasta los 50 kgs.) y 
Engorde (desde los 50 hasta los 100 kgs.). No 
estaremos muy errados si asumimos que en 
las condiciones de nuestro pais el peso de 
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100 kgs. puede lograrse a los 7 me 
edad, definiéndose las diferentes etap 


con el sistema de pariciones múltiples. 
ESQUEMA 3 


Este esquema revela una de las car 
teristicas salientes del sistema de paricio 
múltiples: durante todo el ciclo no se pf 
cen superposiciones en el uso de los loci 


grupo, lo que conduce a un uso eficiente 
las instalaciones. 

Esto es especialmente valioso en el ci 
de los locales para partos, donde desd 
punto de vista sanitario es importante 
tar las siguientes medidas: 


a) Limpieza y desinfección total de los' 
cales del ingreso de la cerda. 

b) Ingreso anticipado de la cerda a la p 
dera, para dar oportunidad a la form 
ción de anticuerpos contra los micro 
ganismos presentes en ese ambieni 
Permanencia de los lechones en el 
mo local por unos días luego del di 
te, para evitar la concurrencia de fa 
res de Stress. 


El sistema de pariciones múltiples, graci 
alos 90 días que median entre el servicio 
ambos grupos, permite tomar estas medidi 
de manejo, como puede apreciarse en el si 
guiente esquema: 


ESQUEMA 4 


En base a los esquemas anteriores, pod 
mos representar el uso de los locales de la si 
guiente manera: 


ESQUEMA 5 
El manejo de las instalaciones es similar. 


lo que en avicultura se denomina “tol 
adentro-todo afuera”: luego de la salida de ul 


lote y antes del ingreso de otro, el local pe 


nece vacio el tiempo suficiente para la lim- 
pieza y desintección. 


» ESVENTAJAS DEL SISTEMA 
DE PARICIONES MULTIPLES 


Hasta ahora nos hemos referido únicamen- 

a las ventajas del sistema, pero debemos 
señalar que posee limitaciones que es nece- 
sarlo conocer para encarar posibles solu- 
clones. Entre los principales inconvenientes 
cabe mencionar: 


$ La sincronización de las cerdas de ca- 
da grupo tiende a desorganizarse cons- 
tantemente, ya que las fallas en los ser- 
vicios y la demora en la reaparición de 
los celos post-destete son relativamen- 
te frecuentes. 

— La utilización de los verracos es dis- 
continua, sucediéndose periodos de 
inactividad y periodos de concentra- 
ción de los servicios. Esto puede con- 
ducir a resultados reproductivos infe- 
riores al óptimo. 

— Desde el punto de vista de la comer- 
clalización puede resultar más seguro 
disponer de cerdos para la venta en for- 
ma continuada. 


- CONCLUSIONES 


La organización de una explotación porci- 
na de ciclo completo según un esquema de 
-pariciones múltiples, ofrece ventajas desde 

el punto de vista sanitario, de manejo y de uti- 
— lización de las instalaciones. Sin embargo 
hay que tener presente que posee limita- 
ciones que hay que evaluar en función de las 
Condiciones particulares de cada estableci- 
miento y de las determinantes económicas 
de carácter general. 
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Calendario 
Hortícola 


Por el Ing. Agr. AMADEO ALMADA 


La época de siembra debe ser determina- 
da en relación al suelo, las condiciones am- 
bientales, la especie, el método de cultivo a 
utilizar y al momento de producción desea- 
do. Cuando un factor importante es la ob- 
tención de cosechas anticipadas, la prime- 
ra slembra se realiza tan pronto como, o 
aún antes que, las condiciones ambienta- 
les sean favorables para el desarrollo del 
cultivo. Evidentemente en este caso se de- 
ben usar prácticas culturales especiales, 
tundamentalmente almácigos anticipados 
con las especies que permiten el trasplan- 
te. 

La temperatura es uno de los factores 
más importantes que afectan la producción 
y localización de las áreas de producción. 
De esta manera se agruparán las hortalizas 
de acuerdo a la época del año en que deben 
cumplir la mayor parte de su ciclo, Se dis- 
tinguen por lo tanto, cultivos de época fría y 
caliente. 

Las especies de época fría, cultivadas en 
primavera deben de tener tiempo de madu- 
rar antes de que las temperaturas se tornen 
demasiado cálidas; pueden iniciar su creci- 
miento en el verano si tienen un perlodo de 
crecimiento en el otoño lo suficientemente 
largo como para alcanzar la madurez. 

Los datos consignados .en los siguientes 
cuadros deben interpretarse como indicati- 
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Tabla 1: N* de plantas necesarios según sistema de plantación por 100 metros cuadrados. 


Distancia entre las plantas de las filas (en centimetros) 


So 


«Jul 


ñ 2 mn 
2 E 
5 5 


[5] 19 [710% 
12] 15] 1] 
[Cua] 


277 


200 Rape 
pa 


4.444| 2,222 


1.818] 


45 


(sonauquso us) se!) anua erouersig 


110 


RS 
EAS CES 
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vos, estando sujetos a variaciones todos 
los elementos en ellos contenidos. Tienen 
función meramente orientadora para tomar 
decisiones rápidas para un fin determina- 
do, Los datos de siembras, trasplantes y 
cosechas dan un resumen de máxima dura- 
ción de las épocas relativas a estas activi- 
dades. 

Para Interpretar los símbolos del calen- 
dario: 


O —- Siembra en plena tierra 
(de asiento, línea, voleo). 


O — Siembra en almácigo. 


O — Siembra en almácigo protegido. 


Y — Trasplante 
D — Cosecha. 


Los números contenidos en los simbolos 
establecen la “coligación” entre las 
siembras, los trasplantes y las cosechas. 

Se adjuntan además dos tablas que 
amplian la información de los datos conte- 
nidos en los cuadros. 


Grupo A: Tolerantes a las Heladas ligeras CULTIVOS 
Media mensual minima: 


ESPECIE ENS aaa, enero [reoneno ]wanzo]a 9 12) 
ACELGA so7o | 69 so [ow0|so0|6l O 0|a YO [ 
smocou [3500 | 58 e12 | 4050 | soso (0) NA Y 
COL CRESPO 35040 | 58 58 | 3040 | 4050 10) Ov Oy 
COLRABANO — | 350400 | 58 57 | 3040 | 4050 [e] E 
ESPINACA som | 36 | 50 [50| o [0 4JO H/O ajo E 
HABA 051 48 89 | 3545 | 4050 10) 10) 
NABO 450 | 45 “ [50/0/83 OJa O) O |Mm ON 
RABANITO wo | 35 s |[0o|[2 [86 OU On Ojo E 
REMOLACHA so7o | 35 810 | 2025 | 3540 [En] aj [8] 
REBOLLO. 35040 | 58 se | 450 [60/00 Y|O o alo Y 
cr O ac M0 ME 0) SE JM 


GRUPO B: Afectados de alguna manera por las heladas, 
Media mensual mínima: 7 


ALCAUCIL |100-150/150-200| 
APIO. 2500 59 1420 |20-25| 35-50 
ARVEJA ss | 2-6 | sio | 2050 [:20000] 
COLIFLOR 350400 | 58 47 | 050 | 6080 
ESCAROLA 500.600. 510 1220 2530 | 35-40 
ESPARRAGO 40 | 58 | 2006 | sos0|60120 
FRUTILLA 2030 | 4050 
LENTEJA 81 6 2 510 | 4050 
LECHUGA 700-800 45 69 2530 | 2040 
PAPA 3035 | 6080 
PEREJIL 500 3 1525 [| 1015| 9 
ZANAHORIA 200 24 1220 | 1015 | 2030 
RADICHA 500700 | 24 | 1015 | 1015 | 2025 
GRUPO C: Amplia adaptación. Tolerantes a las heladas. 
Media mensual mínima: 
ESPEOtE EA ESE enero] econenoJuanzo [a ente) 
Ao 1 | 1235 | 1045 | 90s0 | E 
CEBOLLA 250 26 | 81 | 1520 | 3050 | [8] 0) 10) 
PUERRO soso | 25 | 05 [105 [200 Y|yO 6l 


A 
NOVIEMBRE | DICIEMBRE OBSERVACIONES 
=- — 
ela Trasplantar cuando Henen 1215 cm Pretenbie 
y sembrar de astonto y luego nacar tale 
o Necesian frecuentes fggos 


Transplantar cuando alcanzan 1215 cm. 


Sa as e acompa 
o O | aan po ear el dueno de 


o ajo a 2sz 


o O | cito sota orador 


El El o) (8) e) 


mensual óptima: 16-18” C..-— Media mensual máxima: 21-24* C. 


nro] 11 0] acoso] seremane | ocruane | nonemsne | ociemene OBSERVACIONES 
al [m1] Tu viv 0 0 aia de nic por deta clado 
alo y y Ol repaso y rs can 
a 0/15 oa 0| a a a | surcar 
aa y al ol 
Bla oo yv |yv 
Y [Y OY 0 0 | se siembra tomsión por rizomas. 
(0718 ca [088 0600 Ea OA 
CIS] a [mao 
Ely_ [mo O|y0m|vy_0|nOV 


E | e a lo mo |a e 


Mexia mensual óptima: 13-25? G.- Media mensual máxima: 29% C. 


» 
Z FP aia] 
5 o a 
Y Y oa] [ea e menor 

A = 2 13 cebolla de verdeo, 

Su S/n |vo [ovv|y aja O 


GRUPO D: Tolerantes a fríos ligeros CULTI 


GARBANZO 
MAIZ DULCE 12 ss | e2 |sow|89|0) 010 ala y 
+ 
MELON 1015 | 48 e2 |[w/|wl3 ola ala] 
Je 
OREGANO 800-700 | 810 | 810 |1520| 2530 | [5] El E 
+ 
PEPINO 3035 | 78 | 610 [sowo|soww|(]3 EE aa E 
POROTOS VARIOS 
Y CHAUCHAS 14 36 48 | 2540 | 6080 ¡OJO TO) al E 
ZAPALLO 36 68 | 710 3od200300] E [al le] 
pa Br] 
ZAPALLITO 58 ss | 7o|w|w| a/a ad|0a 
1. - 
rel frio 


ESPECIE 


BERENJENA Le 
BONIATO 30-40 | 50-50 [ 0) 
AS. morso ) 36 | «8 |oo40 o) Bl mo 
TOMATE 300360 | 38 | 812 | 35056020000 |0 B 
SANDIA 78 59 | er foo von 10] c00| 00 a 
Tabla 2: Profundidad de siembra según el tamaño de la semilla. 
N? semillas por gramo Normal mm. 
150 - 2500 6-13 
75- 150 13-19 
25- 75 19-38 
5- 2 38 - 50 


0,2- 5 50-76 


SOCA CALIDA 


DICIEMBRE 


mensual óptima: 16-24 C.- Media mensual máxima: 27-32? C. 


de cosecha dadualmente, a medida que las 
plantitas han echado la séptima ú octava hoja 


OBSERVACIONES 


deben blanquear 
5 pueden plantar por lema decia a pan 
e setiembre. 


Ss cosechan Cuando las vamas Tengan aun di 
too, nono y vo Faro scans e eva 
lee 


La cosecha se realza cuando sl mal lega 
Al estado lechoso (mayor contenido de azúcan, 


— 5 podrá soba 8% 0 hoja en ramas 


secundarias y sobre la 3* hoja en ramas ler 
Canas, 


eJLEA 


Se mulliplica también por gajos. 


o) e) o Jon 


| Span sambar en jUloagosto protegidas y 


en macetas. Cosechar prelerentemente de tar 


[9) onjo 


as SS sd pra SJ ce 
cs cin co 2 rra Y 3 


O 
o| ofoljo 


AOS | 
les as Cuerda alancen Cos mos 
er Carpido y regado con frecuencia 


oleo | oe] omduoa 


DICIEMBRE 


- Media mensual máxima: 30-35" C. 


OBSERVACIONES. 


Se trasplantan cuando tienon 15 cm. o 4 hojas. 
verdaderas. 


y Armácigos en camadas se tasplnan Cuango 
enen 29m. embara la a 
5] En | espia canso tenen 1215 cm. 0.470 
Trasolante ¡gua que morón. Tomates de 
y ajas a 
10) 0] (EAT 
1148 


LLAMADAS DEL CUADRO 


(d) Siembra a dos profundidades por peligro 
de heladas tardías. 

(e) Cultivos de zona primor del norte. 

(f) Siembra con abrigo. 


Carlos 


A setenta años 
de su muerte 


Por W.E. Laroche 


Nació Carlos María Herrera en Monte- 
video, el 18 de diciembre de 1875. Se ini- 
ció en estudios pictóricos con el pintor y 
profesor italiano Pedro Queirolo. Los 
completó después de 1895, en Buenos 
Aires como discípulo de la Sociedad 
Estimulo de Bellas Artes bajo la direc- 
ción de Eduardo Sivori; fue compañero 
de Carlos Ripamonti y de Pio Collivadi- 
no, que trajo a estas costas las recias 
enseñanzas de César Mariani, de la Aca- 
demia de Bellas Artes, de Roma. 

En Buenos Aires, Herrera obtuvo el 
Primer Premio de Dibujo en los cursos 
de 1896. Un año después, fue becado 
por el Gobierno de su país natal para 
perfeccionar estudios en Europa. 

Herrera vivió en Roma durante todo su 
pensionado, estudiando con los maes- 
tros españoles Sánchez Barbudo y Ma- 
riano Barbesan Lagueruela. 

Poco después de su regreso al País, 
ganó Herrera una nueva beca, ra- 
dicándose entonces en Madrid, entran- 
do en la senda Juminosa del gran maes- 
tro valenciano, Joaquín Sorolla. En 1903, 
obtuvo en el Salón de Bellas Artes de 
Madrid de ese mismo año, una Medalla 


María Herrera 


de Plata, y en el Salón del Circulo 
Bellas Artes, de Madrid, también, ul 
Mención Honorífica. 

Al regreso definitivo a su pati 
Herrera trajo el hermoso caudal de 
serio aprendizaje y era poseedor de 
personal lenguaje de expresión que, 
tiempo, la experiencia, el estudio, fl 
afirmando, puliendo y estructuran 
una categoría plástica que, dis 
ciándolo de lo tradicional conocido, 
dio personalidad, a la vez que nutrió 
nuestro mundo artístico con el aporte 
nuevas corrientes estéticas. 

La crítica le fue favorable, su ex; 
riencia seguida; su consejo escuchi 
emulado su dinamismo, y así, pi 
tiempo después, su nombre apareció 
mo figura principalísima junto a aq 
selecto grupo de universitarios de 
más diversas disciplinas que dio 
miento al Círculo Fomento de Bellas 
tes. 

Carlos María Herrera fue el Direct 
de aquel centro. A su temperamento 
ganizador por excelencia, a su caráct 
asu voluntad, debe la Escuela del Cirt 
lo su prestigio y sus triunfos, llegando! 
imponer dentro de ella una marcha 
ininterrumpido progreso; elocuente, 
que durante cincuenta años agrupó a 
gran mayoría de los artistas nacional 


Museo Nacional de Artes Plásti 


ESTUDIO 
Envio de pensionado. Propiedad del 
Circulo de Bellas Artes. Montevideo. 


ARTIGAS EN EL HERVIDERO 
Oleo de gran formato de Carlos Maria Herrera. 
Presidencia de la República. 


RLOS MARIA HERRERA: A 


AÑOS DE SU MUERTE 65 


ientación firme y útil consejo a 


or 2 A 
dando a generación de estudiantes y 


numeros: 


istas. 
ES importante fue la labor docente de- 


sarrollada por Herrera, lo fue también su 
ropla producción pictórica, como lo 
testiguan las obras presentadas en el 
Ealón Anual del Circulo, en los años 
4907-8 y 9, como así también las respec- 
tivas series de retratos, óleos y pasteles 
y palsajes que ex puso en la" Primera Ex- 
o_sición de Pintores Nacionales” orga- 
nizada por el Club Católico, Montevideo, 
1908 y luego en la del “Salón Interna- 
'cional" organizado por el Círculo F. de 
Bellas Artes en el Pabellón, del enton- 
es Parque Urbano, 
y En los comienzos del año 1910, rea- 
lizó los "Panneaux” decorativos para el 
Salón del Uruguay en la Exposición In- 
ternacional del Centenario Argentino, 
en Buenos Aires, exposición a la que 
concurrió Herrera, declarado fuera de 
concurso, por ser Miembro del Jurado 
de aquel importante certamen artístico. 
En 1911, realizó la decoración que lu- 
ce el platond sobre el escenario del Tea- 
tro Solís. Presidió la Comisión Directiva 
del Círculo en 1912; expuso en la Exposi- 
ción —de carácter internacional — orga- 
nizada por el Circulo de Bellas Artes, en 
el Ateneo de Montevideo. En los años 
Que van corridos, realizó una copiosa 
Obra cuya ubicación y característica se 
estudia en lineas posteriores. En 1913 
OCUpó nuevamente la Dirección del 
Circulo de Bellas Artes, y el 28 de marzo 
a lo sorprendió la muerte, Tenía 
Inces 39 años de edad. 
3 poleo le decretó honores. El Po- 
dad envió un Mensaje a la 
olónes Sib en el que entre otras distin- 
coma propuestas se aconsejaba la 
o más reciente cuadro del ar- 
Desa a Mañana de Asencio 
50 ic en el Prado de Montevi- 
Dbra > pacuita un grupo escultórico. 
erigido elloni, en memoria del artista, 
fue el Por suscripción popular. Herrera 
Primer pintor nacional para quien 


se 
levantara un monumento en un par- 
Que Público. 


EL LABRIEGO 
Museo Nacional de 
Artes Plástica: 


La producción de Herrera comprende 
la temática plástica de la hora, en óleos, 
dibujos, pasteles y algunas acuarelas, 
con temas de paisaje urbano y algunos 
ejemplares de Naturaleza muerta, verda- 
deras joyas del género, de perfecto dibu 
jo, pincelada, color y empaste, tanto en 
los óleos como en los pasteles, pero de 
jerarquía inigualada en estos últimos, 
donde el valor plástico está conseguido 
en un alarde de técnica, traducida en 
una gama colorística sutil y realmente 
admirable. Pero preferentemente, son 
sus temas, figuras femeninas y de 
niños; retratos, cabezas y algunas repre- 
sentaciones de tipos criollos, éstos, fru- 
to de su interés por lo nativista. 

Ensayó ya se ha dicho, los temas de 
evocación histórica, emprendiendo con 
ellos obras de gran envergadura del tipo 
heroico, pero como se verá más adelan- 
te, es en su labor de pintor retratista, en 
donde descansa la base de su repu- 
tación 


q_-__ __ A 


LA MAÑANA DE ASENCIO 
Museo Nacional de Artes Plásticas. 
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La representación oficial de Herrera la 
constituye: en el Museo Nacional de 
Bellas Artes, de Chile, Santiago, un te- 
ma de composición titulado “Tipo 
Criollo” (Pastel); en el Museo Nacional 
de Bellas Artes, Buenos Aires, un 
“Retrato” (modelo: la Sra. M.N. de H. y 
su hijo C.) (Fdo. en 1905) adquirido por el 
Gobierno en la Exposición Internacional 
de 1910. 

En el Museo Nacional de Artes Plásti- 
cas, Montevideo, su representación la 
constituyen obras de la época de beca- 
do, retratos familiares (donaciones y ad- 
quisiciones) y temas de composición 
que se titulan: “Laxitud”, “Maternidad” 
(Madrid, 1905: envío de pensionado) “Mi- 
raflores de la Sierra” (Madrid 1904). 

“Maternidad”, que es una sencilla es- 
cena hogareña llena de gracia y de ver- 
dad, rivaliza, por los difíciles reflejos de 
luz, con aquéllos que en forma tan 


espléndida expresó Sorolla, su 
español. “Miraflores de la Sierra”, el 
palsaje de pais de montaña ani 
con la figura de un hombre acompañ 
de algunas cabras. Entre otros Gi 
de la representación de Herrera 
Museo Nacional de Artes Plásti 
rece señalarse una hermosa ca 
campesino romano, perfecta de di 
atrevida de color, que se titula 
labriego” (Roma 1898) y que acus 
asgos característicos de la época dé 
aprendizaje en Roma. 
Obras del género pastel ensayadas] 
Herrera también existen en el citado! 
seo y son cuatro “Retratos” y un “Ef 
dio”. 
Los retratos, son figuras femeni 
de niños y como habitualmente lo 
el pintor le sirvieron de modelo su eS 
sa y su hija y están fechados en el 
1910. El que lleva por titulo “Retrata 
la Sra. M.N.”, es de 1900 y represent 
la esposa del pintor. 


Histórico Nacional, posee 

a, dos retratos: uno, “Retrato 

Rondeau”, busto 3/4 de perfil; 

es el “Retrato del Dr. Claudio 

in” (1907) y una copia fragmenta- 
óleo “Artigas en el Hervidero”. 

én el Museo Municipal “Juan Manuel 

mes", figura Herrera con la obra 

iso”, (figura de niño); un “Paísa- 

"El Cacharrero”, copia del óleo 


“Afiche”, pastel; es el anunciador 
is Fiestas de Verano y Carnaval, en- 
o al artista por la Comisión Muni- 

de Fiestas, (1912). . 
'Como retratista, Carlos María Herrera 
6 las imprescindibles condiciones 
las para ser tal: una sutil 


enetrante sentido de adivinación pa- 
ubrir en el rostro del modelo el 


es es un simple detalle o un aspecto fu- 
gaz que es preciso detener para el logro 


arlos María Herrera se convirtió, por 

la alta calidad de su producción en el 

o, en el pintor más solicitado de la 

ledad montevideana y de Buenos 

s en cuyas galerias particulares y 

oficial, como se ha indicado, se 

Sonservan magníficos retratos con figu- 

s femeninas en los que tradujo la dis- 

Inción, la fineza y la elegancia innata 
e él posela, 


HERRERA PINTOR DE HISTORIA 
- cl cin dd dE 
Su maestro pincel y la riquísima po- 
lla de su paleta, produjo en la ma- 
Verialidad del color esa magnífica evoca- 
ción que es “La Mañana de Asencio”. 
on £scena está inspirada en las narra- 
es que sobre el hecho hizo Acevedo 
en su conocida obra “Ismael”. 
E Ñaría Herrera, trabajó durante ca- 
An años en la realización del lienzo, 
¡a merecido siempre la admiración 


Por lo acertado de la q 
concepción y lo 
emotivo del tema. as 
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Otro cuadro de relevantes condi- 
ciones es “Artigas en la Meseta del Her- 
videro”. 

Fue la primera vez que se llevó a un 
lienzo de dimensiones colosales la figu- 
ra del Caudillo. 

Fue adquirido por el Gobierno en 
1911. 

Completa la producción de temas de 
evocación histórica, el óleo “Artigas 
frente a Montevideo”. 


APRECIACION FINAL 


A Carlos María Herrera se le incluye 
dentro del academismo y por lo tanto, in- 
tegra el ciclo de la pintura clásica ini- 
ciado en el Uruguay por Juan Manuel 
Blanes, con el que tiene grandes puntos 
de acercamiento y cerrado, poco des- 
pués del primer cuarto del siglo XX, 
por Domingo Laporte. 

Pero apreciada hoy en su conjunto la 
eficaz producción del artista —que no 
pierde en ningún momento esa calidad 
que es el rasgo que distingue su mundo 
plástico— pueden anotarse en ella 
técnica y conceptos nuevos; composi- 
ción más suelta, despreocupación del 
diseño, colorido más brillante; en suma, 
nueva valoración de los elementos 
intrínsecos del dibujo, la perspectiva y 
el cromatismo que caracterizan la evolu- 
ción que sufre la pintura en el tránsito 
del siglo XIX al XX. Por tanto, al artista, 
considerado como uno de los que 
cierran el ciclo clásico, se le puede 
señalar como uno de los primeros que 
inicia en el medio, con jerarquía, domi- 
nio y autocrítica, una orientación de ese 
impulso renovador que hacía su presen- 
cia en la plástica universal, paso Inicial 
que es preciso reconocerle, aún dentro 
de la limitación que le impusieron las 
fuentes de primordial aprendizaje, Italia 
y España, donde el proceso de revisión 
de las viejas fórmulas fue evidente, pero 
más moderado. 


o. 222225222 


Los 70 años de 
la ley 5.032 sobre 


prevención de , 
accidentes de trabajo 


Por el Dr. Nicasio Del Castillo 


La presente edición del Almanaque del Ban- 
co de Seguros del Estado correspondiente al 
año 1984, no puede dejar pasar inadvertido que 
el 21 de julio se cumplirán 70 años de la pro- 
mulgación de la ley N* 5.032 que fue la primera 
que en nuestro país dictó normas relativas a la 
prevención de los accidentes del trabajo. 

Esta ley enfoca dos aspectos de especial 
trascendencia en esa materia: el primero, vin- 
culado con la prevención y el segundo, con la 
responsabilidad del patrono. 


Adviértase la sabiduría de esta ley q 
una época en que los principios de la 
dad social aún no habían prendido en ni 
medio, ya comprendió que la función pi 
va es previa a la reparadora y mucho más. 
vante. 3 

La muerte o la lesión traumática, co! 
cuelas irreversibles, originadas en un acal 
te de trabajo, son hechos fatales, irrepaf 
aunque puedan atenuarse sus consecut 
económicas para el obrero lesionado o 
deudos del fallecido. 

Tuvieron que pasar 6 años para que se 
cionara la primera ley de accidentes del t 
(se promulgó el 26 de noviembre de 1920, 
apunta a la reparación como preocul 
central en la protección del obrero. 

El contenido humanístico de la ley de 


* La prevención 


| Las normas atinentes a la prevención se 
consagran en los Arts. 1 a 10 inclusive. 

El principio general sobre prevención está 
dado en el Art. 19: 


“Los empresarios de establecimientos in- 
dustriales, los directores de construcciones 
de todas clases, los que explotan minas y 
canteras o cualquier otro trabajo en que ha- 
ya peligro para los operarios, quedan obliga- 
dos, desde la promulgación de la presente 
ley, a tomar las medidas de resguardo y se- 
guridad para el personal de trabajo, a efec- 
tos de evitar los accidentes originados en la 
utilización de máquinas, engranajes, etc., 
así como para deficiencias en las instala- 
ciones en general. 

"Estas medidas serán las indicadas por la 
reglamentación que comete al Poder Ejecu- 
tivo; la que deberá ser especial para cada in- 
dustria o grupo de industrias análogas, 
“Esa reglamentación será revisada periódi- 
camente para incluir en ella las modifica- 
ciones y ampliaciones que aconsejan la 
ciencia y la práctica.” 


se trasunta en la preocupación del legis! 
por prever los mínimos detalles para as 

la protección del obrero en el aspecto pi 
vo, Asi, prescribe que los elementos 
cos del trabajo que puedan ser motivo de 
go, serán objeto de inspecciones (Art. 2); 
los espacios donde se utilicen mecanlt 
productores de energía deban estar alsl 
de los lugares en que se aglomeran las 
actividades del taller, restringiéndose el 
so a esos espacios (Art. 3); que las mujel 
los niños no puedan ser empleados en la 
pleza o reparación de motores en marcl 
otros agentes peligrosos (Art. 4); que los el 
najes mecánicos, instrumentos cortantes, 
estarán rigurosamente protegidos (Arts. 5 
que en los lugares donde se efectúen ti 


de albañilería y similares y siempre que se 
licen a una altura mayor de tres metros, los 
| damios estarán provistos de un resguardo: 


noventa Comete a la Oficina del Trabajo la vigi 
ja de la aplicación de estas disposiciones 
Ai. 8) y, finalmente, establece una multa de 
(a 50.00 significativa para la época a quienes 
infrinjan esta ley. 
Gon motivo de la discusión parlamentaria y 
tarse el Art. 7, el Diputado Frugoni ob- 
: La el excesivo casuismo de esta ley que 
iciones que deberian estar reserva- 
a e alamentación. “La Comisión de Ti 
das a la reglamentación. isión de Tra- 
—decla— cuando se abocó el estudio del 
cto del señor diputado Martínez Thedy, 
advirtió inmediatamente Corr faltaban en él 
has disposiciones relativas a una gran 
Cantidad de tareas. Teniendo en cuenta esa de- 
ficiencia del proyecto, y teniendo en cuenta, 
“además, la necesidad de dictar una ley dotada 
de cierta ee pps qe Le o o va- 
siguiendo todas las oscilaciones y las va- 
flantes impuestas por la práctica, la experien- 
cla y la ciencia, es que la Comisión de Trabajo 
confeccionó el artículo 1” de esta ley re- 
dactándolo en la forma que ha sido sanciona- 
do, Los señores diputados podrán darse cuen- 
ta de que este primer artículo abarca todas las 
clases de trabajos que se puedan realizar... (y 
lee el texto integro). En el bien entendido de 
que este artículo prevela de una manera gene- 
ral todos los casos que pudieran presentarse 
en las diversas industrias, es que la Comisión 
de Trabajo no entró a detallar una gran canti- 
dad de disposiciones que podrán haberse es- 
tablecido, no solamente por lo que se refiere a 
palos de proa sino E para 
gran número de tareas: por ej. las tareas 
'marítimas,... En el entender de la mayoría de la 
Comisión este primer artículo tenía la amplitud 
suficiente para que una reglamentación acerta- 
da del Poder Ejecutivo hiciera comprender en 
Sus disposiciones amparadoras a todos los 
pudo de la República, fuesen cuales 
Sran las tareas a que se dediquen... 

'No voy a oponerme al artículo que propone 
el distinguido colega Sr. Martínez Trueba, por- 
Que creo que en esta materia, como vulgar- 
Mente se dice, lo que abunda no daña, sería, 
ira de todo, una redundancia que no re- 

la perjudicial, Creo que por el Art. 1% obli- 
amos al Poder Ejecutivo a tomar todas 
peuellas disposiciones que rodeen de toda cla- 
"4 le seguridades y garantías a los trabajado- 
en la industria de construcciones, de al- 
o lería, etc.; pero a pesar que creo que este 
Sd 1? prevé ya perfectamente los casos 
ha querido amparar el señor Martínez 
ES Y con su nueva disposición a pesar de eso 
a articulo por la consideración que 
untada". 
ñ O Un punto de vista estrictamente 
CO, la posición del Dr. Frugoni era la | 
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centimetros de cada lado (Art. 7). | correcta. Si de acuerdo con los artículos 1? y | 


12 de la ley, las medidas de resguardo y protec- | 
ción serán las que indicará la reglamentación, 
parece excesivo entrar en tantos detalles, Pero | 
—digámoslo en homenaje al legislador de la 
época— no se trata de una inadvertencia sino | 
de una sabia previsión. Es de ver, en efecto, | 
que el Parlamento se encontraba tan urgido 
por dictar normas en beneficio de la seguridad 
del trabajador, que no quiso diferir a una etapa | 
ulterior la adopción de algunas medidas de | 
resguardo que consideraba impostergables. | 
De otro modo, es decir, reservando todo a la | 
reglamentación, el trabajador hubiera seguido 
casi en el mismo desamparo, en materia de se- 
guridad, que el existente a la fecha de sanción | 
de la ley. En efecto: tuvieron que transcurrir 
veintidós años para que se promulgara la prl- | 
mera reglamentación (es del 22 de enero de | 
1936). Se tiene la sensación de que el legisla- | 
dor, con un excelente sentido previsor, hubiera 
querido reservarse para sí la adopción de todas 
las medidas que ya estaba en condiciones de 
implantar y desplazar al Poder Ejecutivo la 
reglamentación de aquellas medidas cautela- 
res que fueran surgiendo con el progreso de la 
técnica y el avance de la maquinaria industrial. 

El parlamentario de la época, encarando la 
problemática del trabajador con un enfoque | 
ético, comprendió que el hombre, su fuerza vi- | 
tal, su inteligencia, es el principal soporte del | 
desarrollo industrial y, por ende, del progreso | 
de la sociedad. Por consiguiente, consideró un | 
deber prioritario preservar la integridad física y | 
psíquica del obrero. Y su afán tutelar del traba- 
Jador le llevó a prever los menores detalles en | 
beneficio de su seguridad. 

Así, el art. 7? de la ley que comentamos es- 
tablece: 

“En los lugares donde se efectúen trabajos 

de albañilería, pintura y decorado o refac- 

ciones en general y siempre que éstos se 
realicen a una altura mayor de tres metros, 
los andamios estarán provistos de un res- | 
guardo de noventa centimetros de altura pa- 
ra cada lado.” 

En,la discusión legislativa dijo el Señor Pran- 
do: “...Lo que se persigue con estas disposi- | 
ciones es ofrecer el máximo de seguridad. Los | 
andamios colgantes pueden ofrecer la máxima | 
resistencia y la misma seguridad que los anda- 
mios fijos; poniéndoles la baranda de resguar- | 
do para impedir que los movimientos del obre- 
ro hagan peligrar su vida, tendremos subsana- 
do completamente el defecto y conseguido el | 
propósito que se busca. En cambio no impedi- 
remos el empleo de estos andamios que son 
esencialmente necesarios para ciertas repara- | 
ciones, principalmente de pintura, por ejemplo | 
en los edificios. Si se puede tomar cualquiera | 
de nuestras casas de cuatro o cinco pisos, en | 
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las que hubiera que hacer reparaciones en los 
pretiles de la parte superior, a cualquiera se le 
ocurre que el encargado de hacerlas o el pro- 
pietario de la casa, no hará un andamio fijo que 
tenga toda la elevación del edificio; para hacer 
esa reparación pondrá los andamios colgantes 
que ofrecen la misma seguridad... Parecería 
por el texto del artículo, que queda prohibido 


en absoluto el empleo de los andamios colgan- | 


tes. Parecería decir: prohíbese emplear los an- 
damios colgantes”. Señor Martínez Thedy: Lo 
que yo he querido con ese artículo, es que los 
andamios que se usan en edificios de varlos pi- 
sos, en que el trabajo se realiza a una altura 
mayor de 3 m, estén resguardados por baran- 
das de 90 cm”. Señor Prando: “Cualquier clase 
de andamios...? Entonces estamos de acuer- 
do. Por eso le pediría al señor diputado que tu- 
viera la bondad de modificar un poco el texto 
para aclarar el pensamiento.” Y así se hace, 


quedando el artículo en la redacción pretrans- | 


cripta. 

Corresponde aclarar que por ley de 21 de 
agosto de 1935 se modificó el artículo, quedan- 
do redactado en estos términos: 

“En los lugares donde se efectúen trabajos 

de albañilería, pintura, decorado o cualquier 

clase de reparaciones los andamios estarán 
provistos de resguardos que reglamentará el 

Poder Ejecutivo.” 

Esta redacción es más técnica por cuanto 
flexibiliza la disposición, dejando librada a la 
reglamentación el determinar la altura de los 
trabajos que requieren andamios as! como la 


altura del resguardo. 


* La responsabilidad civil del patrono 


A este tema refiere el artículo 11 cuyo inciso 
1? dice: 

“Será causa de responsabilidad civil impu- 

table al empresario o patrono en caso de ac- 

cidente, el no cumplimiento de las disposi- 


ciones dictadas por los reglamentos relati- | 


vos a la aplicación de esta ley.” 

Si bien este artículo sólo en forma tangen- 
cial hace referencia a la reparación —subor- 
dinándola al aspecto prioritario, el de la pre- 
vención— es de especial trascendencia en 
cuanto por primera vez nuestra legislación se 
ocupa de la responsabilidad patronal en caso 
de accidente de trabajo. Su trascendencia deri- 
va también del hecho de apartarse del princi: 
pio general que en materia de responsabilidad 


civil se recoge en el Código Civil. En dicho | 


cuerpo normativo la responsabilidad civil 
—contractual o extracontractual — se basa en 
ía cuípa y ésta tíene que probaría quien ía in- 
voca. 


Tal fundamento significa una importante | 


valla al derecho reparatorio del obrero en la 
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medida en que probar la culpa del patro 
ce enormes dificultades y, cuando se logh 
através de un largo proceso judicial, La 


|. dad del obrero de contar con el salario 


sustento diario, no admite dilaciones, 
Desde la sanción del artículo en exa 
la empresa no cumple las medidas de 
dad que prevé la ley, y se produce un 
te, acreditado que fuere ese incumpll 
—prueba que no ofrece mayores di 
des— el patrono debe responder civili 
las consecuencias dañosas del siniestro 
Se recoge asÍ, aunque tímidamente, la! 
del riesgo profesional que se venía a 
camino en Europa desde las postrime 
siglo pasado. De acuerdo con dicha teor 
patrono, al mecanizar su empresa, para: 
ner un mayor rendimiento económico y 
co, incrementa, paralelamente el riesgo 
ral. Es lógico, entonces, que deba tomar' 
cargo ese riesgo, abstracción hecha d 
noción de culpa. Si explota una máqull 
ej., y lesiona o mata a uno o varlos obre 
trabajador no es culpable; pero tampoco 
el patrono, Al incrementar el riesgo, el p 
con sentido previsor, debe incluir, en sut 
tos, una partida para hacer frente a ese 
riesgo, es decir, para indemnizar al obrero! 
ma del mismo. Y entonces, en definitiva, 
viene a soportar las consecuencias pall 
niales del accidente no es ni el patrona 
obrero, sino la sociedad. En efecto, al 
tar los costos operativos, aumenta el 
del producto y, por consiguiente, ese 


| mento se traslada al consumidor, 


Decimos que la teoría del riesgo pro 
—como fundamento de la responsabilld 
tronal— se recoge timidamente, porq! 
patrono cumple con las normas de seg] 
recuperan vigencia los principlos get y 
la responsabilidad civil recogidos en el 
Civil. O sea, que en esa situación, pro 
un siniestro, el obrero, para tener dere: 
reparación, debe acreditar que el hecho: 
vino por culpa del patrono. Esta regla 
congruente con un cuerpo normativo 
digo Civil— de corte netamente individi 
que atribuía poca relevancia al contrato dé 
bajo. Pero con la expansión industrial 
prioritaria importancia por sus grandes fi 
cusiones sociales. El contrato de trab 
podía regularse, entonces, en base a 

Indemnizatorias que preocupadas por 
pecto jurídico, descuidaban el social, ElP 
plo individualista cede terreno a un nue 
Cipio: el de la solidaridad. 

El inciso 2? del Art. 11 dice: 

En este caso los empresarios o patrol 
demnizarán a la victima o víctimas O' 
derechohabientes con arreglo a las pre 
ciones del Código Civil, sin que se cons 


imente o atenuante el hecho de que 


Sbreros estén asegurados cortra acci- 


dentes del trabajo.” 
ridad, el legislador no estuvo feliz con 
Ja inclusión de este inciso 2”. Y no lo estuvo en 
' Mi es en primer lugar porque remi- 
a 


1d 


se a las disposiciones del Código Civil 
sobre nsabilidad, nada agrega ya que se 
eran aualmente por ser E ras co- 
mún. jundo lugar, porque también apare- 
enopertuo, por obvio, que el hecho de que el 


culpa patronal. La responsabilidad civil del 
ino frente al obrero por el accidente del 
Pabajo sufrido por éste, es la misma se en- 
'cuentre o no asegurado, La única diferencia es 
que, sí el patrono está asegurado, desplaza las 
¡consecuencias patrimoniales de su responsa- 
“bilidad, a un tercero, el asegurador, mientras 
“que si no lo está, responde con su patrimonio 
propio. 
Estos defectos de la ley no impiden recordar 
hoy, a setenta años de su advenimiento, una 
que, anticipándose a los tiempos, compren- 
cuando todavía los principios de la segu- 
Es social no habian prendido en el legisla- 
dor que el hombre es el eje del progreso, el ca- 
'pltal más preciado, acreedor a todos los es- 
para preservarlo de uno de los flagelos 
más graves de la actividad empresarial: el acci- 
dente del trabajo. 


El camino abierto setenta años atrás para 
proteger al trabajador, fue ensanchado por le- 
posteriores que perfeccionaron las nor- 
protectoras. Jalón importante fue la ley 

ñ de 28 de junio de 1941 que sustituyó el 
BNopio del riesgo profesional —insinuado en 
ley 5.032 del 21 de julio de 1914, y consagra- 
do claramente en la ley de noviembre de 


[como fundamento de la responsabilidad patro- 
nal. La responsabilidad surge del contrato de 
' que coloca al obrero en régimen de su- 
Inación frente al patrono, Y sólo puede li- 
e de esa responsabilidad acreditando 
3 > hecho sobrevino por dolo del obrero o 
bajo. luerza mayor o caso fortuito ajeno al tra- 
Y un paso más adelante lo dio la le 
y 12.949 
> Ieviembre de 1961 que al implantar el segu- 
Igatorio en materia de accidentes del tra- 
Vi al obrero al amparo de una eventual 
he el ¡nd del patrono, Quien responde ya no 
E il Sino el asegurador, en definitiva, 
premio us a de asegurados, que al pagar el 
cy pe Pólizas, permiten al asegurador 
Fil seras necesarias para hacer fren- 
es el complemasaciones, El seguro obligatorio 
respon eto ineludible de las teorías de 
sabilidad objetiva o sin culpa. 
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10 asegure a los obreros no es eximente | 


por el principio del riesgo de autoridad, ' 


7 


En estas reflexiones que nos estamos for- 
mulando con motivo de recordar los setenta 
años de la ley de prevención de accidentes del 
trabajo, sería injusto omitir mencionar que la 
preocupación del legislador de 1914 por ampa- 
rar al trabajador, fue acompañada por el Banco 
de Seguros deí Estado, empeñado en una efi- 
ciente campaña preventiva y de adiestramien- 
to de los empresarios y de los obreros, 


que para unos y otros tiene una adecuada 
política de prevención. Es ventajosa para el 
patrono, porque con ella se puede lograr un im- 
portante abatimiento del costo operativo. Y es 
ventajosa para el obrero porque preserva su in- 
tegridad física y su salario. 

La tarea educativa del Banco de Seguros del 
Estado se cumple con un personal de especial 
versación en el tema de la prevención, cuyos 
resultados son cada vez más alentadores. 

Señalamos que esa preocupación del Banco 
de Seguros del Estado por la seguridad del tra- 
bajador, se puso de manifiesto desde los orige- 
| nes de la Institución. Elocuente ejemplo de 
| ello se registra en el Acta N? 40 del 5 de agosto 
, de 1914 en la que se constata que se dispuso 

cursar nota al Ministerio de Hacienda para 
, señalarle “la conveniencia de que sea pasada 
en consulta al Banco, antes de entrar en vigen- 
cía, la reglamentación de la ley sobre medidas 
| de seguridad para prevenir los accidentes del 
| trabajo, recientemente sancionada por las 
Cámaras, teniendo en cuenta para ello que la 
| Sección Asistencia y Servicios Médicos dispo- 
| ne de datos precisos sobre las causas más fre- 
| cuentes de los siniestros con relación a los ofi- 
cios y a las maquinarias en ellas empleadas, 
que permitieran colaborar eficazmente en la ta- 
rea oficial de dictar las medidas complementa- 
rias de la ley.” 

Lamentablemente esta sugerencia no en- 
contró eco en el Poder Ejecutivo como lo reve- 

' la el hecho de que el primer decreto reglamen- 
| tario de la ley N? 5032 recién vio la luz el 22 de 
| enero de 1936. 

Para finalizar: reverenciamos a aquellos le- 
gisladores del ayer que supieron vaticinar el 
progreso del desarrollo industrial y volcaron su 

| encomiable preocupación humanista para ate- 
nuar, con una legislación previsora, los efectos 
negativos que en la integridad fisica del traba- 
jador podía tener ese avasallante desarrollo. 


Nuestra reverencia alcanza a aquellos directo- | 


| res del Banco de Seguros del Estado que 70 
l años atrás, dirigiendo los destinos del Institu- 
lo, habían iniciado una política de eficaz cola- 
| boración con el legislador en la común preocu- 
| pación por la seguridad del trabajador. Esa 
| política tutelar fue, es,*y continuará siendo, 
| preocupación prioritaria del Banco de Seguros 
| del Estado. 


ilustrándolos de las incuestionables ventajas | 


En el 1509 aniversario 
de su nacimiento 


Por Arturo Sergio Visca 
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APTO S | 
Los datos que se poseen sobre la vida y ' 
rsonalidad de José Hernández no son 

abundantes. En su mayoría, provienen del 
fibro titulado Pehuajó, Nomenclatura de sus 
calles (1896), de Rafael Hernández, hermano 
del autor de Martín Fierro. La información 
proporcionada en este libro, más algunos 
otros pormenores provenientes de distintas 
fuentes, permiten componer una fisonomía 
vital bien definida: José Hernández, nacido 
el 10 de noviembre de 1834 en la llamada 

Chacra de Pueyrredón (Partido de San 

Martin), fue un hermoso ejemplar humano, 

con caracteres y rasgos acentuadamente 

criollos, dotado de una inteligencia vivaz y 

una intuición penetrante, aunque no muy 

cultivado. Sólo cursó estudios primarios. A 

pesar de que en ellos evidenció verdadero 

afán de saber, hubo de abandonarlos como 
consecuencia de un repentino quebranto de 
salud que lo obligó a radicarse en el campo. 

Pero lo que pudo haber perdido en disciplina 

intelectual lo ganó en experiencia de vida. Al 

respecto, Eleuterio F. Tiscornia ha escrito: 

“En Camarones y Laguna de los Padres 

aprendió a dominar el caballo, observó los 

rudos trabajos de ganadería que, bajo la di- 

rección de su padre, practicaban los gauchos 

Y tomó parte en ellos. En estos ejercicios pasó 

su mocedad y se preparó reciamente para la 

vida”, Conoció también la experiencia mili- 

tar. A los 19 años, se incorporó a las fuerzas 

del coronel Pedro Rozas y Belgrano que de- 
fendian al gobierno contra la sublevación del 
coronel Hilario Lagos. Participó en varios 
combates y supo enfrentar cara a cara a la 
muerte. Luchó en Cepeda con el grado de ca- 
pitán, Y participó, además, activamente, en 
la vida política de su época. Periodista voca- 
cional y de gran temple, colabo1ó en la Re- 

Sorma Política y en el Argentino, y fundó, en 

1869, su diario El Río de la Plata, desde el 

Cual fervorosamente expuso su ideario politi- 

So y defendió con encarnizamiento a los 

gauchos de la persecución de las autoridades, 

reclamando la supresión del reclutamiento. 

En 1863, en que es asesinado el caudillo rioj: 

ho Angel Peñalosa, conocido por El Chacho, 


| Hernández escribe y publica su libro Vida del | 


Chacho, en el que hace incisivas críticas a 
Domingo F. Sarmiento, por entonces gober- 
nador de San Juan. En 1872, en un alto de su 
acción como periodista y político, compone, 


en pocos dias, El gaucho Martín Fierro, cuya | 


segunda parte, La vuelta de Martín Fierro, 
aparece siete años después, en 1879, En rela- 
ción con estas obras, Ezequiel Martínez 
Estrada, en su obra Muerte y transfiguración 
de Martín Fierro (1948), da a conocer este da- 
to pintoresco: *“Por su potente voz y por su 
modo desembarazado de hablar, le ponen el 
sobrenombre de MATRACA, con que sus 
amigos lo conocen, hasta que en 1873 se le 
cambia por el de MARTIN FIERRO”. La 
bibliografia de José Hernández se completa 
con otro libro en prosa, Instrucción del Es- 
tanciero, publicado en 1881. Cinco años des- 
pués, el 21 de octubre de 1886, el autor de 
Martín Fierro murió repentinamente, víctima 
de un ataque al corazón. 

El gaucho Martín Fierro y La vuelta de 
Martín Fierro constituyen, sin lugar a dudas, 
la culminación del ciclo gauchesco que se ini- 
cia, tempranamente, con los cielitos y diálo- 
gos patrióticos de Bartolomé Hidalgo (1788- 
1822), se continúa con la vasta obra sinfónica 
de Hilario Ascasubi (1807-1875) y conoce, 
con anterioridad al poema de José 
Hernández, dos expresiones más, altamente 
significativas; Fausto (1866), de Estanislao 
del Campo (1834-1880), y Los tres gauchos 
orientales (1872), de Antonio D. Lussich 
(1848-1928). Cada uno de los autores citados 


elaboró una creación con nítidos perfiles per- | 


sonales, aunque, conviene decirlo, esta diver- 
sificación no destruye la sustancial unidad del 
ciclo gauchesco cuyas creaciones fueron con- 
ideradas por el argentino Ricardo Rojas 
“gérmenes originales de una sana y fuerte li- 
teratura nacional”. Sí se toma en cuenta el 
rasgo predominante, aunque no exclusivo ni 
excluyente, de las creaciones de los autores 
citados, los poemas del ciclo gauchesco admi- 
ten clasificarse (dejando aparte al Martín 
Fierro, que será considerado después) en 
patrióticos, políticos, histórico-legendarios y 


ES APA EANESS 


nemesis Son patrióticos los cieli- 
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tos y diálogos de Bartolomé Hidalgo: el 
gaucho que en ellos canta es el de la gesta in- 
dependentista y en esos cielitos y diálogos 
patrióticos adquieren expresión el anhelo de 
libertad, de amor a la patria y de odio contra ; 
el poder español que singularizaron al 
gaucho de ese momento histórico. Son políti- 
cos las series de poemas de Paulino Lucero y 
de Aniceto el Gallo, de Hilario Ascasubi, y 
Los tres gauchos orientales, de Antonio D. | 
Lussich, El tema en los poemas citados no es 
ya la gesta patriótica en procura de la inde- 
pendencia nacional sino las luchas internas 
provocadas por las distintas tendencias 
políticas partidarias. En los poemas de Asca- 
subi, aparece, fundamentalmente, el gaucho 
de la época de Juan Manuel Rosas cuando se 
enfrentan unitarios y federales. Ascasubi 
tomó partido por los unitarios y “de sus 
composiciones surgieron inesperadamente 
gauchos que profesaban la doctrina unitaria 
de las ciudades y la explicaban con su lengua 
y con sus imágenes”, según ha escrito Julio 
Caillet-Bois. En Los tres gauchos orientales 
el gaucho que aparece es el del Uruguay en las | 
primeras décadas de la segunda mitad del 
siglo XIX y el tema es el enfrentamiento entre 
blancos y colorados y las luchas revoluciona- 
rias determinadas por ese enfrentamiento. 
Histórico-legendario es el poema Santos Ve- 


| gao Los Mellizos de la Flor, de Hilario Asca- 


subi. En ese poema, el autor abandona la 
cuerda política y procura evocar, a través del 
relato de un payador, Santos Vega, al gaucho 
del siglo XVIII, pero sin excluir aspectos le- 
gendarios y también morales, visibles estos 
últimos en la oposición de los dos mellizos 
que, en la intención del poeta, encarnan el 
espíritu del bien, uno, y del mal, el otro. Po- 
ema festivo-sicológico es el Fausto, de Esta- 
nislao del Campo. El gaucho está visto en ese 
poema desde una perspectiva cariñosamente 
humorística que no impide el penetrante | 
subrayado de sus rasgos sicológicos más ca- 
racterísticos. | 


Las dos partes —El gaucho Martín Fie 
y La vuelta de Martín Fierro— del n 
José Hernández, aunque ofrecen entre 
algunas notorias diferencias, constituye 


las categorías antes indicadas como con 
nentes del ciclo gauchesco. Si se atien 
intencionalidad creadora del autor, el 
Fierro debe catalogarse como poen 
carácter social. Asi lo evidencian alg 

las afirmaciones que se encuentran en la 
dirigida por José Hernández a José Zoilo' 
guens publicada en la primera edición de 
gaucho Martín Fierro. En un pasaje de' 
carta expresa que se ha esforzado, “sin 
sumir haberlo conseguido, en presentar ul 
po que personificara el carácter de nues 
gauchos, concentrando el modo de ser, 
sentir, de pensar y de expresarse, que les! 
peculiar; dotándolo con todos los jueg 
su imaginación llena de imágenes y de co. 
do, con todos los arranques de su altivez, 
moderados hasta el crimen, y con todé 
impulsos y arrebatos, hijos de una natura 
que la educación no ha pulido y suavizad 
Más adelante agrega: “Quizás la empresa. 
biera sido para mi más fácil, y de mayoré 
to, si sólo me hubiera propuesto hacer 
costa de su ignorancia, como se halla aui 
zado por el uso en este género de comp 
ciones; pero mi objeto ha sido dibujar a gl 
des rasgos, aunque fielmente, sus € 
tumbres, sus trabajos, sus hábitos de vida: 
Índole, sus vicios y sus virtudes; ese con, 
que constituye el cuadro de su fisonomía 
ral y los accidentes de su existencia lle 
peligros, de inquietudes, de inseguridad, 
aventuras y de agitaciones constantes”. L 
afirmaciones que anteceden evidencian ql 
autor se propuso, antes que nada, tres final 
dades que son las que dan al poema su in 
so contenido social y lo convierten en un Ñ 
table documento histórico. Esas finali 

son las siguientes: crear un personaje 
sentativo de ese 1ipo social, en vias de desapA 
rición, que era el gaucho pampeano en el 
ce de la sexta y séptima décadas del sigll 
XIX; ofrecer un retrato de las circuns! 
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> eográficas que lo rodeaban; de- 
justa situación a que se hallaba 
A ido. El cumplimiento de esta triple fi- 
nalidad, visible en la lectura del poema tanto 
9 más que a través de las explicitas declara- 
del autor, es, se reitera, lo que da al 
su intenso contenido social y lo con- 
“vierte en un notable documento histórico. 
[Sin negar la importancia conferida al poema 
ese contenido histórico-social, cabe pre- 

si hoy, a más de un siglo de escrito y 

publicado es ese contenido lo sustancial del 
poema. La respuesta debe ser necesariamente 
Tnegativa. Lo que sustancialmente da al poe- 
“ma vigencia y perdurabilidad es que, trascen- 
"| diendo la inicial intencionalidad creadora del 
gutor, el Martín Fierro se constituye como 
una creación poética impar que se levanta 
por encima de toda limitación espacio- 
temporal. Como toda gran creación literaria, 
el poema de José Hernández crea personajes 
y plantea situaciones expresivas de lo univer- 
sal humano aunque perfectamente radicadas 
en una circunstancia histórica y geográfica 
bien definida. En esto radica fundamental- 
mente los valores perdurables del poema de 
José Hernández. El Martín Fierro es, sin lu- 
gar a dudas, una de las dos obras cumbres de 
la literatura argentina del siglo XIX. La otra 
es el Facundo (1845) de Domingo Faustino 
Sarmiento. Jorge Luis Borges ha escrito, con 
notable acierto, estas palabr “Hernández 
escribió para denunciar injusticias locales y 
lemporales, pero en su obra entraron el mal, 
el destino y la desventura, que son eternos”. 
El gaucho Martín Fierro y La vuelta de 
Martín Fierro fueron escritos, pues, con una 
intención circunstancial de carácter social y 
lesde una postura creadora ceñidamente re- 
Bionalista, ostensible tanto en la índole de los 
Personajes y las situaciones que viven como 
en el lenguaje en que está escrito el poema. 
Paradójicamente, la intención del autor fue 
trascendida por su creación: sin perder su 
Contenido social, el poema logra trasmitir 
Una imagen universal del hombre y a pesar de 
Su intenso carácter local, logró difusión mun- 
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dial. En consecuencia: José Hernández escri- 
bió un poema que superó ampliamente sus 
intenciones creadoras. En El payador, Leo- 
| poldo Lugones sostiene que “Hernández ig- 
| noró siempre su importancia y agrega que 
¡sólo tuvo genio en ocasión de componer el 
| Martín Fierro”, Concluye luego: “El poema 
| compone toda su vida y, fuera de él, no 
¡ queda sino el hombre enteramente común, 
con las ideas medianas de su época”'. Aún sin 
suscribir esta afirmación sobre la mediocri- 
dad del hombre José Hernández, cualquier 
lector puede sentirse tentado a pensar que ese 
hombre escribió un poema superior a sí mis- 
mo. Y si esto puede parecer exagerado, no lo 
es, sin duda, afirmar que en el poema el autor 
articuló, decantado y en especiales momen- 
tos de lúcida inspiración, todo lo que de me- 
jor habia en él y que salió a la superficie del 
alma a través de una delicada simbiosis entre 
el ser individual y el colectivo. La obra, en 
cierto modo, venció al creador. Para muchos 
lectores de su época, el existente fue el perso- 
naje y no su autor. Para concluir, cabe afir- 
mar que el poema de José Hernández de- 
muestra cabalmente que al hombre eterno 
| sólo se llega pasando por el hombre tempo- 
ral. Para llegar a lo absoluto es preciso transi- 
tar por lo relativo histórico. La atención a la 
| circunstancia inmediata es el primer peldaño 
¡ para alcanzar lo trascendente. Todo paisaje 
¡ es visto según la perspectiva del lugar y de la 
¡ hora en que se está. Querer ver sin ubicación 
| geográfica y temporal es el mejor modo de si- 
tuarse en posición adecuada para no ver na- 
| da. Idéntico fenómeno se da en la creación li- 
teraria. El intento de crear en universal es el 
| mejor modo de nadificar la creación. Con 
| verdad afirmó Goethe que las obras perdu- 
rables nacían siempre de una intención cir- 
[ cunstancial. 


Por ley que dictara el rey Felipe l' 
Madrid, a 18 de febrero de 1628, libri 
título lll de la Recopilación de leyes; 
los reinos de las Indias, se le con 


. 
A dos SI los facultad a los virreyes “para que sin 
bargo de estar prohibido proveer gl 


naciones para nuevos descubrimiel 
e a pacificaciones y poblaciones, lo pul 
hacer, si fuere necesario y conviniet 


fundación de Ad 


En uso de esas atribuciones el ví 
Juan José de Vértiz y Salcedo proyet 
fundó varios pueblos en la jurisdical 
montevideana de las Provincias del 
de la Plata y en el actual territorio ar 
tino de Entre Ríos, entre ellos San Ji 
y Concepción de Minas. 

El proceso de fundación de aml 
por Aníbal Barrios Pintos poblaciones comienza con el bi 
virreinal expedido en Montevideo el 8! 
febrero de 1783. Días después, el 11 
ese mismo mes, Vértiz puso en con 
miento del intendente general. 
Buenos Aires Manuel Ignal 
Fernández, eficaz colaborador del vil 

su decisión de fundar un pueblo en la 
gión de las minas auriferas y él 
Cuatro días después, le encomendd' 
formación al ministro de la Real Haci 
da de Maldonado Rafael Pérez del 
to, proporcionándole extensas y 
ciosas instrucciones al respecto. 


Juan Antonio Lavalleja 
jefe de la Cruzada 
Libertadora de 1825, 
héroe minuano y de la Pal 
(Primera estatua ecuestre 
¡ada en la República, 
el 12 de octubre de 1902, 
en Minas. obra del esculi 
Juan Manuel Ferrari). 


OR QUE Y PARA QUE 


La erección de un pueblo medi- 
áneo, tenía como objeto no sólo la 
“golonización de Un territorio próximo a 
Montevideo y el fomento de la agricultu- 
ra, sino también el propósito de ocupar 
lorovechosamente las familias es- 
hañolas que habían llegado a aquella 
cludad portuaria para el intento frustra- 
do de poblar la Patagonia argentina. 
Solucionaba así Vértiz un problema 
conómico al poner término al perjuicio 
e significaba a la Real Hacienda el de- 
lo que tenía cada integrante del gru- 
poblador a percibir un real diario y 
fundaba pueblos satélites de Montevi- 
'deo que, con el concurso de sus habi- 
tantes prestarian una mayor protección 
adicha ciudad. ' Asimismo, la tropa exis- 
tente en las villas podría obstaculizar el 
contrabando y brindar amparo a los nu- 
merosos hacendados ya establecidos 
sus respectivos territorios. 
QUE LUGAR Y QUE TIPO DE 
VILLA SE FUNDO 


Concepción de Minas fue establecida 
en un paraje cercano a la zona de las mi- 
nas descubiertas a mediados del siglo 
XVII! por el capitán Manuel Domínguez, 
le las milicias del Presidio de Montevi- 
Edeo, minas que habían atraído y espe- 
| cfanzado, con profunda obstinación, a 
mineros, ensayadores, abrillantadores, 
| plateros y expertos en la materia. 
La ambición de riqueza súbita persis- 
E Urá alternativamente casi doscientos 
1 años en esas tierras metálicas y cauti- 
E Vantes, que el coronel de Dragones Mi- 
5 guel Antonio de Escurrechea (el primero 
| Que aconsejó el establecimiento de una 
20 | Población en la comarca) definió admira- 
Vamente como “el más bello y ameno 
¡| Pals de cuantos he visto en este Reino”. 
A E de pastos y aguadas, la región 
A > Sido escenario natural de la Va- 
pe 2 del Mar, la formidable dehesa de 
read Cimarrón de la cual en 1680 el P. 
ON Márquez con 62 vaqueros del 
En O misionero de Yapeyú había 
1 Taído 8.000 a 9.000 cabezas de gana- 
Para aprovisionamiento del ejército 
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hispano-guarani que había puesto cerco 
a la Ciudadela del Sacramento. 

La delineación de la villa fue cumplida 
por el primer piloto Francisco Santos, 
que el 27 de marzo de 1783 partió en di- 
rección a la región de las minas del arro- 
yo San Francisco acompañando al comi- 
sionado virreinal y director de pobla- 
ciones Pérez del Puerto, tres personas 
de las familias pobladoras que se halla- 
ban en la ciudad de Maldonado y algu- 
nos conocedores de los terrenos donde 
habría de ser puesta en planta la nueva 
población, 

Se eligió el terreno a satisfacción de 
todos y con aplicación de las Leyes de 
Indias fue demarcada la plaza y ocho 
cuadras con las calles que la circulan y a 
espaldas de la destinada al Cabildo fue 
trazada la que sería ocupada por la ¡gle- 
sia. Realizada esta tarea fue reconocido 
el terreno aledaño a lafutura villa hasta la 
distancia de una legua, aproximadamen- 
te, a fin de adjudicarle el terreno destina- 
do a agricultura, lavaderos de oro y be- 
neficio de otros metales que existian en 
aquellos parajes. 

Las familias pobladoras enviadas des- 
de Montevideo permanecieron durante 
el año 1783 y hasta abril de 1784 en la 
ciudad de Maldonado, mientras eran le- 
vantadas las casas de piedra que las al- 
bergarian por indios guaraníes al mando 
del sargento de Dragones Juan Bautista 
Rondeau, padre de José Rondeau, que 
alcanzara el grado de brigadier general y 
fue en dos oportunidades director 
supremo de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata. 

Rondeau, los indios y una escolta de 
soldados Dragones llegaron alrededor 
del 20 de mayo de 1783 al valle del San 
Francisco. En ese mismo mes comenzó 
sus funciones en calidad de sobrestante 
mayor de las obras fundacionales Mi- 
guel de Olavarrieta, delegado del direc- 
tor de poblaciones Rafael Pérez del 
Puerto. 

El 1? de mayo de 1784 ya habían 
quedado construidas las casas de 
pledra que albergarían a los pobladores 
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y treinta cocinas; finalizaba también la 
tercera parte de la construcción de los 
edificios destinados a Cárcel, Guardia y 
Cabildo y continuaba el arranque de 
piedra para la erección de la Iglesia. 

Desde ese día quedaron colocadas en 
las casas, que por sorteo les tocara, la 
mayoría de las familias que debían com- 
poner la población, a las que se les re- 
partiría los terrenos de chacras. Las 
obras reales quedaron terminadas a fi- 
nes de 1785, con lo que llegó a su térmi- 
no el proceso fundacional de la villa de 
la Concepción de Minas, 


ORIUNDEZ DE LOS POBLADORES 


En cuanto a la región de España de 
donde eran originarios los pobladores, 
10 eran naturales del reino de Castilla la 
Vieja, más José Rodríguez que sustituyó 
a Alonso Bartolomé que no fue pobla- 
dor, pese a que figura en las listas de ve- 
cinos, 11 en total; del reino de León, 22, 
de los cuales 11 eran naturales de Astor- 
ga, es decir, eran astorganos, llamados 
también asturicenses y maragatos; 4, 
del reino de Galicia más Domingo Pardo, 
que pasó a ocupar la casa de Antonio 
Saura, del reíno de Aragón, que en 0c- 
tubre de 1784 se trasladó a Colonia con 
su familia donde se incorporaron nueva- 
mente como pobladores “en depósito”, 
5 en total; 1 del reino de Andalucía y 1 
del principado de Cataluña. 
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Ñ z S 
LA FECHA MAYOR DE LA de na de Pra 
CONMEMORACION BICENTENARIA - 


El alférez de caballería de milicias Ma- 
nuel Pérez de la Valleja, oriundo de Biel- 
ba, en la región española de Castilla la 
Vieja, que llegara a Minas en 1784consu | 1784, a un mes de la residencia | 
esposa Ramona Justina de la Torre, no | núcleo poblador nace en Concepció 
tuvo prerrogativas de poblador. Minas el futuro brigadier general | 

El mismo día de su casamiento en Ca- | valleja, el 8 de febrero de 1983, en s 
nelones, pero de 1825, su primogénito, | solemne, la Junta de Vecinos de 
el héroe minuano y de la patria Juan An- | ja presidida por Carlos Julio D 
tonio Lavalleja iniciaba la epopeya in- | Frade dio aprobación a un decreto añ 
mortalmente incrustada en nuestra his- un mensaje del intendente municipal 
toria. Lavalleja Cnel. Mario S. Barbé Sa 
resolviendo fijar a los efectos conmel 
rativos exclusivamente, como fecha 
la fundación de Minas el día antedich 


Considerando que el 24 de junio 


honrando simultáneamente a los 


DA cada persona del 
grupo de los 
leedores, tanto el adulto como el re- 
os hacido, le correspondía promedial- 
nte 3 pesos y 6 reales mensuales, del 
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peso español corriente de 8 reales de 
plata del siglo XVIII. Según lo ha deter- 
minado el historiador Juan Alejandro 
Apolant en 1968, el valor adquisitivo de 
un peso equivalía a 5,60 dólares esta- 
dounidenses de ese año. Importa recor- 
dar que unares valía en laépoca2a3 pe- 
sos, una oveja 4 reales y una chacra, 
entre 40 y 80 pesos. 
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María 


Eugenia 


años después 


Por Dora Isella Russell 


Aparte de ser mujeres y hacer versos, ¿qué 
semejanzas hubo entre María Eugenia y Del- 
mira? La poesía es el denominador común. 
En lo demás, aunque no lo parezca, hay más 
puntos de tangencia de los que en un primer 
momento advertimos en ellas. 


Sesenta y Setenta 


La admirable e irrepetible generación 
raria del Uruguay novecentista, tuvo! 
María Eugenia Vaz Ferreira la voz re] 
tativa de su época, la indiscutible prect 
Cantó con altivez su individualidad antes 4 
ninguna otra. Poetisas hubo en el país, 
las horas del coloniaje, como Petrona Ri 
de de la Sierra, que cantó sus sentimi 
dentro de cánones retóricos, forjando 


ica descriptiva, envarada y conven- 
o sobre modelos europeos. Pero el 

to hondo, humano y vehemente, trágico 
en veces, fue Maria Eugenia quien lo introdu- 
jo.enla lírica nacional. eS 

Formada dentro de los límites de su hogar, 
al igual que su hermano Carlos; impartidas 
en forma domiciliaria las nociones elementa- 
les que correspondían a la instrucción prima- 
Tia de entonces, no concurrió —tampoco 
Carlos—a ningún instituto docente. Y fue su 
madre —al igual que don Manuel, el esposo, 
hija y nieta y tataranieta de portugueses— la 
que vigiló los estudios de sus hijos. En este 
punto sí hay coincidencia con Delmira Agus- 
tini; fueron autodidactas y adquirieron en el 
hogar los conocimientos fundamentales. 
Aunque Delmira estudió piano, francés y di- 
bujo fuera de su casa. Al morir don Manuel 
Vaz Ferreira durante un viaje de negocios al 
Brasil, con poco más de sesenta años, Carlos 
debió sostener a su familia, mientras concluía 
su carrera de abogado. Maria Eugenia per- 
maneció junto a su madre. 

Carlos —son sus propias palabras— sólo 
tuvo “gusto'' en materia de arte —aunque 
pensamos que fue mucho más allá en sus co- 
nocimientos— mientras que Maria Eugenia 
poseía talento creador para la poesía y la 
Música, si bien, apuntaba el Maestro, no 
sabía anotar sus composiciones, por lo cual 
se perdieron. Empero, en el archivo de Lauro 

ttarán se conserva una partitura con ver- 

Sos y música manuscritos por la poetisa. Sus 
autores predilectos eran Wagner y Chopin, 
Pero en su creación había más parentesco 
lemperamental con Schumann. De niña 
había aprendido “más o menos bien” 
—según su hermano— las cuatro opera- 
Clones, y, mejor, el francés, aunque rechaza- 
ba a los poetas de esta lengua, y los que leyó 
en traducciones al castellano, aun a La- 
¡nartine, que era su favorito. Germanófila en 
ratura —Gogthe, Nietszche, Heine—, du- 
nte la guerra del 1410 fue también en políti- 
e onsideraba a Francia como una hembra 
2d admiraba y prefería a Alemania co- 

U ¡carnación de la fuerza viril. 

Ina leyenda de hurañía y retraimiento se 
urdido en torno de María Eugenia. Esta 


MARIA EUGENIA Y DELMIRA SESENTA Y SETENTA AÑOS DESPUES 81 


fue verdad hacia sus últimos años. Pero en su 
juventud, por lo contrario, brilló en los salo- 
nes de la mejor sociedad montevideana, 
deslumbró con sus dones espirituales las ter- 
tulias finiseculares, vio su nombre en las re- 
vistas literarias, supo del éxito cuando se 
representó una obra suya en el teatro Solís. 
Se la adulaba y aplaudía. Tal vez esto alentó 
su afán de originalidad, que llegó a la extra- 
vagancia. Poco a poco los años mellaron 
aquel vuelo juvenil, y al madurar su alma, ca- 
da vez más introspectiva, se fue distanciando 
del trato social. Se la veía sola por las calles, 
en un doloroso olvido y abandono de si mis- 
ma. En sus últimos años quiso sostenerse por 
sus propios medios, y fue secretaria y profe- 
sora de literatura española en la Universidad 
de Mujeres. Detalle curioso: siempre firmó 
su obra '“María Eugenia Vaz Ferreira”'; pero 
como funcionaria sólo firmaba “Maria 
Eugenia Ferreira”. 

A medida que se acentuaba su neurosis, se 
tornaba cada vez más extraña y solitaria. 
“Nosotros somos una familia de gente muy 
nerviosa —recogido textualmente de confi- 
dencias de don Carlos Vaz Ferreira—, lo que 
nos viene de los tatarabuelos. María Eugenia 
y yo teníamos las mismas tendencias, hasta 
puede decirse que las mismas enfermedades. 
De modo que teniendo ambos una herencia 
triste, yo, como hombre, encontré el antído- 
to en el mundo exterior; ella, como mujer, 
debió vivir introvertida. Pero por dos veces a 
cada uno, nos oscureció temporalmente 
nuestra neurosis”. Esa “segunda vez” con- 
dujo a María Eugenia a la reclusión de un sa- 
natorio, donde murió sin que su madre, de 78 
años, ciega y paralítica mucho tiempo, y que 
se fue un año después de la hija, llegara a sa- 
berlo, dulcemente escamoteada la verdad por 
sus familiares. En cierto momento, puso 
doña Belén en manos de su nieta Sara, para 
gran desconcierto de ésta, el dinero para que 
adquiriese un reloj que quería enviarle como 
regalo a su querida enferma, que ya no vivía. 

«Reloj de tiempo detenido, extraño 
simbolo de una verdad sellada para siempre 
en su misterio. 

Con Delmira mantuvo María Eugenia re- 
laciones cordiales y afectuosas. Habia entre 
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ellas una diferencia de once años. Es intere- 
sante analizar fechas. Nacida en 1875 y falle- 
cida en 1924, María Eugenia vivió sólo 
cuarenta y nueve años. Aún menos, Delmira; 
tenía veintiocho al irse. Su breve ciclo vital 
abarca los años 1886-1914. María Eugenia, 
obviamente, nació antes y se fue después. En 
cuanto a la tercera figura femenina des- 
collante del primer cuarto de siglo, Juana de 
Ibarbourou, era seis años menor que Delmira 
y diecisiete menor que María Eugenia. Del- 
mira y Juana se casaron en el mismo año de 
1913: el 28 de junio, Juana; el 14 de agosto, 
Delmira. No se conocieron: cuando Juana 
llegó a radicarse en Montevideo, en 1918, 
Delmira ya había muerto. En cuanto a María 
Eugenia, vio en Juana a una rival hermosa y 
joven cuya luz ascendía, en tanto que la suya 
comenzaba a eclipsarse, y no congeniaron. 
No son inoportunos estos cotejos de cifras y 
edades, porque el hecho de que Juana haya 
vivido hasta 1979, lo cual la aleja en mucho 
del escenario frecuentado por las dos mayo- 
res, hace olvidar la perspectiva y la casi coeta- 
nidad de sus respectivas horas de juventud. 
Lo que marca la diferencia con aquellas, es 
que Juana tuvo una larga existencia, un ciclo 
completo que ellas no alcanzaron, y supo de 
la gloria en vida, de la resonancia interna- 
cional de su obra, que tampoco llegaron a 
disfrutar las otras. 

Quedan testimonios orales y escritos del 
vínculo de admiración mutua que unió a 
María Eugenia con Delmira. Diversos auto- 
res han recogido el recuerdo de los largos pa- 
seos de ambas por el Prado o Sayago, de sus 
largas conversaciones bajo los viejos árboles. 
En la revista “La alborada” del 23 de agosto 
de 1903, en la sección “La legión etérea”, 
que firmaba Joujou —titulo y seudónimo tri- 
butarios del dudoso gusto de la época—, la 
autora, Delmira, traza la silueta de Maria 
Eugenia, en ampuloso y cándido elogio de la 
amiga (““Quitad el fulgor a un astro y dejará 
de serlo; quitad el perfume a una rosa y será 
algo asi como un cadáver embalsamado”...). 
Pero, dentro de ese estilo, señala en María 
Eugenia algo importante: 'el andar caden- 
cioso de voluptuosa cerebral”: dejemos a un 
lado, mejor, la primera parte de la frase; pero 
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la definición de ““voluptuosa cerebral” 
aguda y exacta, y refleja el predominio de 
intelectual en la psiquis de Maria Eugenia. 
María Eugenia y Delmira hicieron 
amor, soñado o real, frustrado o en plenit 
el pivote de su creación poética, Pero proye 
tado en muy opuestos territorios. Mie 
que en María Eugenia se sublimó en raiz 
tafísica e inquerir filosófico, en Delmira 
mió el pathos trágico de una fuerza oscura: 
incoercible “que devora alma y carne” a 
vez, En María Eugenia la marea de la vida 
convirtió en acto del intelecto; en Delm 
fue irrenunciable llamarada pasional. No. 
tan sencillo como lo pretendemos resumir 
un par de opuestos, sin embargo. Pero 
cierto es que ambas fueron oscuri 
enigmáticas y complejas. En ambas, los cas 
minos de las conjeturas son más que los de la 
certezas. 
Escapa al objetivo y límites de esta 
sión, una confrontación critica de las 
de nuestras dos grandes poetisas. Hasta 
dimos la tentadora cita de sus estrofas. SE 
cuenta para ello, además, con materiales d 
siguales. Mientras poseemos de Delmira 
libro blanco”, “Cantos de la mañana 
*Los cálices vacios”, que justifican su talk 
to, confirmado con los póstumos: “El 

rio de Eros” y “Los astros del abismo 
María Eugenia sólo se conoció por mul 
lustros, la parva producción recogida en “L4 
isla de los cánticos”, publicada al año 
guiente de su muerte. Habia desechado 
rios titulos, y acaso ése fue el que la muert 
no le dio tiempo para cambiarlo. '*Mármol 
fuego” precedió al definitivo. Díaz Mi 
Urbina, Gutiérrez Nájera, José Asunción 
va, fueron influencias notorias en su estilo Y 
dominante, la del uruguayo Alvaro A 

do Vasseur. Otra incógnita se plantea, si 
piensa que, apenas un año antes de sumi 
en la enfermedad que pondría fin a a su 
dio lectura al libro que pensaba publicar, 
el estudio de su pariente, el doctor Jo 
Sienra Carranza, a quien acompañaba d 
Juan Antonio Zubillaga, y que ese libro ex 
cedía las trescientas páginas. En apena! 
cuarenta y un poemas se empina, en defin 
va, la permanencia de María Eugenia Vi 
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Ferreira. Pero esos pocos poemas recogen to- 
dos los matices de la sensibilidad, la pasión, 
el desengaño, la soledad. A 
Como “torreón de soledades”, precisa- 
mente, definimos alguna vez a María Euge- 
nia. Tenía veinticinco años al comenzar este 
siglo. El despertar de la pasión ya la había al- 
canzado, sin duda, por lo que transparenta 
su poesía. Y aquí aparece la necesidad de otra 
reflexión. Las grandes amorosas de nuestra 
literatura son, tradicionalmente, Delmira y 
Juana. Pero aquella, al fin de cuentas, sólo 
conoció el amor en brazos de su marido. En 
cambio, María Eugenia, con su leyenda de 
desengaños, se incendió muchas veces con el 
sentimiento eterno, como dando razón a sus 
versos: “Quien sin besarla aspira la flor de 
primavera / pasa como una sombra por el 
Jardin humano”. Mas no llegó nunca a la 
consumación fisica. Se sintió atraida por 
hombres significativos por su talento o por su 
apostura, o por ambas cosas. Así, su primo 
Román Freire, con quien compartia juegos 
en la niñez; asi el poeta Alvaro Armando 
Vasseur, con quien intercambiaba poemas 
dejándolos entre los barrotes de la jaulita de 
un canario. Así Luis Alberto de Herrera, 
compañero de Universidad de su hermano 
Carlos, uno de los jóvenes más gallardos de 
su generación, que fue sin duda el **vencedor 
de toda cosa” que la poetisa reclamaba en su 
poema **Heroica””. Pero dicho poema, como 
Otros quizás inspirados por aquél, evidencian 
un sentimiento rendido, pero inalcanzado. 
Todo en ella quedó en la zona brumosa de los 
Sueños, y cumplió así su vaticinio de volver a 
la tierra *con la ofrenda vital inmaculada”. 
Estos nombres, como otros datos evocados 
Para esta revisión, nos fueron confiados una 
tarde distante en el Ateneo, por don Carlos 
Vaz Ferreira, y el tiempo transcurrido nos 
: Pensar que no estamos violentando su 
Querida memoria al revelarlos. 
En torno de Delmira Agustini se ha escrito 
punvestigado mucho más que sobre Maria 
Ugenia, pero, en verdad, alrededor de am- 
5 escritoras flota un cendal de enigma. No 
Quieren revelar su misterio, acaso no se logre 
saberlo nunca. La posteridad de Delmira de- 
mucho, al hecho cruento de que su vida no 


se cerró con su muerte, sino quea partir de su 
muerte echó a andar, entre crónicas policiales 
y habladurias, un revuelo de escándalo y con- 
jeturas. Turbio, tremendo el drama y su 
sombra, todavia. Sostenemos una vez más 
nuestro respeto hacia la memoria de Enrique 
Job Reyes, nuestra convicción de su hombría 
de bien, a despecho de haber protagonizado 
un episodio al que le empujó la adversidad, 
episodio en el cual es dificil y riesgoso tomar 
partido, visto a setenta años del crimen, de 
causa indescifrada. Todas las explicaciones 
lo dejan sin explicar. 

1914 y 1924: epilogos respectivos del ciclo 
vital de Delmira y de Maria Eugenia. 
¡Cuántas preguntas sin respuesta, a lo largo 
de setenta y sesenta años, cuántos interrogan- 
tes en este largo después que llega hasta hoy! 

¿Quién fue el amor verdadero de Maria 
Eugenia, por qué se inhibió de toda entrega 
carnal, quién o, quiénes fueron infligiéndole 
la cotidiana derrota de las decepciones? ¿Qué 
significó para Delmira el noviazgo de sus 
veinte años con Amancio Solliers, qué 
extraña inclinación despertó en ella el afemi- 
nado Giot de Badet, por qué escribía con 
afectado infantilismo a Enrique Job Reyes, 
cuando era capaz de epístolas profundas, casi 
declaraciones de amor implícitas, a Rubén 
Dario, que no incurrió en la debilidad de dar- 
se por enterado y recomienda prudencia? 
¿Qué fue esa confesión de que iría a encerrar 
su neurosis en un sanatorio, casi en vísperas 
de casamiento, cuando todo hacía presumir 
una felicidad que aguarda? ¿Qué representa- 
ron para su alma Manuel Ugarte, o Mas de 
Ayala, cuyas cartas rozan la pornografia? Lo 
dicho: muchas preguntas y ninguna respuesta 
convincente. Se fueron encerradas en su enig- 
ma, dejando el mensaje de una obra que 
mantiene en pie todas las dudas intimas, las 
vacilaciones, el estremecimiento de dos seres 
humanos apasionados que buscaron en va- 
no, en la vida cotidiana, el ideal que saciara la 
dimensión de sus talentos. 

Gloriosas y tristes, siguen embrujándonos, 
más con lo que callan que con lo que dicen en 
sus perdurables poemas. 


Montevideo, a 8 de junio de 1983. 


A 


En Montevideo 


Por Angel Curotto 


La visita de Federico Garcia Lorca a 
nuestra capital fue, para nosotros, uno de los 
mejores recuerdos que conservamos de hace 
medio siglo. Lo conocimos en los últimos 
meses del año 1933. Fue nuestra querida ami- 
ga la primera actriz señora Eva Franco quien, 
una noche, nos lo presentó en el “Teatro de 
la Comedia** de la ciudad bonaerense, al fi- 
nalizar el ensayo de la obra de Lope de Vega 
“La niña boba” que, para esa intérprete, 
había adaptado —dirigiendo también los en- 
sayos— el poeta García Lorca. Para comple- 
tar el clima ambiental de la pieza, el teatro 
había sido transformado en una sugestiva re- 
construcción del famoso “Corral de la 
Pacheca'”” madrileño. 

En aquel momento, era director de la com- 
pañia Eva Franco nuestro viejo compañero 
de tantas jornadas teatrales Carlos Calderón 
de la Barca que, en el devenir del tiempo, 
sería en el año 1947 el primer director escéni- 
co de nuestra Comedia Nacional. 

Desde aquella noche en que lo conocimos, 
Federico Garcia Lorca nos produjo úna 


Federico 
Garcia Lorca 


impresión que no se desdibujó nunca; 
muchacho grande y genial, radiante de 
patía y con desbordante emoción y calor K 
mano. En pocas palabras, un par de bi 
abiertos a la amistad, 

En otra ocasión, a fines de Diciembre, 
encontramos nuevamente en el teatro Ni 
de Buenos Aires con motivo del estreno 
drama de Justino Zavala Muniz “La 
los caminos”*, que el público de Mont: 
había aplaudido en el teatro Urquiza m 
antes. 

García Lorca había concurrido al est 
de nuestro compatriota y después de la rep 
sentación, fuimos a un café que había jun 
al teatro, en la calle Corrientes. Fue aquí 
una noche de muchas emociones que 
partimos junto a amigos entrañables com 
Justino Zavala Muniz, Pedro E. Pico, K 
dolfo González Pacheco, Jacobo de Diez 
Edmundo Guibourg, Samuel Eichell 
César Tiempo y otros. Una mesa frater 
que se prolongó hasta avanzada la m a 
da y en la que Federico hizo el gasto 
con su verba siempre inspirada y flor 
Otras de las madrugadas felices de vil 
tiempos que animaban al teatro nacioná 
rioplatense. 


Margarita Xirgu y Federico García Lores, cuando el estreno de 
"Yerma" en el Teatro Español de Madrid, en el año 1934, Eran ho- 
ras de irlunfo y de gloria del teatro castellano, que no podian hacer 
uponer el cercano destino que esperaba a estas grandes figuras: pa- 
a el poeta, la muerte; para la intérprete, la expatriación, hasta el 
dla en que su vida se apagó en nuestra tierra. 


Federico García Lorca habia llegado a 
Buenos Aires a mediados de Octubre de 1933 
invitado por la actriz señora Lola Membrives 
para asistir a las representaciones de su obra 
“Bodas de sangre” que repetía en la capital 
porteña el gran suceso que habia logrado en 
la madre patria, a tal punto, que el elenco de- 

lÓ prolongar su actuación más de lo previ: 
10, impidiendo su traslado a Montevideo. 

Por ese motivo, no pudiendo venir a 
Muestra capital acompañando a la señora 

lembrives y teniendo que regresar a España 
e dirigir con Margarita Xirgu su última 
SS Ñ Yerma”, fue que Federico decidió 
he asladarse a Montevideo “donde me esperan 

¡Jos y nuevos amigos”. 

a la mañana del martes 30 de Enero de 
E —hace medio siglo— en el vapor de la 
era, acompañado por el empresario D. 


e 
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Juan Reforzo —marido de Lola Membri- 
ves— actriz que no disimulaba su afán de 
“acaparar en exclusividad” al gran poeta 
que, en pocos años, se había convertido en el 
gran dramaturgo de habla hispana. 

Aquella mañana estaban en el puerto espe- 
rando al autor de **Mariana Pineda” el Em- 
bajador de la República Española don Enri- 
que Diez Canedo, quien por encima de sus 
méritos diplomáticos ostentaba sólidos pres- 
ligios como crítico y escritor; junto a él se en- 
contraban el Cónsul General y amigo perso- 
nal de Garcia Lorca, señor D. José M, Mora 
Guarnido, los escritores Dr. Emilio Oribe y 
Enrique Amorin y el empresario señor Mes- 
sutti. Pocas horas después, ya en tierra 
nuestra, el poeta del “Romancero gitano” se 
vio rodeado por los “viejos y nuevos” ami- 
gos, altas figuras de nuestras letras como 
Juana de Ibarbourou, Esther de Cáceres, 
Carlos Sabat Ercasty, Carlos Rodriguez Pin- 
tos, Paco Espinola, Carlos Reyles, Juvenal 
Ortiz Saralegui, Emilio Carlos Tacconi, Julio 
J. Casal, Alfredo Mario Ferreiro y otros que 
brindaron al escritor granadino largas jorna- 
das de cálida camaradería. 

La sola mención de los nombres citados, 
justifican los felices días que esperaban a 
Garcia Lorca en Montevideo y aunque acep- 
taba resignadamente los homenajes oficiales 
y protocolares, no ocultaba su alegría cuando 
recuperaba las mesas de sus amigos, disfru- 
tando de la discusión que surgía en las distin- 
tas peñas, inolvidables charlas en el viejo 
Tupi Nambá, adonde llegaba casi diariamen- 
te desde su residencia en Carrasco. 

Ansiaba conocer lo nuestro en todos sus 
aspectos y no olvidamos la noche en que 
Enrique Amorin y Alfredo Mario Ferreiro le 
organizaron una fiesta de tipico 
“candombe” satisfaciendo su deseo de cono- 
cer el folklore negro. Alli demostró Federico, 
con emocionante inocencia, sus preferenci 
por los típicos tamboriles, disfrutando como 
un niño... como el tierno niño que era. 

Desde luego, la presencia en Montevideo 
fue muy bien aprovechada por el empresario 
Reforzo que, al advertir que Federico se 
habia convertido en nuestra ciudad en el 
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“hombre del día”, concertó con su colega 
montevideano señor Messuti la realización de 
un ciclo de conferencias que, a sala desbor- 
dante, se cumplió en el Teatro 18 de Julio. 

¿Condiciones? 

Federico Garcia Lorca no era hombre de 
discutir números. No olvidemos que una vez 
dijera con su muy buen humor de siempre: 
“si yo no sé ni cuántos poemas tengo...” 

Al convenirse las conferencias, señaló una 
exigencia: **que la última sea a puertas abier- 
tas, sin cobrar entrada y dedicada a los estu- 
diantes...”” 

La primera de sus charlas la cumplió el día 
6 de Febrero y fue su tema “Juego y teoría 
del duende”, y recitando a pedido del públi- 
co *'Romance de la luna, luna...** 

La segunda se verificó el día 9, con el tema 
*'Como canta una ciudad de Noviembre a 
Noviembre”, recitando al finalizar —como 
él sabia hacerlo— varios versos de sus ““Can- 
tares'*; y la tercera y última se realizó el día 
14, refiriéndose a “Nueva York y su barrio 
negro de Harlem”, terminando el acto con el 
recitado de varios versos de sus “Cantares” y 
de su “Romancero”. 

Fue aquella tarde del 14 de Febrero de 1934 
cuando nuestro pueblo oyó por última vez la 
lírica voz de Federico García Lorca quien, 
dos días después, acompañado por una cara- 
vana de amigos y admiradores, se trasladó al 
puerto para emprender su regreso a Buenos 
Aires. 


Y de la capital bonaerense partió, a me- 
diados de Mayo, rumbo a España donde le 
esperaba Margarita Xirgu —la gran actriz 
que estrenara casi todas sus Obras— para 
ofrecer al público de Barcelona la primicia de 
“Yerma”. 

Después... su historia se cumple con horas 
de gloria, de misterio y de sangre. 

Al año siguiente —1935— estrena Marga- 
rita Xirgu “Doña Rosita la soltera”. Y se re- 
peas en toda España, días y noches de triun- 

OS. 

Invitados por el gran dramaturgo siciliano 
Luigi Pirandello para actuar en Roma, acep- 
tan emocionados la invitación. Pero... cuan- 
do iban a emprender el viaje, llega a Madrid 
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la noticia de la invasión de Etiopía, mo 
suficiente para que Margarita y Fe 
sistieran de su compromiso para. 
Italia. 

Nubes de guerra ensombrecen el cie 
Europa. 
Margarita Xirgu acepta una proposi( 
para cumplir una gira por América. 

Las actuaciones se cumplirán sobre 
de los nuevos éxitos del autor de “La zap 
ra prodigiosa”. Federico acepta con el 
mo la idea de compartir el viaje. 

Cuando todo estaba ya dispuesto paz 
partida, Federico comunica a Marg 
momentáneamente, no puede alejarse 
paña. Se lo comunica por escrito. Y lo 
enviándole unas flores y un verso... Un 
so, que dice: 


“A Margarita:” 


Si me voy, te quiero más; 

Si me quedo, igual te quiero. 
Tu corazón es mi casa 

y mi corazón tu huerto. 

Yo tengo cuatro palomas, 
cuatro palomitas tengo, 
Mi corazón es tu casa... 
Y tu corazón, mi huerto! 


Se despide de la gran actriz que había 
nado su primera y su última obra, con la: 
mesa de reincorporarse en América a 
diados de año. 

Pero a mediados de año —en Julio 

talla el movimiento revolucionario conti 
República y pocas semanas después, 
ticía que nadie podía creer: en el a 
del día 19 de Agosto, Federico García 
—la más alta voz lírica y dramática de 
paña— habia sido ejecutado en Viznar, 
nada. 
Tenía treinta y siete años. 
Otro gran poeta muerto en el exilio, 
nio Machado, desgarrándose en su aln 
muy bien lo dijo: 

*El crimen fue en Granada, en su 
AR 
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poema apareció en la edición del Al- 
de 1955. Se reproduce en esta 

170" Aniversario como homenaje a 

de nuestros más inspirados poetas. 


El Clavel del Aire 


por Fernán Silva Valdés 


A 
'o soy el clavel del aire 

flor de poesía y leyenda, 

un adorno que el paisano 
pone a su china en las trenzas. 
La flor criolla más mentada 
en la voz de la vihuelas, 
la que vive recostada 
del árbol en la corteza 
como al pecho de los gauchos 
la cabeza de la Prenda, 
. 

Clavel del aire, clavel 

que hasta se adhiere a las piedras 
como si un brote de gracia 
le naciera a su dureza, 
0 como si una sonrisa 
a su adustez le naciera. 
Clavel del aire, clavel 
flor de poesía y leyenda. 


EN 


Flor sencilla, sin perfume, 
pura color y modestia; 

lor que ni siquiera ocupa 
un lugar sobre la tierra, 
Porque siempre arrimadita 
al tronco duro se encuentra. 
Flor que no apetece agua 
flor que no reclama tierra, 
Y que sólo un poco de aire 
Pide a la naturaleza... 
Yo te nombro, yo te nombro 
en el nombre de mi tierra, 
—clavel del aire, clavel — 
simbolo de la modestia. . 


Evocación 
de 


Guillermo 
Cuadri 


Enel 
centenario 
de su. 
nacimiento 


Por Serafín J. García 


El 12 de enero de 1884 nació en la ciudad 
de Minas un hombre que con el correr del 
tiempo, y a lo largo de una noble y laboriosa 
vida que duró sesenta y nueve años (falleció 
en 1953), llegó a convertirse, merced a su in- 
discutible talento creador, en uno de nuestros 
poetas gauchescos más populares de todos 
los tiempos, no sólo en su Departamento na- 

| tal sino en el pais entero. Era de origen suizo 
| por padre y uruguayo por vía materna. Y 
según él mismo lo narra en una sucinta pági- 
| na autobiográfica, recogida por su hijo W. 
| demar en el libro titulado “Entre Vulcano y 
las musas”, tuvo un bisabuelo llamado Vi- 
cente González, ““guasquero”” de oficio, que 
él alcanzó a conocer, y que resultara herido 
en la batalla de Sarandí, durante la famosa 
| carga a sable ordenada por Lavalleja. 


La razón del titulo de la obra 
aclara si tenemos en cuenta que 
herrero, y que siempre se sintió satis 
orgulloso de haberlo sido. Ni aún cuz 
fama de poeta se habia extendido y 
dos los ámbitos del país cambió de mo 
pensar al respecto, y entre verso y 
siguió machacando el hierro ardiente e 
gornia de su querido taller. La forja d 
metal lo apasionaba tanto como el h 
de una rima largamente anhelada. 
era un artesano en la más pura y € 
acepción de la palabra. Todos sus gr 
amigos minuanos, principalmente 
pero también Dossetti, Casas Araújo, 
Cajaraville, complacianse a menudo en 
tacar esta simpática faceta de su pr 
dad. 


Precisamente con el primero y los tt 
mos de los escritores mencionados, 
tió las páginas de un libro denomi: 
jo la misma sombra”, que se p 
1925, en una edición muy modesta 
bellecida por el sentimiento fraternal q 
inspiró. Fue ése su bautismo en el mul 
las letras. Muy poco tiempo después, 
de 1926, vería la luz la obra que hab) 
consagrarlo definitivamente 
Agregao””), que tal como ocurriera antt 
*El Viejo Pancho” habria de pasear 
y airoso su seudónimo de “Santos 
desde un extremo a otro de la 
aureolado por una popularidad tan ex 
dinaria que hasta llegó a sobreponerse: 
pio nombre del poeta. Sólo los iniciados 
poesía gauchesca sabian por entonces 
era Guillermo Cuadri. Para el puel 
sobre todo para el paisanaje, existía Ú 
mente ese criollo vivaz y socarrón, expe 
y refranero, que firmaba con el seudós 
antedicho unas 'versadas'” sabrosÍ 
(valga esa expresión tan nuestra y utillz 
sin ninguna intención peyorativa), 
cuales no se sabía qué admirar b 
autenticidad y la gracia del lenguaje 
exageración dialectal y ortográfica le: 
reprochado algunos críticos, por su P 
también exagerados, quizás), o el susta 
lo, que una gracia y una pi0 
chispeantes solían aderezar con opulenci 


Doce años después de aparecido “El AB 
pe editó Cuadri otro libro, esta vez en] 
sa, bajo el título de “Leyendas Minua 

| que data de 1938. Se trata de una cel 


el hondo O de las 
> ro campo (fauna y flora en es- 
y a poeta. Y está escrita además 

o sencillo y transparente, pero muy 

o. Con ella se cierra la poco numerosa 
erafía del autor. Corresponde añadir, 
Snor a la verdad, que el libro no alcanzó 
ixito que merecia, tanto por la antedicha 
estilística como por su originalidad 


dejó además un abundante mate- 
inédito, o si no tal, por lo menos casi des- 
ocido para los lectores actuales, ya que 
o inserto mucho tiempo atrás en yo- 
páginas de periódicos o revistas de 

able Minas. Pero por fortuna para 
Itiples gustadores de la obra del vate 
llo, su ya citado hijo Waldemar tuvo la 
idea de recoger ese material en la obra 
Vulcano y las musas”, a que hiciéra- 


icciones, la mayoria de ellas escritas en 
Erso y sobre temas jocosos. Huelga decir 
Tas mejores son las realizadas en lenguaje 


Insistimos no obstante en la afirmación de 
la obra capital de *Santos Garrido”, la 
cimentó con justicia su popularidad y 

de salvar del tiempo su recuerdo, es 


ellos José Pereira Rodríguez y Juan 

os Sabat Pebet, señalaron en la época de 

su són los positivos valores del libro. El 
propio Juan José Morosoli se ocupó elo- 
Elosamente de él en distintas conferencias 
Que a lo largo del tiempo pronunciara sobre 
. Y recitadores prestigiosos como Al- 
Astiazarán —para nosotros el mejor de 
todos los intérpretes de la poesia criollista—, 
A quien cita también Waldemar Cuadri en su 
Obra biográfica varias veces mencionada, di- 
eron triunfalmente, hasta por los más 


apartados rincones del país, los poemas in- 
legrantes de la obra. i 


Y pese a que, como ya hemos dicho, se le 
Eebrochó al bardo criollo un abuso excesivo 
lenguaje gauchesco, al que según tales 
Toches recargaba a menudo de giros ya en 
id Poco usuales, exagerando incluso 
ss trecciones y deformaciones ortográfi- 
. Nadie Puede negar que el autor de “El 
120” conocía y manejaba con destreza 


EVOCACION DE GUILLERMO CUADRI 


el habla popular de nuestro campo, especial- 
mente de su comarca nativa. Pero mucho 
más que su modalidad verbal conocía el alma 
del paisano, cuya intimidad supo expresar 
fielmente, a través de un estilo siempre jugo» 
so y vivido, que capta de inmediato el interés 
del lector. 

“Paisano —escribió Cuadri en el prólogo 
de su obra máxima—: Yo sé que no son tiem- 
pos de ““agregaos” estos di áhura; pero, a pe- 
sar de saberlo, he querido 'haser”” este pa 
usté” ...Y más adelante añade: “Aprete la 
rueda del fogón de su cosina y hágalé un lu- 
garsito; que dispués, pué que usté mesmo lo 
yebe pa la sala” ...*““Pero si no susediera ansi- 
na, el campo es grande y hay en él munchos 
caminos que yeban a munchos ranchos. 
Echeló puert'ajuera nomás, que pa eso nasió 
gaucho; ¡pa rodar!” 

Y asi han rodado los versos del poeta, de 
boca en boca, de camino en camino, de 
rancho en rancho, dejando en todas partes el 
agridulce sabor del alma criolla. 

Creemos que de haber escrito solamente 
“Espiguita'e pasto”, “Después del aguase- 


ro”, “Tu ricuerdo” y 'Humito”, habria al- | 


canzado Cuadri un sitial destacado en los 


anales de nuestra poesia gauchesca, pues las | 
cuatro composiciones contienen hallazgos 


poéticos de indudable mérito. La nostálgica y 
dulce rememoración de un juego infantil, la 
contemplación de un camino embarrado, de 
un trozo de papel que pasa en alas del viento, 
del humo que se eleva por sobre el techo de 
un rancho —motivos en apariencia tan insig- 
nificantes dentro de su sencillez—, bastan sin 


embargo para que el poeta vierta sus refle- | 


xiones filosóficas y su hondas añoranzas en 
delicados versos, donde hasta la natural ru- 
deza del léxico criollo se suaviza y dulcifica. 


Claro está que la mayoría de los lectores de | 


*Santos Garrido”* prefieren Otro aspecto de 
su producción, el humorístico, aquél que con 
mucho desenfado y gracia maliciosa se mani- 
fiesta en “Un truco'e cuatro", “El trote 
inglés”, “Caña” y “Gauchada”, por 
ejemplo. 

Pera sin negarle valor a esa faceta jocosa 
de su personalidad, que tanto contribuyó a 
popularizarlo —sobre todo en la campaña—, 
creemos que habrán de ser los poemas prime- 
ramente citados, y otros de parecida motiva- 
ción que contiene “El Agregao”, los que de- 
fenderán del olvido al escritor minuano. 
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El 15 de abril de 1933 falleció en Buenos 
Aires, don José Maria Benitez, capitán de la 
marina mercante argentina, piloto del Rio de 
la Plata y yachtman entusiasta de la navega- 
ción a vela, a los cincuenta años de edad, 
siendo su muerte muy lamentada por sus alle- 
gados y amigos. 

Hombre de temple y de espíritu, su voca- 
ción lo llevó a abrazar la carrera de marino y 
su amor a las cosas del mar le hizo encontrar 
un placer incomparable en la práctica del 
yachting. 

Enseñó a navegar a muchos aficionados y 


¡ era especialmente querido entre los yachts- 


men de ambas márgenes del Plata. Durante 
varios años, realizó cruceros en “Y. C. A. 
Alejandro”, propiedad del doctor Niceto S. 
de Loizaga. 

Cuando sintió llegado su último momento, 
llamó a su lado a su compañero y discipulo de 
navegación, y le expresó su última voluntad. 
Una vez muerto debía procederse a la crema- 
ción de sus restos, y en el “Alejandro”, las 
manos amigas de Loizaga debían abandonar 
sus cenizas en las profundidades del mar, 

Tal deseo sintetiza, el amor entrañable de 
este marino por el Océano y su voluntad se 
cumplió el día 17 de marzo de 1934 frente a 
Punta del Este, lugar donde Benítez pasaba 
habitualmente sus vacaciones. 


LA CEREMONIA 

A pesar de que el ejecutor de la última vo- 
luntad del capitán Benitez quiso guardar la 
mayor reserva al respecto, y efectuar la cere- 
monia desde su barco sin otros acompañan- 
tes, conocida que fue la noticia en Punta del 
Este, las autoridades del Yacht Club del lugar 
representadas por su comodoro don Juan 
Gorlero, el capitán del puerto de Maldonado 
y otros yachtmen que se encontraban de paso 
por allí, resolvieron adherirse al duelo y for- 
mar en el cortejo fúnebre para tributar hono- 
res al desaparecido marino. Una nota 
simpática que es necesario destacar es otra 
adhesión: la de dos lanchas pescadoras, que 
se reunieron también a los anteriores en su 
póstumo tributo. 

El sábado 17 de marzo de 1934 a la hora 15 
y 3, el ““Alejandro'' conduciendo las cenizas 
de don José Maria Benitez, sobre la cubierta 
a proa, las cuales iban encerradas en un block 
de cemento con un pedazo de cadena y colo- 


cadas en una urna, partió de Punta del E 
hacia alta mar, con todo su velamen di 
gado. 
Era un día magnífico: el sol brillaba 
todo su esplendor y el mar aparecía de 
lor verde intenso, contrastando con el 
celeste de un cielo sin nubes. Soplaba una b 
sa suave del Norte y habia mar de fon 
A diez brazas del Y. C. A. ““Alejand 
marchaban uno por cada banda, dos slo0 
de la clase Rio de la Plata, del Yacht Cl 
Punta del Este, el *Tabobá” y el “Zapicán 
construidos en el Tigre, que el señor BenÍté 
socio fundador, varias veces comodorQ' 
miembro de las de dicho club, condujo na 
gando hasta esa localidad desde su as 
de origen. 7 
Cien metros más atrás venía el “Mero MI 
con su propietario el comodoro Gorlero,. 
sus flancos navegaban las barcas pescadi 
“Isabelita” y *Alba" al mando de Jos patri 
nes don Clemente Lobato y don Rol 
Hoppe, que como dij ib: 
habian dado una nota simpática adhiriéndo 
se al acto. Cerrando la marcha venian € 
yacht “Coco”, del Yacht Club Argentin 
con su propietario el señor Julio Seebe 


también fue amigo de Benitez, y la 
ha “*C-1" de la Capitanía del Puerto de 
in tonado, al mando del capitán del puerto 
tán de fragata Rodolfo Hernández. 
Había en todos los ánimos una emoción 
Los paños de las velas levemente 
los por la suave brisa, tenian un as- 
solemne. La lentitud de la marcha 
ntribuía a dar a aquella flotilla caracteres 
de wristeza infinita. Asi la caravana de duelo 
in perder su orden de formación, seguía al 
ejandro'”, que conducía las cenizas de 


á 'A bordo de este barco sumaba un religioso 
gimiento. 
Cuando el capitán del “Alejandro” creyó 
“encontrarse en lugar adecuado, en pleno 
Océano, puso su barco al pairo, maniobra 
que fue imitada por las demás embarca- 
jones, que formaron circulo en torno suyo. 
El “Alejandro' arrió entonces la insigni: 
particular de su dueño a media asta, el * 
de la Capitania del Puerto de Maldonado 
ió también el pabellón nacional uruguayo, 
en señal de duelo. En ese momento sonó un 
'cañonazo disparado desde el 'Mero 111", y 
todas las demás embarcaciones arriaron a su 
| vez las insignias a media asta. 
El instante era sole: El lúgubre eco de 
la salva del “Mero 111 jaba la triste cere- 


monia. 
Las tripulaciones, patrones, capitanes de 
todas aquellas embarcaciones aparecían 
sobre cubierta. El Alejandro” era rodeado 
por ellas, Sobre la banda de estribor, a popa, 
el doctor Loizaga, profundamente emo- 
| cionado, estaba junto al pequeño block, que 
contenía las cenizas de su amigo, que habian 
retiradas de la urna momentos antes. 
Otras personas lo rodeaban. 
] Entonces el doctor Loizaga, con voz clara 
| Y perfectamente perceptible, pronunció su 
oración fúnebre. A medida que hablaba los 
Fircunstantes sentían anudarse el llanto en 
Sus pechos. Llanto viril de hombres condoli- 
dos por el amigo ausente para siempre. 
Antes de finalizar su discurso el doctor 
zaga se inclinó sobre la borda y tomó con 
o enérgica el trozo de cadena adherido al 
A de cemento que guardaba las cenizas 
* Sapitán Benitez, y levantándolo en alto lo 

COS caer al mar con sus últimas palabras: 

Así sea". 
¿Una nueva salva disparada a bordo del 


'ero 111”, señaló ese instante de profundo 


CRONICAS DE ANTAÑO E) 


recogimiento mientras un blanco copo de es- 
puma, sobre el oleaje, borrándose lentamen- 
te era la última muestra de la existencia hu- 
mana del capitán Benitez. 

Por breves minutos, todos aquellos 
hombres permanecieron en silenciosa con- 
templación, viendo desaparecer hasta el últ 
mo copo de espuma. Un nuevo cañonazo in- 
dicó entonces, que la ceremonia estaba 
concluida, y que la última voluntad del ca- 
pitán Benítez se habia cumplido. La insignia 
del “Alejandro” fue izada nuevamente en la 
cruceta; el *C-I” izó el pabellón uruguayo al 
tope y las demás embarcaciones hicieron lo 
propio con sus insignias y gallardetes. 

Entonces una lluvia de flores cayó al mar 
en el lugar donde se habia hundido el block 
conteniendo las cenizas de Benitez y Jos bar- 
Cos se fueron abriendo para iniciar la ma- 
Nniobra y regresar a puerto. 

La lancha de la Capitania del Puerto de 
Maldonado inició la marcha y reeditando un 
antiguo ceremonial del tiempo de Carlos 11, 
enfiló su proa hacia el florido túmulo y lo dis- 
persó, al tiempo que su tripulación firme 
sobre cubierta, saludaba militarmente. 


COPIA DEL ACTA LABRADA 


En Punta del Este, departamento de Mal- 
donado, República O. del Uruguay, a los 
diez y siete días del mes de marzo del año mil 
novecientos treinta y cuatro, siendo las diez y 
seis horas y diez mínutos, procedí a cumplir 
la voluntad póstuma de don José Maria 
Benítez, arrojando, con las honras fúnebres 
correspondientes, desde el yacht 
“Alejandro”, inscripto en el Yacht Club Ar- 
gentino, sus cenizas al mar aproximadamente 
a dos millas al S.O. de la Punta del Este, pro- 
nunciando en este momento la oración si- 
guiente: “La voluntad póstuma de José 
María Benítez nos congrega hoy bajo los ra- 
yos dorados del sol, sobre el haz de las aguas 
para cumplir con sus deseos de descansar en 
el seno de este mar inmenso, azul como sus 
ensueños, profundo como sus afectos, limpi- 
do como su conciencia, amplio, dinámico co- 
mo sus anhelos, fuerte como su espiritu viril y 
noble. 

“¡Asi sea”*!! 
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Sambucetti 
_Quijote de 
nuestra música 


Por Barret Puig 


ps 
:, donde el Maestro impartió sus enseñanzas 


Creada como. plaza fuerte, puerto de una 
de vida ruda, emplazada en un 
torio cuyos primitivos habitantes ca- 
de la civilización de otros aborígenes 
América, apostadero de navios de guerra, 
natural que Montevideo no tuviese a lo lar- 
go del siglo XVII lo que pudiera llamarse 
“ida cultural" El Siglo de Oro le fue ajeno 
completo; su primera imprenta estableci- 
da fue contemporánea de la Revolución de 
1; la precarisima Casa de Comedias se 
inauguró en 1793; hasta 1816 careció de 
biblioteca pública —“Sean los orientales tan 
ilustrados como valientes”* fue el santo y seña 
artiguista para esa ocasión—; sus templos 
fueron modestas capillas en las que no habia, 
por supuesto, maestro que enseñara música 
más allá de los rudimentos. 

Pero después de la Revolución, y muy es- 
pecialmente después de 1830, la condición de 
puerto abierto al comercio permitió que la 
sociedad montevideana, despierta y recepti- 
va, absorbiera las corrientes de influencia que 
llegaban ya de Europa, ya de la vecina 
Buenos Aires. La música no fue la excepción, 
desde luego: la ópera italiana, la música de 
salón, las primeras experiencias sinfónicas se 
sucedieron y crearon el clima apropiado para 
las primeras composiciones, de las que 
fueron autores, músicos europeos que se ra- 
dicaban entre los orientales y sus primeros 
discípulos, *'los precursores” —como les lla- 
ma Ayestarán— que heredaron su oficio de 
los maestros italianos como Giuffra, es- 
Pañoles como Saenz, portugueses como los 
Barros o húngaros como Debali. 

Entre los italianos llegó Luigi Sambucetti, 
violinista, compositor y director de bandas 
militares. En 1856, cuando se inauguró el 
Teatro Solís, era miembro de la orquesta, co- 
Mo Pio Giribaldi; dos años después, el Maes- 
tro Sambucetti dirigía ya la orquesta del mis- 
o teatro, Se había casado con Claudina Gi- 

Idi, hermana de Pio y de Tomás, y en esa 
Atmósfera nació y creció el pequeño Luis, 
pario con sus hermanos Francisco y Juan 

Osé. Estaba llamado Luis Sambucetti Giri- 
pd, junto a su tío Tomás y a León Ribeiro, 

Ser uno de los tres grandes maestros funda- 
res de la música uruguaya. 

Desde luego, fue su padre quien le guió al 
Principio. Luego fue Luis Preti, el maestro 
que habia dirigido la representación de “Er- 
influe o la función inaugural del Sol , Cuya 

la sería decisiva para que el joven 


terril 


SAMBUCETTI, QUIJOTE DE NU 


Montovideo i4usica! 


o 5 00 


o 


Concierto Giribildi - Sembució 


“Montevideo Musical” fue vehiculo para la difusión de 
las ideas de Sambuceti. 

A cuatro años de su muerte, anunciaba un homenaje al 
Maestro y a su tío Giribaldi. 


Sambucetti se interesara, sin desdeñar la ópe- 


ra que regía el gusto de los montevideanos, 
por la música sinfónica. Como un simbolo, 
en 1875 el Maestro Preti dirigió la primera 
ejecución de una Sinfonia de Beethoven en 
Montevideo —la **Heroica”— y en el mismo 
concierto hizo su primera presentación en 
público el futuro compositor, que a la sazón 
contaba quince años de edad, con la ejecu- 
ción de una “fantasia” para violin. La múl- 
tiple actividad del músico uruguayo —violi- 
nista, compositor, educador y director de or- 


questa— tendría como uno de sus rasgos más | 


salientes su dedicación a la difusión de la 
música sinfónica. 

En este sentido no cabe duda que ejerció 
gran influencia sobre el joven Sambucetti su 
estancia en Europa, desde 1883 a 1887. Alli 
no sólo perfeccionó sus conocimientos, sino 
que fue testigo de los grandes cambios que se 
producían en un mundo musical poco menos 
que insospechado en su lejana ciudad natal, 
limitada virtualmente al campo de la ópera. 
Brahms y Mahler, Wagner (que moría en 
1883) y Verdi (que estrenaba “*Otello” cuan- 
do Sambucetti emprendia el regreso), el Paris 
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de fin de siglo que se agitaba entre los anun- 
cios del impresionismo y el auge de Massenet: 
el que retornaba a Montevideo no era el jo- 
ven que había partido, sino un hombre de 
fuerte personalidad a la que aunaba, sí, el en- 
tusiasmo de su juventud. 

No es de extrañar, entonces, que poco des- 
pués cristalizase una de sus Obras de mayor 
aliento: la fundación del Instituto Verdi, en 
1890, donde el mismo Sambucetti dictaría 
clases de armonía y de violin. Sólo habrian de 
transcurrir cinco años para que, de la modes- 
ta sede inicial de la calle Brecha y pasando 
por la provisional de San José y Andes, se 
inaugurase la definitiva, en la calle Soriano, 
donde hoy está la Sala Verdi. Al mismo tiem- 
po, con su hermano Juan José, Miguel 
Ferroni y Eduardo Moreschi organizaron un 
cuarteto, precursor del que más tarde in- 
tegrarían ambos hermanos con Pedro Ba- 
ridón, violinista, el cellista Avelino Baños y 
—ya un quinteto— María Verninck de Sam- 
bucetti, pianista. 

Y a propósito de Maria Verninck: esta 
pianista nacida en la Argentina y que tam- 
bién había realizado su pasaje por Paris, con 
la que Sambucetti se casó en 1894, habria de 
ser fundamental para la carrera del Maestro. 
Colaboradora incansable, no sólo integraría 
los conjuntos de cámara fundados en 1900 y 
1911, sino que copiaría las partes para los 
mismos y para la Sociedad de Conciertos; y 
en 1906, sin que el compositor lo supiera, 
María Verninck copió la partitura del poema 
místico “San Francisco de Asis” y la envió a 
la Exposición Internacional de Milán... 
¡donde se consagró con la Medalla de Oro! 

Cuando se habla del nacionalismo musical 
de nuestro país rara vez se asocia esa idea al 
nombre de Sambucetti. Sin embargo, en dos 
de sus obras, ““Colombinson” y “El Fantas- 
ma”, nuestro músico fue el primero que 
introdujo temas folklóricos en la música cul- 
ta, al utilizar una vidalita, como temprano 
vaticinio de la corriente que tendría luego en 
Eduardo Fabini a su más distinguido repre- 
sentante. 

Aunque resulta dificil separar su actividad 
de compositor y de docente, de la que 
cumpliera como fundador y director de dis- 
tintos conjuntos, es en esta última faceta que 
queremos poner el acento final. Porque sus 
afanes —y sus frustraciones— fueron final- 
mente reconocidos en el ocaso de su vida: 
después de doce años de inactividad de la Or- 
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questa Nacional qe había fundado y qued 
su último concierto en 1914, la Co Ó 
Municipal de Fiestas auspició una nueva. 
periencia de la Sinfónica, que ofreció su p; 
mera actuación el 26 de enero de 1926, 
programa, en tres partes, estaba conform 
en la segunda de ellas con obras uruguayas q 
María Galli y Vicente Ascone —que di 
suya—, al entregarle la batuta Sambucetl 
Poco después, en setiembre, cuando se p 
paraba para ofrecer “La Valse” de Ravel, 
maestro fue sorprendido por la muerte, 
Bien lo dice Susana Salgado: ''A mane 
de Quijote moderno y velando las armas: 
descansar, Sambucetti preparó profesiona 
mente a la generación que le siguió y que, pg 
su causa, encontró muchos caminos para 
lir al triunfo. No hay duda que la deuda 
este hombre de férrea voluntad es mukl 
más grande y significativa de lo que se pien 
y que muchos de los hechos musicales de 
se apoyan, todavía, en su visionar 
acción”.* 
* Breve Historia de la Música Culta en el Ul 
de Susana Salgado. (Aemus, Biblioteca del Pal 
Legislativo). 


La Sala Verdi hoy. La fecha que se lee en el frontis 


es la de fundación del Instituto Verdi, pero la sala fue] 
inaugurada el 31 de julio de 1895 
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y Todo un 
Hombre 


Dr. Francisco 


SOCA 


Por la Dra. Sylvia Puentes de Oyenard 


Acrisolar la vida de TODO UN 
HOMBRE en la apretada síntesis de una 
reseña es tarea de enorme responsabili- 
dad. Deberíamos aprisionar en el Verbo 
la identificación de una personalidad 
multifacética gue se comprometió más 
que con su tiempo y lugar, con las pro- 
yecciones de una dignidad estoica que 
venció la mediocridad y supo dar forma 
a la Idea en su experiencia vital, 

Entre varios nombres de jerarquía re- 
levante hemos elegido hoy el de Fran- 
cisco Soca, médico práctico, investiga- 
dor, filósofo, forense, catedrático, escri- 
tor, académico y brillante orador que, 
desde distintos cargos, defendió los de- 
rechos y deberes de cada uno y todos 
los hombres en el ejercicio de sus profe- 
siones, a través de la libertad y la justicia 
y con los formidables instrumentos que 
brindan la inteligencia y la sensibilidad. 
Francisco Soca fue dueño y artífice de 
Su destino y bien pudo proclamar que no 

lO doblegaron apetitos personales o in- 
Quietudes de circunstancia; si hizo 


público su orgullo y creció en el eje de 
su yoidad, jamás retaceó esfuerzos a su 
profesión o fue tentado por los bienes 
materiales. Poseía, lo que él llamaba, "el 
supremo desdén del sobrio.” 

Esencialmente fue TODO UN 
HOMBRE. 

Nació en Canelones el 24 de julio de 
1858. En su adolescencia siente afición 
por las letras y comienza Facultad de 
Derecho, carrera que luego abandona 
para cursar estudios de Medicina con 
maestros de la talla de Fermin Ferreira, 
Pugnalini, Serratosa, Visca y Vilardebó, 
quienes lo llevan al encuentro de una 
identidad que ya no perdería en el trans- 
curso de los años. 

Con su tesis “Historia de un caso de 
ataxia” obtiene el título en Montevideo. 
Con una beca del Gobierno viaja a Euro- 

y permanece cinco años en París. 
Allí, con inusitada valentía, golpea sobre 
sus conocimientos y recomienza la 
carrera de Medicina. Rasgo que avala 
los quilates de su espiritu que sólo apre- 
ciaba su título en el convencimiento per- 
sonal del esfuerzo y las potencialidades. 
Comprendía que sobre la imparcialidad 
se imponen el Saber y la Competencia: 


AR ERECTA 


“El Saber es la suprema imparcialidad; 
la Ignorancia es la parcialidad 
suprema". 

La Patología Infantil lo entusiasma vi- 
vamente y publica cuatro trabajos sobre 
el tema, uno de los cuales, "Los soplos 
anorgánicos de la punta del corazón en 
el niño”, su tesis parisina, lo vuelve a 
mostrar en la altivez de su pensamiento: 
“Soy el primero en presentar una solu- 
ción seria y profunda a una cuestión que 
parecía insoluble.” (1886) 

Pero no se arrellana en los límites de 
su prestigio en alza y, aunque atesora y 
venera las enseñanzas del Prof. Potain, 
"la figura más augusta de su tiempo en 
la medicina francesa”, hay otro sol que 
lo tienta con sus rayos: es el de Charcot 
y la Escuela Neurológica de la Sal- 
petriére. Y Soca, que no tue modesto ni 
sumiso, atisba la dimensión del genio y 
emprende una nueva etapa en la que pre- 
para su brillante tesis sobre “La enfer- 
medad de Friederich”, acerca de cuyo 
texto —nada menos que Pierre Marie—- 
propone a la Academia de Medicina de 
París que se denomine “Ley de Soca” a 
la que el médico uruguayo enunciara alli 
sobre la incidencia de esta-entermedad 
en los miembros de una familia con an- 
tecedentes y que puede ser evaluada a 
través de la edad cronológica de sus in- 
tegrantes. 

No todo le fue fácil o conquistable al 
Dr. Soca y así, entre Paris y Montevideo, 
agobiado por el ambiente o quizás a pe- 
dido del Dr. Pugnalini (médico italiano, 
Prof. de Cirugía de Soca, quien residió 
muchos años en Tacuarembó, donde 
también dirigió el segundo periódico 
que tuvo la villa), va a San Fructuoso, 
hoy Tacuarembó, donde ejerce durante 
un breve lapso como médico de la Po- 
licía. Pero su temperamento franco, im- 
petuoso, enérgico, implacable y ¿por 
qué no? a veces irascible, añora el 
estimulo intelectual del diálogo ácido y 
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combativo, tan caro a su espíritu, Se pro 
pone entonces la divisa de Le Dante 
“Vivir es luchar y luchar es vencer", 

Con esta consigna persigue los fine 
más elevados siempre a través de la at 
ción, pues para él el valor positivo d 
una idea estaba dado por la viabilidad d 
la misma y por la medida en que se pra 
ticara. 

Es designado Profesor de Patologl 
Médica y Dermatología de la Facul' 
de Medicina de Montevideo, Médico d 
Hospital Vilardebó, crea luego la Clínic 
de Niños de la que fuera Catedrátic 
hasta que obtiene el mismo grado en: 
Clínica Médica del Hospital Maciel, ci 
go que ejerciera en las salas Argerich: 
San José hasta que la muerte lo convo 
ca, en pleno uso de sus medios y fact 
tades sicofisicas, el 29 de marzo d 
1922. Alli se crea la Escuela Argerich, li 
que en el decir del Dr. José M. Esta 
bien podria llamarse Escuela Soca por 
clara tendencia clínica que parece 
expresarse en: “Las teorías pasan, 
hechos quedan. 

Soca manifestaba: “La medicina 
una ciencia de acción, angustiosa, de 
siva, fulminante”. 

hace casi estallar el cerebro” y 
siente tregua, reposo ni respiro. a 
ción del médico es continua, imp 
cable, inevitable, interminable, larga Cl 
mo la vida”. La medicina tiende a la vid 
“quiere salvar todo lo que la guerra 
ta, quiere salvar al hombre sus sueño! 
inmensos y sus inmensas esperanza 
Quiere más luz, más amor, más vida, 

el pensamiento vuele hacia las altul 
...porque “la medicina es una inmen: 
afirmación” y, el médico, “el sacerdol 
de la vida' 

“Soy ante todo un médico”, exclal 
ba. Pero no aquel que resuelve 
diagnóstico como una ecuación 
temática, sino el que penetra en el al 
de sus enfermos con la seguridad de S 
ciencia y profundo respeto por el ser hI 


o que más amó Soca del ejerci 
mano. e profesión fue la posibilidad del 
nostolado. En el tablero de la vida no 
ólo dio jaque mate a la muerte sino que 

vondió por la vida espiritual de sus 
sacientes como un legítimo sacerdote. 
si bien fue augusto como César, fue tan 
mano y misericordioso como el Santo 
de Asís. Su laurel de victoria estaba “en 
mirada agradecida de una madre"; su 
alegría en la atención de una miscelánea 
e enfermos de diferentes circulos cul- 
turales y económicos que colmaban la 
pacidad de su sala de espera, y de los 
que jamás esperó retribuciones desme- 
didas ni desestimó honorarios que con- 
'sistian en una moneda "para que tomara 
“un café o comprara un cigarro”. A medi- 
da que acrecentaba sus conocimientos 
se sentía más comprometido con la so- 
ciedad. 
Recordemos que Soca fue el primer 
Sudamericano que integró la Academia 
e Medicina de París y en su discurso al 
¡bir el homenaje apuntan los dos ele- 
mentos que mantienen enhiesta su ima- 
en. Su humildad le dicta: “¿Por qué he 
gado a la Academia, yo, modesto Pro- 
sor de una pequeña Facultad, de un 
leño país, lejano y casi desconoci- 
Para luego enseñorearse en su res- 
Puesta: "Como han llegado todos a las 
Cumbres: por la fuerza de las ideas y la 
esión sutil de las circunstancias, por 
Ógica, el Azar, por la convergencia fe- 
Iz de las fuerzas humanas.” Y en su 
arrogancia, que no es vanidad, afirma: 
No seria digno de esta hora si no lo di- 
Ira con las más claras y enérgicas pa: 
Mi lealtad sólo puede llamarme a 
Jas alturas que me llaman. 
«Pero estoy seguro de haber mere- 
ido el honor que se me discierne.... 
Formar almas, formar inteligencias, 
mar hombres y formar médicos. 
¿Hay acaso obra más grande en los 
'ominios del espíritu?” 
lo Gobierno de Francia lo condecora 
¡90 con la Legión de Honor. 


TODO UN HOMBRE 


Su ocio activo se lo entregó a la plásti- 
ca, fue un experto conocedor de pintura, 
pero no olvidemos que su quehacer tam- 
bién se desenvolvió en otras áreas: fue 
Diputado en más de una oportunidad, 
Senador, Consejero de Estado, Rector 
de la Universidad, Miembro de la 
Asamblea Nacional Constituyente, ¡in- 
tegrante del Consejo de la Asistencia 
Pública Nacional y de la Comisión Fi- 
nanciera del Puerto de Montevideo, asl 
como Vice-Presidente de la República. 

Francisco Soca labró sin vacilaciones 
su arquetipo homérico: odiaba la lisonja 
fácil, aseguraba que sin sinceridad la 
medicina es casí una mala acción. Creía 
en los hechos más que en las teorias. 
Respetaba el trabajo creativo en todas 
sus manifestaciones, porque él había 
sentido en su alma la convulsión del 
génesis. No toleraba la inercia, “los pa- 
sivos son tres veces despreciables”, 
decia, pues no tienen acción ni tienen 
pensamiento. “Los sabios mandan, los 
emperadores obedecen”. Fue original, 
pero no excéntrico; respetó la tradición, 
pero más amó el progreso: "Los pueblos 
que se duermen en el arrullo de la tradi- 
ción pueden despertarse en la esclavi- 
tud o en la ruina.” Como Maestro ejerció 
su docencia al lado del enfermo, en 
estrecho diálogo con éste y basado en 
una minuciosa revisación semiológica. 
Método y razonamiento prestigiaron sus 
lecciones. Rigor y disciplina formaron a 
sus discipulos. Su humanismo fue el pi- 
lar del reconocimiento de sus pacientes: 
“El día que mis enfermos extrañen la vi- 
sita de su Médico, ese día el Dr. Soca 
habrá muerto.” 

Proféticas palabras de quien partió de 
la vida con la misma filosofía que animó 
su lucha. Quizás porque había pedido: 
*Templemos nuestra voluntad para to- 
das las luchas y el alma para todos los 
dolores; al fin hallaremos la única Dicha, 
grande y definitiva que hay en el mundo: 
la dicha de sentirse fuerte y hombre.” 
TODO UN HOMBRE. 
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En esta edición 70? Aniversario del Almanaque del Banco de Seguros del Estado, se rep 
duce a continuación un cuento de Javier de Viana (aparecido en el Almanaque del 
1915) que tiene el mérito además, de constituirse en la primera colaboración literaria p 
cada en el Almanaque. 


iFremte 
por firemte 


Por Javier de Viana 


—— 1 
ratito de muchos años, Na Melga- 
-e el primero levantado en su ca- 
as mañanas, indefectiblemente, 
los huesos de punta” rato antes de que 

el sol en el oriente. . 
chancletas y en mangas de camisa, fuese 
6 fuese invierno, salía al patio, diri- 


al barril de agua para efectuar una so- 
| o blción. Luego al galponcito, donde sin 
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llamar á nadie, sin incomodar á nadie, hacía 
fuego, ponía la “*pava” junto á las brasas, en- 
sartaba en el asador el churrasco y se sentaba 
en su banquito de ceibo, pulido por el uso, pre- 
parando el cimarrón. 

Picaba el tabaco en cuerda; liaba en chala un 
grueso cigarrillo; y **pitando”” y cimarronean- 
do, esperaba que estuviese á punto el churras- 
co del desayuno. 

Terminado éste, iba á inspeccionar en la ca- 
balleriza sus parejeros, que nunca bajaban de 
dos, y á racionarlos. Después visitaba las jaulas 
de los gallos de riña, observándolos uno por 
uno, con la mayor prolijidad. 

Cuando, ya con el sol afuera, se levantaban 
los peones, y sus hijos, él había terminado la 
labor matutina; y mientras los recién venidos 
tomaban sus mates y comían sus churrascos, 
Ventura, orgulloso de su superioridad de 
patrón y de gaucho, testificada por su 
madrugón, ensillaba uno de los parejeros y, 
con el otro de tiro salía al campo, á pasearlos 
lenta, concienzudamente. 

AL regreso, él mismo los acomodaba en la 
caballeriza, él mismo les servia la ración de 
maíz y alfalfa, y, dando prueba de un celo ex- 
cepcional, —mientras los parejeros comían, 
iba él á ocuparse de los gallos. En las cosas se- 
rias, no admitía la intervención de nadie, no 
tenía confianza en nadie. 

Hecho eso, podia almorzar á gusto, dormir 
tranquilamente su siesta y ensillar después para 
ir á la pulpería á distraerse jugando unas parti- 
ditas de truco. 

Hombre metódico, que no veía razón alguna 
para cambiar el martes el programa de vida del 
lunes, llegó al medio siglo satisfecho, porque 
balanceando su existencia, hallaba un su- 
perávit de satisfacciones sobre las contrarieda- 
des inevitables de toda humana existencia. 

Su abuelo y después su padre, penaron 
mucho para redondear las cinco suertes de es- 
tancia, bien poblada de vacunos, que le deja- 
ron por herencia. Y él, sin trabajar mayormen- 
te, sin ocuparse de otra cosa que de sus pareje- 
ros y de sus gallos, vivía feliz, siempre lo mis- 
mo. Verdad que de tiempo en tiempo hipoteca- 
ba mil cuadras y en otro tiempo después, 
vendía dos mil para cancelar la deuda. La pro- 
piedad mermaba; más eso carecía de importan- 
cia desde que él continuaba viviendo del mis- 
mo modo, sin alteraciones en sus hábitos, sin 
restricciones en sus placeres. 

Pero llegó un momento en que sólo le 
quedaban mil quinientas cuadras de campo y 


en que se vio obligado á vender quinientas para 
salvar compromisos ineludibles. 

Él no quería vender. Tenía la seguridad de 
que su malacara iba á ganar la carrera atada 
con el moro de los Gutiérrez, por cien libras, y 
con eso había más que suficiente para taparle 
la boca al pulpero. 

La patrona se opuso. Cosas de mujeres. 
¡Qué saben las mujeres! 

Él, por no hacerse mala sangre, consintió. Y 
fue así como Bruno Viviani, resultó compra- 
dor del potrero que un camino vecinal 
alambrado separaba del resto del campo. 

Melgarejo, que experimenta siempre renco- 
rosa antipatía para con todos los que fueron 
adquiriéndole campos, á quienes consideraba 
un poco como despojadores, —sentía especial 
malquerencia para el último á causa de ser éste 
gringo. 


Bruno Viviani era criollo é hijo de criollos; 
pero el color blanco de su piel, lo azul de los 
ojos, lo rubio de sus cabellos, su apellido y, 
principalmente su dedicación á la labranza, hi- 
cieron que Ventura lo considerara y lo llamara 
siempre, con expresión despectiva, “el gringo 
Viviani” 

Su antipatía y su desdén fueron subiendo de 
punto cuando vio al nuevo propietario edifi- 
car, frente por frente á sus ranchos ruinosos, 
una linda casita de ladrillo y techo de zinc, un 
amplio galpón de los mismos materiales, una 
cocina muy superior en aspecto y confort á la 
sala de Melgarejo y un gallinero que le daba 
cola y luz al galponcito de don Ventura y hasta 
á la caballeriza de sus parejeros. 

— ¡Son insolentes estos gringos! —excla- 
maba mientras, después de siesta y en tanto 
amargueaba en su sitio habitual, — veía ir cre- 
ciendo y completándose la alegre población. 

Juana, la hija mayor del ex estanciero, 
—una china de treinta años, Maca, desgarba- 
da, negra á pesar del revoque de harina y 
ridícula con su indumentaria de telas chillonas 
y multitud de moños y cintas, — con voz agria, 
filosofó, observando que Josefa, la esposa del 
chacarero, una mujer como de cuarenta años, 
de tez fresca y de aspecto robusto, y su hija Li- 
na, —una rubiecita adolescente, estaban, bajo 
el sol abrasador de la siesta meneando pala y 
azada en el iniciado jardín: 

— Fijate tata; la mujer y la hija trabajando 
la tierra como si juesen piones. 
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— ¡Qu'estraño! —agregó Venancia, 


triste piona!... La gringa y la hija ex 
arreglan la casa, ordeñan las vacas, ar 
hacen el queso, lavan y planchan la rof 
— ¿Y sabe cuántos caballos tien 
— interrogó Patricio, mocetón de die 
años que, como su padre, sentia pasión. 
parejeros. 
— ¿Cuántos, ché? 


Viviani y su familia, sin ignorar la host 
de sus vecinos, proseguian su vida 
despreocupados de los alfilerazos con: 
pretendían herit 

Bruno y su 
afanoso cultivo de la tierra. Durante di 
año, antes de morir Septiembre, habi 
rado y sembrado cien hectáreas de mal 
de alfalfa, cinco de cebada, dos de pap 
davía les sobró tiempo y fuerza para 
una buena huerta de hortalizas y pl 
árboles frutales y quinientos eucalipti 
de haber construido un molino 
agua y canaletas y caños de riego. 

Sin desmontar de su desdén, por el 6 
rio, acentuándolo, los Melgarejo ri 
cuentemente á los Viviani, para co: 
pas, cebollas, boniatos, pan y, en 
hasta huevos, porque, —explicaban, 
gallinas de ellos eran inglesas finas, la' 
cria de raza de pelea conocida en el p 
hubiera"sido herejía comer los huevos. 


mI 


Al entrar el invierno, Melgarejo 
encontrarse preocupado. El moro de lo 
tiérrez, —¡un sotreta!— le ganó á su m 


haber largado mal el corredor del 
Pero como 4 Ventura le constaba que le 
sobrando caballo para ganarle al moro, 


á firmar compromiso, por la misma sum 
ra la próxima primavera. 

Era una fija. 

Asi se lo manifestó á Viviani una ma 
que fue á visitarlo para pedirle que le 


kilos de maiz, destinados al parejero. ' 

Y usted no recogió maíz este año? —in- 
— 6 con cierta sorna el chacarero, 

22 Cuasi nada... Sabe, la chacra yo se la ten- 
dada en sociedá al indio Justiniano... qu'es 
Bo haragán que un Perro... y como yo no 
vigilarlo, sabe, por causa "el cuidao de 
Jos parejeros,.-- Y tamién de los gallos... Aura 
r dentrar en una pelea linda con el ba- 
tará del gallego Inacio... ¡Va ser pelarle la pla- 
la "el bolsilo, porque mi pollo giro por la 
re y pw'el estáo, tiene que hacerlo cacariar 
al calcuta á las primeras de cambio!... Si quiere 
pichulear unos pesos, metalé no más á mi 


O ed sabe que yo. 

— ¡Metalé, no más!... ¡Metalé con confian- 
za! ¡Cuando yo le digo!... Y al propósito, veci- 
no; el domingo que viene es mi santo y las 
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muchachas han resuelto festejarlo. Vamo á 
carniar una cerda y un par de lechones y una 
vaquillona mestiza que ofrecieron trainta pe- 
sos por ella pero que yo la guardé pa comerla 
con cuero el día "e mi santo... Hay que ser asi- 
na. ¿No haya?... Un capricho es un capricho, 
y un día 'e vida es vida!... ¿Contamos con us- 
ted y la patrona y los cachorros, dejura- 
mente? 

— Vea... 

— ¡Sin cumplimiento, amigo, sin cumpli- 
miento!... En la estancia de un gaucho *e ley 
nunca se cierran las puertas y... cada'uno 
dentra, carnea lo que quiere, agarra el caballo 
que le gusta y acampa ande le parece... Si por 
mí juese, le prendería juego á tuitos los 
alambraos. 

Sonrió discretamente el chacarero, y aceptó, 
forzado por la insistencia del vecino, la invita- 
ción á la comilona. 
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No escapó á su perspicacia el contento mani- 
festado en la fisonomia de Melgarejo ante su 
respuesta afirmativa. 

— Así me gusta, —exclamó el carrerista, 
tendiendo la ancha mano velluda y sacudiendo 
efusivamente la mano dura y encallecida del 
labrador;— digalés á su patrona y la cachorra- 
da que vayan sin cumplimiento... Y ya sabe ve- 
cino, en cualquier cosa que pueda servirlo, no 
tiene más que ocuparme. 


Iv 


Doña. deal y Lina, notificadas de la invita- 
ción del vecino, no la aceptaron de buen gra- 
do. La primera porque, muy mujer de su casa, 
poco afecta á fiestas, acostumbraba destinar 
los domingos al cuidado y arreglo de su inte- 
rior. Y Lina, debido á la poca gracia que le 
hacian los requiebros, bastante irrespetuosos, 
con que, de tiempo atrás, la perseguía el hijo 
de Melgarejo. 

Sin embargo, habituadas á respetar las deci- 
siones del jefe de la familia, ninguna de las dos 
objetó nada. 

El domingo, pues, la familia Viviani, hom- 
bres y mujeres muy modestamente vestidos, 
atravesaron la calle medianera. Fueron 
temprano, con el deseo de *“ayudar en algo”. 

Los recibió Melgarejo, muy afable, discul- 
pando la ausencia de sus hijas mayores: 

— S'están arreglando... ¡Ustedes saben lo 
que son las mujeres!... Pero pasen p'aden- 
tro... con confianza, no más... 

Al fondo del patio ardía una hoguera. Diez 
Ó6 doce gauchos-cuervos, de esos que caen 
siempre al olor de la carniza, se ocupaban en 
echar, de cuando en cuando, un tronco de 
árbol al fuego, y después '““amargueaban” y 
*pitaban”' y charlaban de carreras y carpetas, 
de parejeros y tabas, interrumpiéndose en oca- 
siones para grit: 

— ¡Juera! —y tirarle con un trozo de palo á 
alguno de los perros, de la bandada de perros, 
que, no satisfechos con los desperdicios de la 
res, iban á lambisquear los asados que, echa- 
dos sobre el pasto, esperaban la formación del 
braserío. 

— ¡Linda leña! —observó Bruno sin poder 
disimular la pena que le causaba aquel despil- 
farro, 

— ¡Ya lo creo! —respondió con orgullo 
Melgarejo; — ¡puro coronilla y espinillo!... 
Pero, sabe, p'hacer un asao con cuero como 
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Dios manda, carece madera e ley, ba 
te... Sinó es al ñudo... 

A la izquierda del galponcito donde el: 
de casa retenía, agasajándolo al chacare 
taba el horno. Cerca del horno un catre,, 
niendo el am: , cubierto con varias fraz 
viejas. Al lado un tacho con agua hi 
donde Julia, la menor de las hijas de 
jo, la Cenicienta, sumergía los pollos mu 
para facilitar el desplume. 

Penaba, la pobre chica, al remover, de! 
po en tiempo, la leña del horno, y al q; 
las manos en el agua hi do. 

Doña Josefa, condolida, se ofreció 
darla, 

— No, señora, dijo... 
Pero ella no hizo caso. Dobló la po 
arremangó la bata y: 

— Trái, muchacha, trái, —dijo bondi 
mente... 

Julia, con esfuerzos por no lagrimear, € 
— El pan no quiere leudarse y el horn 
calienta... 

Y como en ese momento tomase el 
para avivar el fuego, César se acercó, y,' 
damente: 
— Permitamé, —dijo... 
— No se moleste... 

— No es molestia, es gusto. 

Al tomarle él, casi por fuerza, el rast 
dedos de sus manos se juntaron y el in 
resplandor que brotó del horno al abrir el 
zo la puerta, disimuló el arrebolamientó 
aquel fugitivo contacto había producido 
rostros juveniles, revelación de un mutuo: 
to que sus almas inocentes ignoraban, 
tiéndolo.... 

Melgarejo no perdió de vista la manio 
indicando á Viviani la atortolada pareja,” 
sonriendo con picardía: 

— Lindo casal... ¿No encuentra? 

— Sí; los dos son trabajadores, —fue 
ciosa respuesta del chacarero, quien no € 
cebia nada lindo sin ser productivo, rendi 
Era ya cerca del mediodia cuando ap 
cieron Juana y Venancia, presuntuosa y 
quinescamente vestidas. Seguianlas la M 
peona, y otra peona parda y tres ó cuatro 
vientillas más. 

Al acercarse al grupo formado por lo 
viani y Julia, Juana exclamó, fing 
extrañeza: 

— ¡Pero usté aqui, ña Josefa!.... ¡Y esta! 
mala de Julia que no las'hecho pasar p'a 


tro!... 


— ¡Usté disculpe! —agregó Venancia en el 
smo fono; po do 
¡ hay y no sirve que p'; sornarlas 
e 
2 Estoy bien, estoy bien, —respondió la 
, esquivando explicaciones. 
Pero ya Juana había cambiado de tema; y 
espués de haberle dado á Lina un beso, frun- 
lo los labios, —para disminuir el honor,— 
de echar una mirada despreciativa á su mo- 
desta indumentaria, exclamó: 
— ¡Un trabajo pa vestirse!... Aquí en el 
dejemé, no se puede hallar una costu- 
medio decente, Nosotras nos vestimos 
mpre en el pueblo, en casa de la modista ma- 
pero aura con el apuro, y como tata está 
ocupao con los parejeros y los gallos, no 
nos pudo lleva 
- — Están muy bien, —elogió la chacarera. 
— ¡Cállese!... ¡Unos caches!... ¡Gracias 
que unas á juerza de gúlen gusto y de frecuentar 
sociedá, puede arreglar un poco!... 
-—Á mí me parece que están muy bien, 
—insinuó tímidamente Lina. 
— ¡No digas! —respondió Venanci. si 
quí, en medio'e los animales, agatas si unas 
puedemos aperarnos algo. Yo siempre l'estoy 
diciendo á tata: debemos dirnos pal pueblo, 
porque aquí unas no tenemos ni con quien al- 
ternar,.. Y tata compriende, pero como el po- 
'bre est'atao con sus ocupaciones... 
— ¿Los parejeros? 
— Y los gallos. Los gallos le dan más traba- 


.— ¿Pero y vos? —observó Juana dirigién- 
á Julia, — ¿no pensás ir arreglarte un po- 


— Ya voy, —respondió medio sollozando la 
Chica. 


— ¿Quiere que la acompañe? —murmuró 
£n voz baja, afectuosamente, Lina. 

— Glieno —dijo ella; y después, mientras se 
—Usté es gúen: Nadie es gúeno 


Melgarejo acentuaba el cultivo de su amis- 

con Viviani, Ya le habia comprado á crédi- 

> amén de varias partidas de papas, pan, 

teca, hasta leche, —porque sus vacas no 

kilos a nada, — unos cuantos centenares de 

'€ maiz y alfalfa, 

o, Aura, Cuando gane la carrera con el tor- 

+ —lqu'es robo! — arreglamos. 
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El día de la carrera del tordillo, Melgarejo 
imponía con su parada. Había limpiado bien, 
con tiza y aguardiente sus prendas de plata y 
no veíase en la cancha '“herraje”” más lujoso ni 
gaucho más apuesto. 


Entrando á la trastienda de la pulpería para 
pagar la convidada á unos amigos y admirado- 
res, quedó gratamente sorprendido al ver á Vi- 
viani, quien habíase quitado el cinto y contaba 
unas libras al pulpero. 

— ¡Hola, amigazo! —exclamó con alboro- 
zo el carrerista— ¿Usté también viene á echar 
unos pesitos a las patas de mi tordillo”... 

— YO... 

— ¡Ya sé! no juega, pero cuando es una fi- 
ja, como esta... 

Y acercándosele, al oído: 

— Puede dar cinco á tres con toda confian- 
za... ¡Y metalé, no más! ¡metalé sin asco, que 
nos vamos á rejuntar tuita la plata 'el pago!... 

— No, don Ventura; yo no he venido á ju- 
gar, yo no juego, —respondió Bruno. 

— ¿Y esa plata? —interrumpió desconcer- 
tado Melgarejo. 

— Es para pagar el seguro contra el granizo. 

— ¿El seguro? 

— Si.- Tengo mucho trigo sembrado y no 
quiero exponerme á perder mi trabajo por no 
exponer unos pesos que me pongan á salvo de 


lo que puede venir... 

— ¡Del granizo! 

—Si. 

— ¿Y sino viene?... Le habrá tirao un mon- 
tón de libras á los gringos!... 


Y como aquello fue dicho violenta, despre- 
ciativa, ofensivamente, Viviani respondió con 
energia: 

— ¡Vale más que tirarlas á las patas de un 
caballo, vale más que gastarlas en beberajes!... 

Melgarejo empalideció, sintiendo tentacio- 
nes de hacer un disparate, dando al fin satis- 
facción á su corazón amargado por la prospe- 
ridad de aquel “jentuza””; pero se contuvo. 

— Cada'uno piensa á su modo, —dijo. 

— Asi es, —respondió pausadamente, 
Bruno. 

Por designios de la fatalidad que se em- 
peñaba en perseguir al estanciero arruinado, el 
tordillo perdió la carrera. Fue un rudo golpe 
para Melgarejo; y lo peor es que, en la absoluta 
seguridad de un fácil triunfo, había hecho 
sobre palabra varias apuestas crecidas, que le 
iba á ser imposible saldar, al menos de inme- 
diato, 


En el apremio, y venciendo instancias mora- 
les, fue en busca de Viviani, quien en esos mo- 
mentos, realizada su póliza del seguro, se dis- 
ponía á partir, sin preocuparse de la bulliciosa 
fiesta campesina, Le contó su caso y terminó 
diciendo; 

— ¿No podría emprestarme un par de cien- 
tos de pesos?... Por pocos días, hasta que yo 
agencie dinero... usté sabe que tengo con qué 
responder... 

— Siento mucho, —respondió el chacare- 
ro,— no poderlo servir, pero no tengo dinero 
disponible. 

— El pulpero no le negaria, si le pidiese, una 
porquería asi 

— Tal vez que no; pero,... disculpe, ni para 
mí hago nunca deudas. 

— Está bien, —respondió con voz sorda 
Melgarejo;— la culpa la tengo yo, de no darme 
mi lugar y ser demasiado gtieno!... 

Viviani se encogió de hombros y partió sin 
responder al petulante apóstrofe del carrerista... 


Nació en Canelones el 5 de agosto 
jo de José Joaquín de Viana y del 
Pérez. Vive en el campo gran parte 
cia, radicándose luego en Montevid 
cursa su instrucción primaria en la 
bio Fernández”, e ingresa más tarde al 
sidad. Hacia 1885 publica sus prodil 
ciales, en la revista “Primeros Ras 
pa al año siguiente en la Revolución dé 
cho, y en 1887 se gradúa Bachiller en 
Letras. 

Comienza estudios de medicina qué! 
pe en 1891 para dedicarse al periodí 
dirigiendo en Treinta y Tres el perió 
Verdad”. Retorna a la capital en 1899 
en “El Nacional”, “El Heraldo” y 0 


caciones, y contrae matrimonio el 248 


vi 


Habian transcurrido cinco años. La casita 
del chacarero, estaba entonces, —ro- 
ya de árboles, ataviada y perfumada con 

a del jardin, — sola á la vera del cami- 


2% viejos ranchos de la vieja estancia de los 
rejos habian desaparecido. Frente á las 
habitaciones del cultivador, se extendía como 
“un manto de oro triunfal, enorme manto de 

en flor. 

De la antigua familia sólo quedaban el jefe y 
su hija menor, Julia. Su hijo varón, Patricio, 

ba en la penitenciaria un homicidio co- 
metido, bajo la influencia del alcohol y de las 
pérdidas al juego; Juana, burlada por un jo- 
vencito que supo explotar su romanticismo 
ridículo, se suicidó tragándose las cabezas de 
media gruesa de fósforos; Venancia desapare- 
ció del pago llevada en las ancas del caballo de 
un matrero... 

Melgarejo tuvo al fin que rendir su orgullo. 
Todo su campo pasó á manos de Viviani, y él 
mismo hubo de aceptar los hospitalidad que le 
daba su yerno. 

Porque César y Julia se habían casado, dos 
años antes. 

Melgarejo siguió madrugando, aun cuando 
ya no tuviese parejeros ni gallos que cuidar, No 


negocios ganade- 
icia “Los Molles", compone 
ece en 1899, Dos años después, 


Gurt. caron en vida del autor las 

. Abrojos (Mont., 1919); Cardos (Mont., 1919); 
Sobre el recado (Mont., 1919); Paisanas (Mont. 
1920); Ranchos (Mont., 1920); Bichitos de luz 
(Buenos Aires, Montevideo, 1920); De la misma 
lonja (Buenos Aires, Montevideo, 1920); Del 
campo y de la ciudad (Mont., 1921); Potros, to- 
ros y aperiases (Mont., 1922); Tardes del fogón 
(Mont., 1925); La biblia gaucha (Mont., 1925). 
Luego de su muerte aparecieron: Pago de deuda; 
Comp milo y oros esrls Pons 1934) y 
del Quebracho 


is en la Revolución de 1904. Cae 


Y 1917 varias obras teatrales. 
Po edita en Montevideo: Maca- 
aeha seca (1911) y Yuyos (1912). 


ca “La Revista Blanca”, dirige 
la Federación Rural del Uruguay” 
«Entre 1919 y 1925, recoge 
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Datos biográficos 
lección de Clásicos Uruguayos. 
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le faltó nunca el churrasco y el amargo para el 
desayuno, y en más de una ocasión musitó 
mientras cortaba un trozo de carne: 

— ¡Pensar que si no juese por la gurisa Ju- 
lía, yo, Ventura Melgarejo, el último *e los 
Melgarejo, á est'hora no tendría un pedazo *e 
pulpa pa llevar á los dientes!... Y en cambio, 
ahí está el gringo, enriquecido, orgulloso... ¡Si 
en esta tierra hay que ser gringo pa prospe- 
rar! 

— No, —rectificó su yerno, que se había 
acercado por detrás; — no, tata: hay que ser 
trabajador, modesto, ahorrativo; hay que cul- 
tivar la tierra para que nos dé el sustento del 
cuerpo y el alma para que nos proporcione los 
placeres domésticos, que son los más grandes, 
que son los únicos, al fin... Quien vive dentro 
de su casa y dentro de su alma, difícilmente se 
muere de hambre ni de tristeza... 

El viejo guardó silencio. Luego dij 

— Pueda ser que tengás razón, ¡Pero si á 
uno no le ayuda la suerte!... Ahi tenés: si no 
hubiese sido por la adversidá que m'hizo per- 
der tres carreras y cinco riñas seguidas, á esta 
fecha yo habría levantao cabeza... ¡Pero es al 
ñudo, todo depende 'e la suerte!.... 

Pausada, serena, sentenciosamente, el mozo 
respondió: 

— La suerte es una palabra sin sentido: la 
suerte la llevamos en nuestras manos y sólo es 
infeliz quien no sabe ser feliz... 


atura, ocupando su banca en 1923. Meses des- 
pués de terminar su mandato, muere el $ de oc- 
tubre de 1926 en el pueblo de La Paz (Canelo- 
nes), donde residía. 

Fuera de los títulos ya mencionados, se publi- 


obras: 


Laura; La Nena; La Marimacho; Puro campo; 
ela OEP, ALE S APDES 


pr 70 de la Co- 
Uruguayos. (Montevideo, 1965.) 


por Arturo Berro 


Este interesante trabajo apareció en el Almanaque correspondiente al año 1! 
con mucho agrado, se reproduce en esta edición Aniversario. 


Palabras del vocabulario criollo extrac- 
tadas de entre las menos difundidas y de 
cuyas acepciones sin estar representa- 
das en su totalidad, se ha tratado de enun- 
ciar las más originales y de interés: 


A 


ABICHADO, Animal con heridas agusana- 
das debido a querezas depositadas por 
las moscas. 

ABOMBADA. Estado de la carne pasada 
casi putrefacta. 

ACEDA. Olor y gusto particular de la gra- 
sa al descomponerse. 

ACODILLAR. Aprisionar un animal impi- 
diéndole movimiento. Corte que se usa- 
ba hacerle a los animales bravos o 
matreros en los músculos de la mano, 
para evitar su huída o dispersión. 


ACOLLARADO. Animal o persona ul 
otra por distintos medios, collel 
Dicese de personas que hacen vid 
rital sín estar casados. 

AGACHADA, Dicho inesperado, 06 
cia o chiste. 

AGUAYTAR. Esperar 
espiar, acechar. 

ALBARDON. Pequeña loma existentt 
ralela y anterior a la barranca de 
arroyos. 


ALMIREZ. Mortero chico de piedra ql 
emplea para pisar sal, ajos, etc. 
ANDADOR. Llámase también sobrep 
al andar del caballo levantando la 
y pata a un tiempo y del mismo lad 
ALZADO. Animal en celo. Dicese tamb 
del animal o persona que huye de 
querencia evitando el dejarse agarti 


la oportuni 


RIVEL. Espacio que separa los ca- 
de r donde corren los caballos en 
eras de campaña. 
É ÉRO. Compañero, amigo. Dícese 
de dos que disfrutan los favores de una 
sma prenda. a 
EL. Caballo que tiene una sola pata 


Dil JONADO. Animal con una o más le- 
iones viejas aparentemente curadas. 


Gordura en el yeguarizo que se le 
a en la capadura. 
'RA. Matadura producida por el 
sto ya por mal ensillado o excesiva- 
mente duro. 

ENTEVEO. El peón que barre, limpia y 
recoge los bellones de la cancha donde 
se esquila. 

ICHOCO. Animal muy trabajado con nu- 

dos en las rodillas. 

A. Nervio del testículo del animal y 
cuyo corte origina su capa. 

BOLADA. Ocasión, suerte inesperada, 
oportunidad que se pide u ofrece para 
ayudar a hacer una cosa. 

BOLAZO. Disparate o mentira muy exage- 
rada o fuera de lugar. 

BOLAPIE. Altura de las aguas en las que 
un animal nadando, alcanza a hacer pie. 

BRAGADO. Pelo del animal que se distin- 
gue por una mancha blanca en la verija, 

BRAZADA. Medida equivalente al largo de 

los brazos abiertos desde la punta de 
los dedos. Dicese también, refiriéndo- 
- Se al andar de los yeguarizos. 

_BRETE. Corral chico donde se hace más 

le fácil la lidia de los animales. 

-BROZA. Hojas y tallos secos de pastos y 

Cardo que queda comúnmente en los 
Campos pasado el verano. 


— 


] 
E 
á 
A 
CABORTERO. Animal O persona de 
ho recurso para salirse con la suya. 
IRONEAR. Amansar de abajo sacando 
'as cosquillas con una jerga o bolsa. 
NGRIO. Lanar difícil de esquilar por 
E Arrugas O Ssarnoso. 
'APADURA. Bolsa de los testiculos relle- 
fa de grasa y característica de los aní- 
males gordos, 
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CHAFALOTE. Animal pesado, sin brios ni 
soltura para andar, 

CHANCLETEADO. Dicese del mate que 
es acarreado. 

CHAPINO. Anímal de vaso largo en exce- 
so que lo hace adicionado. 

CHARQUEAR. Agarrarse del basto o de 
los cueros para no caerse del animal! 
que se monta, acto que hace caer en 
ridículo. 

CHARCON, Animal que aparenta ser fla- 
co sin serlo, 

CIMARRON. Animal que gana el campo 
haciéndose cerril sin contacto con la 
gente. — Llámasele asi también al ma- 
te amargo. 

CORTADO. Animal lastimado en el pala- 
dar por el bocado del freno y cuyo de- 
fecto se manifiesta por ser de muy ma- 
la boca. 

CHICLAN. Animal cuyos testículos son 
ostensiblemente uno más grande que 
el otro. 

CHIRIPA. Casualidad, sin querer o decir 
una cosa. 

CRIBADOS, Adornos del calzoncillo por 
su parte baja, muy usados cuando el 
chiripá era de uso corriente. 

CUCAÑERO. Cosquilloso, huidizo, de 
costumbres mal adquiridas. 

COSTEO. Trabajos consistentes en arro- 
Ccinar a los animales familiarizándolos 
con la gente y faenas del campo, 

CARONERO. Facón grande que se usa 
bajo los cueros. 

CANGALLA. Horqueta que se pone en el 
pescuezo de animales vandeadores pa- 
ra evitar pasen los alambrados. 


D 


DESBOLADO. Renguera producida por la 
sacada o quebradura del fémur. 

DESGRACIARSE. Cometer una muerte o 
cualquier otro delito grave pasible de 


pena. 

DESORTIJADO. Renguera del yeguarizo 
al sentirse de las coyunturas de la ca- 
milla. 

DESVIRAR. Sacarle las aristas al tiento a 
filo de cuchillo emparejándolo antes de 
emplearlo para cocer o trenzar, 

DESPICHICADO. Renguera del animal cu- 
ya lesión afecta a los pichicos. 

DESOCADO. El yeguarizo despichicado. 
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EMPOCHARSE. Atrevimiento, falta de 
respeto al hacer o decir una cosa que 
puede promover reacción o castigo. 

ENFRENAR. Parte de la lidia de domar en 
que el animal aprende a tomar el freno 
familiarizándose con él y obedecer a su 
presión. 

ENTECADO, Enfermedad de origen 
microbiano y parasitario que general- 
mente se maniflesta en el destete y mu- 
dada de dientes. Dícese asimismo de 
los animales que por haber sufrido 
grandes privaciones, están flacos y 
desnutridos. 

ENTREBADO, Empaste. Enfermedad en 
el vacuno producida por los gases del 
trébol o cardo. Usase pincharlos en el 
vacío para evitar de que mueran meteo- 
rizados. 

ESCARCEADOR. Caballo que tira las rien- 
das subiendo y bajando mucho el pes- 
cuezo lo que le da mucha gracia a su 
andar. 

ESTRELLERO, Caballo que anda de cabe- 
za muy alzada. 

ESPEADO. Estado en que quedan los ani- 
males muy marchados o que por andar 
por caminos escabrosos se resienten 
de los vasos o pezuñas, lo que les da un 
modo muy particular de caminar. 

ESCAÑO, Banco largo usado en las coci- 
nas de campaña para dos o más perso- 
nas. 


G 


GALPON. Andar propio de los baguales 
que aún no han aprendido a soltar el ga- 
lope. 

GARRAS. Desperdicio de los extremos de 
los cueros empleados comúnmente en 
la fabricación de la cola. 

GUACHA, Animal que ha perdido la 
madre. Llámasele a un rebenque de ca- 
bo corto y sotera ancha y gruesa apro- 
piado para domar. 
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GURUPA. Abultamiento que se 
delante y bajo los cueros para e 
dad y mantenerse mejor en el f 
poniendo generalmente el mane 
boleadoras. 


HABA. Cornosidad o callo que se' 
en el paladar atrás de los dientt 
yeguarizo, lo que les impide co 
to y por lo que éstos entlaquec 
causa aparente. 


LATA. Con lo que se paga al esqui 
soltar la oveja esquilada y que ter 
do el trabajo se convierte por su ll 
te en dinero. 

LONJA. Pedazo de cuero yegua 
que se sacan los tientos para 

LUNANCO. Animal que tiene un 

anca más alto que el otro. 


MACETA. .Trozo de madera dura e 
de botella que se usa para abla 
lonjas de cuero crudo. Dícese 
de un animal con los nudos gr 
por el trabajo. 

MANADA. Grupo de yeguas con sust 
y cojudo. 

MARIQUITA. Palenque muy fuerte 8 
vado generalmente en manguel 
lidiar animales chúcaros. D 

MACHORRA. Animal hembra ql 
puede tener cría, 

MANCARRO)N. Caballo viejo y ya de 
servicio. 

MIRINÑAQUE. Grasa que se les form 
costado de la cola a las vacas mi 
das generalmente a machorras Of 
das. 

MORCONA. Tripa culera —vale decl 

más gruesa que termina en el ana 

las vacas gordas, dícese por el € 
piernas que indica su estado de 
dura. 

MUCHACHO. Puntal que llevan 
vehículos de dos ruedas para guarda 
equilibrio al desunirse los animale 


N 


. Grano que sale en el Jomo y cruz 
los caballos generalmente de usar 
as muy sudadas. 


o 

EJANO. Animal sín señal ní marca que 
testigúe propiedad. Dicese también 
animales ya marcados y quemados 
wevamente con el hierro al revés, 


Pp «MN. 


'EAR. Maturrangada en el acto de 
gollar una res, al desviar el cuchillo 
la la paleta en vez de dirigirlo de- 
o al corazón y prolongando la 
¡onía del animal innecesariamente. 
PARADOR. Habilidad del hombre de a ca- 
ballo, consistente en salir parado al ser 
despedido de su montura por rodada u 
otra causa. 
A. Manta de grasa que cubre al ani- 
mal muy gordo entre cuero y carne. 
PICANA. Anca de los animales siendo 
muy apetitosa la del avestruz y vacuno. 
IHUELO. Parte de la espuela que sos- 
- tiene la rodaja. 
PININOS. Modo de caminar el animal es- 
-peado sobre la punta de los vasos. 


RECALENTADO. Defecto del caballo en 
la boca adquirido por mal tirado o exigi- 
- do por el freno más de lo debido. 
lEMANIADO. Cuando se corta uno o más 
tientos del lazo, Dícese de un animal o 
' Persona que va en desventaja. 
REQUINTAR. Quebrarse el sombrero ha- 
cia atrás. 
RETARJADO. Animal que se emplea en 
'aS manadas para encelar las yeguas y 
Que por una intervención quirúrgica 
a impedido de fecundarlas. 


PERVADO, Animal mañoso cebado a 


REY 


tear a quienes lo montan 
UNO. Animal con una oreja cortada. 


MES 
SANCOCHO. Caballo mal domado en la 


SOLERA. Aler ii 
- '0 O prolongación del techo 
de un rancho. E 


VOCABULARIO GAUCHO 


SANGRADERO. Zanja por donde desa- 
guan las aguas llovidas. 


T 


TIRADOR. Delantal de cuero de carpincho 
O de vaca usado para los trabajos de a 
pie principalmente pialar, llamado 
comúnmente culero. 

TACURUCES. Hormiguero a flor de tierra 
de suma dureza. Dícese de los monticu- 
los de tierra que se forman con el piso- 
teadero de los vacunos. 

TARJA. Señal o muesca que se hace por 
lo general sobre una madera para con- 
tar los animales que se van marcando 
en una yerra. 

TEMPLERO. Caracú de vaca empleado 
para sacar caldo y que por lo sustan- 
cioso permite repetidamente realizar la 
Operación. 

TESTERIADOR. Caballo que mueve la ca- 
beza tirando las riendas hacia arriba. 
TRASFOGUERO. Tizón grande general- 
mente de madera dura que se emplea 
para mantener por varios días el fuego 

en los fogones, 

TONGORI. La vena aorta de los animales 
cuya dureza al secarse es utilizada para 
encabar cuchillos, etc. 


v 


VENTENA. Gaucho despejado y con ar- 
bitrios para salir en bien de cualquier li- 
dia o apuro. 

VENADO. Se dice de la persona que anda 
trabajando sin haber tomado mate aún. 

VORACEAR. Hacer una cosa desmedida, 

emponcharse, armar demasiado grande. 


a o 


YAPA. Parte más gruesa del lazo que une 
a la argolla y que facilita la apertura de 
la armada. 


Delante de todos. 
Detrás de Ud. 


Delante de todos. Detrás de Ud, 
Como guía Cerca suyo. 
de la seguridad del país, Protegiéndolo. 
el Banco de Seguros Apoyándolo social 
del Estado y económicamente. 
trabaja permanentemente Resolviendo sus problemas 
para ofrecer cada día con seguridad. 
más tranquilidad. Con la seguridad de un Banco. 


O BANCO 
5 DE SEGUROS 
DEL ESTADO. 


Delante de todos. Detrás de Ud. 


Alonso y 
Trelles 


(El Viejo 
Pancho) 


% Die En este año de 1984 el 60” aniversario de 
"rte de un poeta criollo (aunque nacido en Es- 


Paña) que suy 
'Do encaridarse con nuestr: 
Mlestra genta, '0 campo y con 


En 
Com Omenaje, se reproduce la poesía titulada 


de viejo...."" corres; 
. pondiente a su conocido 
bro “Paja Brava", 


m 


COSAS DE VIEJO... 
¡Que por qué ando yo ansina como TO y triste! 
¿Pa qué querés saberlo, mi linda flor de céibo?. 
Los dias del verano, que son pal mozo auroras, 
Son tardes melancólicas pa los que van pa viejos. 


Pa yo poder contarte la historia de mis penas 
Tendría que ir dispacio pialando mis ricuerdos... 
Dejalos que el olvido los ate a su palenque, 

Que yo, pa dir guapiíando, ya no preciso de eyos. 


Más bien cebá un amargo de los que tú acostumbras 
Pa despuntar el vicio... pa dir haciendo tiempo... 
¡Quién sabe si algún día, sin óirlo de mis labios, 

No sabés por qué peno! 


Pero hoy tuavía es temprano pa que esa cabecita, 
Que pide pa adornarse la roja flor del céibo, 
Comprienda que se pueden hayar sobre la almohada 
Tristezas que nos áhugan en vez de lindos sueños. 


Cebá, cebame un mate, que yo pa entretenerte, 
Te vi'a contar un cuento, 
Que, aunque es todo él mentira, 
Tal vez se te haga cierto. 


Era como vos moza y era como vos linda 

Y como vos tenia por ojos dos luceros, 

Ande se achicharraban de un corazón las alas, 
Del corazón de un gáucho que se miraba en eyos. 


Era un cantor y pueta de esos que en la guitarra 
Ponen en vez de cuerdas sus delicados nervios 

Y cantan en sus “décimas”” bravuras de los héroes 
Y penas en sus “tristes”, y amores en sus “cielos”. 


Eya tuvo al principio p'al payador amante 

En los ojos ternuras y en la boquita besos... 
¡Eran como palomas que van buscando el monte 
P'hacer entre los sáuces el nido de sus sueños! 


Dispués... ¿sabés, mi china, que está lindo tu mate? 
Más lindo que mi cuento; 

No dés gúelta a la yerba, segui, segui cebando, 

Pa ver si se me apaga la sé que estoy sintiendo... 


Dispués... ¡Oigale el duro! 

¿Sabés que no me acuerdo? 
Mirá, sacá esa astiya que está haciendo humadera..- 
Me yoran ya los ojos... prestáme tu pañuelo.. 
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LA VEDETTE — Personaje foráneo en nuestra comparsa.Nacido en París, heredado por Cuba 

(Comparsas Sonoras). Desde ¡a Isia Antillana es transpiantado a Uruguay, para convertirse a partir de los años 40% 
en el personaje pelmordial de la comparsa lubola montevideana. Esta dora m stá inspirada en 

sino que también es un homenaje a su persona y a aquella primera y maravillosa vedette que causara en aquella 


TO 


Julio Olivera 


Los tambores afrouruguayos dentro de 
comparsa tradicional son cuatro; CHÍ- 
"CO, REPIQUE, PIANO y BOMBO, pero la 
base fundamental de nuestro Camdombe, 
muchos años ha sido y es CHICO, RE- 

JUE y PIANO. 


PRESENTACION DE LA TERCERA 
ETAPA DE LA MUSICA AFROURU- 
GGUAYA. Introducción a la Comparsa del 

val Montevideano. 


PERSONAJES Y ELEMENTOS TÍPICOS 


EL GRAMILLERO. Brujo o curandero de 
la tribu africana que curaba con yuyos y 
“gramillas”, de allí el origen de su 
nombre. Luce barba de algodón, sombre- 
TO de copa, negra levita, anteojos, bastón 
Y maletín en su mano emulando a) “dotor" 
del Montevideo Colonial. Entiende que tal 
atuendo le da autoridad y experien 

LA MAMA VIEJA. Ama de Llaves en las 
fesidencias del Montevideo Colonial. Imi- 

Su "Mercé" en ritmo de candombe, lu- 
Ca Indo ropas obsequiadas por ésta. Su in- 
pelo abanico o sombrilla, son los ele- 

os con que su amita se cuidaba del 

. omIn Sol y el aire marino, en los paseos 
nicales del viejo Paseo del Recinto. 
MEBOLO. Quiere decir blanco de cara 
el lada, o blanco pintado de negro. Exis- 
antecedentes que, las primeras com- 
deb 'S eran de blancos que entendiendo 
lan aportar a aquellos carnavales Otra 
rad Ica, “copiaron” a los negros de en- 
lorand Sus pasos, ritmo y coreografía, 
EA JO hacerlo casi a la perfección, pe- 
faltaba” el color. De allí el término 
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y folklore 
Uruguayo 
oyección Folklórica 


lubolo explicado al comienzo, En algún 
pasaje de estas referencias ponemos 
énfasis en "la hoy llamada Comparsa Lu- 
bola”, ya que su correcta denominación 
sería Agrupación o Sociedad de Negros 
tal como se denominaban las primeras 
comparsas afrouruguayas. Aunque “en 
llamada”, ejemplo 30 ó 40 tambores, El 
Bombo tiene enorme gravitación para el 
paso de la comparsa, EL PIANO es quien 
en realidad comanda” la cuerda de tam- 
bores tal como genéricamente la llama- 
mos nosotros los negros, y no grupo de 
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tamboriles o los pinos como se ha s 
do en alguna oportunidad. 


EL ESCOBERO. Antiguo “Basto 
de la tribu africana que mandaba la 
con largo bastón que daba contra el 
al grito guerrero de calunganuee! 
yumbá! A través del tiempo, trocó 
bastón por una escobita que maneja 
tal destreza que maravilla al espec! 
Viste además delantal de cuero llen 
espejitos y cascabeles. 


COMPARSA EN LLAMADA. El col 
to de la palabra “llamada” en este 
se remonta a algunos años en el tiet 
Nos contaban nuestros abuelos, que af 
guamente las comparsas de negros 
alcanzaban a integrar hasta 300 ct 
nentes, se desplazaban a pie, algun 
caballo (los de más jerarquía) para real! 
sus actuaciones en los tablados. Tal 
mo hoy tocamos a la puerta o el timbre 


ra comunicarnos con quien deseal 
aquellos se iban “llamando” al ritmo 


ARTE Y FOLKLORE AFRO URUGUAYO 


tambor, algo así como un tam-tam ciuda- 
dano. 

Un determinado componente colgaba 
su tambor en bandolera y asi ¡ba reclutan- 
do de casa en casa a la mayoría de sus 
compañeros. 

Los simbolos infaltables en estas agru- 
Paciones aunque trastocados en su real 
significación, aún hoy siguen teniendo al- 
guna coincidencia. 

El más importante de ellos; El Estan- 
darte. Es el baluarte de mayor significa- 
ción en la comparsa. Otrora, el portaes- 
tandarte debía reunir un cúmulo de condi- 
clones para que fuera merecedor de tal 
distinción. Las estrellas y medialunas, 
Significan la recordación al respeto que 
'0S antepasados africanos tenían sobre 
estos simbolos astrales. Las banderas 
luclan los colores que identificaban a las 

aciones” referidas anteriormente. 

El Dominó, o capa como muchos lo lla- 
Man, deriva de los pomposos atuendos 


Usados por los auténticos jefes o reyes 
tribales, 


EL GRAMILLERO 


115 


Por el Ing. Agr. Enrique Malcuori 


Departamento de Extensión Agronómica 
Regional San José 


Uno de los aspectos que el productor 
lechero suele descuidar a pesar de su tre- 
menda importancia se refiere al manejo 
del rodeo lechero. 

El desconocimiento de la fisiología del 
animal, la falta de registros reproductivos 
y de producción, la rutina del trabajo y la 
Indetinición de los objetivos que se pre- 
tenden alcanzar hacen que las produccio- 
nes por vaca y la composición del rodeo 
hayan mostrado poca variación. 

La composición actual del rodeo deja 
mucho que desear si la compara con la 
composición Ideal a lograr. 

La composición del rodeo revela un mal 
aprovechamiento del forraje producido 
por praderas y verdeos, así como el mal 
uso de reservas y raciones que no han 
permitido aumentar en lo debido la pro- 


ductividad referida en litros por Hed! 
y por año. 

La explicación de este fenómenos 
lla en que gran parte de ese alimel 
utilizó en mantenimiento y en la pro 
ción de carne. 

En predios pequeños y medi 
—que constituyen la mayoria— el Ñ 
plazo y aquellas categorías mayore 
cas secas y vaquillonas) afectan e 
mente la eficiencia con que somos € 
ces de convertir el pasto en leche. 

Y de eso se trata en definitiva la pro 
ción lechera, tratar de que el mayor] 
centaje del alimento que consume 
animales se transforme en leche. En 
tualidad estamos muy lejos de habe 
grado este Objetivo. 

No sirve de nada un manejo adeci 
de las pasturas si no se acompaña 
nejo adecuado del rodeo lechero. 
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El estado al parto es determinante de la producción inicial, el pico máximo y el compor- 


lamiento reproductivo futuro. 


MANEJO DE LA VACA EN 
PRODUCCION 


Para renovar la lactación se hace nece- 
sarla una parición periódica. Se sabe des- 
de hace tiempo que el rendimiento medio 
de leche y la productividad del rebaño se 
Pueden maximizar con intervalos de parto 
Cada-12 meses. 

Cada parición provoca un estímulo ha- 
cla la secreción de leche. Este estimulo 
alcanza su máxima expresión alrededor 
de la quinta semana luego del parto. 

M ese momento se logra la máxima 
Producción diaria de leche. 
ota. magnitud de ese pico máximo va a 
e A definida por el potencial genético, 
ción eservas metabólicas y su alimenta- 
de Petr de ese momento se inicia una 
Dr ación de la producción diaria 
'Ogresiva e irreversible. 


Si cualquier condición adversa (alimen- 
tación, salud o clima) reducen ese pico un 
23% se puede esperar una merma del 
10% en toda la lactancia. 

Este efecto a largo plazo relacionado 
con la producción máxima en la lactancia 
temprana está determinando que debe- 
mos concentrar nuestra mayor atención a 
ese período. 

Lactancia temprana es el momento 
crítico al que se ve enfrentada la vaca da- 
do que durante el mismo el consumo de 
nutrientes alcanza difícilmente a cubrir 
las necesidades del animal. 

La capacidad del rumen disminuido por 
el menor consumo previo al parto y el ta- 
maño que ocupa el feto hacen que el volu- 
men de alimento capaz de ser ingerido 
sea relativamente bajo. 
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El suministro de ración en la lactancia temprana permite alcanzar altos niveles de pro- 
ducción, 


PRODUCCION 
DIARIA 
(Litros) 


Lactancia Lactancia Lactancia 
temprana media tardía 
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El campo natural no permite la preparación adecuada del ganado próximo. 


Luego del parto se produce un periodo 
de readaptación, en el volumen del rumen 
y del metabolismo en general, pero este 
proceso requiere entre 3 y 4 meses hasta 
que el animal logra consumir de acuerdo 
con su producción. 

En base a lo expuesto anteriormente 
debemos indicar que vacas con alta pro- 
ducción en la lactancia temprana aún con 
pasturas de buena calidad y disponibili- 
dad son incapaces de consumir los nu- 
trientes necesarios, dada la baja con- 
centración que éstos tienen en un deter- 
Minado volumen de forraje. 

Esto hace que el animal se vea obliga- 
doarecurrira sus reservas corporales, las 
que moviliza para obtener grasas, energía, 
Proteinas y minerales. 

Esto determina pérdidas importantes 
de peso durante los primeros meses de la 
lactancia. 

Si las reservas corporales son bajas, O 

alta un adecuado suministro de protel- 
Nas o minerales, la eficiencia del proceso 
Se reduce al nivel del factor limitante y la 
Producción de leche no alcanzará el pico 
Potencial de ese animal, atectándose por 
0 que vimos toda la lactancia. 


El productor tiene acceso a una serie 
de medidas para maximizar la producción 
y éstas son: mejorar el estado al parto, su- 
ministrar minerales y racionar con con- 
centrados de acuerdo con la producción. 

El primer punto será considerado al ha- 
blar de la vaca seca; el suministro de mi- 
nerales debería ser una medida de rutina y 
no plantea mayores problemas. En lo que 
se refiere a racionar, la ración es una for- 
ma de disminuir el problema del escaso 
volumen del rumen, usando alimentos 
que tienen por unidad de volumen una al- 
ta concentración de nutrientes. 

El suministro de concentrados durante 
los primeros 3 meses después del parto 
constituye el período óptimo por alcan- 
zarse la máxima eficiencia no sólo en la 
respuesta a la producción que se obtiene 
en el corto plazo sino por el efecto que 
esa alimentación tiene sobre toda la lac- 
tancia. 

Van Velsen (1965) en La Estanzuela en- 
contró que la suplementación a un grupo 
de vacas en los primeros cuatro meses de 
lactancia provocó sólo un aumento de 
0,68 kg de leche por kg de concentrado 
durante esos meses, pero el grupo suple- 
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Vacas en ordeño 


Vacas secas 
Vaquillonas entoradas 


Vaquillonas s/entorar 


Terneras 
Toros 


Total 


COMPOSICION DEL RODEO 


100 


Intervalo interparto 


- Litros/lactancia 


== 


EE Meses 
2500 3500 


- Edad ler. parto 


Í 39 Meses 33 Me 


mentado produjo posteriormente en toda 
la lactancia 2,58 kg por kg de concentrado 
que había recibido en los primeros me- 
ses. 

La importancia adicional de la suple- 
mentación reside en el hecho de que si no 
se cubren las demandas de producción, la 
alta exigencia metabólica produce una 
ausencia de celos, lo cual alarga el 
perlodo entre partos. 

Esto aumenta el número de vacas se- 
cas en el rodeo u obliga a mantener en el 
tambo a vacas de baja producción que es- 
tarán consumiendo alimentos, tiempo y 
trabajo con muy baja eficiencia. 

Ya destacamos la importancia de la 
suplementación en la lactancia temprana, 
pero debemos aclarar que no alcanza con 
suministrar cualquier concentrado y que 
cada situación requiere un estudio de la 
comida disponible en cada estableci- 
miento, 

El resultado que el productor obtenga 
va a depender de sus condiciones particu- 


lares, por lo que le conviene asesoral 
previamente. 


seco más allá de 50-60 días o directa 

te suprimirlo tiene un efecto negativo 
la producción de la lactancia siguie 
Como contraparte a iguales condicio 
de pesoal parto un periodo seco mayo 
50-60 días no aumenta sustancialme 

producción de la lactancia siguiente, 

Anlvel de la Cuenca Lechera el 
de la vaca seca es uno de los factores: 
desencadena toda una serie de prob 
mas productivos y reproductivos. 

Ya vimos anteriormente que el ani 
en la lactancia temprana requiere di 
ner de reservas corporales. 

El peso al parto es determinante del 
vel inicial de producción, del pico máxi 
y del comportamiento reproductivo fut 

Un problema común en los tambos 
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El suministro de heno al ganado próximo mejora el estado al parto en campos naturales 
de baja calidad. 


la necesidad de sacar ganado del estable- 
cimiento, esto se hace más critico en el 
caso de las vacas preñadas puesto que 
normalmente van a pastoreos de campos 
naturales o chacras viejas. En esos pasto- 
reos vacas con preñez avanzada no cu- 
bren sus necesidades de mantenimiento, 
gestación y engorde. 


No debe olvidarse que una vaca al final 
de la gestación tiene requerimientos que 
equivalen a una producción de 5-6 litros 
diarios. Si esa vaca está en mal estado y 
pretendemos que gane peso como reser- 
Va para la lactancia siguiente necesita- 
Mos pasturas con capacidad de produc- 
5 del orden de los 9-10 litros diarios o 

S. 


Ni qué decir si durante ese período el 
Animal pierde peso estaremos perdiendo 
Teservas Corporales que costaron mucho 
Y Se lograron durante la lactancia con ali- 
Mento de costo relativamente alto. Ese 
Peso obtenido en el final de la lactancia 
Se hace con mayor eficiencia que la que 
Se alcanza durante el período seco. En 


consecuencia si los animales pierden pe- 
so y luego deben recuperarlo para que 
entre al tambo en buenas condiciones, 
estaremos perdiendo dos veces, en el 
costo del alimento y en la eficiencia del 
proceso. 

Lo Ideal es llevar un adecuado control 
reproductivo y de manejo que determine 
periodos cortos de la vaca fuera del tam- 
boa los efectos de no tener que alejar ese 
animal hacia pastoreos inadecuados. 

Es importante hacer notar que esta ca- 
tegoría si bien requiere un aporte impor- 
tante de alimento, es relativamente me- 
nos exigente en la calidad. 

Así por ejemplo es posible concentrar 
esta categoría en un área relativamente 
reducida y mantenerla con heno o silo de 
calidad poco apta para el ganado en pro- 
ducción. 

Si la vaca está en muy mal estado, pue- 
de no alcanzar con el suministro de forra- 
je y resulta conveniente dar algún otro ti- 
po de alimento o concentrados en los últi- 
mos dos meses antes del parto. 


se O sono NS ase 
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¿Cuáles som 
sus porcentajes 
de señalada? 


Por el Ing. Agr. Ricardo Methol 


Muchos productores no tienen una 
sea muy clara, de si los malos resultados 
le obtienen algunos años en la señalada 
corderos, derivan de bajos porcentajes 
parición, de una alta mortalidad de cor- 
as, o del efecto asociado de estas dos 
unstancias. La identificación del pro- 
a es relativamente simple, y sólo re- 
registrar el número de ovejas en- 
radas, y contabilizar los corderos 
ave mueren en la parición. 
Aunque el porcentaje de parición y la 
mortalidad de corderos están estrecha- 
te relacionadas, las causas que las 
iminan no son las mismas. 
Los relevamientos realizados por el 
IL en dos oportunidades, indicaron que 
porcentaje de parición promedio para el 
Uruguay se situaba en 90% y que la mor- 
talidad de corderos variaba entre 15 y 
30% según años. 
Una meta relativamente fácil de alcan- 
zar en las condiciones actuales de explo- 
tación, con exclusiva utilización de cam- 
- ponatural, es lograr un 100% de parición. 
Donde no existan problemas genéticos 
de fertilidad y se cuiden los aspectos sa- 
-nltarios y de alimentación, solamente el 3 
6.4% de las ovejas encarneradas fallan y 
estas pérdidas se compensan con las 
gestaciones de mellizos. 
En otros palses se identifican y selec- 
-clonan las ovejas melliceras, en el enten- 
dido que la fecundidad es una caracterís- 
tica heredable de importancia económica; 
8n nuestra explotación extensiva, carac- 
rizada por sus bajos niveles de alimen- 
tación, la mayoría de los productores pre- 
Ñleren obtener un cordero único de buen 
año, que dos corderos pequeños de 
sobrevivencia problemática. 


MEJORAS EN LOS PORCENTAJES 
E PARICION 


100% de parición puede alcanzarse, 
iS a Pocas medidas de manejo y alimenta- 
In que permitan expresar plenamente el 


Potencial reproductivo de ovejas y carne- 


e época de encarnerada, es uno de los 
mu 'ores importantes en este aspecto; es 
o onocido el hecho de que en Jos ser- 
oa s de Marzo y Abril, el acortamiento de 

días, menores temperaturas ambien- 


¿CUALES SON SUS PORCENTAJES DE SEÑALADA? 


tales y pasturas en mejores condiciones, 
determinan que la fertilidad de las ovejas 
en todas las razas que se crían en el pals, 
sea muy alta. En planteles o sistemas de 
producción de corderos gordos, se reali- 
zan encarneradas más tempranas, porque 
las ventajas económicas logradas en las 
ventas, compensan la inevitable reduc- 
ción de la fertilidad; no existe ninguna du- 
da, de que excepto estos planes especia- 
les de explotación, los servicios corres- 
pondientes a los meses de otoño, se tra- 
ducen en mejores procreos. 

El empleo de carneros sanos, en buen 
estado de gordura, no mayores de 5 años, 
y en número suficiente en relación a la 
cantidad de ovejas, es esencial para con- 
seguir altos porcentajes de parición. 

La revisación del aparato reproductor 
externo debe efectuarse al adquirirlos, y 
en forma sistemática repetirse todos los 
años, por lo menos dos meses antes de 
que se inicie Ja temporada de servicios; 
enfermedades o traumatismos de diversa 
naturaleza, pueden causar inflamaciones 
del epidídimo o afectar el normal despla- 
zamiento de los testiculos en el escroto, 
afectando la fertilidad. 

El productor que adquiere carneros en 
cabañas O exposiciones, no tiene ningún 
elemento de juicio para saber si los carne- 
ros que compra son o no fértiles; la revisa- 
ción del aparato reproductor externo, y la 
comprobación de que no presenta anor- 
malidades, no garantiza la fertilidad de 
los carneros, pero asegura mayores pro- 
babilidades de que lo sean y permite des- 
cartar animales con defectos apreciables 
a la vista o al tacto. 

En servicios a campo, y con porcenta- 
jes relativamente altos de 3-4% de carne- 
ros, no son corrientes los problemas de 
fertilidad de carneros, o pasan desaperci- 
bidos. 

Un aspecto poco tenido en cuenta, son 
los pesos minimos que tienen que tener 
ovejas y borregas a la encarnerada para 
manifestar celos. Se dan pesos indicati- 
vos de 40-45 kilos para ovejas y 35-37 kilos 
para borregas de dos dientes de la raza 
Corriedale, y un 10% menos para razas 
productoras de lana fina. 

Probablemente ésta sea Ja principal) Ji- 
mitante de los bajos porcentajes de pari- 
ción que se dan en el Uruguay. Existe por 
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un lado, el prejuicio generalizado que las 
ovejas tlacas agarran cria más tácilmente 
que las gordas; en otros casos, el exceso 
de carga ovina o destetes realizados tar- 
diamente, son los factores responsables 
de que las ovejas no alcancen los pesos 
indicados. El destete baja drásticamente 
los requerimientos nutritivos de las ove- 
jas, y ello permite una mejora muy rápida 
del estado de la majada de cría, y la recu- 
peración del peso perdido durante la lac- 
tancia, 

En campos de calidad media no siem- 
pre es fácil llegar al peso de 35-37 kilos 
con las borregas de dos dientes, porque 
su ritmo de crecimiento durante el invier- 
no anterior es muy bajo. En estos estable- 
cimientos, convendrá modificar la estruc- 
tura de la majada, encarnerando las borre- 
gas a los 4 dientes, o utilizar verdeos in- 
vernales o pasturas mejoradas para efec- 
tuar pastoreos estratégicos de corta dura- 
ción y procurar un desarrollo aceptable de 
las futuras madres. 


REDUCCION DE LA MORTALIDAD 
DE CORDEROS. 


Una mortalidad de 10-15% de corderos 
debe considerarse normal, y es la que 
también ocurre en países como Nueva Ze- 
landia, donde la cría de ovejas se de- 


ALMANAQUE DEL BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 


sarrolla dentro de altos niveles de tegj 
cación. Los mayores porcentajes de$ 
lada que ellos obtienen, son debidos 
una menor mortalidad de corderos, sí 
valores de parición mucho más altos 

Mortandades mayores del 20% de 
considerarse altas y están asociadas 
combinación de factores climáticos 
tavorables, y sobre todo, a bajos pesa: 
los corderos al nacer. Generalmení 
exagera el efecto de los primeros, 
subestima el del peso. 

Los altos requerimientos nutritivos 
las ovejas en el último tercio de la ge 
ción, generalmente no están satis: 
en los campos naturales de calidad 
del país. En pariciones de Agosto-Seti 
bre, este periodo corresponde al 
Julio, de minima producción forraje: 
tuación que se agrava en muchos esí 
cimientos por el sobre pastoreo prova 
do por un exceso de carga. La incidel 
de la toxemia de preñez cada pocos 
produce mortandades bastante altas! 
ovejas preñadas cuando la disponibilld 
de pasturas no es suficiente, o su calla 
está muy afectada por heladas frecuenkí 
€ intensas. 

Las ovejas mal alimentadas al fin de 
gestación, dan crías de muy'poco peso! 
parto, y el porcentaje de muertes en 
deros de menos de 3 kilos es muy A 


ye tienen icultades para mantener 
ratura del cuerpo, y carecen de la 
talidad necesaria para buscar la ubre y 
ar, y de reservas de grasa para sopor- 
el frlo y el ayuno. o 
mayores porcentajes de mortali- 
'se dan en [os corderos hijos de borre- 
que se encarneran de dos dientes, 
do no puede darse a esa categoría, 
les aceptables de alimentación. En 
condiciones, las borregas que 
no tienen un instinto maternal 
desarrollado como las ovejas, gestan 
os chicos, son más propensas a 


4 Metodo lo expuesto, el punto clave pa- 
ra reducir la mortalidad de corderos a ni- 
veles normales, radica en la alimentación 
de las ovejas preñadas durante las últi- 
'mas 5-6 semanas, en que debieran ganar 
alrededor de 1 kilo por semana. 

El uso de potreros reservados para este 
periodo, cerrados desde dos meses antes 
al pastoreo de lanares, es una buena solu- 
ción para establecimientos que disponen 
de un número razonable de potreros, y 
también para campos cuyo tapiz tiene 
buena proporción de especies de creci- 
miento invernal. 

En suelos arenosos, con un predominio 
total de pastos de verano, no puede espe- 
farse ningún crecimiento durante esos 
- dos meses, por lo que, si se quiere mejo- 
- far la alimentación de las ovejas al fin de 
- Sestación, será necesario recurrira pastu- 

fas artificiales anuales o permanentes. En 
£ste tipo de campos, el uso de pasturas 
-SSpeciales durante un período relativa- 
Ménte corto y muy bien delimitado, suele 
resultados espectaculares. 
Las mezclas de raigrás y avena como 
£species anuales, o mejor aún, las prade- 
fas permanentes de trébol blanco y rai- 
O Festuca, tienen una excelente pro- 
lUcción forrajera invernal y producen ali- 
Al anto de primera calidad, necesario para 
'esarrollo del feto y para asegurar un 
o desarrollo del aparato mamario y 

'a abundante provisión de leche. 
ca hecho importante es que el área de 
Sturas anuales o permanentes necesa- 
] 08 estos fines, puede ser bastante redu- 

ci Pad Porque si se permite una acumula- 
ys In de forraje previa, tienen una gran ca- 
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pacidad de carga. Una há. de pastura de 
este tipo, con una altura de 15 cms. sopor- 
ta fácilmente durante dos meses (1 antes 
de la parición y 1 de lactancia) cargas de 
15 a 20 ovejas por há. 

Dicha pastura puede ser además utili- 
zada, para el destete de corderos retiran- 
do las ovejas de la misma, y para otras ca- 
tegorías lanares o vacunas durante el res- 
to del año. Las ovejas producen fácilmen- 
te medio kilo más de lana por cabeza y la 
mortalidad de corderos puede reducirse 
en alrededor de un 10%. 

Si el área de pasturas no es suficiente 
para mantener a toda la majada de cría del 
establecimiento, será conveniente echar 
un mes antes, las ovejas más livianas, 
manteniendo en el campo natural las que 
se encuentran en buen estado. 

De suceder que condiciones climáticas 
poco favorables detengan el crecimiento 
de la pastura, se podrán ir sacando para el 
campo las ovejas a medida que vayan pa- 
riendo. 

Noes recomendable el uso de praderas 
permanentes con lanares, sobre todo en 
dotaciones importantes, durante los me- 
ses de verano. En primer lugar, porque en 
esta estación del año, ninguna categoría 
las requiere en forma prioritaria; en se- 
gundo lugar, porque el pastoreo rasante 
que ellos efectúan, conduce a una defo- 
liación continua de las especies forraje- 
ras y a acentuar los efectos de la evapora- 
ción sobre el suelo. 

En algunos casos y para algunos esta- 
blecimientos, las medidas de manejo son 
suficientes para lograr de la majada de 
cría altos porcentajes de parición y redu- 
cir la mortalidad 1eonatal de corderos; en 
otros, sin algunas inversiones en alam- 
brados o pasturas, se puede hacer muy 
poco; el manejo no es la herramienta mi- 
lagrosa que a veces se piensa; su techo, 
es en realidad bastante limitado. 

La conveniencia de hacer esas inver- 
siones básicas en un momento o en otro, 
es una decisión del productor que depen- 
derá de su situación económica o finan- 
ciera y de sus posibilidades de crédito. De 
cualquier manera, fijar los objetivos de un 
sistema de producción es el primer paso 
de la planificación; establecer los instru- 
mentos para que esos objetivos se cum- 
plan, es otro problema. 
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Por el Sr. Sarandí Regules 


La historia del caballo criollo Oriental 
empieza, podríamos decir, en realidad, en 
el Continente de Asia, en la península de 
Arabia, porque nuestro caballo criollo es 
descendiente de los 76 caballos y yeguas 
Andaluces traidos al Río de la Plata, en el 
año 1535 por Don Pedro de Mendoza. 

En virtud de las condiciones favorables 
del medio ambiente proliferaron en forma 
asombrosa y la ley natural de selección se 
cumplió: el débil murió, el fuerte triunfó, y 
una robustez creciente fue plasmando el 
vigor inigualado de esta raza y así surgió 
el caballo criollo Oriental con su vigor de 


acero. ' 
Nuestro noble criollo presta ayuda en 


este suelo desde la época en que los indí- 
genas lo aprovecharon para sus correrías. 
El Sr, Mariano Cortés Arteaga, escribe 
acertadamente en su artículo “Auxilio de 
los caballos para los Treinta y Tres”: El ca- 
ballo fue para los 33, el primero, el más 
preciado de sus medios auxiliares y el 
compañero inseparable con el que com- 
partieron las fatigas de la guerra y las glo- 
rias del combate; sin su concurso no les 
hubiera sido posible iniciar con éxito, la 
heroica campaña que culminó con los me- 
morables triunfos de Rincón y Sarandí. 
El gaucho tuvo y tiene en él, la más efi- 
ciente ayuda en las faenas camperas, 
comprobando su valor indiscutible en 
cuanto a rusticidad, resistencia y sobrie- 
dad. Es asi como trabaja en las faenas de 


Artículo publicado en el Almanaque del Banco de Seguros del Estado. Edición 


aparte y paradas de rodeos horas y h 
sudoroso, pero sin desmerecer en la 
mínimo, siempre voluntario y alegi 
En el transporte primitivo, —li 
gencias— recorría sin descanso d 
leguas en un aire de marcha que ñ 
era inferior al galope, para pasar 
carrera en todos aquellos tramos q 
bondad del camino lo permitía. Lleg 
diligencia a la posta se le soltaba hi 
próxima jornada, distante pocos d 
aquel momento, sin más cuidados q 
que la naturaleza le prodigara; sin 
mentación que las pasturas natura 


contra el frio, en los inviernos cruda 
su manta de pelo, Es novelesco, la h 
dad de los mayorales de diligenci 
en oportunidad de vadear arroyos 
crecidos, lleno el vehículo de pasa 
la baca repleta de equipaje, asegura 
cada rueda un barril a manera de flo 
y ordenándole al cuarteador que a 
en lo posible la cuarta, se lanzaban € 
da maestría y coraje al imponente 16 
te de agua, llegando a la orilla Op 
con toda felicidad, entre bromas y A 
rachos, habiendo cumplido esta ha 
gracias a sus nobles caballos Cf 
que nadando trechos increíbles, 
así un obstáculo de tal magnitud. 
Se citan millares de casos, que, 
las circunstancias lo exigían nu8 
gaucho no titubeaba en ensillar c3 


sorrer sin resuello y a marcha for- : 

a, lo mismo 10 como 20 leguas. 

El caballo criollo es, pues, rústico por | 

«celencia; por rusticidad, entendemos la 

z istencia frente a influencias climatéri- 

cas y enfermedades. 
En las épocas de enfermedades infec- 

contagiosas que nuestro paisano de- 

2 con el nombre de “peste” el caballo | 

“criollo se muestra resistente y es el últi- 

“en contagiarse y aún llega a no contra- 
“enfermedad. La terrible sequía que 

zotó hace algunos años a nuestro pals, 

ubiera producido mucho más víctimas si 

o se hubiera contado con animales tan | 

asistentes. | 
Citaré un ejemplo: En una estancia del | 
epartamento de Paysandú, donde el ga- 
do vacuno se redujo a un tercio, la mor- 
idad de los equinos se elevó tan sólo a 


La eficiencia del caballo criollo frente a 
las rudas faenas diarias del campo, es in- 
discutible: no hay caballo que lo iguale. 

Su habilidad e inteligencia se ponen de 
relieve a cada Instante, llegando a coope- 

r con el paisano a tal extremo, que es 
ún en nuestras estancias, cuando el 
icho, sin ayuda de compañeros, des- 
ta su cabalgadura teniendo enlazado 
Un novillo, y mientras el jinete maniobra 
dea pie, su caballo mantiene firme y tiran- 
een todo momento el lazo, sin necesidad 

e que nadie lo guíe. 


Es también un excelente nadador nues- 

O caballo criollo. Cualidad ésta, nada 

preciable en un país como el nuestro, 

e con relativa frecuencia es preciso va- 

rlos o arroyos crecidos ya sea en el 
de tropas o transporte de jinetes. 


; Las excelentes condiciones del caballo | 
oriollo en e) juego del Polo son notorias. 
e idad del manejo (buena boca), su 
eligencia, su facilidad de doblar en 
gulo cerrado sin caerse y su habilidad 
y detenerse en forma rápida, hacen de 
Un codiciado “jugador”. 


eposureza de sus cascos, le permitió en 
rc ejanas, de gloria para los orienta- 

y blica, E en todas direcciones la Repú- 
A la ayuda del herrado. Tratemos 

val ener nuestro caballo criollo adap- 
al ambiente en que desarrolla sus ac- ' 


El CABALLO CRIOLLO ORIENTAL 


| co que jalonó nuestras cuchillas de laure- 
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tividades para evitar que pierda o dismi- | 
nuya por lo menos sus grandes méritos 
de resistencia y frugalidad. Con crianza 
de estabulación, superalimentación y cui- 
dados especiales, pierde sus característi- 


| cas valiosas de resistencia y sobriedad 


camperas. Y, como muy ajustadamente lo 
dicen los señores Vázquez Varela e hijos 
en un artículo de la Revista de la Asocia- 
ción Rural del Uruguay, “El caballo criollo 
debe ser el animal de trabajo, la montura 
del peón de tropa, y el transporte del sol- | 
dado en la guerra, sobrio, resistente a la 

poca alimentación y a las crudezas del | 
tiempo, criado en la rusticidad que le im- 
ponen esos hábitos y sujeto a severas se- 
lecciones por méritos obtenidos en rigu- 
rosas probanzas, con alimentación exclu- 
siva de pastos y aguas naturales. Ese ca- 
ballo criollo, de galope corto y aliento lar- 
go, al decir de Belisario Roldán, Jugó un 
papel preponderante y decisivo en las jor- 
nadas de nuestra gesta libertadora, cons- 
tituyendo con el gaucho, el centauro épi- 


les de gloria. Fue la caballada criolla, lan- 
zada en impetuosa carrera, como van- 
guardia del ejército compatriota, la que 
decidió el triunfo en la avalancha inconte- 
nible de Rincón; fue a su impulso que car- 
gó en Sarandi la montonera gaucha, 
echando a espaldas la carabina y em- 
puñando el sable, para arrollar a las hues- | 
tes lusitanas y fue un caballo criollo el | 
que franqueó seiscientas leguas, desde el 
Paraná hasta la Isla de las Cobras, llevan- 
do sobre sus lomos a Francisco de los 
Santos, para conducir la plata que manda- | 
ra Artigas a sus capitanes cautivos en 
tierra brasileña”. 

Y si nuestra epopeya emancipadora se 
escribió en gran parte con sangre y co- 
razón del caballo criollo, la etapa poste- 
rior de tranquilidad y paz, lo encontró pre- 
sente también, noble y valiente en las fe- 
cundas jornadas de trabajo, que fueron 
estructurando paso a paso toda la grande- 
za nacional. 

Podría sintetizarse un juicio sobre el 
caballo criollo Oriental, con las dos pa- 
labras que puso mi padre al pie del primer 
monumento levantado a la memoria de 
Artigas en Montevideo, propiedad ue la 
Sociedad Criolla que hoy lleva su nombre: 

“GRANDE Y NUESTRO”. 


Los primeros 
automóviles 
en Montevide 


Desde que Karl Benz ideó el primer mo- 
delo práctico en Alemania, el automóvil 
tardó aproximadamente quince años en 
llegar al Uruguay. En efecto, hasta el mo- 
mento no se registran testimonios de 
avistaciónes anteriores a 1900. Parecería 
que en dicho año, súbitamente, varios 
montevideanos decidieron importar la no- 
vedad europea. 

Sin embargo, resulta evidente que en 
aquellos tiempos no se apreció debida- 
mente la proyección que en décadas si- 
guientes tendrian los vehículos a motor. 
Es por ello que no quedó marcado como 
un acontecimiento memorable, el primer 


arribo de un auto. Es más, existe 
confusión respecto a quién y cuánt 
do haber sido el primer automovill' 
importador e inclusive se han 
fechas diversas de llegada para el 
marca “Delin” que trajo don Alejo 
y Rius. 

Esta confusión inicial es compi 
si se enfoca aquella época en su €: 
perspectiva. En el novecientos, era 
lógico andar a caballo que en un 
llamado automóvil y resulta ri 
que a éste se le considerara algo 
mo un “juguete” para adultos ricos. 
que recordar que el automóvil era 
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HAYNES 
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Carrera Montevideo-Minas-Montevideo (1915). 


Taxis en la Plaza Independencia (1914) 
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A tían talleres, las complejidades 
30, ne canismo estaban más allá de la 
do A rensión habitual, su combustible no 
da raba en surtidores sino en latas 
se había que llevar a domicilio y el mane- 
e complicado, al punto de que re- 
era la atención casi obligatoria de un 
ichauffeur”. ¡ 
rimero o uno de los primeros autos 
4ueron traídos en barco a Montevideo, 
conserva actualmente en el Museo Fer- 
lo García ubicado en el Camino Ca- 
co. Es el ya citado “Delin", fabricado 
an Bélgica y traído por Alejo Rossell y 
'Rlus luego de un viaje por Europa. El 
lema para declararlo formalmente el 
imer auto, es que se han mencionado 
diferentes fechas para su llegada. Hasta 
hay quienes dicen que ésta puede ubicar- 
se en noviembre de 1905, pero para ese 
entonces es sabido que existian muchos 
otros coches en Montevideo. Lo que haría 
presumir razonablemente que Rossell y 
Rius trajo su auto por 1900, es que la fábri- 
ca "Delin” funcionó solamente entre 1899 
y 1901. 

Claro que hay otros precursores con 
arribo registrado en forma más concreta. 
Elejemplar de octubre de 1900 de la revis- 
lamontevideana “Rojo y blanco”, publica- 
ba la fotografía de lo que describía como 

Cuadriciclo a petróleo” y que decía que a 
ran velocidad recorría todo Montevideo 
manejado por los señores Moreau y La- 
bat. Y habría otros vehículos similares por 
£sa época pues algunos cronistas men- 
Cionan la existencia de más de uno. 

El caso es que el invento ganó adeptos 
$N pocos años. En 1905 había registrados 

autos y en 1906 la cifra llegaba a 109. 

NO de los más famosos autos de enton- 
a 8s el que pertenecía al Dr. Enrique 
to La y que hoy conserva el señor Rober- 
de “lb Se trata de un De Dion-Bouton 
alo icación francesa, que protagonizó 
Meevas “hazañas” registradas en la pren- 
viajó E PAaImplo, a comienzos de 1906 
Volver Irlápolis en seis horas y para ir y 

consumió 36 litros de “bencina”. 


E Andrés Razzetti, que era el chofer 
doctor Pouey, recordaba años des- 
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Sr. Roberto Lamas al volante de un 

**De Dion Bouton”” que perteneció a 

Don Enrique Pouey. 

pués que para los viajes de larga distancia 
había que prever el itinerario a fin de ase- 
gurarse el suministro de nafta. La primera 
vez que fueron en auto a la estancia del 
Dr. Pouey, en Vichadero, fue en 1916 y 
Razzetti evocaba al respecto: “fuimos por 
la cuchilla San Gabriel por temor a las 
inundaciones y la nafta nos la mandaban 
por ferrocarril a las estaciones que queda- 
ban en el camino. Llegamos hasta Zanja 
Honda...” Otras vicisitudes de los auto- 
movilistas quedan evidenciadas por esta 
otra frase del señor Razzettl: “Para ir a 
cargar una batería habla que ir al Hospital 
Maciel, que era el único sitio donde se 
podía hacer eso.” 

Y a pesar de todas aquellas dificulta- 
des, ya en 1905 se inauguró en Montevi- 
deo un servicio de taximetros. El martes 
17 de octubre a las 21 horas, salieron a la 
calle, ¡luminándose el camino con sus fa- 
ros de carburo, los coches de la empresa 
de Montaner y Moratorio, El garage esta- 
ba ubicado en la avenida 18 de Julio 1181 
entre Rio Negro y Daymán (hoy Julio 
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Venarono 6 750 
Cua arrimar y Re desta 


Herrera y Obes), o sea donde actualmente 


está la plaza de “El entrevero”. También el: 


Estado había adquirido varios automóvi- 
les, siendo en N? 25 correspondiente a la 
Jefatura de Policía. 

Pasado el mediodía del 15 de febrero de 
1906, se produjo el primer accidente fatal, 
Corría por la avenida 18 de Julio el coche 
matricula 54, propiedad privada del enton- 
ces Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. 
Romeu, quien venía de conversar con el 
Presidente de la República, y al llegar a la 
calle Yaro (actual Tristán Narvaja) el 
vehículo arrolló a José Puga Rodríguez. 
En el mismo auto la víctima fue llevada 
hasta el Hospital de Caridad, donde murió 
un día después. 

El creciente número de automóviles en 
circulación por la capital, determinó que 
la Junta Económico-Administrativa se 
abocara a redactar un reglamento sobre 
tránsito. El 30 de agosto de 1905 quedó 
aprobado, con disposiciones que de- 
mostraban la aún vigente supremacia de 
los cuadrúpedos sobre los cuadriciclos. 
Asi, por ejemplo, el artículo 8* decía: “El 
funcionamiento de los aparatos no podrá 
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TAE UNIVERSAL CAR 


Couple 8 1150 


Chase Camión 
Cae arranque y R desontalies 


COMPRE UN FORD 
Y AHORRE LA DIFERENCIA 


Ar Un oros 541 


MANUEL GUELA Y 


pus 


SERRATOSA Y CASTELLS, 
Ar da Jl, 0 


ENRIQUE D. PUIO Y Cu, 
Baranda 40 


dar lugar a que se asusten los ani, 
por los escapes de vapores, ga: 
humo, por ruidos extraordinarios, 0 
otras causas," 
Entre los 31 artículos del regla 
se destacan algunos. El 28% decl 
prohibida la marcha atrás, salvo cas 
necesidad.” ¿Acaso alguien and 
marcha atrás si no era por necesidad 
uso de la bocina era estimulado más] 
que desaconsejado, como se ha 
La misma debía hacerse sonaren 
quina. Además, de noche los autos: 
que estar equipados con luces q 
esa época, serían a base de cal 
querosén. Curiosamente, en la 
lantera podían lucir tanto dos col 
sola luz blanca (al centro). 

Según el mismo reglamento, apa 
mente se consideraba centro de la Cll 
solamente el área de la actual Cll 
Vieja, hasta la calle Ciudadela, dond 
automóviles debian limitar su velocidi 
menos de 12 kilómetros por hora. La Vé 
cidad permitida era de 15 kilómetros: 
hora *...de Ciudadela al Este, así 
pasar por los pueblos y villas del dep: 
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mento, y en los caminos y a proximidad 
de los edificios, debiendo disminuirse la 
velocidad al pasar las bocacalles.” Claro 
que resultan bastante extraños estos limi- 
tes tan precisos en cuanto a velocidades, 
pues la mayoría de los automóviles de 
£sos tiempos carecían de velocimetro... 

Predominaban, en aquella primera 
década del presente siglo, los automóvi- 
les de origen europeo. La tendencia iría a 
Varlar reción después de 1910, especial- 
mente al llegar los primeros Ford modelo 

'T” con radiador de bronce, que eran im- 
Portados por la Casa Shaw. Don Juan 
Shaw organizó una gira por el interior del 
Pals a fin de demostrar las virtudes del 
Modelo que no demoró en imponerse por 
Su bajo precio y robustez. El modelo “lan- 
daulette" costaba 1.500 pesos. 

Las calles montevideanas eran ado- 
Quinadas y aquellas que tenían adoquines 
Más parejos, como Larrañaga, eran llama- 
+3 “trotaderas". Los automovilistas rara 
la Ese aventuraban fuera de los límites de 
hno ludad y de estos pavimentos. No sola- 
ku nte los neumáticos eran frágiles sino 
aos Clase de inconvenientes los ace- 
bs an, no siendo el menor el asombro de 
5 animales que aún no se habían acos- 


Antonio Sánchez con su “*Vermorel'* ganador el 7 de febrero de 1915 en Playa Carrasco. 
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tumbrado al aspecto de los vehículos y a 
su ruido. Mientras que los caballos solían 
espantarse, los perros tendían a atacar, al 
punto que el doctor Pouey se hacía acom- 
pañar por una mucama equipada con un 
látigo destinado a ahuyentar a los masti- 
nes más feroces. 

Siendo así el panorama que enfrenta- 
ban los choferes de esos tiempos, quie- 
nes deblan lidiar asimismo con las pecu- 
liaridades del manejo (que incluía poner 
en marcha un motor sin arranque eléctri- 
co), sorprendió grandemente a comienzos 
de 1911, que una mujer se presentara ante 
la Municipalidad pidiendo autorización 
Para manejar. Era la señora María Amelia 
Behrens. 

Su caso fue largamente debatido. Fi- 
nalmente, el 20 de abril de 1911, se resol- 
vió que la señorita tuviera los mismos de- 
rechos que los caballeros en cuanto a au- 
tomóviles se refería. Y, así, se supone que 
la primera uruguaya conductora salió a 
circular entre los “¡oh!” y los “¡ah!” de 
los transeúntes. Evidentemente estaba 
llegando a su fin el primer capitulo de la 
historia del automovilismo en el Uruguay. 
Un capítulo que bien podría titularse 
“Años de asombro." 
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Construcción 
de un rancho 


campero 


típicamente 


criollo 


Por el Ing. Agr. Eugenio M. Topolanski 


Artículo publicado en el Almanaque del 
Banco de Seguros del Estado 
Edición 1938 


Este trabajo, cuya finalidad es ayudarle al 
hombre de campo a construir mejor su rancho, 
sin salirse del estilo típico que nos legó el pa- 
sado y dentro de las comodidades que por tra- 
dición, más que por otra cosa, el campesino 
acepta. 

Queremos que el rancho rústico sea más hi- 
giénico para el cuerpo y para el alma del rural y 
deseamos que vaya asimilando, con el correr 
de los años, un mayor número de comodida- 
des, llevándolo insensiblemente a un medio 
más moral y más saludable de vida. 

Será ésta una obra larga, en la que, tendrá 
que influir en ella la escuelita rural, los munici- 
plos y las escuelas industriales, sin contar la 
acción que a otras autoridades les incumbe ha- 
cer, por ejemplo las sanitarias. 

La vida Íntima del poblador rural se de- 
sarrolla por lo general en un medio sumamente 
rudimentario, privado a menudo de las más 
sencillas comodidades. 

El aspecto muchas veces miserable de las 
construcciones rurales se debe casi siempre 
a una mala utilización de los materiales que 
brinda la naturaleza. Estos materiales no son 
ni malos ni malsanos, están mal empleados y 
peor dispuestos. 

A que estas cosas se hagan bien es a lo que 
tienden estas publicaciones. 


DE BARRO PISADO ARMADO 


Lo mismo que en el sistema de pi 
fajina, se dispone primeramente los hon 
La distancia de éstos puede ser de 
metros. Estos horcones deben ser del' 
También a cada lado de las aberturas d 
locarse un horcón del tipo. A ambos lad 
los horcones se colocará alambre en 
horizontal y a doce centímetros de d 
unos de otros (figs. 10 y 11). Téngase: 
cuidado de que éstos queden perfect 
estirados y engrampados en cada 
mismo que en el sistema anterior d 
charse por lo menos una parte de la c0É 
antes de empezar a colocar el barro. 

El barro a usarse debe tener una 
cia algo más seca que la masilla en USO 

El ancho de las paredes será de 30: 


una altura máxima de 25 cm. Una vez CO 
el barro en todas las paredes a esta altuf 
suspenderse el trabajo hasta que el 
seque algo. Una manera práctica de 
momento de continuar es cuando un 6 
de punta entre con dificultad en el 
tonces puede colocarse una segunda 


barro en la misma forma, pero nunca 
25 cm de alto. Se vuelve a esperar y así 
vamente hasta terminar toda la pared, 
Si una pared de esta clase se hace eN 
más altos se corre el riesgo de que la P 
desmorone, o que se produzcan fuertes 
ras al secarse el barro. En verano, S0 
vientos muy secantes, debe resgua 
parte fresca de la pared con arpilleras 0' 
quier otra protección a fin de que no se 
demasiado ligero, y se produzcan raji 


yez terminadas las paredes en esta forma, 
jan secar por unos dos meses. Al cabo de 
e mpo 'se producirán en la pared infinidad 
weñas rajaduras, pero que no son de 
e erjudicial. Es entonces el momento en 
procederse al revoque de éstas. Las 
¡ras más profundas y anchas deben lim- 
bien y rellenarse con barro, que se 
perfectamente con un palo u otro ob- 
apropiado. Repasadas las rajaduras se em- 
'el revoque en la misma forma como se 
en las paredes de fajina. 
de hacer notar aquí que estas paredes y 
de terrón son las más fuertes de todos los 
temas de construcción rústica. 
He visto deshacer paredes de esta clase, 
fue necesario utilizar un pico, el cual 
“gon mucha dificultad se abría brecha. Estas 
s se prestan para construcciones de 
lún mayor valor, especialmente sí son revo- 
'cadas con cal, arena y portland, 


na 


DE TRENZAS DE BARRO O CHORIZO 


Este sistema, lo mismo que los dos ante- 
flores, descansa sobre horcones. 

Armados los horcones con sus soleras, se 
colocan los alambres (fig. 12) a ambos lados de 
los horcones y retorcidos entre si. A cada 25 
centimetros debe ir una hilera de alambres (fig. 
14). Téngase especial cuidado de que estos 
alambres queden perfectamente estirados. 

Ahora se toman las trenzas de barro o chori- 
205, que se preparan de la siguiente manera: 

Puede utilizarse cualquier paja, pero las me- 
Jores son: la mansa, brava, totora, centeno y 
Junco. Se toma un manojo de paja por una pun- 
lay se sacude para desprender los trozos suel- 
1os o cortos. Se extiende la paja sobre el barro 
sÍn soltar la punta y se empieza por hacer dar 
Vuelta enérgicamente a ésta. En estas vueltas 

trenzas se empaparán completamente de 

|. Como es lógico, este barro debe ser bas- 
lente líquido, Al hacer dar a la paja el movi- 
miento de rotación, trátese que este movimien- 

Sea siempre para el mismo lado. Estas tren- 
Zas de barro se colocan sobre el alambre infe- 

1, dobladas a la mitad y empezando desde 
ln costado de un horcón (fig. 13). La trenza así 

locada se dobla en dos y se aprieta fuerte- 
Mente. Después se pone la trenza siguiente, 

len arrimada a la anterior. Se sigue así hasta 
qe todo el primer alambre del edificio, Inme- 
a puente puede seguirse con el segundo 
o bre en la misma forma, cuidando de que la 
las a Superior cubra por lo menos la mitad de 

Interior (fig. 15). Después de terminada la pa- 

para esbarba ésta con una pala bien afilada, 
uejdilisaria algo. Terminado el desbarbe, 
'ede darse el revoque como de costumbre. 


e 
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La manera de aplicar las trenzas tiene dife- 
rentes variantes, que fácilmente se entienden 
por los croquis de las figuras 16, 17, 18, 19 y 20. 


VARIANTES 


Estas variantes sólo las citaremos, pues con 
las explicaciones anteriores puede ejecutarse 
cualquiera de éstas. 

a) Paredes de piedras sueltas, asentadas en 
barro con anclaje para el techo, como en pare- 
des de terrón. 

b) Paredes de pedregullo y barro entre 
tablas a manera de hormigón. 

c) Muros Pisé, utilizándose para éstos tierra 
ligeramente húmeda y fuertemente apisonada 
entre una armadura de madera. 
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d) Muros de adobe. Son ladrillos de barro 
crudo, simplemente secados de mayor ta- 
maño. Da muy buenos resultados. 

e) Muros de paja prensada y revocada. Son 
fardos de paja de trilla bien enfardados, a pren- 
sa motor y apilados. Luego se revocan. 


TECHOS 


Trataremos en este capítulo de las dos par- 
tes que constituyen los techos usuales en 
campaña: las armaduras de madera y las cu- 
biertas. 

A pesar de haber armaduras mucho mejores 
y más fuertes que las que se usan vulgarmen- 
te, describiré éstas por ser las más corrientes y 
de más fácil construcción. Los materiales para 
éstas se encuentran en campaña a mano. La 
calidad de éstas difiere mucho, pero las cir- 
cunstancias indicarán cuál se debe elegir. Por 
lo general, lo más difícil de conseguir es el ma- 
terial para las coberturas, pero también aquí 
nos ayuda la naturaleza. Cultivando centeno se 
podrá utilizar su paja para hacer una buena co- 
bertura. El centeno debe cortarse a hoz antes 
de su madurez completa y atarlo en pequeñas 
gavillas para dejarlo secar. 

Los materiales más corrientes para las co- 
berturas son en orden de importancia y calidad 
los siguientes: paja brava, totora, paja mansa, 
maciega, centeno, junco, etc. 

En algunos lados he visto sistemas muy in- 
teresantes de cubiertas, que bien merecen un 
estudio detenido para fijar su conveniencia en 
la aplicación rural, Me refiero a los techos de 
caña de bambú rajadas al medio, ripia de palma 
en forma de teja, tejas de eucaliptus curado, 
trenzas o chorizos de barro, etc. De ellos vol- 
veré más adelante a hablar. 

Se alega en muchos casos que los techos de 
paja son insalubres. Sería el caso estudiar me- 
Jor este punto. Más bien creo que eso depende 
de la manera de ser construidos y del cuidado 
que reciben posteriormente, He visto muchisi- 
mas veces desarmar cubiertas de paja bien 
hechas, y no he podido comprobar entre éstas 
ninguna clase de bichos. Quizá existan más 
bichos entre las chapas de zinc y su asiento de 
Madera que en un techo de paja. Lo que hace 
que un techo sea insalubre, se debe en el 99% 
de los casos, a sus habitantes, Véase sino la 
cantidad de casitas bien construidas, con ex- 
celentes techos de mampostería, y Obsérvese 
la cantidad de telarañas que penden de los 
techos y mochetas. El habitante aseado tendrá 
su habitación aseada; para él, el material juega 
un papel secundario. Claro está que mucho 
mejor serían techos de tejas, amianto, hor- 
migón, etc., pero el costo elevado impide su 
vso corriente, No queda, pues, otro remedio 


que recurrir a los materiales que nos 
naturaleza, tratando de mejorarlos 
sible con una aplicación esmerada. 


ARMADURAS O ESTRUCTURAS DE 

Describiré aquí el sistema corriente 
do en casi toda nuestra campaña y qu 
práctica ha demostrado ser muy eficien 
empleando maderas de monte lab 
no. Siempre es conveniente utilizar 
Curadas para evitar en lo posible la pol 

Para mejor comprensión describiré 
ma más corriente, por ser el más sent 
fácil aplicación. De él es posible sacar U 
nidad de variantes. Rancho recto S 
(fig. 21). 

Terminadas las paredes con sus 
colocan sobre éstas los tirantes. Uno: 
extremo del edificio y otro a cuatro 
éstos. 

Debe elegirse, para esto, madera 
más derecha posible. Si tuviera algul 
ésta deberá quedar hacia arriba. El tl 
vará una encarnadura (fig. 22) de un 
su grosor en cada punta, para encajar p 
mente en la solera. Esta también tendí 
queño encarne de un cuarto de su esp 
tirante debe terminar a plomo con la 
Según la calidad de construcción, $e 
éste a la solera por medio de clavos O d8f 
nes que deben colocarse en la solera a 
sujetarse ésta a la pared. Siendo sujeta! 
ra por medio de anclajes a la pared, pue 
zarse éstos para apretar la solera con el fl 
(fio. 23), En el medio del tirante se levan! 


Pendolón, que es un trozo de madera que va 
le el tirante hasta la cumbrera (fig. 24). El 

Jo del pendolón determinará la pendiente 
lecho, Es costumbre en campaña dar al 
Dendolón la mitad del ancho del edificio. Es 
Íf, un edificio de 4 metros de ancho tendrá 

E Pencolán de dos metros. Estos dos metros 
bra 'Oman midiendo desde la parte inferior del 
Inte (suponiendo que sea recto) hasta la par- 

de arriba de la cumbrera. Es aconsejable to- 
e Una mayor altura. Una altura de los dos 
hos del ancho dará una pendiente fuerte al 

o pe lo cual será en beneficio de la conserva- 
. la paja y dará mejor aspecto a toda la 
Dutra rcción. En este caso un edificio de 
258 m metros de ancho tendrá un pendolón de 


Bio el tirante como la cumbrera deben ir 
'0S al pendolón en caja y espiga con un 
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bulón. Parados todos los pendolones sobre 
los tirantes con sus espigas prontas, se le cla- 
varán a éstos provisoriamente dos puntales 
(fig. 25). Preparados asi los pendolones perfec- 
tamente aplomados, se puede levantar sobre 
ellos la cumbrera. A ésta se le habrá hecho 
previamente las cajas para las espigas de los 
pendolones. En seguida se abulona o clava 
perfectamente. 

Ahora debemos colocar las tijeras. De éstas 
es necesario dar antes algunos datos. Las me- 
didas máximas y mínimas son de 12 a 6 centi- 
metros. Deben ser labradas por lo menos a dos 
caras. Al colocarse las tijeras, téngase culdado 
de colocarlas con la parte más gruesa para arri- 
ba. Se hace eso para contrarrestar en algo el 
efecto que tendrá la paja sobre la pendiente, 
que irá colocada con la parte más gruesa para 
abajo. En esta clase de armaduras las tijeras 
no se apoyan sobre los tirantes. Llamemos a 
esta clase de armadura: armadura criolla. Debe 
tenerse especial cuidado de que todas las tije- 
ras queden en un mismo plano. 
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Primero se colocan las dos tijeras de los ex- 
tremos, después dos del centro. 
El cuadro siguiente nos dará las medidas: 


Distancias de: 
Cubiertas Tijeras Varillas 


1) Cañas de bambú rajadas... 1.50 m 0.20 m 

2) Ripia de palmas... 1.50 " no lleva 
3) Pajas, totoras, juncos 1.20 " 0.25 m 

4) Chapas de zinc .... 1.20 " 3x chapa 
5) Chapas de amianto 1.20 " 3x chapa 
6) Tejas de eucaliptus 1.20 ” simedida 
7) Tejas francesas y 


españolas ..... 1.00 ” s/medida 
8) Trenzas de barro.. 0.80 ” 0.20 m 
9) Ladrillos .... 0.80 ” s/medida 


Luego se tienden unos hilos, y de esta ma- 
nera todas las tijeras quedarán en un mismo 
plano. Por lo general las tijeras van simplemen- 
te clavadas a la cumbrera y a la solera. Sólo en 
caso de disponer de tijeras muy selecciona- 
das, no menores de un diámetro de 10 
centimetros pueden llevar unos encastres con 
tiralondos, como lo indica la figura 27. Las tije- 
ras deben sobresalir de la pared unos 50 cm, 
para que el agua que cae de los techos no pe- 
gue sobre las paredes. Según la clase de las 
cubiertas, las tijeras estarán más o menos se- 
paradas, 

Encima de las tijeras se colocan las varillas 
o alfajías. Sobre éstas va directamente la cu- 
bierta (fig. 28). Para las cubiertas de Materiales 
naturales pueden utilizarse varillas redondas, 


pero deben ser descascaradas. Se pres 
cho, para esto, las de álamo, sauces, 
eucaliptus, etc. En los montes natu 
una gran variedad de árboles aptos para! 
maduras. Las varillas van simplemente 
das. La primera se pone a5ó 7 cm de 
inferior de la tijera. 

Quedan por explicar las armaduras 
biertas de culata (fig. 21 abajo). Son 
que tienen pendiente en los cuatro ft 
edificio, Por lo general se da a la culata: 
ma pendiente que a las otras partes del' 
Para conseguir eso debe hacerse termin 
cumbrera a la misma distancia que hay en 
y b) (fig. 29). Se coloca una tijera justo: 
tad del ancho del frente de la culata (figu 
Cada una de las partes que quedan se 
la mitad, saliendo de allí otra tijera a la G 
ra (fig. 30 b). La solera de culata queda aho 
vidida en cuatro partes iguales. Cada 
estas partes se vuelve a dividir en dos, 
do desde este punto una tijera corta (figu 
£) al medio de las tijeras d y b. Sobre es 
ras se colocan las varillas como en los d 
casos. 

Con esto quedan explicadas en térmi 
merales las armaduras rurales o criollas. 


teresante trabajo, dejando, como lo diji 
rancho terminado. 


Nuevo 
SEGURO DE VIAJEROS 


del BANCO DE SEGUROS, 
más tranquilidad, 
menor costo y mayores 
beneficios. 


E RESUELVE POR TELEFONO 


Ahora, antes de viajar 
Usted puede er én la propia 
ag de viajes, el nuevo Seguro 
lel Banco de Seguros del Estado, 


y se hace e 
donde Us 


SE PAGA EN 050 CIUDADES 


CONSULTE A SU AGENTE DE 
MAJES O A SU CORREDOR DEL 


BANCO 
DE SEGUROS 
DEL ESTADO. 
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Aero 
aplicaciones 
con. 
herbicidas 


Por el Ing. Agr. Hugo Ferrazzini 


INTRODUCCION 


El empleo en nuestro país de herbici- 
das en aplicaciones aéreas, es la segunda 
operación en importancia en relación al 
resto de los plaguicidas aplicada por 
aeronaves. 

A los efectos de una mayor compren- 
sión defino algunos términos: 

“Herbicida” son todas las sustancias 
destinadas a destruir y prevenir el de- 
sarrollo de malezas; “Maleza” comprende 
todas las plantas que crecen donde no se 
les desea. 

Según su modo de acción clasificamos 
los herbicidas en hormonales, no hormo- 
nales, y de contacto; dentro de los hormo- 
nales en aquellos que poseen alta, baja, o 
no volatilidad, siendo estos últimos aque- 
llos cuya tensión de vapor es lo suficien- 
temente baja como para no crear en la 
práctica problemas en los cultivos sen- 
sibles, 

Del punto de vista del momento de su 
aplicación hablamos de herbicidas pre- 
emergentes y herbicidas post-emergen- 
tes, en general la idea de pre-emergencia 
y post-emergencia depende de la presen- 
cia o no de la maleza. 


MARCO LEGAL 


En el Uruguay el uso de herbicidas, tan- 
to en aplicaciones aéreas como terrestres 
se encuentra legislado por el Decreto 
N?* 410 del 21 de agosto de 1969. 


Del mismo extraigo algunos conc 
que deben tenerse en cuenta pa 
aplicación aérea con herbicidas. 

— Para los herbicidas hormonales q 
volatilidad, se prohíbe su uso ci 
distancia en todas direcciones d 
vos sensibles sea inferior a los 7 km 
ra hormonales de baja volatilidad 
tancia a respetarse es de 5 km. 

— Cuando es zona de viñedos la p 
ción de uso de herbicidas de alta: 
dad se extiende a los 20 km. en to 
recciones, y el de herbicidas de baj 
tilidad a 15 km. 

— Cuando la necesidad de control d 
leza en cultivo de cereales lo justifiq 
empleo de herbicidas volátiles pod 
cerse a una distancia de 7 a 20 km. 
rección técnica de un Ingeniero A 
mo y autorización de los Servicios 
nómicos del Ministerio de Agriculti 
Pesca. ' 
— Para los herbicidas hormonal 
volátiles su aplicación se puede ll 
cabo cuando exista una distanci 
3 km. como mínimo del cultivo 

A su vez con la dirección técnica d 
niero Agrónomo y aval de las Agronol 
Regionales, dicha distancia puede 
ponder a 1 km, 

— También se prohibe; la aplica 
herbicidas hormonales, cuando la. 
dad del viento excede de 15 (quince) 
metros, por hora; y en ningún caso lé 
sión a utilizar debe exceder a las 301 
por pulgada cuadrada. 4 


CULTIVOS 


La aplicación de herbicidas 
destacada sobre el cultivo de trigo y 
esto es debido a que son áreas de Ñ 
importancia de siembra como 
maño de superficie trabajada por 
agricultor. Igualmente, cultivos CON 
caña de azúcar, soja, sorgo, malz, | 
lacha azucarera, cebada cervecera Y 
acusan volúmenes importantes def 
cidas aplicados con aeronaves. 

La selección del herbicida a utiliza 
cada uno de los cultivos depende de 
nativas técnicas y económicas. 
TRIGO - 2.4.D., M.C.P.A., picloran, Ql 
ba, trialato. 

ARROZ - molinate, propanil, metioGi 


CAÑA DE AZUCAR - asulan, atrazina, 
24D. ametrina, velpa, fenac, picloran. 
SORGO - atrazina, alachlor, 
/A - alachlor, metalachlor, trifluralina, 
jorfen. 

> atrazina, M.C.P.A. 

BADA CERVECERA - M.C.P.A. 2.4,D., 

icamba, picloran, trialato. 
MAIZ - atrazina, alachlor, E.P.T.C., + 


“antídoto. 


ITERIOS QUE DETERMINAN 
LA APLICACION 
>= Tn — 

Los conceptos que voy a expresar mar- 
can solamente tendencias que se consi- 
deran convenientes de acuerdo a las con- 
diciones operacionales del país, también 
debe tenerse presente que el conjunto de 
conceptos que intervienen para racionali- 
zar una aplicación aérea deben ser mane- 
Jados correlacionadamente. 

Al presente la aplicación con herbici- 
das sólo tiene desarrollo con aplica- 
clones de volúmenes por hectárea que 
comprenden entre los 25-50 L., o sea apli- 
caciones de bajo volumen (B.V.). 

Recomendamos utilizar en aplica- 
ciones de herbicidas pre-emergentes 
volúmenes de 40-50 L. por Há. y post- 
emergentes entre 25 y 30 L. por Há. Deben 
emplearse los volúmenes mayores cuan- 
do existen altas temperaturas, o cuando 

masa foliar del cultivo oficia “como 
efecto escudo" de la maleza a controlar. 

Se desea que la dosis de ingrediente 
activo seleccionada para determinado 
Control, llegue al blanco deseado, siendo 
Su medio de transporte “la gota”. 

De ella importa determinar, su tamaño, 
Su peso específico, susceptibilidad de 
Svaporación, etc. Siendo el objetivo bus- 
Car la mejor cobertura. La misma se debe 
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relacionar con su diámetro. Cuanto me- 
nor sea éste, mayor cobertura, pero se 
aumenta el riesgo por evaporación y 
arrastre del viento (Deriva). 

Existen tablas donde se relaciona el 
diámetro de la gota expresado en micras, 
distancia de deriva, tiempo de evapora- 
ción y velocidad terminal de caida de las 
mismas. 


ALTURA 1/M. 
VIENTO 3,60 k/h. 


El tamaño de gota conveniente para 
aplicación de pre-emergente es de 450 y 
de post-emergente 3504. 

Otro factor a considerar es el número 
de gota por cm?, tanto para una aplicación 
de pre-emergente como de post-emergen- 
te el número de gotas oscila en 20 y 30 co- 
mo mínimo. 

Para la corrección de estos parámetros 
y en volumen dado de mezcla por hectá- 
rea lo primero a modificar es el ángulo de 
la boquilla respecto al ala, luego el tipo y 
la cantidad de las mismas y como última 
opción la variación de presión. 

Para el logro de un buen control se de- 
be relacionar el tamaño de gota, cobertu- 
ra, Número de gota por cm? y volumen de 
mezcla por hectárea. 


BOQUILLA 


— El mecanismo más utilizado para la 
formación de gota es la boquilla. Las mis- 
mas deben seleccionarse de manera tal 
que, con una presión, previamente deter- 
minada, den el tamaño de gota y volumen 
de aplicación recomendado. 

— Boquilla generalmente usada es la de- 
nominada de descarga en abanico. 
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Cuerpo completo de boquilla, 
vista total y diferentes piezas. 


vista total Casquete de la 
Q boquilla 
— boquilla 
7%... de clerre: — Mtro 
pleza roscada 


— cuerpo de la boquilla 


BID 


trinquete 


Junta (disco) de la 
válvula de presión 


= 


grito de cierre 


tapón atornillable 


casquete de la 
válvula 
de presión 


La mezcla llega a la barra de pulveriza- 
ción, impulsada por la presión que ejerce 
la bomba. 

Una vez dentro de la boquilla, vence el 
resorte de la válvula de presión la cual per- 
mite una abertura del diafragma y el pro- 
ducto llega al filtro, lo atraviesa y su des- 
carga por minuto, como su ángulo de pul- 
verización dependerán de la boquilla es- 
cogida. 

Las boquillas de abanico vienen codifi- 
cadas, las dos primeras cifras, significan 
el ángulo de pulverización y las restantes 
el rendimiento expresado en US galones 
por minuto de agua. 

Trabajando la boquilla a una corta pre- 
sión, para herbicidas recomiendo el uso 
de boquillas tipo; 6510, 6515 y 6520. 

Tanto el flujo que producen, como ta- 
maño de gota y ángulo de pulverización, 
son los adecuados para obtener efectivi- 
dad biológica. 

Los fabricantes de boquillas publican 
tablas en las que se indican los rendi- 
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mientos exactos con diferente p 
Debe tenerse presente que los va 
puestos, si bien son la alternati 
zar, se refieren a agua con una det 
da temperatura. 


laciones especiales, hay que 
narlas por comprobación de ca 

Las boquillas en abanico prodi 
descarga inferior en los extre: 
que se debe sobreponer las zo 
persión, a efectos de producir ut 
ción uniforme. 


NUMERO DE BOQUILLAS 


El número de boquillas a emple 
determinarse teniendo presente 
de faja a pulverizar y la velocidad d 
con ellos, determinamos el rendim 
de pulverización en hectáreas por 
y relacionándolo con los litro 
hectárea a aplicar obtenemos la can 
de boquillas que deben ser utili 
Siempre debe usarse el mismo tipoí 
quilla. No aconsejo usar diferent 
de boquilla en la misma barra, 
tablas que facilitan la determina 
número de boquillas, en base a su 
la presión de trabajo. 


DISTRIBUCION DE LAS BOQUIL 


Se deben repartir en la barra pul 
dora de acuerdo a un esquema 


abertura extrema de la barra pulverl 
evitando que quede dentro de la e 
influencia del remolino de punta 
segunda en el primer orificio junto: 
co del avión y las restantes se distrib 
regularmente por todo el espacio 
dio. 

El ángulo de colocación de lat 
quillas con respecto a la barra de P 
zación, debe ser de unos 5 grados, O 
casi paralelo a dicha barra. 

Además todas las boquillas han d8 
sar el mismo ángulo con respectoal! 
sea, a la dirección de vuelo. El mish 
tará comprendido entre 135" y 

Con esta variación de ángulo 
siempre generando gotas del d 
deseado. 


CONTROLES 


1) Se debe siempre realizar un control de 
funcionamiento de las boquillas me- 
diante una pulverización de ensayo que 
se realiza sobre el suelo, a la presión in- 
dicada, revisando cada una de las bo- 
quillas, corrigiendo ángulos con res- 
pecto a la barra de pulverización. 
Realizado el primer control, debe cono- 
Cerse la faja de pulverización a efectos 
de determinar el ancho efectivo de la 
misma. Es un ensayo de vuelo que se 
realiza a una altura igual a la de aplica- 
ción sobre el cultivo, a la velocidad de 
Vuelo y presión de pulverización reco- 
Mendada, 

De comprueba con tiras de papel de 30 

peros como mínimo o colocando tarje- 

n Sensibles al agua. Ellas informan el 
ero de gotas por crm, y el límite del 
Ea O de faja basada en los espacios de 
sición, entre zonas con alta y baja 
nsidad de gotas. 
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DENOMINACIÓN ANGULO 40 LBS / PULGADA? 
BOQUILLAS 
8004 800 0,4 galones por minuto. 
80005 800 0,05 galones por minuto. 
9520 950 2,0 galones por minuto. 


Orientación en la barra 


Orientación respecto al ala 


También denuncian el efecto de pulveriza- 
ción de cada boquilla y la colocación de 
las mismas sobre la barra, 

En la mayoría de los casos debe efectuar- 
se una corrección de distancia, entre bo- 
quillas en la zona correspondiente al cas- 
co del avión, bien adicionando una bo- 
quilla en la barra a la derecha del casco, o 
acortando la distancia entre ellos, o colo- 
cando una boquilla debajo del casco, 
Siempre se debe procurar una capa ho- 
mogénea de gotas, en todo el ancho efec- 
tivo de pulverización. 

Esta homogeneidad en la pulverización es 
decisiva para la eficacia del herbicida a 
utilizar. 


MANTENIMIENTO 


Después de cada aplicación, las bo- 
quillas deben ser lavadas con abundante 
agua y cepillo blando. En caso necesario 
puede usarse disolvente. 

Las boquillas de abanico tienen su des- 
gaste dependiente del uso de material de 
construcción y de los productos aplica- 
dos. Un Índice de su vida media que deter- 
mína su sustitución es cuando produce 
una descarga superior al 10% de la de- 
nunciada por el fabricante. 


Por el Ing. Agr. Avelino Casas 


El Uruguay tiene una producción fruticola 
(de hoja caduca, pomáceas y drupáceas), 
orientada fundamentalmente hacia el 
abastecimiento del mercado consumidor 
interno. 

Esta característica, se debe a la conjun- 
ción de varios factores determinantes: 

— proximidad del gran mercado con- 
sumidor (Montevideo), lo que junto con la 


infraestructura, y asiento de los emigran- - 


tes con tradición frutícola, levantó el área 
frutícola a los alrededores de la capital 
(Canelones y Montevideo). 

— histórico, El fuerte proteccionismo 
que vivió el país en las décadas del 30 - 40 
y 50, favoreció el desarrollo de produccio- 
nes para el Mercado Interno, con baja tec- 
nología, sin necesidad de mejorar produc- 
tividad y calidad del producto. Los suelos 
en que se asentaron nuestros frutales no 
han sido siempre los más apropiados. 

— perescibilidad de la fruta, unido a la 
falta de infraestructura de frío para enca- 
rar otros mercados. 

— climáticos - nuestro clima es margi- 
nal para los frutales de hoja caduca (esca- 
so frio en invierno, primaveras húmedas). 

— el mercado que se había encarado 
como alternativa de exportación y desa- 
rrollo de nuestra fruticultura (al Brasil), 
realizó un fuerte proteccionismo de su 
producción, lo que ha provocado la crisis 
de algunas especies frutícolas en nuestro 
país. 


l. IMPORTANCIA DE LAS PRINI 
ESPECIES FRUTICOLAS CAI 
ENCUESTA FRUTICOLA Y 
EXPANDIDA AL TOTAL” 


* (La expansión al total del pals es alos: 
ilustrativos, sin rigor estadístico) 


ll. EVOLUCION DEL AREA OCUP/ 
POR FRUTALES (HAS.) 


La evolución histórica del área 
la, se explica por: 

La fuerte presión de plantación 
das las especies en las décadas de 
1950, por el proteccionismo a la 
ción nacional, que aseguraba su 
dad. 

Las inundaciones de 1959, que 
caron gran mortandad de plantas 
zanos y durazneros (ayudado por 
elección de sitios de plantación - 
mal drenados). 

Los durazneros se replantaron 
mente en la década del 60, con ul 
riedad principal (Rey del Monte), 
buenas características para consul 
fresco e industria. 

Esta variedad —Rey del Monte=: 
aser el 75-80% de las plantas de dí 
ro en producción, provocando gl 
abarrotamientos del mercado, 
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- IMPORTANCIA DE LAS PRINCIPALES ESPECIES FRUTICOLAS 


HECTAREAS AREA RENDIMIENTO 
ENCUESTA 


HECTAREAS 
TOTALES* 


y 


duraznos y membrillos, 
Encuesta Fruticola - MAP - Plan Granjero - DIEA 1981 


Fruticultura en Cifras. 


consiguientes malos precios y sobrantes 
8 producción, agravados al dificultarse 
exportaciones de duraznos al Brasil, y 
Comenzar la crisis en la industria del enla- 
/0 en nuestro país. 
me situación indujeron a los produc- 
En al arrancado y abandono de montes 
> 'a década del 70, lo que unido a la edad 
ánzada de gran parte de las plantas 


[plantadas aprincipios de los 60, luego de 
des; Inundaciones), provocaron el brusco 


'Censo de la población de plantas de 


POR HAS. 


, Tomo ll, 1967 - M.C.A. 
s, zafra 1978 - 1979 - MAP - Plan Granero. 


duraznero a fines de los años 70 y princi- 
pios de los 80. 

La superficie plantada con manzanos, 
si bien ha decrecido en forma constante 
(adaptándose a la demanda), estaría 
siempre en un buen nivel de abasteci- 
miento del mercado (salvo años con 
problemas climáticos), por aumento de 
productividad y mejora de la conserva- 
ción, por mejorar la tecnología y permi- 


tiendo una más larga distribución de las 
ventas (rubro fruticola más tecnificado en 
los últimos años). 

Al igual que en duraznero, los montes 
viejos llegaron al fin de su ciclo y están en 
la etapa de arrancado (por su alta edad, 
así como por su obsolescencia tecnológl- 
ca), tendiendo a desaparecer con ellos, 
las antiguas variedades de manzana (Dell- 
cious común, Court Pendú, Rome Beauty, 
Reineta, Winesap, Stayman, Ben Davis, 
King David, etc.). 

En el caso de los perales, su área ha te- 
nido un pequeño pero constante incre- 
mento, debido a la buena adaptación del 
cultivo a suelos pesados y mal drenados, 
que ha llevado a que en algunos casos 
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VARIEDAD 


% TOT. DISTRIBUCION % POR] 


sustituya a las otras especies 
gentes. 
Para ciruelos, entendemos que $ 
dado un importante descenso delá 
falta de tecnología apropiada (varied 
portainjertos, sanidad, poda, etc.). 
En membrilleros, los increl 
corresponden a las mismas caus 


no se exportó - no compró nus 
dustria), ese proceso se revirtió, y 5 
registrado importantes arranca 
montes. 


DISTRIBUCION DE LAS VARIEDADE 
DE LAS PRINCIPALES ESPECIES 


DURAZNERO: 


Se nota la tendencia que se ha dadí 
los últimos años, en alargar la es! ] 
cosecha, o sea el periodo de oferta dé 
te tipo de fruta. Las variedades de 


ción (incluido el Rey del Monte) tot 8 
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DISTRIBUCION DE LAS PLANTAS DE MANZANA SEGUN VARIEDAD 


RED DELICIOUS 


DISTRIBUCION POR EDAD 


% TOT, + 10 11-16 17-24 250más 


DELICIOUS 223 15 87 29.9 57.1 
RED DELICIOUS 557 199 126 164 185 


COURT PENDU 48 y 19 94 19.7 746 
GRANNY SMITH 75 25.0 162 108 14.0 


el 56% y tienen el más alto porcentaje de cado, con tendencia a desaparecer las co- 
Plantas viejas, mientras que las otras cla- munes y a prevalecer el grupo de las rojas 
Ses tienen un alto porcentaje de plantas (Red). 


Nuevas y casi no tienen plantas viejas. Dentro de las polinizadoras, la tenden- 
cia es a la sustitución de las antiguas por 
MANZANO: la Granny Smith, debido a su mejor acep- 


El grupo de las Delicious (rojas y comu- 
Nes), son las dominantes en nuestro mer- 
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CUADRO 5 


DISTRIBUCION DE PLANTAS DE PERA POR VARIEDAD 


VARIEDAD % TOT. DISTRIBUCION PORCENTUAL 
EDAD (años) 


0-4 5-10 11-16 17-24 25ymás 


WILLIAM'S — 918 261 124 
PACKAM'S: 39 415 41.7 
OTRAS 43 124 16.1 


tación por el consumidor y a sus buenas dándosele más importancia a la relaci 
caracteristicas productivas. de costos/ingresos. 
Se observa una tendencia a mejorar la Ñ 
calidad de la fruta por mejores varieda- PERAL: 
des, cuidando también los rendimientos, 


El cultivar William's o Francesa, pi 


ESTRATO DE SUPERFICIE TOTAL. (*%) 


NO RECIBEN 


zi] 
=e 


Hasta 10 Há. 
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DISTRIBUCION DE EXPLOTACIONES FRUTICOLAS. 
SEGUN RECIBAN O NO ASISTENCIA TECNICA POR 


RECIBEN ASISTENCIATEC 
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mina por su buena productividad y acep- 
tación por el consumidor, tanto en fresco 
como para industria o exportación. 


ASISTENCIA TECNICA 


Constatamos a través del relevamiento 
del Plan Granjero y DIEA en que se basa 
este trabajo (Encuesta Frutícola) que so- 
'Amente el 37,6% de los frutícultores reci- 

en algún tipo de asistencia técnica. 
mayor diferencia en cuanto al por- 
Sentaje de productores asistidos técnica- 
Ménte se da en los estratos de menor ta- 
Uno. En el estrato de menos de 10 hás. 
e Superficie total, sólo el 28% de los pro- 
'Uctores reciben algún tipo de asistencia 
Chica, mientras que en el estrato de 


de de 50 hás., el 84% recibe alguna asis- 
'encia. 


Esto, entendemos que es un reflejo de 
la todavía baja tecnificación de nuestra 
fruticultura, ya que las dos terceras par- 
tes de los productores no sienten la nece- 
sidad de participar o captar la nueva tec- 
nología disponible (poda, sanidad, mane- 
jo de suelos, etc.). 

Aunque en los últimos años se ha dado 
un rápido progreso tecnológico, creemos 
que ha sido aprovechado solamente por 
un estrato de productores de avanzada, 
que se separan cada vez más del grueso 
de la producción fruticola. 

Este es quizás el desafío que los técni- 
cos tengamos que asumir, el de una más 
amplia difusión de la tecnología, como 
nuestro modesto aporte al bienestar de 
los productores y de nuestro país en ge- 
neral. 


o  — _QQz_z>>>>E_ ás 
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Artículo publicado en el Almanaque del Banco de Seguros del Estado - 


Protección a 
los pájaros que 


benefician 


al agricultor 


Existe un sinnúmero de pequeños paja- 
ritos que destruyen anualmente una enor- 
me cantidad de insectos durante el año, 
beneficiando con ello al agricultor. 

Pero estos pajaritos, una vez llegado el 
Invierno, tienen que emigrar por falta de 
alimentos, pues el frio hace desaparecer 
una gran cantidad de granos y de larvas 
de los cuales ellos vivían, 

Pero es necesario que su obra salvado- 
ra continúe aún en los meses fríos, ma- 
tando una cantidad de larvas que quedan 
inmóviles durante la estación fría. 

El agricultor no debe dejarlos ¡ir de su 
campo, para lo cual debe construirles re- 
fugios para que pasen los días frios y don- 
de encuentren comida de granos abun- 
dantemente, como para que no sientan 
necesidad de emigrar para otros lugares. 

Para ello se ha ideado una cantidad de 
casillas comederos, en los que estos pa- 
Jaritos tienen acceso; pero no así los 
gorriones, porque de lo contrario sería 
peor el remedio que la enfermedad; sería 
nada más que engordar a estos terribles 
hambrientos, que han conseguido con su 
perversidad ahuyentar de los bosques a 
los pequeños pajaritos cantores; se apro- 
pian de su comida y de sus nidos. 

Están construidas de manera que los 
gorriones, esa plaga tan grande de la agri- 
cultura y las quintas, no pueden llegar a 
los comederos. Asi, a medida que pasa el 
tiempo y los pajaritos hallan las comede- 
ras siempre en el mismo lugar y en 
buenas condiciones, su cantidad aumen- 


ta en forma notable y no emigran, 

Se ha comprobado que una pareja 
jilgueros o de chingolitos ingiere 
mente una cantidad tal de ins 
correspondiente a 120 millone 
huevos de insectos o 150.000 orug: 

Estas cifras son suficientemente; 
vincentes como para convencer a. 
quiera de la necesidad de proteger A! 
tos útiles pajaritos, ya que ellos lib 
campo y a las plantaciones de los Ii 
tos dañinos. 

El dibujo número 1 nos muestra 
fugio que está construido de manera. 
el pico del gorrión, que por lo gene 
más grueso que el de los pajaritos ] 
queños, no puede penetrar en el co 
ro. El mejor alimento para estos co 
ros es el cáñamo, pero los pajaritos 
bién gustan comer semillas de gll 
¿Cómo hacer para que los gorriones ql 
den excluidos? Para ello existe un ap 
to que puede colocarse en cualquier: 
tella vacía de leche (figura 2). Esta sell 
con semillas de girasol o con cáñamo 
las dos cosas mezcladas y se cuelga 
cualquier rama de árbol, donde sirve 
punto de atracción a los hambrientos P 
jaritos. Los gorriones no pueden pi 
en él, pero los pequeños pajaritos nos: 
vertirán con sus pruebas trepadoras. 

El aparato de la figura número 3, se 
ideado de manera que el gorrión al pol 
se en la barrita movible en forma de ha 
ca delante del comedero, con su mi: 
peso hace bajar la barrita y cierra el € 
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dero. En cambio Jos otros pajaritos )i- 
vianos comerán a discreción. 

El comedero (fig. 4) está sólidamente 
construido de buena madera y se destaca 
por cuanto los pajaritos lo aceptan muy 
pronto y lo visitan con agrado, El palo de 
trepar, en el cual las aves hacen graciosos 
ejercicios, los lleva dentro de la casilla a 
un espacioso lugar claro y reparado por 
vidrios, donde hallan los comederos 
abiertos. Los gorriones, por supuesto, no 
pueden llegar a ellos por cuanto su peso, 
al querer penetrar y apoyarse en el palo, 
hace cerrar la puerta de entrada. 

La figura número 5 nos muestra otro re- 
fuglo. 

La figura número 6 nos enseña la forma 
de rodear los árboles con cinturones o 
anillos de alambre para evitar que los ga- 
tos y los roedores puedan subir y hacerles 
daño a los pajaritos, acostumbrados a vl- 
vir en los refugios. 

Por otra parte, es muy común en algu- 
nos países de Europa colocar en las quin- 
tas jaulas abiertas, con comida adentro, 
donde los pájaros del lugar se acos- 
tumbran a ir a comer, haciendo sus nidos 
cerca. De esta manera consiguen tener 
junto a las casas una buena armonía de 
cantos y colores, completando la alegría 
del paraje con las flores que adornan el 
jardin; tienen así colores, perfumes y 
música. 


con 


Por el Ing. Agr. Armando Olano 


1. INTRODUCCION 


Las plantas necesitan agua, dióxido de car- 
bono, oxigeno, luz solar y «in conjunto de sales 
minerales del ambiente que las rodea. A partir 
de ellas elaboran el amplio número de mate- 
rlales requeridos para formar sus estructuras y 
asegurar el normal funcionamiento de sus 
órganos. Aunque las sales o “nutrientes” mi- 
nerales constituyen sólo un 3,5% del peso se- 
co de una planta, su gran incidencia en el de- 
sarrollo vegetal, reflejada en los rendimientos 
y en la calidad de las cosechas y el hecho de 
que el hombre pueda manejar su abasteci- 
miento a través del abonado y otras prácticas 
agrícolas, los ha convertido en factores de pri- 
merisima importancia. 


2, NUTRIENTES ESENCIALES 
Y MICRONUTRIENTES 


A medida que se investigaba el metabolismo 
vegetal, se fueron acumulando pruebas de la 
existencia de elementos minerales que las 
plantas necesitan imperiosamente para poder 
cumplir su ciclo vital. Recién a mediados de 
nuestro siglo, los cientificos Amon y Stout 
enunciaron los criterios que deben tenerse en 
cuenta para definir la esencialidad de un 
nutriente. Ellos son: 


17)el elemento debe ser imprescindible para 
que la planta cumpla su ciclo vital, creci- 
miento vegetativo y reproducción, Si el ele- 
mento falta, hay alteraciones funcionales 
que impiden a la planta completar su ciclo. 


ertilización 


2") el requerimiento es específico, es des 
el elemento no puede ser reemplazad 
otro en sus funciones. 

3%) el elemento debe cumplir un papel di 
Este postulado excluye a elementot 
pueden tener efecto beneficioso pO 
corrigen alguna condición destavoral 
medio y favorecer asi la absorción d 
O tienen efecto antagónico frente 
elementos tóxicos, etc. 

Los elementos minerales que cump 
tos postulados según se sabe acti 
son: nitrógeno (N), fóstoro (P), pol 
azufre (S), calcio (Ca), y magnesio (Mg), CO 
dos como macronutrientes, porque son Ñ 
ridos en cantidades relativamente g 
hierro (Fe), manganeso (Mn), zinc (Zn), 
molibdeno (Mo), cobre (Cu) y cloro (Cl), 
dos como micronutrientes, requeridos e 
tidades muy pequeñas (Fig. 1). 

Algunos elementos que no cumplen los] 
tulados de Arnon, pueden ser beneficio 
favorecer el crecimiento de ciertas plant 
cosa sucede con el silicio, el sodio y el € 
to, sin embargo no son esenciales y las P 
que se ven favorecidas por ellos, podrian Wi 
dejar descendencia (semillas viables) si 
participación. 
Las diferencias tan notables que € 
entre la magnitud en que son requerido 
micronutrientes en comparación con lo 
cronutrientes nos explica como recién en 
cas muy cercanas se haya logrado definl 
esencialidad de algunos nutrientes menQ 
Han sido necesario para ello el uso de f6i 
vos de alto grado de pureza y el desarro 
técnicas que permitieran mantener sin GO 


minación las soluciones nutritivas usadas 
los experimentos. 
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E 


(Fig. 1) Deficiencia en hierro (ver nervaduras) 


AA IE TEA 


e > 


EE E 
| Fiz. 2) Grave deficiencia de hierro en Citrus. Esta 

deficiencia sólo se da en el Uruguay en la zona sur 
y en limoneros. 


3. FUNCION Y SINTOMA DE DEFICIENCIA 


En general los micronutrientes actúan como 
activadores de enzimas y compuestos afines 
que funcionan regulando la velocidad de las re- 
acciones del metabolismo vegetal. Se absor- 
ben en la naturaleza fundamentalmente por las 
raíces, pero pueden en su mayoría penetrar 
también por las hojas. Su movilización hacia 
los sitios de utilización (Órganos en crecimien- 
to) y su removilización desde los órganos adul- 
tos hacia los jóvenes siguen patrones carac- 
terísticos para cada elemento. 

Cuando el déficit de un determinado ele- 
mento en la planta llega a valores acusados y 
característicos para cada especie, aparecerán 
alteraciones en la forma, color, tamaño, etc, de 
los Órganos vegetativos y reproductivos; gene- 
ralmente en hojas y frutos. Aunque muchas de- 
ficienclas presentan síntomas bastante carac- 
teristicos y constantes en las distintas espe- 
cies, la realización de diagnósticos seguros a 
nivel de campo requiere un conocimiento de- 
tallado de las particularidades que imprime ca- 
da tipo de planta. Los síntomas aqui descrip- 
tos serán referidos fundamentalmente a árbo- 
les frutales y en especial a cítricos, dada la im- 
portancia que estos tienen en el país y a ser los 
cultivos en que más síntomas de carencias de 
elementos menores se han detectado. Algunas 
de las deficiencias descriptas, sin embargo, no 
han sido vistas aún aquí, y se basan en descrip- 
clones de autores norteamericanos. 


Hierro (Fe) 

El Fe forma parte de muchos compuestos 
importantes como citocromos y enzimas. Aun- 
que no integra la clorofila, es esencial para la 
sintesis de ella en la planta. Puede absorberse 
por las hojas, lo que permite que sea aplicado 
por pulverizaciones al follaje (fertilización to- 
líar). Las plantas con falta de Fe (Fig. 2), 
muestran amarillamiento entre las nervaduras 
permaneciendo verdes las zonas contiguas a 
los nervios (clorosis internerval). El síntoma 
aparece primero en las hojas jóvenes, lo que in- 
dica su escasa removilización desde los órga- 
nos adultos hacia los jóvenes. Cuando el ele- 
mento es móvil, el aporte del elemento desde 
los tejidos adultos hacia los tejidos jóvenes 
que están creciendo lleva a un empobrecimien- 
to de los tejidos exportadores, que hace apare- 
cer primero los sintomas en las partes adultas 
(hojas basales). Muchos casos de “deficieh- 
cias” de hierro no son más que casos de “in- 
movilización”. El Fe puede quedar inmoviliza: 
do tanto en el suelo como dentro de la planta y 
así quedar inaprovechable para la misma. Un 
ejemplo de esto es la inmovilización del Fe en 
las ralces u otros tejidos en plantas deficien- 
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tes en potasio o con exceso de fosfatos. En los 
suelos, tanto en los ácidos como en los alcali- 
nos, el Fe en presencia de fosfatos precipita 
en forma de fosfato de hierro. La deficiencia de 
Fe es más común encontrarla en suelos areno- 
sos que en suelos arcillosos que tienen mayor 
poder de fijación disminuyendo la concentra- 
ción de fosfato soluble. 


Cloro (Cl) 

El Cl como el Fe es el micronutriente necesi- 
tado en mayor cantidad, inclusive algunos 
autores no los incluyen dentro de los micro- 
nutrientes. En general se calcula en 5 kg/há la 
cantidad de cloro requerida por la mayoría de 
las plantas cultivadas. El agua de lluvia pro- 
bablemente la suministra en cantidades sufi- 
cientes. El Cl es indispensable para que se pro- 
duzca la fotolísis del agua, una de las primeras 
etapas de la fotosíntesis, pero los mecanismos 
através de los cuales interviene no son conoci- 
dos. La carencia de Cl sólo se conoce experi- 
mentalmente, en la práctica dificilmente 
ocurre, siendo los síntomas más comunes 
marchitamiento, clorosis y necrosis (muerte) 
de hojas adultas. 


Manganeso (Mn) 

El Mn interviene en la planta en varios meca- 
nismos de óxido-reducción fundamentales pa- 
ra el metabolismo y regula las formas apro- 
vechables y no aprovechables del Fe dentro de 
las hojas. Carencias de Mn, pueden reducir la 
fotosíntesis hasta un tercio de su intensidad 
normal. No se trasloca apreciablemente a los 
órganos más jóvenes cuando hay deficiencias. 
Las plantas pueden absorberlo a través de las 
hojas, lo que permite el uso de sales de Mn en 
pulverizaciones. El sintoma principal de la defi- 
clencia es un amarillamiento entre las nervadu- 
ras, permaneciendo éstas de color verde, a ve- 
ces más oscuro que el normal. Se diferencia de 
la deficiencia de Fe en que las zonas no cloróti- 
cas son más gruesas y oscuras. 

Zinc (Zn) 

Interviene en la síntesis del ácido indolacéti- 
co (una hormona del crecimiento) y en varias 
enzimas de importancia. Los síntomas de defi- 
ciencia más típicos se dan en las partes jóve- 
nes y son: hojas de color amarillento, permane- 
ciendo las nervaduras verdes, pequeñas; entre- 
nudos cortos, lo que resulta en la formación de 
rosetas de hojas en el extremo de las ramas de 
los frutales. El resto de las hojas de la ramita 
puede caer prematuramente quedando la rama 
casi “pelada”. Este cuadro de síntomas se co- 
noce en inglés con el nombre de “dieback" 
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(Fig. 3). La deficiencia de este eleme 
nudo acompaña a la de otros metales co 
y Mn; pudiéndose presentar deficienc] 
tiples en el mismo árbol. 


Boro (B) 
A pesar de que la esencialidad del B $ 
mostró a principios de siglo, el papel q; 
ple es todavía desconocido, aunque 
que tiene alguna relación con la translock 
de los azúcares. Es absorbido del suelo: 
ma de borato y no se trasloca fácllmenti 
órgano a otro. La deficiencia se mani! 
una paralización del desarrollo de los 
meristemáticos (tejidos que hacen ci 
plantas), produciéndose en muchos €. 
muerte de las yemas terminales. En log. 
les de hoja caduca el síntoma más ca 
co está sin embargo localizado en el frul 
presentan manchas marrones y corcho 
la pulpa y a veces formaciones agrí 
corchosas en la piel. Sin embargo en G 
muy severos las partes vegetativas 
son afectadas. 


Cobre (Cu) 


El Cu es un componente de muchas: 
mas que intervienen en procesos de óxId 


(Fig. 3) Deficiencia de zinc en manzano. 


= 
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| 
| 
| 
| 


B. 4 


ducción en el metabolismo de las proteinas. 

[En citrus Ja deficiencia da hojas de tamaño ge- 
Neralmente más grandes y de color verde oscu- 
(O, aparecen bolsas que segregan resinas en la 
base de los peciolos y excrecencias en las ra- 
Mmitas, Hay muerte de la parte basal de las rami- 
las y brotes múltiples. 


Molibueno (Mo) 


hol Mo participa en la reducción de los nitra- 
ll 'Orma oxidada bajo la cual se absorbe el 
'geno). En las leguminosas, los nódulos 
Aeflanos por medio de los cuales las raíces 
ben el nitrógeno atmosférico necesitan 
a deficiencia en ellas determina la apari- 
in eno.sintomas típicos de falta de nitrógeno 
de a, como sucede con la mayor parte 
de em ultientes menores estamos aún lejos 
Aso 'ender todas las funciones que desempe- 
too eS plantas y que lo convierten en nu- 
las plan encial. El Mo es más disponible para 
lia en los suelos alcalinos que en los 
vorecos LA utilización de los fostatos parece fa- 
Cer la del Mo y viceversa; los sulfatos en 


SS e 
Ar a, 
III + 0 is soi 
II e e e e 


cambio, parecen tener un efecto opuesto, es 
decir reducen la absorción del Mo. Los sinto- 
mas de deficiencia en citrus se dan en forma 
de manchas internervales de color amarillento, 
irregulares en forma y tamaño. Estas manchas 
más tarde se impregnan de resinas del lado del 
envés de la hoja originando de ese lado man- 
chas rojizas rodeadas de un halo amarillento. 
En EE.UU., esta enfermedad de los citrus era 
conocida desde hacía mucho tiempo, pero re- 
cién en 1951 fue reconocida como falta de Mo. 


4. CAUSA DE LAS DEFICIENCIAS 


Las situaciones que más comúnmente pro- 
vocan deficiencias son: 


a) Suelos de características físicas o quimi- 
cas extremas. 

— Suelos arenosos, con baja capacidad de re- 
tención e intercambio de nutrientes minera- 
les, pueden contener cantidades muy bajas 
de micronutrientes. 


| — Suelos muy ácidos o muy alcalinos. Los 
micronutrientes son más disponibles a va- 
lores de pH entre 5.5 y 7.0. Por debajo de 5.5 
(suelos muy ácidos), o por encima de 7.0 
(suelos alcalinos), se encuentran en con- 
centraciones deficientes o tóxicas para las 
plantas. Sin embargo valores de pH entre 
5.5 y 6.5 pueden ser inconvenientes para 
muchas plantas por determinar baja dispo- 
nibilidad de fósforo y calcio (Fig. 4), En con- 
diciones muy ácidas, el Fe y el Mn pueden 
provocar toxicidad en la mayoría de las 
plantas, siendo una de las razones para en- 
calar los suelos, el reducir las concentra- 
ciones de estos iones. 
b) Cultivos intensivos con altos aportes de 
macronutrientes, riego, etc. 
De acuerdo al principio de los "factores limi- 
tantes”, el nivel de la producción de un deter- 
minado cultivo no será mayor que el determi- 
nado por el más limitante de los factores esen- 
ciales del crecimiento vegetal. De acuerdo a 
esto, cualquiera de los micronutrientes podría 
estar limitando el rendimiento de un cultivo, 
sin embargo, en una agricultura de bajo nivel 
tecnológico, es más probable que los factores 


limitantes sean falta de agua en periodos cla- 


Concentración del 
elemento en la 


NIVEL —». 
CRITICO. 
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ves, deficiente preparación de la ti 

de algún macronutriente. En cambio, ul 
cultura que haga uso intensivo de 
zantes, riego, plaguicidas, etc; puede 
mitarse por falta de algún micronutt 
en suelos no extremos. 


Cc) Interferencias entre ¡ones mint 
La literatura cita ejemplos de defi 
producidas por excesos de otros 
cronutrientes. Ejemplos: 
— Excesos de Cu o de sulfatos pi 
tar el uso del Mo, 
— Excesos de Zn, Mn y Cu, aumentan 
ciencias de Fe. 
— Excesos de fosfatos pueden au 
deficiencias de Zn, Fe y Cu. 
— Fertilizaciones nitrogenadas altas 
intensificar la deficiencia de Cu. 
— Excesos de Na o de K pueden afec! 
samente la absorción del Mn. 
— El Fe, Cu y Zn pueden reducir la 
del Mn. 
En nuestro país hemos tenido noti 
casos de deficiencias de Fe por abuso 
lización fosfatada. 


d) Por cambios en los insecticidas o Ñ 
das. 


| No hay síntomas de 
1 deficiencia 

1 ("hambre oculta"). 

; 

| 


1 Sintomas visuales 
de deficiencia. 


1 
t 
t 
1 
1 


Fertilización Fertiliz 
rentable. no renta: 
ble. 


Fertil, produce 
toxicidad. 


uctos fitosanitarios que aportaban un 
ado elemento, caso del Zn del zineb o 


ey Por cambio en los fertilizantes que aporta- 
“Y in el elemento. A 
Los lertilizantes comerciales tienen en 
¡5 impurezas, pequeñas cantidades de 
micronutrientes que bastan generalmente 
satisfacer las necesidades de las plan- 
las. Los fertilizantes cada vez más purifica- 
dos, en cambio, carecen de dicha fuente de 
micronutrientes. La tendencia a usar cada 
vez más las llamadas mezclas de alto análi- 
sis que tienen menos porcentajes de impu- 
rezas es un ejemplo de este aspecto. 


5, DETERMINACION EN SUELOS 

Y PLANTAS, PREVENCION Y 

CORRECCION DE DESEQUILIBRIOS 
— __—_——_—_—— 

Las interferencias que actúan sobre la dis- 

mibilidad de los micronutrientes hacen que 
la cantidad total de ellos en el suelo constituya 
un pobre indicio del grado de aprovechamiento 

en definitiva de la respuesta de las plantas. 

allí que tiene menos importancia el análisis 

del suelo y en cambio es muy usado el análisis 
de la concentración en ciertos tejidos de la 
| planta como las hojas y los peciolos. El análi- 
| sis foliar, usado primeramente en frutales (ci- 
| trus, café, etc), se ha extendido también hoy a 
| cultivos de ciclo corto (remolacha, arroz, etc). 
(Permite elaborar tablas donde se establecen 
los límites cuantitativos para cada elemento 
- | 8n plantas deficientes, normales y con exce 
$05. También ha permitido fijar los niveles críti- 
Cos para la mayorla de las plantas de importan- 
cla económica (Fig. 5). Según Malavolta, el 
Concepto fisiológico-económico de nivel criti- 
o es: faja de tenores de un elemento en la ho- 
la, por debajo del cual la producción es limita- 
da y por encima del mismo el empleo de fertill- 
Zantes ya no resulta económico. 

En nuestro pals, la Dirección de Suelos y 
Fertilizantes del MAP, realiza análisis foliares y 

'e un servicio para los productores interesa- 

. Es necesario que estos se informa alli de 

requisitos exigidos para la presentación de 

Muestras del material a analizarse, 

08 micronutrientes Fe, Zn, Cu y Mn al igual 
Que los macro calcio y magnesio, se analizan 
Nudo Un espectrofotómetro de absorción 
ea. Este aparato está instalado en la 
lo ledra de Suelos de la Facultad de Agro- 
Tena y se utiliza merced a un convenio exis- 

le entre ía Dirección de Suelos y dícha Fa- 
ón id. Para los no metales, Cl y Mo no se ha- 

tr an determinaciones, en parte por no exis- 
o asta el momento ningún caso de deficien- 
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cia, El B se determina por un método colo- 
rimétrico. 

En gran medida las deficiencias de micro- 
nutrientes pueden evitarse si antes de iniciar 
un cultivo se realizan análisis de las carac- 
terísticas físicas y químicas de los suelos y si 
se siguen prácticas de manejo adecuadas que 
no alteren el equilibrio de los mismos. 

Esperar a que aparezcan los sintomas para 
después corregir la deficiencia no es aconse- 
jable ya que los sintomas visuales se dan en 
Una etapa muy avanzada de la misma y cuando 
ella ya ha causado serios daños en el rendi- 
mlento y/o calidad. Con el análisis foliar pode- 
mos detectar las carencias al comparar los va- 
lores del análisis con los standars para cada 
nutriente y cultivo y lo que es más importante, 
hacerlo, antes de que se den daños mayores. 
El análisis foliar nos da además una informa- 
ción cuantitativa, a partir de la que es más fácil 
calcular la cantidad del elemento a aplicar en la 
fertilización. En los micronutrientes es impor- 
tante aplicar la cantidad exacta para no provo- 
car toxicidades. Es por Jo tanto recomendable 
la realización de análisis foliares cuando el tipo 
de suelo y/o el valor del cultivo lo justifiquen. 

En caso de que aparezcan alteraciones que 
se sospecha pertenecen a carencias nutricio- 
nales y antes de aplicar cualquier producto, 
hay que asegurarse que realmente estamos 
frente a una deficiencia y no a algún otro de- 
sarreglo fisiológico o patológico. Los déficit 
nutricionales siempre dan síntomas simétri- 
cos a diferencia de otros daños causados por 
factores físicos o químicos (quemaduras de 
sol, heladas, excesos de plaguicidas) o biológi- 
cos (virus, hongos, etc). Clorosis idéntica a la 
causada por deficiencia de Fe, puede resultar 
de otras condiciones como exceso de cobre, 
exceso de fosfatos y deficiencia incipiente de 
calcio. Si alguna de estas situaciones es res- 
ponsable de una clorosis, evidentemente, la 
aplicación de sales de hierro no producirá un 
efecto positivo. 


6. SITUACION EN EL PAIS 


Nuestro país posee una agricultura asenta- 
da sobre suelos de características no extre- 
mas. La excepción la constituyen parte de la 
Citricultura y algunos cultivos de verano sobre 
suelos arenosos y algunas zonas muy ero- 
sionadas del sur del país. En los últimos años 
se han observado: deficiencias de Zn en culti- 
vos de arroz, asociadas a suelos alcalinos 
(blanqueales); de Zn en citrus establecidos en 
Suelos arenosos del litoral; de Fe en durazne- 
ros y perales sobre suelos con acumulaciones 
de carbonatos. También se han informado de 
deficiencias de Zn en viñedos y manzanos y de 
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Cu en cebolla, en este último caso determinan- 
do mala calidad en las catáfilas. 

El bajo nivel de tecnificación de gran parte 
de los rubros agrícolas está determinando que 
sean otros los factores limitantes de la produc- 
ción. Por otra parte los precios bajos y la inse- 
guridad de mercado para los productos del 
agro, hacen muy insegura la inversión en 
micronutrientes, aún en el caso de que técni- 
camente fuera necesaria la aplicación de algún 
micronutriente. 


7. FERTILIZANTES 


Existen básicamente 2 tipos de formula 

ciones: 

a) Los “cocktails” o mezclas de macros y 
micronutrientes: generalmente tienen can- 
tidades muy pequeñas de micronutrientes. 
Se pueden usar como un fertilizante de uso 
general para tratar cultivos intensivos. No 
sirven en cambio para solucionar las defi- 

ciencias de un elemento en particular. 

En esos casos hay que restituir un equil 

brio o sea proporcionar solo el_el: 

faltante. Dar un cocktail equivaldría a man- 
tener el desequilibrio. 


b) Productos de 1 micronutriente: estos gene- 


ralmente se prestan mejor para eliminar las ' 


deficiencias. En algunos casos puede ser 
conveniente la fertilización con un produc- 
to de dos elementos que se favorecen mu- 
tuamente. 

Tanto en las mezclas como en los productos 
de 10 2 elementos, estos pueden presentarse 
como sales inorgánicas (sulfato de hierro, sul- 
fato de zinc, etc) o en compuestos orgánicos 
llamados “quelatos”. Un "quelato” es la com- 


ELEMENTOS 
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binación de una molécula orgánica. 
eléctrica negativa llamada “agente q 
con un catión o elemento químico 
sitivamente, que puede ser Zn, Mn o 
el caso de los macronutrientes calcio y 
sio. 

La molécula orgánica rodea al metal 
positivo y lo protege de las reacci 
cas a las que estaria expuesta en el 
las soluciones que se preparan para 
un cultivo. Como los quelatos son fi 
absorbidos por las hojas, este mecani 
gura la asimilación del nutriente. 

La fertilización foliar o pulverización 
tilizante en solución o suspensión 
follaje ha sido muy utilizada para el 
de micronutrientes. Entre las ventajas 
forma de aplicación podemos anotar 
tar interferencias del suelo (fijación, 
ción, lavado, etc), la rapidez de resp: 
de poder combinarla con las aplicaci 
plaguicidas. Entre las desventajas, hay 
tar que se trata de una corrección 
la deficiencia, siendo a veces nece: 
'de una aplicación por ciclo de cultivo. 
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Por el Prof. Enólogo Dimar Larroque 


En la pasada edición de esta publica- 
ción, describimos las principales carac- 
terísticas de nuevos sistemas de cultivo 
de vid, que se llevan a cabo en la zona de 
Carmelo. 

Nos interesa referirnos, a uno de los 
factores importantes que inciden en el de- 
sarrollo de esa viticultura especializada: 
LA MAQUINARIA. 


MAQUINARIA 
 — AAA 

Antes hagamos algunas reflexiones al 
respecto. Para empezar, el productor se 
£ncuentra con tres plezas fundamentales 
de un rompecabezas: 1) Su suelo; 2) Sus 
Instrumentos y maquinaria; y 3) La planta 
Que va a cultivar. ¿Cómo adaptar unas a 
Otras? 


Es por ello que para dar a su tierra una 
Preparación ideal, tiene que hacer algu- 
Nas de las siguientes metas: a) Proporcio- 
harun lugar adecuado para que la cepa de 
vid trabaje y las ralces cumplan con su co- 
Métido; b) Destruir las malas hierbas; c) 
Lograr que el terreno quede en buenas 
Condiciones para el uso de la maquinaria 
Que se vaya a emplear en la plantación y 

abajos posteriores; d) Conservar o mejo- 
¡ad la estructura del suelo; e) Preparar el 
Bono en forma tal, que pueda penetrar 

el suelo la mayor cantidad posible de 
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agua, en lugar de escurrir por la superficie 
y producir erosión. 


PRIMER PASO 


Elegir el terreno por su ubicación, pen- 
diente, riqueza, extensión, etc., proce- 
diendo a efectuar operaciones primarias 
de preparado del mismo, como ser, rom- 
per esa capa virgen con el empleo de ara- 
dos u otras maquinarias por todos conoci- 
das, que cortan, levantan, despedazan y 
voltean el block de tierra. 

Y sin que este trabajo escrito, pretenda 
ser perfecto, pasaremos ya, a la descrip- 
ción de maquinaria agrícola utilizada en 
los Establecimientos-Irurtia-Carmelo. 


VIBROCULTOR 


Tiene un ancho de 4 metros (Foto N' 1). 
Se utiliza después de haber pasado dis- 
queras, pasándolo 4, 5, 6 ó 7 veces en el 
mismo lugar. Es una herramienta ideal pa- 
ra la lucha contra las malezas, y por más 
“sucio” que esté un suelo, mejores son 
los resultados que nos proporciona. 

Actúa por movimiento de vibración, tra- 
yendo la maleza hacia arriba para que 
muera por desecación, siendo en este as- 
pecto distinta a la disquera, que muchas 
veces hace un replante de malezas. Cum- 
ple además con la función de meteorizar 
la tierra, de prepararla en forma eficiente, 
para que cuando se are a posteriori, 
quede esa tierra a 30 ó 40 cm por debajo 
del nivel normal. 

Se complementa esta máquina llevan- 
do adelante, una tabla niveladora, que le 
permite mejorar desniveles del suelo. 

Enotros países se le denomina GRADA 
o RASTRA DE FLEJES. En sintesis, tiene 
la acción de excavar, levantar y mullir la 
tierra de la superficie, a profundidad va- 
riable, de 5 a 15 cm, rompe los terrones y 
afina la tierra, nivela la superficie desigual 
y arranca el rastrojo de la superficie, y es- 
pecialmente útil para sacar del suelo las 
ralces de la grama y exponerlas al aire pa- 
ra que se sequen, 


DISQUERAS 
Existen de varios tipos. Unas, de 4 cuer- 


pos regulables, 2 de 7 discos lisos cada 
uno, y 2 cuerpos de 5 discos dentados ca- 
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da uno, (Foto N* 2). Hay otro tipo de 2 
cuerpos, de 5 discos lisos cada uno, que 
se adapta muy bien para descalzar y cal- 
zar viñedos. Esta herramienta corta, rom- 
pe y afloja de 5 a 15 cm, la capa superior 
del suelo, siendo mejor que las rastras co- 
munes para la preparación de terrenos. 


ZANJEADOR 


Herramienta muy útil (Foto N* 3) para 
su empleo previo a la plantación de un 
viñedo, como también para su uso en la 
incorporación a profundidad, de elemen- 
tos nutritivos, caso del fósforo y potasio. 


SEMBRADORA Y FERTILIZADORA 


La plantación de enmiendas verdes, 
constituye un aporte húmico importante, 
controla la acción erosiva del agua duran- 
te el período invernal, que es cuando es 
más intensa y evita la destrucción de la 
estructura. Además en los suelos de Car- 
melo, las enmiendas verdes, ayudan a re- 
tener durante el período invernal a 
aquellos elementos, y en especial el nitró- 
geno, que drenaría hacia las capas infe- 
riores del suelo, fuera del alcance de las 
ralces de la vid, que este cultivo, luego de 
ser enterrado, los deposita en la capa su- 
perior del suelo, 

Esta máquina de doble acción (Foto 
N? 4), de alto y económico rendimiento, 
siembra y fertiliza en forma uniforme, 10 
hectáreas de viñedos por día, gastando 
200 kilos de supertosfato de calcio y 80 ki- 
los de semillas por hectárea. El tractor 
puede andar en cambio rápido, pues, ésta 
máquina es de fácil regulación. 

En este Establecimiento al día 20 de 
mayo la avena tenía una altura de 20 a 25 
cm, pues, a medida que se cortaba la uva, 
al día siguiente, ser fertilizaba y se 
sembraba, cosa que se repitió en las 180 
hectáreas de viñedos. Tiene un ancho de 
1 m 40. 

ACTISOL 


Consta de 7 o más pies, que llevan rejas 
y puntas regulables, teniendo en la parte 
superior, cada uno de ellos, un resorte de 
gran potencia, y en la parte de atrás un ro- 
dillo nivelador, Trabaja en forma excelen- 
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te la tierra de los viñedos, las de 
sueltas, y las malezas quedan en la 
ficie muriendo por desecación. 
Tiene muy alto rendimiento, 
N? 5). Su continua utilización pue 
gunos casos, provocar cuando si 
tran lluvias torrenciales en prima 


sería el punto objetable, en lo de 
una máquina que cumple excele 
ción, 


TRITURADORA DE SARMIENTOS Y 
ENMIENDAS VERDES 


En el Establecimiento visitado, lo 
mientos se sacan de las espald 
dos etapas: I) Como la vid es plant: 
jas caducas y entra en receso Ími 
desde el comienzo del mes de may 
precisar de personal especiallzadi 
despuntan las espalderas a una al! 
5 cm, por debajo del último alaml 
arriba, y se echa al medio de las: 
filas, encima de la avena. (Foto. 
Aporta ventajas para el podador y É 
sacador de ramas. Luego, desde ct 
zos de junio, cuando ya se inicia 
invernal, con el sobrante de rama 
lo mismo que lo anterior. 

Ahí es el momento en que actúal 
radora de sarmientos y enmiendas' 
(Fotos Nros. 7 y 8). Tiene como bas 
serie de fuertes martillos ubi 
pendicularmente sobre un eje 
accionando con la toma de fuerza de 
tor. Una foto muestra el frente y 
parte de atrás de esta máquina. D 
sarmiento bien picado. 


ROTATIVA 


Máquina muy conocida y utiliza 


cumple una acción muy eficaz (Foto! 
Acciona con la toma de fuerza del 

y se utiliza en el corte de enmiendá 
des, de malezas, cultivos, etc. 


ARADOS 


Arado de 4 rejas, para descalzar O 
zar viñedos (Foto N* 10). Para un Ñ 
rendimiento y menor costo en la d 


da, se utiliza junto a los arados ** 


ente llamados arados “locos”. De 
ipos de arado para viña, hay en el 
s diversos tipos, donde la metalúrgica 


Se ha procurado para un establecimien- 
o de tan grande extensión, realizar los 
ratamientos, fundamentalmente los pri- 
ales, en forma adecuada y en el me- 
tiempo posible. Por eso las fotos 
meros 11 y 12, nos muestran de frente y 
s, una moderna máquina atomizadora, 
1,000 litros de capacidad, que en pleno 
rrollo de la vid trabaja con 10 picos, a 
a presión de 20 libras, y cuya toma de 
lerza evoluciona a 1.700 revoluciones. 
Con turbina que regula el volumen de aire 
de acuerdo al follaje de la vid, siendo esto 
y importante desde el punto de vista 
lécnico. 
Además de regular el gasto de agua por 
hectárea también lo hace con respecto al 
maño de la gota. El agua que gasta 
le ser entre 300 y 400 litros por 
tárea, depende de la época de aplica- 


ción. 

La Foto N* 13 nos muestra una misma 

quina que la anterior, pero con tanque 
400 litros de capacidad. También se 

p máquinas espolvoreadoras de al- 

la eficiencia. 


Cada empleado, ya sea en la aplicación 
de herbicidas, insecticidas o fungicidas, 
e usar lentes protectores, cascos, y 
ficadores de aire (Foto N* 14). 


PLICACION DE HERBICIDAS 


La foto N* 15.nos permite observar una 
'Pulverizadora de hombro, de 20 litros de 
ebacida, destinada a la aplicación de 
e icidas, muy indicada para Jas labores 

Manchoneo. También se dispone de 
h 'ernas máquinas para la aplicación de 
te blcidas con tractor, de alto rendimien- 
Y efectividad. 


Tostrivos RESULTADOS 
ENOR COSTO 


En los viñedos de esta zona del pais, al 
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igual que muchos otros, los tratamientos 
se aplican siguiendo las indicaciones de 
la Estación de Advertencias, teniendo por 
tanto, una reducción muy significativa del 
número de tratamientos al igual que de 
mano de obra, incidiendo en forma direc- 
ta a disminuir costos. La foto N* 16 nos 
Muestra el campo Meteorológico de la Di- 
rección General de Meteorología del Uru- 
guay, instalado en SOVICAR, Sociedad de 
gran arraigo, entre los viticultores de Ja 
zona. 


OTRAS MAQUINAS 


Desde luego que nos falta mencionar 
otras máquinas, como ser niveladoras, 
arados de campo y el equipo de 8 tracto- 
res, que hacen las distintas labores de las 
180 Hás. de extensión. También se utili- 
zan máquinas vibradoras de cemento, en 
la fabricación en gran escala de columnas 
de hormigón, de 9 cm por 12 cm en la ba- 
se, y de 9 cm por 9 cm, en el extremo su- 
perior; de 2 metros con 80 cm de largo, lle- 
vando interiormente una armazón de hie- 
rro de 4 varillas de 8 mm (Fotos Nros. 17 y 
18), dando lugar al aprovechamiento de 
toda la mano de obra ociosa del estableci- 
miento. 


META POSITIVA 


En el camino auspicioso y muy positivo 
que transita la viticultura actual en Car- 
melo, hemos apreciado que la evolución 
de técnicas modernas y el empleo de ma- 
quinaria especializada, está desplazando 
muy rápidamente el uso del arado en los 
viñedos en producción, como forma de no 
perjudicar el sistema radicular de la vid, a 
la vez de otros factores que inciden en la 
disminución de costos. 

Se observan ejemplos, dignos de men- 
ción, a las metas que se pueden llegar, 
con la acción combinada de herbicidas y 
un programa adecuado de labores de tie- 
rra, y donde existe un control adecuado 
de malezas, y de esa forma, evitando que 
el uso continuo de herbicidas pudiese 
dañar raíces superficiales de la vid. 
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El problema de la 
erradicación 
de la garrapata 


en el país 


Discusión de su utilidad y probabilidades de éxito 


Conferencia pronunciada en el Congreso de la Federación - 
Rural en la Ciudad de San José el 26 de marzo de 1939. 


Por el Dr. Miguel C. Rubino 


Jefe del Laboratorio de Investigaciones de la Dirección de Ganadería 


Artículo publicado en el Almanaque del Banco de Seguros del E 


Hace ya muchos años que ha sido plan- 
teado el problema de la erradicación de la 
garrapata en nuestro país. 

En diversas oportunidades, Congresos 
Veterinarios, Congresos y Asambleas ru- 
rales, han discutido el problema y aproba- 
do conclusiones la mayoría de ellas con- 
cordantes en el sentido de la convenien- 
cia de organizar una acción formal y sos- 
tenida contra la infección garrapatosa. 
Pero en estos momentos ha recobrado 
gran actualidad con motivo de un nuevo 
planteamiento de lucha, formulado por la 
Comisión designada por el Ministerio de 
Ganadería y Agricultura y sobre la base de 
un minucioso proyecto de ley redactado 
por el Director de Ganadería, Dr. Adolfo 
Baldomir. 

Es muy probable que se deba a esa cir- 
cunstancia o por lo menos en gran parte, 
el que la Federación Rural me haya dis- 
pensado el honor de poder dirigir la pa- 
labra a esta prestigiosa Asamblea Anual 
de los rurales del país a quienes me he 
sentido siempre vinculado, en el común 


esfuerzo por propulsar el progresú 
noble industria que tantas veces ha 
talado y salvado: la economía q 
Trataré de ser muy breve obed 
a la consigna de este Congreso. 
Numerosas son las enfermedad 
ganado contra las cuales se ha €: 
en la necesidad de luchar, ya 5 
fin de extinguirlas o por lo menos 4 
cir al mínimo su frecuencia y que? 
base, el fundamento, la razón de 
los servicios y legislación de Sani 
mal que existen en todos los pal: 
zados. Pero los motivos por los cual 
les combate, son diversos. A este Ñ 
to podríamos dividirlas de un , 
ral en dos grupos: uno, aquellas ql 
den ser trasmisibles al hombre, 


losis, la enfermedad de Bang, 
aquellas que solamente provocan 
das de animales o del valor de los 
en mayor o en menor grado, sin 0 
peligro alguno para la salud del ho 
En cuanto a las primeras, las € 


es al hombre, sobre todo tratándose 
da enfermedades graves, se conviene de 
“a modo general por lo menos teóri- 
ente, por razones de orden social, que 
necesario luchar contra ellas, o poner 
barrera a su extensión, porque se ad- 
mite, por lo menos en principio, que la vi- 

del hombre, la salud humana, debe pri- 
sobre los demás intereses. Es tal la 
a que se le acuerda a esos princi- 
blos, que mismo se ha pretendido insti- 
y a veces se han instituido medidas 
tihumanas contra las personas que pa- 
cen de enfermedades infecciosas tales 
omo la lepra, para defenderse del conta- 
lo, Digo antihumanas, no porque no ad- 
“mita la necesidad de medidas profilácti- 
'cas para evitar el contagio de tan grave 
fermedad a las personas sanas, o para 
limitar o extinguir una enfermedad que 
“tanto repugna y justamente, al hombre ci- 


les, como si merecieran tal castigo 
ser víctimas de una desgracia no im- 
putable solamente a ellos. 
No obstante esos principios, no obs- 
lante el instinto de la conservación de la 
propia salud, han existido siempre y exis- 
In aún enormes discrepancias entre los 
hombres en la lucha contra esas enferme- 
dades. Quien haya leldo la historia de Pas- 
Sur, conoce bien la lucha tenaz, sosteni- 
Ba, que debió mantener el sabio de todos 
los sabios, para imponer el descubrimien- 
Salvador de la vida humana. 
Serán pues fácilmente explicables las 
Screpancias que se suscitan en los pro- 
sanitarios, que solamente o en su 
rr parte tienen un alcance económi- 
A Pues entonces entran solamente en 
= sideración, por un lado los perjuicios 
b Nue Ocasiona la enfermedad o beneficios 
dad su extinción, y por otro las 
El áciones que acarreará la lucha y los 
enientes por la repercusión sobre 


re juego de las actividades, de los ne- 
/OS, etc. 
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Es precisamente de este balance y úni- 
camente de este balance que debería de- 
pender la suerte de la Iniciativa. Pero infe- 
lizmente, a pesar de tratarse de hechos 
muchas veces fácilmente apreciables, al 
alcance del juicio severo de los hombres, 
ocurren frecuentemente las mayores dis- 
crepancias que dificultan la justa elec- 
ción del camino y retardan el advenimien- 
to bienhechor de la acción. 

Yo debo significar, una vez por todas, 
para el curso de esta disertación, que 
planteo el problema en términos absolu- 
tamente impersonales, que está lejos de 
mí la idea de inferir agravio alguno a las 
personas de cualquiera de las tendencias 
actuales relacionadas con la lucha contra 
la garrapata y que al referirme a las distin- 
tas posiciones en que están colocados 
los hombres frente al problema, no hago 
un lugar especial para mí, no excluyo la 
posibilidad que otros puedan pensar que 
soy yo quien está en el error. 

Para explicar las discrepancias, no es 
necesario admitir que unos hombres so- 
mos buenos o bien inspirados y los otros 
malos o mal inspirados. 

Naturalmente los hombres todos cuan- 
do se plantea una cuestión somos lleva- 
dos a pensar de acuerdo con nuestras 
tendencias actuales. Los conceptos del 
momento pesan a pesar de nosotros, para 
juzgar la nueva cuestión y pido disculpas 
si vuelvo a recordar el nombre del ¡lustre 
Pasteur, porque a la par de ser el más 
grande sabio de la época ha sido a su vez 
el más popular. La lucha titánica que tuvo 
que sostener Pasteur con la mayoría de 
los sabios de su época ha sido bastante 
divulgada, para que yo la repita; ella tuvo 
lugar en las Academias, en las revistas, en 
los periódicos y sin embargo los sabios 
que lo combatieron encarnizadamente 
mos legaron ellos mismos grandes des- 
cubrimientos los cuales han beneficiado 
a la humanidad. 

Esa posición del hombre es universal 
para todos los órdenes de la actividad hu- 
mana. En el orden económico sucede lo 
mismo, inmediatamente de planteada una 
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cuestión, cada cual es llevado, a pesar de 
sí mismo, a hacer el balance de los per- 
juicios o beneficios que puedan derivarle. 
En tales circunstancias se hace necesa- 
rio que el problema se estudie en todos 
sus aspectos, teniendo en cuenta para la 
solución los intereses mayores, los inte- 
reses de la comunidad, los de la Nación 
que integra. 

Entrando en la cuestión, la primera pre- 
gunta que se plantea es la siguiente: 


¿Cuáles son las razones por las cuales 
creemos que se debe luchar contra la 
garrapata? 


Son numerosas: 

1%. La garrapata, por los parásitos que 
inocula produce la Tristeza, en sus distin- 
tas formas, que acarrea grandes mortan- 
dades de animales. 

2%, Además, la propia garrapata con 
exclusión de su acción mortífera, por la 
constante succión de sangre anemiza los 
animales porque obliga al organismo a un 
Intenso trabajo de reparación sanguinea 
que repercute perniciosamente sobre el 
crecimiento, engorde, etc. 

3". Mismo en las zonas garrapateadas 
en que habría razones para esperar que 
los animales debían estar protegidos sufi- 
cientemente contra la muerte por Triste- 
za, ocurren frecuentemente mortandades 
apreciables, especialmente en otoño. 

En estos días han llegado varias intor- 
maciones a la Dirección de Ganadería, de- 
nunciando crecido número de muertes 
por Tristeza en establecimientos de infes- 
tación garrapatosa permanente. El Labo- 
ratorio a mi cargo ha podido comprobar, a 
veces con gran sorpresa del hacendado, 
que en mortandades ocurridas en sus es- 
tablecimientos estaba en causa la Tris- 
teza. * 

Es que en los animales garrapateados 
no siempre existe un nivel permanente al- 
to en Ja resistencia contra los parásitos 
responsables de la Tristeza, sino que esa 
resistencia sufre grandes oscilaciones, 
animales antes resistentes se vuelven 
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gradualmente más vulnerabli 
esto es muy importante, la 
las inoculaciones garrapato 
mentan las mismas variaciones 8 
a error. Está perfectamente den 
que frecuentemente garrapatas | 
de los animales en primavera, 
no muestran virulencia apre 
que con el progreso de la esta 
curso del verano las generacio 

vas van recobrando la virulencia € 
en mayor grado, hasta llegar, en' 

a una virulencia de alto grado, 

En el curso de estos aumel 
sivos de virulencia, va provoca 
fermedad y la muerte cada vez 
número que llegan al máximo en el 
sobre todo cuando esta estación: 
plada y con lluvias moderadas y fi 
tes, manteniendo en las pastura 
campos un ambiente templado yh 

Además, estas modificacion 
lencia no son uniformes en te 
nas del país, tampoco en los dit 
gares de una misma zona y m 
distintos potreros de un mismo: 
miento, lo que determina que 
de animales pueda provocar la 
dad y la muerte. Es por lo ta 
Jable no hacer movimientos, en 
de cambio de lugar, de animales! 
zonas a Otras en esas épocas. 

Deberá ser por lo tanto 
presunción de una seguridad 
que la circunstancia de ser ga 
un establecimiento constituya 
tía contra la muerte por Triste 
do ocurrir a veces, por las cau: 
das, lo contrari 

4”, Los animales garrapatt 
totalmente privados de la gar 
den producir mortandades apre 
los rodeos virgenes. - 
A este respecto debo señalar l 


dería, algunos de los cuales 
publicados en el Boletín de la Institl 
1er. Caso. — Un distinguido 


do del Departamento de Cerro 


ta al Laboratorio, sobre la muerte de 

tales vacunos ocurridas en varios po- 

de su establecimiento. Las muer- 

habrian comenzado aproximadamen- 

los 40 a 45 días de haber practicado el 

corne. 

s sintomas que refiere hacen sos- 

ehar en una forma de Tristeza. A mi pe- 

o me informa sobre la distribución de 

'animales en los distintos potreros del 

to de vista de los orígenes. Pude veri- 

r que solamente se hablan producido 

de enfermedad y muerte en los po- 

en que había mezclado animales 

pateados y no garrapateados. 

“Las investigaciones practicadas de- 

ostraron que los animales murieron a 

onsecuencia de una forma de Tristeza, la 
naplasmosis. 

12% Caso. — En un establecimiento del 

artamento de Soriano fueron requeri- 

Os los servicios del Laboratorio para es- 

ar una enfermedad no bien identifi- 


Al primer examen, en el campo, los ani- 
es enfermos se presentan tristes y las 
Ucosas anemiadas, muy pálidas. La au- 
Apsia de uno de ellos revela lesiones tipl- 
de Tristeza y el examen microscópico 
la sangre la presencia de Anaplasmas. 
lestablecimiento y el ganado de la refe- 
estaban libres de garrapata. El en- 
gado manifestó que hablan animales 
origen garrapateado que habían sido 
Mlroducidos en el campo unos seis me- 
antes, 
Caso, — De una cabaña muy pres- 
Se me llama en consulta por haber- 
> Producido la muerte de varios anima- 
A oximadamente de un año de edad. 
¡gunos de los animales procedían de 
lote que había sido inyectado con 
re virulenta con fines de premunición 
tala Tristeza, Otros de un lote que no 
in A sida inyectado, no obstante los 
picos e eS exámenes microscó- 
> noculaciones experimentales, 
E eagostraron que habían muerto a conse- 
animal de Tristeza, la Anaplasmosis. Los 
'ales del segundo lote hablan convivi- 
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do con los del primero, en un mismo 
galpón, en días de fuertes calores y se 
comprobó la presencia numerosa de la 
llamada “Mosca brava”. Es muy probable 
pues que haya habido un contagio de los 
animales inyectados con sangre virulenta 
a los no inyectados, por intermedio de la 
mosca. 

Debo agregar, que las referencias 
hechas son nuevas en cuanto a su com- 
probación en el pals, pero que casos de 
contagio en similares condiciones han si- 
do comprobados en Estados Unidos de 
Norte América y en nuestro continente 
tengo entendido en Chile, y que basta a 
veces para trasmitir el contagio el uso de 
Ja picana. 

Debo llamar la atención que todos los 
casos de los referidos contagios son de 
Anaplasmosis, probablemente porque es 
el tipo del parásito que conserva su viru- 
lencia más constante y que se trasmite 
con mínimas cantidades de sangre. 


5%. La ta produce una merma 
extraordinaria de la riqueza privada y 
pública. 


En Estados Unidos de Norte América 
fueron calculadas las siguientes: sobre 
15.000.000 de animales, avaluados en 
dólares 270:000.000, se habían producido 
pérdidas anuales por dólares 34:000.000. 

En los diversos Estados se hablan cal- 
culado pérdidas, también anuales de un 9 
aun 15%. En el Uruguay han sido calcula- 
das, por lo menos en algunos años, en 
200.000 animales. 

6”. La garrapata constituye una de las 
mayores barreras que se oponen al pro- 
greso de la mestización de la ganadería 
del país, al libre juego de los negocios y 
hace inestable el capital ganadero. 


¿Es posible erradicar la garrapata?, O 
mejor, ¿hay seguridades para esperar ese 
resultado en condiciones beneficiosas 
para la economía del pals? 


La erradicación de la garrapata tiene 
como base los siguientes fundamentos: 

A) Su ciclo de vida. La garrapata vive 
en el campo en forma larval, muy pequeña 
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y tiene dos destinos naturales: O se pren- 
de al ganado o muere por hambre, por ina- 
nición, en un período de 6 meses a un 
máximo de un año. 

Un campo infestado de garrapata, pri- 
vado de animales vacunos, lanares y ca- 
balgares, por un periodo medio de un año, 
es seguro que quedará libre del parásito. 
Pero esto sería un procedimiento muy 
oneroso porque supone el desaprovecha- 
miento parcial del campo, durante 
muchos meses. 

El otro destino natural de la garrapata, 
es que se prenda al ganado, cumpla su de- 
sarrollo y vuelva a caer al campo en forma 
de hembra madura pronta para desovar y 
volver a dar larvas que reinfectarán al 
campo. Este período sobre el animal se 
cumple en un término de unos veintiún 
días, pudiendo ser de 19 días en verano 
muy cálido y ascender a 22, 23 o más en 
otoño e invierno. 

De estos hechos resulta, que si no- 
sotros vamos matando las garrapatas que 
se van prendiendo a los animales, el cam- 
po no será reinfectado y al cabo de unos 8 
meses, las larvas que están en el campo 
que no se hubieran prendido habrian 
muerto por inanición y como consecuen- 
cia el campo y el ganado del mismo 
quedarán absolutamente libres de infec- 
tación garrapatosa. Felizmente nosotros 
disponemos de medios eficaces para ata- 
car las garrapatas sobre el ganado. Dispo- 
nemos de los baños garrapaticidas, que 
dan, bien preparados y bien áplicados, 
una garantía casi absoluta, y también fe- 
lizmente en la lucha contra la garrapata, 
contrariamente a la lucha contra la sarna, 
los baños son siempre más seguramente 
eficaces y su contralor más sencillo por- 
que todos ellos tienen como base única- 
mente el arsénico en determinadas con- 
centraciones bien precisas y fácilmente 
controlables. 

Está perfectamente probado que Ja 
aplicación periódica de baños garrapatici- 
das, al ganado, mata toda la garrapata y 
que ello es posible realizar sin perjuicio 
para la salud de los animales. Estando al 
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frente de la Estación Experimen! 
razno, en 1922 y 1923, realizama 
guiente experiencia: 

“Un lote de terneros (dientes d 
infectados de garrapata fueron b 
desde el 17 de agosto de 1922 
abril de 1923, cada 14 días, recibien 
16 baños. Entre cada baño los anír 
eran infestados cas! diariamente q 
pata. En tales condiciones nunca : 
servó en el suelo ni sobre los al 
garrapata alguna, al estado 
condiciones de desovar y tampoco; 
ción-en la salud de los animales, n 
tante que el período de baños de 8: 
comprende la totalidad del verano"; 

Estamos pues en condiciones dep 
afirmar, por experiencia propia y pO 
los demás, que las balneaciones pral 
das correctamente, durante 8 
año, limpian el campo y el ga 
garrapata. 

Hay además otros hechos interes 
que aumentan la seguridad en la efi 
de las balneaciones garrapaticidal 
tando a cargo del Servicio de Contre 
Garrapaticidas, habla tenido la op 
dad de observar varias veces, que | 
neros Infestados con garrapata qu 


experiencia, porque a pesar de lavi 
muy bien, con abundante agua y | 
ra quitar el especifico depositado sal 
piel, nunca llegamos a conseguir q 
llenaran nuevamente de abundant 
rrapatas; nos velamos obligados p 
renovar los terneros para cada € 
cia. 
El Dr. Heguito que estuvo despl 
cargo de esos ensayos, comprob 
mismos hechos. Con el fin de estudi 
bidamente este punto, hicimos 
en la Estación Experimental de DUl 
la siguiente experiencia: 

“Hemos podido comprobar sist 


zando las experiencias, que a medi! 
los animales se van bañando se cre 
seria dificultad para el desarrollo 
garrapata, en efecto, hemos comproB 
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de un primer baño se han desarro- 
lo en un 43% menos, que sobre otro 
imal no bañado, con disminución tam- 
bién del desove de las mismas; después 
de un segundo baño, una disminución de 
un 74%. 
Las larvas fueron colocadas en un caso 
espués de dos meses de bañado el ani- 
y en el otro después de 8 días y previo 
baño abundante con agua para extraer el 
pecífico sobrepuesto”. 
Esta experiencia demuestra pues clara- 
ente, que la aplicación frecuente de 
baño crea una resistencia muy apreciable 
las nuevas invaslones de las garrapatas, 
lo que es importante porque puede cubrir 
algunas contingencias de las balneacio- 
nes. 


Ahora deseo llamar la atención sobre 


dos, una concentración de un dos por mil 
de arsénico (amhidrido arsenioso). Esta 
concentración es la óptima para los ba- 
sanitarios, para los baños de los limi- 
de Zona, para introducir ganado a un 
campo limpio o extraer de un campo in- 
"festado para otro limpio. Bastan dos 
años con intervalos de 5 a 7 días, para te- 
er la seguridad, que después del segun- 
baño no caerán más garrapatas férti- 
es, es decir, en condiciones de desovar e 
estar el campo. Pero hemos podido de- 
Mostrar, que para los baños periódicos, 
Para los baños indicados para el sanea- 
' miento de una estancia, bastan concen- 
ciones de 1,5 a 1,7 de arsénico en el 
ño preparado lo que representa una 
Tonomía y además un relativo alivio para 
Plel de los animales. 
tro punto importante que deberá con- 
'trarse, el tiempo de sumersión en el 
'O para obtener la eficacia deseada. A 
“le respecto podemos manifestar, se- 
IN nuestra experiencia que un baño de 
4 15 metros de largo, comprendido el 


e E A AA > 
plano inclinado de caída y la escalera de 
salida, es suficiente. Este baño según las 
normas habituales de su construcción 
representa unos 8 metros de nado y en 
tiempo, unos 8 segundos. Además, duran- 
te el nado deberán dárseles dos a tres 
zambullidas a las cabezas. 

Una pregunta que ha sido formulada 
frecuentemente es la siguiente: 

¿Cómo queda la eficacia de una balnea- 
ción garrapaticida cuando ha llovido 
sobre los animales a las pocas horas o 
días? Nuestras experiencias nos permi- 
ten contestar, que para lluvias de 15 a 30 
mm, toda lluvia caída antes de las 48 ho- 
ras subsiguientes al baño, afecta la efica- 
cia del mismo en forma tanto más intensa 
cuanto más próxima al momento del ba- 
ño. Este hecho deberá ser tenido en cuen- 
ta especialmente para los baños sanita- 
rios de los cuales deberemos esperar las 
máximas seguridades. 

En cuanto a las especies animales que 
debemos bañar, entra en consideración 
en primer término los vacunos, es la espe- 
cle de elección para la garrapata de nues- 
tros campos. Sin embargo es sabido que 
la misma garrapata prende a los lanares y 
a los cabalgares, pero en mucho menor 
grado. Nuestras experiencias demues- 
tran, no obstante, que la garrapata del va- 
cuno se desarrolla mal en los cabalgares, 
toman muchas de ellas un aspecto claro, 
anémico, y frecuentemente no llegan al 
tamaño normal, sin embargo a veces se 
encuentran cubiertos de garrapatas. 

En cambio, en los lanares se desarrolla 
muy bien, especialmente bordeando las 
regiones de lana. Pero la observación ge- 
neral demuestra, que en estas dos últi- 
mas especies, sólo se encuentra garrapa- 
ta en cantidad apreciable, en los campos 
y épocas de abundante cantidad de garra- 
patas. 

Otra pregunta que se formula es si las 
liebres pueden ser portadoras de las ga- 
rrapatas de un campo a otro. No hay duda 
que cualquier animal u objeto puede 
transportar mecánicamente algunas lar- 
vas; pero hemos comprobado que ni en 
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los perros ni en las liebres se desarrolla la 
garrapata del vacuno. 

Debo advertir, que en esta exposición 
me he referido exclusivamente a la garra- 
pata común del ganado, a la especie de- 
signada científicamente Boophilus micro- 
plus; pero existen otras especies que pue- 
den parasitar transitoriamente al ganado. 
Existe en el Este del país, felizmente una 
Zona muy limitada, una especie compro- 
bada en estos últimos años, llamada Ixo- 
de ricinus, que es capaz de inocular la 
Tristeza a los bovinos. Si esta especie se 
extendiera, complicaría enormemente el 
problema porque tiene un ciclo de vida 
más complejo. 

La Dirección de Ganadería ha tomado 
con empeño la extinción de esos focos. 


Argumentos que se oponen a la erradi- 
cación de la garrapata 


He pensado conveniente dar cabida en 
esta disertación a los argumentos que fre- 
cuentemente se oponen al desarrollo de 
una lucha frontal contra la garrapata. 

Deseo advertir nuevamente que la dis- 
cusión del problema es impersonal y que 
al combatir los argumentos está comple- 
tamente lejos de mi, el inferir agravio al- 
guno. En un problema que tanto interesa 
al país, todos tenemos el derecho y el de- 
ber de un aporte personal y tomar en con- 
sideración la opinión de los demás. 

Una primera cuestión es la seguridad o 
inseguridad en el éxito, esto creo debería 
ser descontado después de la discusión 
que hemos hecho, Por otra parte la seguri- 
dad del éxito está abonada, por los brillan- 
tes resultados obtenidos en los Estados 
U. de Norte América y por los mismos ha- 
cendados acá presentes que han podido 
eliminar y mantener libres de garrapatas a 
sus campos. 

Trataré ahora otros argumentos: 

1%) La lógica consecuencia de la apli- 
cación de una ley o reglamentación que 
implican algunas trabas al libre movi- 
miento de las haciendas y a los negocios. 

2”) La posibilidad de la reinfestación 
de un campo o Zona saneada y sus po- 
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sibles graves consecuencias. 

3%) Las utilidades que derivan q 
festación garrapatosa para la wi 
reproductores y ganado al Brasil. 

En cuanto a lo primero, podema 
festar que si bien es clerto la im 
ción de una ley o reglamenta 
cará algunas limitaciones en el lib 
de los negoci: 
solamente para algunas zonas d 
siempre graduadas según las mi 
dés de los propósitos que se p 
En cambio la existencia de la Infe 
garrapatosa, implica trabas pe 
en todo el país, del Norte al Sur, de 
Norte, del Este al Oeste; en la || 
currencia a exposiciones y feria 
mestización de los ganados, etc. 1 
tante Jos hacendados pagan un; 
tributo con la pérdida de animale 

La segunda cuestión, es decir! 
Juicios que pudieran derivar de 
festación, tiene su importancia: 
pero na ofrece la gravedad que h: 
ner el examen superficial del 
efecto, A) la erradicación de la g 
está planteada en forma gradi 
do de las zonas menos infestad; 
las posibilidades de reinfestac 
mucho menos probables; B) la 
las garantías necesarias para Ñ 
libre de garrapata la zona sane 
pérdida de la inmunidad del ga 


paulatina; D) la ley prevé la pl 
artificial, poniendo al alcance di 
cendados los elementos nec: 
realizar esa premunición, pudie 
iniciada a partir de los terneros 
lo que no presenta ninguna d 
técnica. 

La tercera cuestión, relacio! 
existencia de un cierto volumen 
cios que tienen como base la pro 
tencia de la infestación garrapa 


ha prestado frecuentemente Co! 
mento de gran efecto, para opon 
plan de erradicación de la garral 
refiero a que algunos hacendados 
mercados para alguna parte de sus: 


tores en la existencia de zonas garra- 
dentro y fuera del pals. Además 
venta al extranjero de ganado garrapa- 
, Para inverne O faena. 
Esta cuestión deberá ser considerada 
varios puntos de vista. 
A) No está demostrado que el mercado 
reproductores y ganado garrapatea- 
deba ser permanente, Por lo pronto ya 
descartada la República Argentina 
mercado fue en un tiempo fuerte ar- 


Ido: puertas cerradas y la implantación 

lente de la Ley de extinción de la garra- 

ta. En cuanto al Brasil, sabemos la si- 

lón actual, pero no podemos asegu- 

rar que continúe para siempre; más bien 

debemos considerar la posibilidad que un 

“cambio político o económico pueda de- 

terminar modificaciones apreciables; por 

lo menos en el sentido de limitar el volu- 
'men del comercio del ganado. 

B) La venta de reproductores garrapa- 
teados para esos mercados, puede ser re- 
suelta satistactoriamente, por la premuni- 
ción artificial y el proyecto de Ley de 
huestra Dirección de Ganaderia contem- 
pla esos intereses previendo la creación 
de puestos de premunición. Cada vez 
más, la venta de reproductores garrapa- 
leados, está sufriendo la competencia de 
reproductores premunidos artificialmen- 
le, reproductores que son bien aceptados 
Por fos hacendados de Río Grande del 

Ir, Brasil, cuando esa premunición tiene 
Una garantía de origen. 

Además, en el Brasil se están implan- 
lO puestos de premunición para ad- 
Quirir con mayor independencia los re- 
Productores que más les interesa. Debo 
Tr presente, que el Laboratorio de In- 
'gaciones a mi cargo, por indicación 

| Director de Ganadería Dr. A. Baldomir, 

Iniciado trabajos sobre la premunición 

¡cial de reproductores, a fin de colo- 

dl £n condiciones de atender de inme- 
o las necesidades de los hacendados, 
'a Ley de erradicación fuera sanciona- 
Actualmente está resuelta de un mo- 
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do general la premunición de los terneros 
mamones, que los hacendados practican 
ellos mismos. Pero la premunición de los 
animales de más edad, ha ofrecido siem- 
pre mayores dificultades. Nuestros ensa- 
yos nos permiten anunciar que es posible 
premunir animales, de dos y más años, 
con muy poco riesgo, y en condiciones 
que resisten perfectamente en los cam- 
pos reputados de garrapata virulenta. 

C) Aún prescindiendo de A) y B), debe 
entrar en consideración, que el mantení- 
miento de un tal estado de cosas, será a 
costa de todo el país. El pais deberá man- 
tener su infestación garrapatosa, con to- 
das sus consecuencias e inconvenientes 
para dejar subsistir una corriente de co- 
mercio reducida, de porvenir no seguro y 
que puede ser solucionado por procedi- 
mientos que la Ley pone al alcance del ha- 
cendado. 

En resumen señores Congresales;: esti- 
mo que la erradicación de la garrapata, es 
una cuestión de alto interés nacional, los 
intereses particulares son muy respeta- 
bles porque ellos también integran la ri- 
queza nacional; pero deberá ceder, ante 
los grandes intereses de la Nación, que 
exigen una mayor producción, un mayor 
beneficio en provecho y en bien de todos. 
Por tales razones, sin perjuicio de que 
puedan ser revistos y modificados algu- 
nos puntos del proyecto de Ley de la Di- 
rección de Ganadería, en cuanto no afec- 
ten la eficiencia de la misma, debemos 
prestarle todo el apoyo, todo el calor, para 
que podamos transformar a nuestro país 
en una Zona Sanitaria, porque nuestro 
pals chico en extensión territorial, deberá 
crecer irremediablemente en altura y te- 
nemos la felicidad de tener al frente de 
nuestra Dirección de Ganadería, al Doctor 
Adolfo Baldomir distinguido técnico, lle- 
no de entusiasmo y energía que está dis- 
puesto a echar sobre sus hombros la 
enorme carga, la enorme responsabilidad 
de una obra de tanto aliento como lo es la 
erradicación de la garrapata, que sólo se 
puede concebir como la expresión de un 
gran anhelo patriótico, 


El | taladrillo pn los 
árboles frutales 


Artículo publicado en el Almanaque del Banco de Seguros del Estado Edición 1! 
Por el Ing. Agr. Aquiles A. Silveira Guido 


Entomólogo 


Dentro de los hombres de campo, 

Ñ más, quién menos, ha visto los 

rozos ocasionados por el “taladrillo”, 
to técnicamente llamado Scolytus 

wlosus Ratszeburg, que pertenece al 
Coleóptera. 


'ORIA Y DISTRIBUCION 


Este insecto se ha establecido en el 
Uruguay hace aproximadamente 25 años. 

Provino de árboles traídos desde Europa. 

Continente del cual es originario. Su pre- 
sencia ha sido constatada en: Argentina, 
Chile, Perú, Brasil, Uruguay, México, Ca- 
nadá, Estados Unidos, Argelia, España, 
etc. Podemos calificarlo como cosmopo- 
tita. 


DAÑOS QUE OCASIONA 
Son muchos los árboles afectados por 
este “taladrillo”. Nos limitaremos a men- 
clonar los frutales que más ocupan 
huestra atención: Manzanos, Perales, Du- 
tazneros, Membrilleros, Ciruelos, Cere- 
zos, Guindos y, en general, todos los fru- 
Tales llamados de “pepita”. 
La presencia del Scolytus es denun- 
clada por agujeritos de 1 mm de diámetro 
hos a través de la corteza en cuya su- 
perficie notaremos una cantidad más o 
menos grande de aserrín (residuo de las 
depredaciones del cascarudo) y muy fre- 
Cuentemente también gotas de goma du- 
fa emitida por el vegetal para su defensa 
Orgánica. Los agujeritos de referencia 
suelen presentarse en tal número que 
tornan la fisiología de la planta al im- 
ir la normal circulación de la savia 
o 'endente. Esas anomalías traen como 
Secuencia un debilitamiento general 
Vegetal, seguido por marchitamiento y 
illeamiento del follaje y por fin sobre- 
¡00d la muerte. Pero debemos hacer la 
edad de que muy raramente el “ta- 


illo" es ca mart 
del árbol ¡usa primaria de la muerte 


EL TALADRILLO DE LOS ARBOLES FRUTALES 


Los árboles elegidos por las hembras, 
salvo especiales condiciones, para poner 
sus huevos, son los débiles o insanos, de- 
bido a factores tales como: inclemencias 
del invierno, ataque de cochinillas, ataque 
de otras especies de taladros, enfermeda- 
des fungosas, sequías, exceso de hume- 
dad, malas condiciones del suelo, daños 
mecánicos, vejez, etc. 

También puede suceder que un árbol vi- 
goroso sea el elegido para oviposturar, lo 
que se debe a que cerca o en el predio 
donde se halla este árbol existe una gran 
infestación de Scolytus. 


BIOLOGIA, DESCRIPCIONES Y 
COSTUMBRES 


Durante el invierno el “taladrillo" se en- 
cuentra en estado de larva. Llegada la pri- 
mavera se transforma en pupa, para luego 
aparecer como adulto. Los adultos, una 
vez maduros, se aparean. Fecundada la 
hembra, al poco tiempo, está en condi- 
ciones de poner sus huevos, lo que hace 
en una pequeña camarita que no es más 
que una corta ramificación de la galería 
materna. Esos huevos hacen eclosión 
aproximadamente a los 5 días (en la esta- 
ción cálida), para originar pequeñas larvi- 
tas blanco-rojizas. Las larvas, a su vez, 
construyen sus propias galerías, las que 
siempre se hacen entre la corteza y el 
cambium (excepto para salir al exterior), 
alejándolas divergentemente de la mater- 
na. El estado larval dura más o menos 25 
días, después de los cuales pasan a ninfa 
y 10 6 15 días más tarde se transforman 
en adultos. Si el adulto es macho hace ga- 
lerías sin ramificaciones; si hembra hace 
pequeñisimas ramificaciones necesarias 
para depositar sus huevos. Las hembras 
cuando van a depositar sus huevos en 
otro árbol, tratan de que éste se en- 
cuentre debilitado por algunas de las cau- 
sas predichas. Encontrado el árbol, busca 
un lugar propicio para actuar, el que 
puede ser una depresión del tronco o ra- 
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mas. Las galerías maternas tienen una 
longitud que oscila entre 5 y 7 centíme- 
tros y corren paralelamente con el eje 
central. Las galerías larvales a medida 
que se alejan de la materna van ensan- 
chándose y divergiendo gradualmente. 

Los adultos del Scolytus o “taladrillos” 
son unos cascaruditos muy pequeños 
con un largo de 2,4 mm y alrededor de la 
mitad de ancho. Son de color negro con 
puntuaciones en las alas superiores. Es- 
tas en su extremo son de coloración rojo 
débil. La cabeza es bien notable, sus ante- 
nas tienen 7 segmentos y están termina- 
das en maza. Las alas de los adultos es- 
tán bien desarrolladas y provistas de ca- 
pacidad como para transportar al insecto 
a distancias considerables. Los adultos 
hembras cavan sus galerías tal como lo 
dijimos, depositando en ellas de 30 a 50 
huevos. Los huevos son pequeñísimos, 
esféricos en su forma y blancos en su co- 
lor, 

Las larvas motivadas por la eclosión de 
los óvulos fecundados, cuando bien de- 
sarrolladas tienen 3 mm de largo, son 
blanco-rosadas, con un ligero alargamien- 
to Inmediatamente detrás de la cabeza. 
Tienen las mandíbulas diferenciadas a 
simple vista, por la coloración parduzca 
que presentan. Cuando maduras constru- 
yen la llamada cámara ninfal, en la que pa- 
sarán unos días de letargo relativo para 
metamortosearse en adulto. 

El número de generaciones anuales de- 
be oscilar entre 2 y 6. No conocemos el 
número exacto. 


PROCEDIMIENTO DE LUCHA 


Indudablemente pocas veces se ha 
luchado con tanta dificultad para comba- 
tir un insecto o prevenir sus ataques. A 
pesar del empeño que se ha hecho em- 
pleando diversas sustancias que se apli- 
quen sobre las zonas afectadas, no se ha 
dado con una que sea absolutamente re- 
comendable, pues las más eficaces termi- 
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los procedimientos que creemos 
prácticos y eficaces sin ocasionar: 
zos al vegetal, . 

1. Sin duda la forma más corre 
este caso, para impedir o aten 
daños que ocasiona el “taladrillo'" 
empleo de todo aquello que vigoric 
planta. Arboles que están en mal 
enfermizos, deben tratarse con ins 
das si tienen otros insectos (cochli 
pulgones, taladros grandes), con fun 
das si la causa del decaimiento es 0 
los hongos, y con un abono fuerte 
causa está en la pobreza del suelo, En 
te último caso hemos de sugerli 
empleo de fertilizantes tales co 
nitrato de sodio (Salitre de Chile) o 
fato de amonio aplicándolos en 
des que guarden relación con la 
árbol, Uno y medio a dos y medio: 
mos en ejemplares de 10 años y 
menos el doble en ejemplares de 20. 

2. Un líquido aconsejado por Metc 
Flint sería: 

Aceite mineral liviano, . 4 litro 

Naftalinaenescamas.. 190 gr 

Se disuelve la naftalina en el a 

Esta fórmula mata una buena ca 
de insectos. 

Otra fórmula está dada por Ne 

Jabón líquido 12 litro 

Acido ténico. 0 

Tanto una como otra fórmula se ul 
en forma de pintura sobre las zonas 
tadas por el “taladrillo”. 

3. Aplicar una gruesa capa de cal s0 
el frutal. Esto, si bien no mata a los' 
ladrillos” en sus galerías, ejerce uni 
ción repelente ante las hembras Q 
quieren poner sus huevos. 

4. Debe procederse enérgicamente! 
te una rama o árbol muy afectado, es € 
cir, deben quitarse y quemar rápida 
no esperar que sobrevenga la primave 
para hacerlo. Lo mismo debe hacerse Gi 


hallen taladrados. 


UY 
tiempo p 


las nubes 


Por el Sr. José M. Bergeiro 
Miembro de la Comisión Inter. de Meteorología Agricola 
a o o los ae tel 


Al encarar este seductor y generalizable as- 
Recto del problema, corresponde advertir que 
si bien existen muchos medios para que un 0b- 
Servador aislado pueda INTERPRETAR EL 
TIEMPO REINANTE y luego en base a esta 
% MIGNOSIS alcanzar feliz resultado en su 

ESUNCION o “prognosís”, también se im- 


Ela] aclarar que si no poseemos ningún ins- 


fumento a nuestro alcance, el procedimiento 
serio y científico en tales condiciones, lo 

Constituye la atenta observación del PROCE- 
NUBOSO, es decir, la evolución de los su- 

ésivos ESTADOS DE CIELO. 

Intes de proseguir, cabe destacar que si tu- 


| Viáramos la ventaja de poder consultar escaso 
Ibjanero de instrumentos, entonces sería posi- 
Aplicar conjuntamente con estas indicacio- 

el procedimiento integral de “análisis 


armónico” | , 
PI , lo que imprimiría mayor carácter al 
pas LOCAL, o regional, tal como lo 
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presenta y adopta el suscrito en sus obras "El | 
pronóstico del tiempo al alcance popular” y en | 
el último capítulo de “Contribución al mejor | 
conocimiento del clima”, fuentes de consulta | 
a las que remito al lector interesado. 
Concretando, quiere decir que ahora, en el 


| 
| caso presente, debo suponer la posición frente | 


a la carencia de todo... pero voluntad y entu- 
siasmo, apoyados en una atención disciplina- | 
da... factores de éxito. 

Como conocimiento previo, corresponde es- 
tablecer que EL TIEMPO SE TRASLADA o sea 
Que, toda perturbación atmosférica es un fenó- 
meno móvil, que viaja y afecta alternativamen- | 


| te a cuanta región halla en su recorrido o TRA- 


YECTORIA. 

Las nubes que ofrecen tan variadas formas y 
estructura, como también distintos son sus ni- 
veles y el estado físico del agua que las consti- 
tuye, —ya gotas, copos de nieve o agujitas de 
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hielo, — no se presentan nunca arbitraria o ca- 
prichosamente, sino respondiendo a una orga- 
nización o distribución ordenada en el espacio, 
que se llama SISTEMA NUBOSO y que acom- 
paña al avance de las “depresiones”. Sólo las 
| llamadas “nubes locales”, —los cúmulos y es- 
tratos especialmente, — que aparecen y se di- 
sipan a nuestra vista, responden a las variantes 
| del caldeamiento del suelo y la atmósfera en 


| RIAS, es decir, atraviesan por el espacio a 


| clpio que dejamos consignado, COMO UN IN- 


en alturas respectivas, ofrece en consecuencia 
relieve y contextura gradual. 

Dicho CONJUNTO ORGANIZADO, se des- 
plaza en el espacio con una velocidad media 
| que oscila entre 30 a 50 kilómetros por hora y 
suele cubrir una extensión mucho mayor que 
la del Uruguay, presentando toda la gama de 
sus componentes —nubes de distinto “géne- 
ro"— a medida que su invasión se hace progre- 
siva, provocando a la vez distintos fenómenos, 
según el SECTOR que atraviesa o afecta a cada 
zona. Lo que equivale en un sistema esquemá- 
tico, a practicar un corte lateral imaginario, de 
| la figura al respecto, en un sentido paralelo al 
| de su traslación. 
| Ahora bien: conociéndose que el “sistema” 

de referencia tiene características propias y 
| peculiares en los distintos SECTORES o zonas 
| que le componen, y, siendo que por otra parte 
¡se mantienen o conservan prácticamente inva- 
| rlables en sus posiciones relativas en el curso 

de su marcha, durante gran parte del recorrido, 
la primer incógnita que nos interesa resolver, 
es identificar EL PRIMER CONTACTO. Luego, 
observaremos su proceso, deduciendo por el 
| PASAJE sucesivo, nuestra posición en medio 
| del mismo, facultándonos para prever los fenó- 
| menos que seguirán como consecuencia y co- 


| rrelativamente, 
| Al examinar el esquema aludido, llamará la 


atención la circunstancia de que no obstante 
| todo lo expresado precedentemente, notamos 

que se repiten ciertas clases de nubes ("géne- 
| ros”) en distintos SECTORES del conjunto, lo 
| que parecería entrañar el que su interpretación 
| correcta fuera condición privativa de las Ofici- 
nas Meteorológicas Centrales, donde al con- 
centrarse todas las informaciones generales, 
es posible delimitar fielmente las respectivas 
POSICIONES, mediante el procedimiento 
s/inóptico. Pero no es tal: puedo asegurarlo en 
base a extensa experiencia personal, que con 
ESPIRITU DE OBSERVACION disciplinado, sin 
mayor esfuerzo, es posible reconocer local: 
mente en ciertos ESTADOS DE CIELO, posi! 
| vos e inequívocos detalles diferenciales, que 
* permiten identificar NUESTRA UBICACION en 
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| una misma región: las demás son MIGRATO- | 
través de notables extensiones, sujetas al prin- | 


DIVIDUO, cuya integración por diversos tipos o | 
“géneros” de nubes, escalonándose también 


| medio del pasaje de una perturb 
avanza. 

As, por ejemplo, si bien la pres e 
RRUS" puede corresponder al FREJ 
MARGEN, sus “especies” y “varie 
dicho género (tipo), son distintas, 
conceder mayor atención a la 
NUS (celaje en forma de garra, 
asumiendo por otra parte mayor í1 
proceso ulterior de creciente estratifle 
tendencia a constituir velo cada vez 
NÓ hacia el “CIRR 


Corresponde aclarar y explicar en 
se han de interpretar los conocimi 
método esbozado. Veamos. 

Si fuera nuestra finalidad colegir si 
mente que se aproxima una perturbación 
magnitud y alcance no interesara, ento 
tan sencillo, que de acuerdo a estos princ 
se puede enseñar a un niño. 1 

Pero interesa algo más; y a ello nos al 
remos. Presento al efecto una sínti 
cómo se desarrolla cada uno de los ti 
de MAL TIEMPO que suelen clasificarse 
curando detallar un detenido estudio col 
tivo de sus respectivas característic: 
permitirá en cada ocasión discriminar, 
tud de las condiciones diferenciales q 
son propias, establecer qué orden de 
nos o alteración tenemos en perspe 
da caso. 

Previamente es necesario añadir, 

ndo muy diversas condiciones inte 
de tiempo, igualmente se multiplican 
que aquí no contemplo, considerando q 
el interés general debe manifestarse p 
cia por aclarar si amenaza próximamente? 
tiempo con lluvias” o "tormenta", O sÍ 
po se mantendrá a lo más “con nubl 

Otra recomendación fundamental; 
que es imprescindible el saber reconocer” 
las nubes y clasificarlas correctamente, 
calo un CUADRO NOMENCLATURAL: 
cionado a este fin. 


SISTEMA DEPRESIONARIO TIPICO 


Al considerar como más importante € 
dio y análisis de este tipo de pertul 
lógico dedique preferente atención al 
para luego al describir otros SISTEMAS, [8 
te factible establecer las modalidades d 
ciales. 

Por tanto examinaré a continuación, las8 
diciones que corresponden al pasaje a tf 
de los distintos SECTORES del SISTEMA; 
como el sucesivo proceso visual que nolé 
* cada caso, un observador. 


)ngamos, primeramente, que el “eje” de 

ha o traslación ha de pasar por nuestra lo- 

dad: o sea que nos ha de afectar en pleno e 
ralmente, como ataque "frontal". 

Aparecen CIRRUS filamentosos algo rápi- 

>| dos, en bandas, con características de garras o 

's (UNCINUS), y, también como borlas diri- 

hacia arríba. Se hace visible que se estra- 

n rogresivamente, evolucionando noto- 

fiamente al CIRRUSTRATUS, cada vez más 


e acer contacto con el CUERPO o núcleo, 
el primer síntoma será que la transformación 
licha pasará al ALTOESTRATUS (velo 

juecino que impide que nuestro cuerpo y 
“objetos proyecten sombras), que también gra- 

"| dualmente se hará más espeso, siendo impor- 
tante destacar, —como particularidad distinti- 
va respecto a otras situaciones o fases que 
describiré posteriormente, — que presenta un 
aspecto liso, llano y cirriforme. Aparecen en- | 
tonces masas sombrías e informes, el NIM- | 
BUSTRATUS. Aquí corresponde la preparación | 

y comienzo de la )luvia, que suele ser prolonga- 
da; pero la visibilidad se mantiene perfecta, pe- | 
cullaridad que debe recalcarse con respecto al 
[CUERPO propio de otros SISTEMAS que anali- 


zaremos. 

Luego, comienza a fragmentarse el NIM- 
BUS, haciéndose visible el PISO (o Plafond su- 
perlor de ALTOESTRATUS, apareciendo | 
GRANDES CUMULUS o CUMULONIMBUS 
(masas potentes en forma de montañas), y se 
allernan pasajes y presencia de diversas cla- | 
ses de nubes, con claros y despejamiento par- | 
clal del cielo. Es el dominio de la COLA, o final 
de la perturbación, en que no obstante se pue- | 
den temer chubascos, pero con tendencia al 
buen tiempo. 

Ahora consideremos dentro de este mismo | 
SISTEMA, las otras dos formas como puede 
afectarnos, que serán: lateralmente, algo dis- 
lanclados del EJE de marcha, o netamente por 
Su MARGEN, es decir rozando apenas nuestra 
localidad. Tenemos que: 

1. Si al proceso antedicho de CIRRUS si- 
Que luego el ALTOESTRATUS presentando la 
particularidad de base muy ondulada, de as- 
Pecto mamelonado, con apariencia de ALTO- 
CUMULUS soldados entre si, entonces la ulte- 

evolución amenazará escasa (luvía y será 

ee la extensión o pasaje de la COLA. 
e En cambio, estaremos autorizados para 
od que nos hallamos en el MARGEN, 
Mo asociados o no a los CIRRUS, apare- 

' ALTOCUMULUS DE FORMA LENTICULAR 

'ticularis), semejando grandes lentejas de 

Incura nacarada, a los que se suma frecuen- 

ento la coexistencia de CIRRUCUMULUS. 
tal caso, desde el comienzo de la invasión 
ques: Se notará que no hay ningún indicio 
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describiera corresponde al ataque frontal. El t- 
po de tiempo resultante de un proceso en es- 
tas condiciones, no constituye más amenaza 
que la pronunciada nubosidad, sin dar lugar 

generalmente a precipitaciones. | 


SISTEMA DEPRESIONARIO 
DE ALTO - CUMULUS 


Se clasifican como TORMENTAS, todas 


Este SISTEMA de perturbación que tiene es- 
casa importancia, en cuanto a intensidad, se 
caracteriza por la invasión creciente de ALTO- 
CUMULUS, que indican el primer contacto, 
slendo acompañados ocasionalmente por Cl- 
RRUS lentos. 

Luego, a medida que avanza el CUERPO, 
aquellas masas nubosas que semejan como 
un cielo empedrado, se sueldan sucesivamen- 
te, dando origen a la formación paulatina de un 
velo de ALTOESTRATUS. Predominan en este 
caso, las nubes MEDIAS (cuyo plafond o nivel | 
está comprendido entre los dos a seis kiló- | 
metros de altura), si bien pueden presentarse 
vestigios de nubes bajas, en girones 0 des- 
garramientos nimbosos, o sea fragmentos de 
nubes oscuras e informes. Notaremos que se 
reduce la visibilidad y suelen producirse bru- 
mas; pero cuando se registra lluvia, será es- 
casa. 


Finalmente, al pasar la COLA, nuevamente 
se hacen visibles los ALTOCUMULUS, a medi- 
da que el velo de ALTOESTRATUS va cediendo 
extensión, presentándose grandes CUMULUS 
PROTUBERANTES —como inflados— con lo 
cual se despide la perturbación. 


SISTEMAS TORMENTOSOS 


aquellas perturbaciones que tienen por común 
característica, las descargas eléctricas. 

Existen varios tipos. Las llamadas de calor, 
esencialmente locales, que se producen cuan- 
do en días bochornosos se hace visible Ja tor- 
mación y desarrollo de pronunciados y poten- 
tes CUMULONIMBUS, cual majestuosas mon- 
tañas nevadas en su cumbre, son esencial- 
mente locales y demasiado ostensibles y pal- | 
pables, así como de proceso rápido; por lo cual | 
me limito a consignarlas. | 

En cambio las llamadas TORMENTAS Ci- 
CLONICAS o borrascas, como las que se clasi- 
fican con el nombre de TURBONADAS o | 
GRAINS, corresponden y están ligadas a la si- 
tuación general atmosférica. Les dedicaremos 
atención especial, procurando indicar pauta 
para su previsión. 

La aproximación de un SISTEMA TORMEN- 
TOSO se caracteriza primero por la invasión de 
CIRRUS procedentes de diverso ángulo direc- 
cional, adquiriendo luego forma de ALTO- 


revele “concepto de organización”, como * ESTRATUS muy finos, tenues. Posteriormente 
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| aparecen ALTOCUMULOS desgarrados, de for-. que produce fuertes aguaceros e in 
| ma mamelonada (llamados “Altocumulus Cas- | nifestaciones eléctricas, y algunas 


tellatus”). s | izo, 


Es entonces que se produce una fusión o 
soldadura de aquel conjunto caótico, dando lu- Constatamos como síntesis, que: 
jar a una capa de ALTOESTRATUS grisásea, sencia del CUMULONIMBUS en med 
densa. | ciclo presente o anterior de ASP 
Finalmente aparecen los CUMULONIMBUS | CO, el sintoma evidentemente pi 
—+fácilmente identificables— como montañas da TORMENTA; sin perjuicio de q 
coronadas de fragmentos o girones de Cl- ción pueda ser mayor, de acuerdo 
| RRUSTRATUS. Es el área de la tormenta típica, dad del Observador. 


dministrar_ 
limentos liquidos 
los equinos 


tículo publicado en el Almanaque del Banco de Seguros del Estado Edición 1947 


Son los solípedos los animales que 

aceptan con más dificultad la ingurgita- 
¡ción de medicamentos líquidos. 
El doctor Combaret ha iniciado un pro- 
cedimiento que, en su sentir, produce 
'slempre el resultado que se busca y 
“tiene el mérito de poder aplicarse 
“Siempre y por toda persona, sin usar 
ingún aparato. 

Lo he empleado desde hace tiempo en 
mi clientela y siempre me ha dado el me- 
'Jor resultado, sin tener que lamentar acci- 
dente alguno”. 

Para hacer tomar un medicamento 
liquido a un caballo, asno o mula, se pone 
5e Conserva la cabeza del animal en po- 
ión oblicua, empleando alguno de los 
Istemas conocidos, o por medio de 
Folreas fijadas a cada costado del bozal y 
Sujetas por la otra a un punto elevado o le- 
k pedo la cabeza por medio de una hor- 
pe la de madera. Un ayudante, colocado 
alto, vierte en la boca, por uno de los la- 
ie y debajo de la lengua, la que podría 

Pedir la salida del líquido, o empleando 
ecnato ad-hoc, en forma de freno y 
ració mbudo, lo que facilita mucho la ope- 

pao cien entra Si medi- 
la caído en la boca, el mismo 
AYUdante U otra persona vierte en una de 


las alas de la nariz, de dos a tres cuchara- 
das de agua tibia. En esto estriba, princi- 
palmente, la originalidad del procedi- 
miento del doctor Combaret, porque el 
agua vertida por la vía nasal produce, por 
contacto una acción refleja ajena a la 
influencia de la voluntad y a la que, por lo 
tanto, el animal no puede sustraerse, Si la 
cantidad de agua vertida es suficiente, se 
siente el ruido de la deglución, y entonces 
el líquido contenido en la boca pasa inme- 
diatamente. Con un poco de práctica es 
fácil hacer tomar al animal los alimentos 
líquidos o semiliquidos, tales como jara- 
bes, aceites de ricino, etc., y “sin perder 
una gota”. Es de advertir que tan pronto 
como se sienta el ruido proveniente de la 
deglución, no se debe verter más agua en 
la nariz. 

Para terminar, manifiesta el autor que 
su método no tiene relación alguna con el 
procedimiento peligroso empleado por al- 
gunos empíricos y hasta por algunos ve- 
terinarios, y que consiste en verter los 
líquidos, no en la boca, sino directamente 
en la nariz. Esta vieja práctica debe aban- 
donarse, porque sobrevienen neumonías 
originadas por cuerpos extraños y como 
consecuencia de esto, la muerte del ani- 
mal. 
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Hidroponia. 
Cultivo 


de plantas 
sin tierra 


Por la Quím. Farmacéutico 


Mirian Bigo de Grosso y 
Bach.Sonia Garcia de Pusterla 


Introducción 


ducción de tomates. Este último im 
inventó la palabra hidroponia. 

Hoy dia, en el sur de Florida, USA, se 
estimar en más de 40 las explotacione 
colas que realizan cultivos hidropóni 

Así también en otros países se eng 
cultivos de este tipo, por ejemplo en Ing 
el cultivo en arena ha encontrado ul 
ca difusión en la hortifloricultura, En: 
se cultivan por hidroponia anturios, e 
tomates, encontrándose allí el Prof, A! 
especialista en hidroponia, el cual ha. 
importantes publicaciones dentro del te 
Alemania, algunos productores de as 
utilizan para obtener forraje verde 
tablo, incluso en invierno. 

También en Italía ocupa una e; 
portante este tipo de cultivo, principal 
en tomate. En Japón se encuentran las ¡f 
ciones de cultivos hidropónicos más gl 
del mundo, ocupando solamente all 
Tokio 46 há. También en Africa, comp; 
neras han montado instalaciones hidropó 
con el fin de suministrar hortalizas: 
sus empleados. Asimismo en los kibutl 
raelles se practica este método. Por 
en lugares donde la disponibilidad de 
presenta problemas, el cultivo hidro 
ofrece una interesante actividad 


La hidroponia consiste en cultivar plantas 
en sustratos inorgánicos, por tanto se denomi- 
man cultivos hidropónicos aquéllos que se 
efectúan, en vez de en un suelo, en un medio 
completamente artificial, que puede estar 
constituido por una solución nutritiva —den- 
tro de la cual las plantas, adecuadamente sos- 
tenidas, Inmergen el aparato radical— o por un 
sustrato sólido poroso e inerte, a través del 
cual, con diversos métodos, se hace circular 
dicha solución nutritiva. 

Este método se basa en el conocimiento de 
que el terreno provee tres cosas: el sostén de 
la planta, el aporte hídrico y la nutrición mine- 
ral. El problema más complejo es regular la nu- 
trición mineral, y con la hidroponia esta dificul- 
tad desaparece, pudiendo ser aportados los 
nutrientes en el momento oportuno y la canti- 
dad precisa para cada especie y condición am- 
biental particular. 

Esta metodología tiene sus orígenes en 
1699 cuando Woodward en sus investigacio- 
nes en nutrición mineral, hizo crecer plantas 
de menta por este sistema. Aunque muchos 
científicos continuaron en el estudio de este 
tema no fue hasta 1921 que comenzó como 
método comercial en USA cuando Pember y 
Adams realizaron ensayos con claveles en are- 
na y en 1929 el Prof. Gericke de la Universidad 
de California introdujo el método de cultivo en 
soluciones nutritivas, sin sustrato, para la pro- 


distinguiéndose entre ellos por la disti 
ma de hacer llegar la solución nutritiva: 
ma radicular de las plantas y por las dl 
maneras de suministrar anclaje a las N 

Para todos los casos es preciso di 
tres elementos: 

1) el recipiente 

2) la solución nutritiva 

3) material de relleno o sustentación: 

Los cultivos hidropónicos se puedas c 
car en dos grandes grupos: cultivo ex 
mente en solución nutritiva o cultivo: 
cultivo sobre un material poroso e li 


Cultivo en agua: 


el método clásico consiste en un 
con la solución nutritiva en la cual 
están suspendidas y en un dispositivo pal 
porte del tallo, siendo la oxigenación di 
lución el principal inconveniente del: 
Hace 10 años surgió en la india una! 
cación a este sistema con la técnica: 
“película nutritiva”, consistente en 
correr una delgada película de solución M 
va por el recipiente donde crecen las p 
al estar en continuo movimiento, se solu 
automáticamente 'el problema de aef 
mencionado para el método clásico. 


tra modificación del cultiva en agua es el 
todo de aeroponia o cultivo en niebla. En es- 
mé o las ralces no están inmersas en la solu- 
nutritiva sino que están continua o discon- 
eamente en un ambiente saturado de gotas 


muy pequeñas de la misma. 


Cultivo sobre material 


erte: 


las condiciones que debe cumplir este mate- 
son: a) procurar, en la zona de las raíces 
proporción de 30% de material y 70% de 

jo vacío, que será ocupado por aire y 
Ilsgua; b) el material debe ser estable y no 
7 isgregarse con la acción del agua; c) los 
l los no serán menores de 2 mm ni mayo- 
de 15 mm; d) deberá ser quimicamente 
inactivo y biológicamente libre de contamina- 


ción. ñ 

Dentro de los materiales inertes usados pue- 
den citarse los siguientes: arena, grava de dis- 
íntos orígenes, ladrillo molido, vermiculita, la- 
ya volcánica, lana de vidrio y sustancias 
sintéticas expandidas por ej. espuma artificial 
de polluretano. Hay casos especiales donde se 
puede usar mezclas de algunos de ellos. 

Arena: debe usarse la de rlo y es utilizable 
'slempre que el contenido en caí sea inferior al 
ad ye as otra bo pueden promoverse 
cambios en la solución nutritiva. 

Grava: puede ser de cuarzo, de granito 
| (pedregullo) o de río. Un factor a tener en cuen- 
!/ la al seleccionar la grava es que no tenga aris- 

fas pronunciadas. Por otra parte, cualquiera de 

las tres mencionadas presentan'el inconve- 

| niente de que no retienen agua, por lo tanto los 

Tlegos deben ser administrados frecuentemen- 

le, pero a la vez presentan la gran ventaja de 

] lso Do necesitan ningún tratamiento para purl- 
icarlas, 

Ladrillo molido: es importante que éste no 
proceda de cascotes de obra, por su alto con- 
Mo en cal. Lo conveniente es conseguir la- 

llo no vendible en la Tábrica y molerlos hasta 
alcanzar el tamaño apropiado. En este caso la 
Enpacidad de retención de agua es alta lo que 
Plifica la parte de riego; sin embargo tiene 
inconveniente de que debe ser tratado cui- 
asamente, ya que fija algunos elementos. 
omiculita: es un silicato de aluminio con la 
o Ictura de la mica. En su preparación se re- 
sn pa el mineral, lo que aumenta el espacio 
A estructura estratificada y multiplica va- 
'es el volumen de sus poros, lo cual la 
uso ás sensible a la acción mecánica del 
A apuiendo disgregarse con facilidad lo que 
a uye una desventaja económica, en ra 
la que debe ser renovada a menudo. 
Volcánica: la perlita, una roca volcánica 


xpas E 
por indida, es particularmente conveniente 


ES S alla proporción de espacios de aire en 
'artículas porosas y por su retención de 
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Cultivo en agua de tomate Roma (perita). 


humedad, pero no es suficientemente pura y 
debe ser chequeada por su alcalinidad antes 
de su uso, debiendo casi siempre ser lavada 
con un ácido débil. Este tipo de soporte es am- 
pliamente usado en las Islas Canarias, dado 
que este material existe en abundancia en ya: 
cimientos dada la constitución volcánica de 
dichas islas, llamándosele comúnmente “pl. 
con”, 


Lana de vidrio: en este caso se le usa en 
combinación con arena para mejorar la reten- 
ción de la misma en el momento del drenaje. 
Además puede ser utilizada en el riego por sub- 
irrigación. 

Solución nutritiva: es una solución acuosa 
que contiene oxigeno disuelto y todos los 
nutrientes necesarios en forma asimilable y en 
las dosis adecuadas. Esto último estará referl- 
do a la especie y dentro de cada especie con 
relación a la fase de desarrollo en que se en- 
cuentra y también a las condiciones climatoló- 
gicas, sobre todo temperatura y luz. 


Los elementos esenciales para el normal de- 
sarrollo de las plantas son además del carbo- 
no, hidrógeno y oxigeno, el nitrógeno, azufre, 
potasio, calcio y magnesio, llamándoseles 
macroelementos o elementos mayores debido 
a que son requeridos en relativa mayor canti- 
dad. 

Existen también los microelementos o ele- 
mentos menores, también imprescindibles 
que son cobre, manganeso, zinc, boro, molib- 
deno, cloro y en algunos casos cobalto. Por 
otro lado el hierro que es un elemento requeri- 
do en cantidades intermedias y que presenta 
características particulares de manejo dentro 
de la hidroponia. Por ejemplo, con respecto a 
su suministro, éste debe ser efectuado con 
una frecuencia mayor que los demás elemen- 
tos y su agregado debe hacerse luego de corre- 
gir el pH de la solución nutritiva. 


Con respecto al agua, ésta puede ser desti- 
lada, de lluvia o aguas de pozo, de arroyo o de 
río que deberán cumplir ciertos requisitos (me- 
nos de 100 ppm de sales y no contener mate- 
rias perjudiciales). Para concentraciones altas 
conviene efectuar un análisis completo, to- 
mando muy en cuenta éste, al preparar la solu- 
ción nutritiva. El desconocimiento de la com- 
posición del agua a usar puede conducir a que 
determinados nutrientes alcancen niveles tóxi- 
cos. 

Control de pH: el término empleado para 
expresar el grado de acidez o alcalinidad de 
una solución es el pH. La escala de pH varía de 
0 a 14, siendo ácidas las menores a 7 y alcali- 
nas las mayores a 7, definiéndose el valor de 7 
como correspondiente a un pH neutro, 

Las soluciones con pH menor a 4 o mayor 
que 9 no deben emplearse para la producción 
vegetal, siendo el rango óptimo para el cultivo 
hidropónico entre 5 y 6. Esto es debido a que 
estos pH permiten mantener el hierro, el tósfo- 
ro y los microelementos en forma disponible y 
por otra parte no son pH perjudiciales para la 
planta. 

La variabilidad del pH de una solución nutri- 
tiva está determinada por los compuestos 
químicos que la integran. En última instancia, 
el pH final de la solución estará dado por los 
porcentajes de los productos químicos que la 
forman: ácidos, alcalinos o neutros. 

Para conocer el pH de una solución dada en. 
torma exacta, puede utilizarse cualquier méto- 
do Instrumental, pero como nos manejamos 
dentro de un rango es posible el uso de pape- 
les indicadores de pH, por ej. el Merck. 

Recipientes: cualquiera sea el tipo de reci- 
plente elegido, debe cumplir con dos condi- 
ciones Indispensables: impermeabilidad y opa- 
cidad. 

Dentro de los recipientes debemos tener en 
cuenta a) el material; b) la capacidad; c) la for- 
ma y d) el drenaje. 

a) El material podrá ser vidrio oscuro, cajo- 
nes de madera, de cemento, plástico y en algu- 
nos casos se deben revestir interiormente, lo 
que puede ser hecho con cera, bitumen, vidrio, 
barniz o film plástico. 

b) La capacidad varía en un amplio rango. 
La elección del tamaño está determinada por 
varios factores: la frecuencia de la renovación 
de la solución nutritiva, la especie en particu- 
lar, el número de plantas por recipiente y el 
periodo de tiempo de instalación del cultivo. 

e) Para el cultivo en agua, la superficie ex- 
puesta al aire puede ser muy importante, ya 
que una amplia superficie da mejor aereación 
natural y deben ser usadas cuando no se 
emplea aereación forzada. 

d) El libre drenaje está siempre implicado 
cuando se utiliza material inerte, debido a que 
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el estancamiento de la solución ny 
a un crecimiento insuficiente por fi 
genación de las ralces. 

Material vegetal: se puede iniciar el 
hidropónico con semillas, gajos, tra 
ejemplares nuevos o a partir de tubére 
ej. papas. En el caso de semillas 
lechuga) puede procederse de dos 
germinación puede realizarse en 
corriente o se disponen directame 
millas sobre la solución nutritiva diluid 

Los almácigos se dejarán crecer en y 
abrigado, no siendo necesaria, en este: 
to la luz. En cualquiera de los dos 
trasplantarán las pequeñas plantitas a 
pientes definitivos, evitando el sol fi 
viento. 

Una especie muy indicada para el 
cial con gajos o estacas, es el rosal, 
los de las variedades enanas. Cuando: 
van por hidroponia presentan la ventaja 8 
floración precoz, más abundante y de 
lidad. 

Es conveniente que las estacas se obl 
de plantas ya desarrolladas y el cole 
efectuado cuando están próximos a 
brotes o yemas. El largo debe ser entre; 
cm y luego de hacerse un manojo de 
éste se sumergirá en arena embebida en 
ción nutritiva hasta que los brotes eclos 
En ese momento se pasarán individual 
recipiente hidropónico. 

Otro punto de partida pueden ser 
queñas plantitas que se obtienen en el 
cio y que ya están listas para colocarlas; 
recipientes hidropónicos, bastará con | 
un pequeño hueco donde se ubicar 
ralcillas. 

En todos los casos, la distancia ent! 
tas es aproximadamente la mitad de la 
da en tierra, debido a que por este métod 
ralces tienen en todo momento las si 
nutritivas requeridas para su no 
sarrollo, evitándose la competencia. 


Factores ambientales: 


Si bien con la hidroponia se puede lo 
óptimo suministro de agua y nutrientes 
plantas, para obtener los mejores resullá 
no deben descuidarse los otros factores 
sarios para el desarrollo vegetal como 
temperatura, luz, concentración de COz 
genación del aparato radical. 

Una temperatura baja impide la absorGi 
mientras que altas temperaturas prov 
cristalización de algunas sales, altera 
composición del medio, disminuyéN 


Pastoreo en el establo: gracias al cultivo 
hidropónico se obtiene forraje verde en el 
establo incluso durante el invierno. 


además la absorción de oxigeno. Lo anterior se 
rellere al medio radicular ya que con respecto 
al ambiente aéreo se cumplen las mismas le- 
yes que para el cultivo en tierra. 

Humedad: es muy importante mantenerla 
adecuadamente, pues regula la apertura es- 
lomática, y ésta a su vez, la absorción de CO). 

La Intensidad, calidad y duración de la luz 
¡son importantes factores a ser considerados, 
ya que algunas varlaciones de ellas alteran los 
requerimientos de los minerales, influyendo 
mayormente en el valor de toxicidad de los 
micronutrientes. Asimismo hacen variar los re- 
Querimientos de CO). 

Normalmente aun en cultivos en tierra y a la 
Intemperie se da una deficiencia de CO, en los 
Momentos de alta luminosidad, En el cultivo 
hidropónico esta deficiencia se ve agravada 
Por dos hechos: la ausencia de materia orgáni- 
Ca existente en el suelo, que al ser degradada 

los microorganismos, libera CO, y por otro 

lO al tener a su disposición, en las cantida- 
pes adecuadas, los nutrientes minerales, la ac- 
idad fotosintética puede ser incrementada 
Se ta el punto en que el CO) se haga limitante, 

Irá necesario una fertilización carbónica que 
e Puede dar de varios modos. Puede ser la 
cx renovación del aire del invernáculo o 

o izar botellas de CO). De cualquier manera la 

¡Ente de CO, deberá ser fácilmente accesible 
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Y a costos no muy elevados. 


aer genación del sistema radicular: una con- 


ón indispensable para el éxito de los culti- 
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vos hidropónicos es la adecuada respiración 
de las raíces. El oxigeno es necesario para el 
crecimiento de las raíces, así como para oxidar 
impurezas acumuladas durante el proceso de 
crecimiento, ya que las condiciones anaeróbl- 
cas frecuentemente llevan a un incremento en 
la excreción, por las ralces, de compuestos 
orgánicos y además conduce a un descenso 
en la absorción de nutrientes. 

Las necesidades de oxigeno, varían grande- 
mente con la especie considerada, existiendo 
de bajos requerimientos como la menta, en cu- 
yo cultivo no es necesario aerear la solución 
nutritiva y otros muy exigentes, como los 
citrus y remolacha azucarera, donde la falta de 
aereación causa podredumbre de las ralces. 
Otro caso es el del manzano, donde la forma- 
ción de nuevas ralces se inhibe por la falta de 
oxigenación; y, en el tomate, el crecimiento de 
las plantas se ve incrementado en proporción 
logarítmica con la presión parcial del oxígeno 
en sus ralces. 

Los sistemas que emplean materiales iner- 
tes con estructura estable y drenaje libre pose- 
en la ventaja de no requerir equipos especiales 
de aereación. Por el contrario, el método 
hidropónico clásico de cultivo en agua usual- 
mente lo requiere, sobre todo si la solución 
nutritiva presenta una pequeña superficie 
comparada con el volumen total. Los métodos 
para lograrlo van desde la simple agitación de 
la solución (en cultivos hogareños) hasta siste- 
mas automáticos de oxigenación en los culti- 
vos industriales, donde están controlados la 
periodicidad y duración de la aereación. 

La aereación forzada no necesita ser conti- 
nua, por ejemplo una aereación de 10 minutos 
cada hora ó 4-6 veces diariamente por 30 minu- 
tos puede ser adecuada bajo condiciones nor- 
males. Sin embargo, a menudo es usada la 
aereación de forma continua en citrus, café y 
papa. 


Riegos y cambios de solución: 


la renovación de la solución es necesaria para 
restaurar la concentración de sales, mantener 
el balance de nutrientes, así como para elimi- 
nar la indeseable acumulación de productos 
tóxicos. La frecuencia de dicha renovación de- 
pende de la especie, densidad, estadio de de- 
sarrollo, factores climáticos y tamaño del reci- 
piente; pero el agua que es continuamente per- 
dida por fenómenos de evapotranspiración, de- 
berá ser repuesta frecuentemente en el 
periodo entre dos cambios de solución sucesi- 
vos, para prevenir los excesos de concentra: 
ción de sales. 

En los cultivos en sustrato inerte, donde la 
planta no está continuamente en contacto con 
la solución, ésta deberá ser suministrada pe- 
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riódicamente en forma de riegos y drenajes pe- 
riódicos durante el día, que dependerán, 
además de los factores vistos anteriormente, 
de la capacidad de absorción del material iner- 
te utilizado. 

Los sistemas de riego pueden ser manuales 
(sobre la superficie) o automáticos; dentro de 
estos últimos existen diversos tipos. Uno de 
ellos es por medio de mechas que pueden ser 
de algodón o de lana de vidrio y otro muy 
común es con el uso de bombas conectadas a 
sistemas de relojería. 

Los métodos de subirrigación y drenaje son 
muy convenientes ya que sirven además para 
renovar el aire confinado en el sustrato, y la so- 
lución que queda adherida a las partículas del 
mismo deberá ser suficiente para alimentar a 
las plantas entre una subirrigación y la siguien- 


te. 

El periodo de tiempo en que deberá perma- 
necer la solución en cada riego, jamás deberá 
superar las dos horas para no perder las carac- 
terísticas de buena aereación que se busca 
con el uso de materiales inertes. 


Tutoraje: 

El sostén de la parte aérea es siempre nece- 
sario cuando no se usa sustrato inerte para so- 
porte de las ralces. 

Cuando se realizan cultivos con sustrato 
inerte el tutoraje es requerido siempre que la 
planta desarrolle un porte alto, y aun más si 
está fructificando. Esto es debido al bajo de- 
sarrollo radicular en relación con el que alcan- 
za la parte aérea, además de la baja cohesión 
de los materiales ¡nertes utilizados, 

Las formas de sostener la parte aérea de las 
plantas, cuando se utilizan los métodos 
hidropónicos, no difieren de los usados en el 
Cultivo tradicional en tierra, usando entonces 
estacas ya sea de madera o caña y alambres. 
Sólo debe tenerse la precaución de que los tu- 
tores sean sostenidos desde afuera del reci- 
piente, debido a la ya mencionada falta de 
cohesión del sustrato y porque no es conve- 
niente que los soportes estén sumergidos en 
la solución nutritiva por problemas de contami- 
nación. 


Elección de la especie y fórmulas adecuadas: 


Con un manejo correcto es posible efectuar 
con éxito ei cultivo hidropónico de casi todas 
las plantas ornamentales, así como de nume- 
rosas hortalizas. Citaremos aquí algunas de 
ellas: rosa, crisantemo, clavel, geranio, pepino, 
tomate. 

Aunque con una fórmula base de solución 
nutritiva es posible el desarrollo de la mayoría 
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Riego del hidropasto con solución nutritiv; 


El entramado de raices es la base de lA 
alfombra de pasto. E 


de las especies, existen modificacio 
pueden mejorar sensiblemente las ca 

cas que interesan. Por lo tanto, es más 
to hablar de soluciones nutritivas en vez 
lución nutritiva ya que es necesario, ci 
quieren obtener los mejores resultados, 
adecue oportunamente la composición: 
solución. Por ejemplo para especies: 
cuales se comercializa el fruto, el nitróg 
be hallarse en concentraciones más ba) 
cuando la producción útil está dada por 
Jas. Para especies en que se utilizan las fi 
la concentración de potasio será relatít 
alta. 

En el caso particular de los geranios, 
periodo de crecimiento activo de 
aumentar ligeramente la proporción de ñ 
tos, pues son muy ávidos del mismo y 
vierno debe disminuirse las cantidades de 
lución nutritiva y debe administrarse P 
nentemente. En el tomate el criterio 
respecto a la concentración: 1/4 de la fóM 
base para los primeros 15 días, 1/2 para 
días sucesivos y 4/4 para el período resti 


En líneas generales, las plantas leñosas ne- 
itan más hierro que las plantas herbáceas. 


Ambientes en los cuales, por razones de 
le diversa, no sea posible efectuar un culti- 

yo normal, por ej. en la última guerra mundial 
realizaron cultivos hidropónicos sobre uni- 
.s de la flota de los Estados Unidos con ¡lu- 
"minación artificial; y en épocas más recientes 
sen el submarino atómico Nautilus, también en 


ls lugares desiertos, donde el agua debe 
“ser controlada, es conveniente por el ahorro 
que significa. 

Producción de forrajes en pequeños espa- 
“elos para granjas familiares. Se pueden culti- 
“var especies forrajeras en bandejas de poca 

undidad, en forma de estanterías, con el 
'uso de luz artificial y temperaturas adecuadas. 
Uno de los factores beneficiosos para el rápido 
crecimiento de las plantas, es el aumento de la 
concentración de CO, que se obtiene de la 
respiración de los animales estabulados. 

Una vez germinadas las semillas en oscurl- 
dad y atmóstera húmeda, se desarrolla una fi- 
na red de raíces, a la cual se agrega paja tritura- 
da como sostén. Sustrato y planta íntegra 
podrán ser consumidos, aumentando el valor 
del forraje, ya que a los 8 días de colocadas las 
semillas en las bandejas se forma un tapiz de 
20 kg de allmento fresco. 

La posibilidad de poder ubicar las bandejas 
en una estantería a distintas alturas, a la densi- 
dad de plantación y el hecho de que el rumian- 
te consume toda la planta, incluso la raíz, lleva 
A una economía de espacio, de manera tal que 
Me reróoclón de 1/2 há pueda ser reducida a 

m. 


Cultivo doméstico de plantas ornamentales. 
Estudios sobre el efecto de deficiencias y 
excesos de elementos nutritivos. 


Ventajas económicas del métode 


Reducción de gastos por prácticas cultura- 
les (abonado, riego), al solucionarse por auto- 
matización algunas de las tareas. 

Fitosanidad superior que en un cultivo en 

, ya que en algunas etapas es posible 
Sfectuar esterilizaciones de los materiales. 

Menor consumo de agua, ya que la evapora- 
Ción es menor que en terreno y prácticamente 
e existen pérdidas por infiltración a profundi- 

'ades inalcanzables por las ralces. 
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Cultivo repetido de una misma especie, sin 
necesidad de alternar con otras y con la posibi- 
lidad de controlar exactamente la fertilidad del 
terreno. 

Mayor producción unitaria respecto a la que 
se obtiene con el cultivo normal, y esto es de- 
bido por una parte, a que se le proporcionan a 
la planta los nutrientes adecuados según la es- 
pecie y en cada momento de desarrollo y por 
otro, que en este método desaparece el fenó- 
meno de competición entre plantas, tanto 
hídrica como mineral, por lo que es posible po- 
mer mayor número de plantas por unidad de su- 
perficle. 

La calidad y por tanto la presentación del 
producto se ven incrementados por el hecho 
de que la parte comestible de muchas espe- 
cles: lechuga, escarola, frutillas, cuando tocan 
el sustrato no se ensucian y deterioran como 
en el campo. 


Desventajas: 


La instalación y mantenimiento de la técnica 
implican un alto costo. 

Se consume considerable energía eléctrica, 
cuando se automatiza, por ej., el riego. 

El precio de las sales que intervienen en la 
solución nutritiva, y que deben ser repuestas a 
menudo, aun cuando este problema puede ser 
en parte solucionado con el uso de tertilizan- 
tes comunes. 
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Dejando de lado a los pelos absorben- 
tes (pelos radicales) que son los captado- 
res del agua y las sustancias del suelo, 
pelos que viven unos pocos días puesto 
que al crecer la raíz aparecen otros 
nuevos y mueren los más viejos, veremos 
los pelos (tricomas) que se hallan en la 
parte aérea vegetal. 

El pelo o tricoma se origina en la epi- 
dermis de los distintos órganos de la 
planta. De ordinario aparecen acom- 
pañando a la epidermis en su misión pro- 
tectora. Revisten a las distintas partes de 
las plantas ya adultas o aquellas en esta- 
do de crecimiento por corto espacio de 
tiempo (pelos caedizos). Está constituido 
por el desarrollo de una célula (o varias) 
que se transforma en apéndice el que 
ofrece diversidad de formas. 

Aunque los pelos sirven a la planta para 
distintos fines, generalmente la defien- 
den de una acción perjudicial. 

Es común que el recubrimiento piloso 
actúe como conservador del agua de la 
planta evitando el exceso de transpira- 


ción y contra los cambios b 
temperatura. 

Cuando tienen misión prote 
ben el nombre de pelos tectores. 
los estrellados y los escamosos pt 


constituyen tomento, aparte de a 

mo defensa dan a la planta 

mental. Hay árboles como el 

plata” u “olivo de Bohemia” (El 
angustifolius) y otras especies de: 
género en los que pelos estrel! 

los escamosos peltados que n 
caras de la hoja, sobre todo la Ín 
agregan efecto ornamental dando al 
je reflejos plateados. 

Los pelos lanosos, de color blal 
ro, también dan aspecto decorati 
que vemos en algunas especies 
bién variedades de álamos, así 
necio sp. sp., Stachys olympica “ore 
gato”, Centaurea candidissima, 
taurea cineraria y en otras 
herbáceas cultivadas en nuestros 
nes. 

Hay pelos como los glandulares dé 


“yerba mosquera” (Drosera brevifolí 
yas glándulas apicales segregan € 
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Í. “Ortiga” (Urtica urens) - 2. “Ortiga crespa” (Urtica spathulata). 

3. “Ortiga" (Urtica chamadryoides) a) pelos urticantes; b) pequeño trozo de una 
hoja mostrando cistolitos (aumentado). 

4. Tragia geranifolia. 5) Tragla pinnata hierbas con pelos urticantes. 6 y 7 espe- 
cies del género Blumenbachia, B. insignis y B. urens respectivamente a) pelos 
urticantes. 
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que permiten a la planta absorber el pro- 
ducto de la digestión de los insectos que 
hubiera capturado. Las Droseras son hier- 
bas pequeñas que disponen sus hojas en 
roseta basal de 3 a 5 centimetros de 
diámetro, hojas tapizadas de pelos glan- 
dulares cuya glandulita apical es glutino- 
sa o viscosa y atrapa con facilidad a los 
pequeños insectos. 

Cuando una Drosera florece eleva un 
escapo de 3 a 5 centímetros de altura que 
llevan varias pequeñas flores. 

En nuestra flora se encuentran dos es- 
pecies de este género, especies que viven 
en suelos muy húmedos sobre todo are- 
nosos muy húmedos, orillas de bañados y 
otros lugares uliginosos. 

En cuanto a los pelos que atenúan la 
transpiración pueden ser persistentes o 
caedizos como hemos dicho ya. 

Veamos lo que sucede cuando son pro- 
tectores de las hojas de los “plátanos”, 
árboles tan comunes en nuestras aceras. 
Las hojas jóvenes de estos árboles tienen 
como protección abundante pilosidad 
constituida por pelos ramosos o pelos 
dendroides; son de pequeño tamaño (102 
mm) y se sueltan a medida que la hoja de- 
sarrolla. Cuando esta llega a adulta es 
completamente glabra, ha perdido todos 
sus pelos protectores. 

Una hoja joven de plátano está tapizada 
en ambas caras por esos pelos ramosos, 
pelos que se desprenden en el mismo lap- 
so que se desintegran las infrutescencias 
(“pelotillas”) liberando los pelos articula- 
dos que acompañan a sus numerosos 
aquenios (frutitos que componen la “pelo- 
tilla"), pelos articulados que pueden de- 
sarticularse solamente con el pisoteo o 
por golpes. 

Podemos asegurar que los pelos ramo- 
sos que se desprenden de las hojas nue- 
vas causan más molestias a ojos y vías 
respiratorias que los pelos articulados de 
los aquenios (ver lám. II! figs. c y b). 

Como no vemos a los pelos ramosos 
desprenderse de las hojas jóvenes culpa- 
mos de nuestro mal solamente a los pelos 
de las “pelotillas”. 

Hay pelos curiosos como los pelos un- 
cinados. Esta clase de pelos tienen cierta 


rigidez y rematan en un pequeñís 
chito o, simplemente tienen fo 
pequeño ganchito. Hay plantas, 

do hierbas, que poseen este tipo de 
y los utilizan para trepar y di 
pueden hacerlo sin ser planta 
poseer zarcillos. En la lám. 11 fig. 2: 
mos ver un fragmento de Galium a 
“amor de hortelano” que tiene esta: 
de pelos. Estos pelos uncinados dan 
planta gran aspereza. 

El más molesto de los pelos es el 
urticante. Es un pelo que al pet 
piel del hombre descarga un lg 
produce fuerte irritación. Está 
por una célula de base inflada que s 
ga en forma de pico; en su iní 
líquido irritante está encerrado a pres 
En el ápice del pico generalmente f 
una porción capituliforme silicifle 
porción que es quebradiza y deja en| 
tad un corte afilado que facilita la par 
ción en la piel. 

Otros pelos urticantes tienen agl 
mo ápice que al penetrar en la ple 
destruye; la presión se encarga de q 
líquido penetre en el cuerpo. En re 
el pelo actúa como una jeringullla 
yección. 

La acción irritante de la “ortiga” tl 
efecto limitado causando leves 
tias, pero existen en nuestra flora 
cies indigenas del género Blumenl 
(fam. Loasaceae) y del género Tf 
(Euphorbiaceae) que tienen acción 
enérgica. (lám. |, figs. 6 y 7). 

Otra clase de pelos encontra 
corona que acompañan a los fru 
(aquenios) de la gran mayoría de las 
cies de la familia de las comp 
(Compositas), conocida como vi 
pappus. La corona que forma el paf 
está formada por pelos que sirven p 
diseminación actuando como apa 
vuelo. Se le ve fácilmente en los aq! 
del "cardo de Castilla” (Cynara ca 
lus), “diente de león” (Taraxacum O! 
le). Los representantes de la referida 
lia (Compositae) tienen otra clase 
los que se hallan en el estilo y que s8' 
nocen como pelos colecores; son l0S' 
cargados de sacar hacia afuera los gl 


Lam. 

1. Planta entera de “yerba mosquera”. 2. Fragmento de “amor de hortelano" a) 
trozo de tallo mostrando pelos uncinados (en forma de pequeños ganchitos); 
b) ápice de una hoja con la misma clase de pelos. 3. Ramilla de “árbol de la pla- 
ta”; c) pelos estrellado y d) pelo peltado-estrellado, ambos tapizan las hojas 
dándoles reflejos plateados. Ramilla de Elaeagnus umbellata;e) pelo escamo- 
so-peltado. 
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de polen de las anteras cuya debida de- 
hiscencia es interna. El estilo pasa entre 
las 5 anteras que están soldadas entre si 
formando un tubo; el polen, pese a la de- 
hiscencia interna de las anteras no puede 
fecundar al óvulo de su propia flor en ra- 
zón de que el estilo pasa a través del tubo 
con sus dos zonas estigmáticas aplica- 
das, abriendo las dos ramas al salir del tu- 
bo liberando las referidas zonas. 


Distintas clases de pelos tectores que 
aparecen en la lámina de las hojas. 


Si tomamos a la hoja y la clasificamos 
de acuerdo a su indumento nos hallaria- 
mos con la siguiente clasificación: 

Hoja pubescente; es la que tiene pelos 
finos y suaves que dejan ver la superficie, 

Hoja vellosa; es aquella que está cu- 
bierta de pelos que no son finos ni tampo- 
co rígidos. 

Hoja hirsuta; la que tiene pelos rígidos 
y ásperos. 

Hoja hispida; la que tiene pelos muy 
rígidos y muy ásperos. 

Hoja serícea; la que está cubierta de pe- 
los cortos y suaves con brillo como la se- 
da. 

Hoja tomentosa; es aquella que tiene 
pelos cortos y densos que no dejan ver la 
superficie. 

Hoja glabra; la que no tiene pelos, lam- 
piña. 

Hoja ciliada; es aquella que presenta en 
sus márgenes pelos a modo de pestañas. 

Hoja áspera; la que tiene pelos muy 
cortos y duros que le dan aspereza. 

Las hojas que tienen pelos escamosos, 
pelos peltados o pelos estrellados no to- 
man nombre por estas clases de pelos. 

Hay pelos como los moniliformes y los 
pelos plumosos que difícilmente apare- 
cen en las hojas. 

El pelo moniliforme es un pelo con 
estrechamientos formando segmentos 
redondos a modo de collar o de rosarlo, 

El pelo plumoso es el que tiene seg- 
mentos plliformes asemejándose a una 
plumita. Es común en los pelos que for- 
man el pappus o vilano de las compues- 
tas (lám. lll fig. f). 
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Plantas con pelos urticantes 
“Ortiga” (Urtica urens: fam. Urtil 

Hierba muy conocida. Es euro 
vive como adventicia en mul 
del mundo. 

En el nuestro es atropófila, con 
tierras fértiles, cerca de e 
queros, etc., suele también 
como maleza. 

Es planta erecta, anual, apétal 
50 centimetros de altura, 
produce flores masculinas y flo 
ninas separadas pero en el mi: 
duo). 

Su follaje, tallo y ramas tienen pe 
tícantes. Hojas opuestas, ovadas,' 
cas u ovado-elípticas, de bordes pr 
damente dentados; tienen cisto 
culares o puntiformes. Flores: 
queñas, femeninas y mascull 
misma inflorescencia que es un 
o ya glomérulo. 

Florece a fines del invierno o 
mavera. 


“Ortiga crespa” (Urtica spathula 
Originaria de América del 
indígena en nuestro país. 

Hierba anual, erecta o suberec! 

30 centimetros de altura, con pé 
cantes y no urticantes. 

Hojas opuestas, flabeliformt 
circular-flabeliforme, de 8-22 
diámetro, dentadas, con cistolitos € 
lares. 

También tiene flores apétal 
noicas en racimillos y en glomél 

Florece en Julio, Agosto y Sell 

Suele aparecer en campos y orl 
monte siendo también frecuente € 
les, quintas y cerca de establos. 


“Ortiga” (Urtica chamaedryoides) 
Hierba anual, erecta o subere 


ces semitendida, se eleva a poca 
Hojas elípticas a elíptico-circull 
dentadas a grandidentadas, con dl 
alargados. 
Flores como las anteriores. 
Originaria de América del None 
halla en muchos países americanos. 
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Lám. 111 


Lám. 11 

1. Hoja de “plátano” y 2 infrutescencias; a) un aquenio de los muchos que for- 
man la infrutescencia; b) pelo articulado que acompaña al aquenio; c) pelos ra: 
MoOs$os de las hojas jóvenes; d) pequeños pelos del cuerpo del aquenio. 

2. Hoja y restos del escapo floral del “diente de león"; e) aquenio y pappus con 
largo cuello (aumentado). 

3. Capítulo del “cardo de Castilla”; f) aquenío y su pappus compuesto de pelos 
Pplumosos. 

4. Pistilo de “cerraja” con pelos colectores en el estilo debajo de las 2 ramas es- 
tigmáticas. 
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encuentra en lugares cerca de donde ha- longitud. La lámina y el pecíolo co 


bita el hombre. urticantes y pelos no urticantes, 
Flores blancas, solitarias; Ñ 
Tragia geranifolia (Euphorbiaceae) de 10-15 mm de longitud. 


No se le conoce nombre común en Fruto capsular globoso, de 
nuestro medio. Es planta herbácea, pe- centímetro de diámetro poco más 
renne, generalmente de tallos tendidos y nos, con gloquidios y pelos urticz 
largos de 20-45 centímetros. Con pelos ur- dehiscencia en espiral. 
ticantes en tallos, ramas, hojas, pedúncu- Florece en el verano. 
los y frutos (tricocos). Especie de nuestro país. Tamb 

Hojas ovadas a triangulares y enel sur del Brasil y norte de la R 
triangular-ovadas, dentadas, bidentadas Argentina. 
hasta hendidas. Se le encuentra con preferenci 

Flores monoicas, apétalas, pequeñas. doal pie de árboles y arbustos de n 
Las masculinas con 3 sépalos y 3 es- ralos. 
tambres (a veces 4 o 5). Las femeninas 


con 6 sépalos y ovario híspido. Si se observa la lámina 11! pode 
Vive en campos, orillas del monte yen en 1 una hoja de plátano, 
cerros y sierras. común en las aceras de Monte 


Son comunes en nuestras flores otras mos también dos Inf) C 
dos especies de este género, 7. volubilis, 
de tallos volubles que pueden medir has- 
ta 3 metros de longitud y 7. pinnata quees que se compone la infrutescencli 
hierba de tallos cortos y tendidos. Hojas un pelo (muy aumentado) artici 
bipinnatipartidas. Ambas con pelos urti- los muchos que acompañan al aq 
cantes. en c) pelos ramosos que protegen a' 
Blumenbachia insignis (fam. Loasaceae) — Ja joven durante su desarrollo, pl 

No tiene nombre vulgar en nuestro me- edizos que dejan glabra a la hoja é 
dio. en d) pequeños pelos en forma de 

Hierba de tallos alargados, tendidos o (Miden un milímetro o menos) que 
que crecen apoyados en otras plantas; el cuerpo del aquenio. , 
blenal, provista de pelos urticantes ensus —, En la figura 2 se ve una hoja del 
tallos, ramas, hojas, pedúnculos, cáliz, re- Ye león” y un escapo floral con € 
ceptáculo y fruto. 

Hojas muy divididas. A 

Flores blancas, dialipétalas, solitarias, 2Quenio; en e) un aquenio (aut 
pedunculadas. mostrando su pappus o vilano en 

Fruto capsular, dehiscente en espiral. — de un largo cuello, los pelos son $ 

Especie de nuestro país, sur del Brasil En la figura 3 un capítulo de 
y República Argentina. 


Castilla' y en f) un aquenio con sup 


En nuestra flora vive al pie de árboles, formado por pelos plumosos (es P 
entre rocas de cerros y sierras y aun en ro- qUe Ud. conozca este conjunto co 


nadero del cardo"). 
En la figura 4 presentamos un pistl 
ja” (Sonchus oleraceus) fam. 
Blumenbachia urens positae, con pelos colectores encarg 
Tampoco se le conoce nombre vulgar. — Je liberar los granos de polen, 
Hierba perenne, de tallos con pelos ur- MO Característico de esta familia. 
ticantes, largos, tendidos o ya apoyados 
en plantas leñosas de poca altura. 
Hojas bipinnatipartidas, con divisiones 
dentadas; pecíolos de 3-6 centímetros de 


cas campestres. 
Florece en verano. 


El nuevo SEGURO DE VIAJEROS 
del BANCO DE SEGUROS cubre 


cualquier situación y se paga en 
el momento en 650 ciudades de 
los cinco continentes. 


A cualquier parte del. mundo donde vaya, el Banco de Seguros 
del Estado estará con Usted. El nuevo Seguro de Viajeros le 
brinda la más amplía cobertura de riesgos y al menor costo, 
para que Usted sólo piense en disfrurar o en hacer buenos 
negocios. La indemnización se paga en efectivo, en el acto y 
en 550 ciudades de los cinco continentes. Con una simple 
llamada telefónica, un agente especializado, representante del 
Banco, resolverá de inmediato todos sus problemas. Estos son 
sus nuevos amigos. Anote sus teléfonos por si llegara a neoesitarios 
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Por El Dr. Daniel Carnevia 
Médico Veterinario 

Integrante de la 

Asociación Uruguaya de Acuaristas 
(A.U.D.A.) 


La palabra ACUARIO deriva del latín 
aquaris (perteneciente o relativo al agua) y 
fue empleada por primera vez en Ingla- 
terra en ocasión de la inauguración del 
acuario público del London Zoological 
Garden en 1853. Se puede definir como 
aquel recipiente destinado a contener pe- 
ces con fines ornamentales, entendiéndo- 
se como peces de acuario a aquellos que 
se mantienen o crían con la finalidad pri- 
maria de la contemplación o decoración, 
sin por ello excluir el afán de observación 
científica. 

Según serios investigadores, los datos 
más antiguos sobre peces ornamentales 
se remontan a China durante la dinastía 
T'ang (618 al 907) en que se habría comen- 
zado a criar. el Kin-Tsí-Yu, es decir el "pez 
dorado de la China”, científicamente co- 
nocido como Carassius auratus. La cría 
de estos peces era dirigida a la con- 
templación ya sea en los lagos de los jar- 
dines como en vasijas de porcelana, ad- 
mirándose desde entonces “las combina- 
ciones de blanco y rojo de los peces de 
fuego" (Kin-Chin-King-Yuan, 1735). 

Todas las etapas de la cría eran mante- 
nidas en celoso secreto por los chinos- 
quienes pasaban de generación en gene- 
ración el oficio a sus descendientes, pero 
cerca del año 1500-1600 los peces rojos 


fueron llevados al Japón, donde s 
vieron las principales variedades 
mente conocidas y desde donde 
llevados a occidente y luego a to 
mundo. ¡3 

Desde 1700 a 1800 los “peces do 
de la China" (Carassius auratus) 
objeto de cría en Portugal, Holanda] 
terra y Franci luego desde aquí' 
difundidos hasta el resto de Europ 

En contraposición con el anterio 
es un pez de agua fría, los peces: 
les recién comenzaron a difundirse 
año 1868, cuando fue llevado a 
casal del “Pez Paraíso”, (Macro 
opercularis) lográndose la reprodi 
de los mismos en cautiverio. 

Sin embargo el acuarismo como Ñ 
basado en conceptos científicos M 
nos, tomó verdadero auge en Ingl 
luego que se resolvió el problemé 
conservación de los peces sin t 
cambiar el agua muy seguido. 
consiguió a raíz de trabajos de Joh 
Warrington y Brande, quienes di 
ron que colocando plantas en el a 
sifoneando los residuos orgánicos 
superpoblando los acuarios, se leg 
un cierto “equilibrio biológico” quel 
tenía el agua bastante pura y COM: 
salud de los peces durante largos P 


dos. Esta fue la base de la tan discutida 
teoría de los "acuarios balanceados o 
equilibrados”. 

Desde esta etapa hasta nuestros días 
el acuarismo ha sufrido una continua evo- 
lución al ir adoptando todos los conoci- 
mientos de la investigación científica y al 
Irse descubriendo nuevas especies de pe- 
ces capaces de adaptarse a la cría en cau- 
tividad. 


En estos momentos se puede afirmar 
que el acuarismo como hobby y ocupa- 
ción está difundido por todo el mundo, 
contándose con millones de aficionados 
que ya sea individualmente o reunidos en 
clubes o asociaciones practican la cría y 
mantenimiento de peces ornamentales. 

También se ha llegado, como era de es- 
perar, a una verdadera "industria acuaris- 
tica”, que sobre todo en Europa y EEUU, 
se dedica a producir toda una serie de ac- 
cesorios, comida, medicamentos, orna- 
mentos, etc., que en ocasiones más que 
contribuir al hobby, lo hacen innecesaria- 
mente sofisticado y muy caro. 

Por otro lado existen grandes estable- 
cimientos de cría industrial de peces de 


acuario, sobre todo en el sur de EEUI 
el sureste de Asia, en donde muchas 
táreas de terreno son convertidas € 
tanques para la cría comercial de p 
de acuario con miras a la exportación, 
principales exportadores de pect 
acuario del mundo son Singapur y 
Singapur basado en una gran cantid 
establecimientos de cría como los al 
riormente citados y Brasil basado: 
captura de peces desde su medio 

en la cuenca del Amazonas; verdade 
ralso tropical de peces de hermosisin 
colores. Para tener una idea de la Im 
tancia que esto puede significar p 
país digamos que según datos del B 
tim do Mercado Pesqueiro en el año 
se exportaron desde Brasil sola 
Europa, 4:301.335 peces .ornament 
por un valor de 2:222.511,44 cruzelros, 


EL ACUARISMO EN EL URUGUAY 


En nuestro país, la cría y manten! 
to de peces ornamentales se pra 
desde hace muchísimo tiempo. 
zándose con los peces dorados de la O 
na (Carassius auratus), para luego 
con todos los peces tropicales que 
traídos por los barcos de diversa band8 
que hacían escala en el puerto de Mo 
video. 


Nuestros aficionados acuaristas se ca- 
racterizan por un gran sentido de observa- 
ción de los peces y un gran interés en po- 
der lograr con éxito su reproducción, lo 
que ha llevado a lo largo del tiempo a acu- 
'mular una gran cantidad de conocimien- 
tos prácticos que colocan a los urugua- 
yos en un buen nivel internacional en 
cuanto a acuarismo. Esto debe valorarse 
enla justa medida ya que lo afirmamos te- 
niendo en cuenta las limitaciones de re- 
cursos con que nos entrentamos con res- 
pecto a bibliografía, accesorios, alimen- 
los, clima, obtención de nuevas especies, 
etc., todo lo cual parece no sólo no consti- 
Tuir un real obstáculo, sino un desafío que 
agudizó el ingenio para solucionar casi 
Cualquier problema; no obstante ello, no 
Se ha llegado al nivel de los países más 
adelantados como EEUU o Alemania. 

Una de las principales cosas que posi- 
bilita el avance de este hobby es la comu- 
Nicación de los conocimientos adquiridos 
Por una persona a las demás, con el fin de 
I'Puliendo las técnicas y obtener mejores 
[ésultados al utilizar los conocimientos 
Combinados de toda la gente que trabaja 

el tema. Esto se ha visto impulsado 
'ésde hace varios años por la Asociación 
Tuguaya de Acuaristas, que tuvo como 

cipal meta desde sus orígenes difun- 

Y todos los conocimientos hacia su ma- 
peocial y hacía el medio acuarístico na- 

al en general. En dicha asociación se 


a 
dl E 
qetan Charlas sobre diversos temas de 


hos Iemo, se organizan concursos y ex- 
ciones de peces, se favorece el 


EL MUNDO DE LOS PECES DE ACUARIO 
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intercambio y se editan boletines de gran 
nivel técnico. 

Un punto muy importante es el conoci- 
miento de que en nuestro país existen 
muchas especies de peces autóctonos de 
gran interés para el acuarismo nacional 
asi como para el internacional; algunas de 
las cuales son muy cotizadas en otras 
partes del mundo. Nombraremos algunas 
de ellas: Cynolebias, pequeños peces de 
los charcos estacionales del departamen- 
to de Rocha (si bien tueron encontrados 
en otras partes de nuestro país); Doradi- 
tos O Limpiafondos (Corydoras paleatus), 
pez muy popular en las peceras de todo el 
mundo que recibe su nombre por alimen- 
tarse de la materia orgánica del fondo del 
acuario; Castañetas de los géneros Geo- 
phagus, Gymnogeophagus y Cichlaurus, 
son poco preciados en nuestro país a raíz 
de su agresividad, pero muy cotizados en 
el resto del mundo; Limpiavidrios o "vie- 
Jas de agua”, peces con la boca en forma 
de ventosa con la que raspan piedras y 
vidrios del acuario limpiándolo del musgo 
en ellos depositado (géneros Loricaria, 
Xenocara, Plecostomus, Otocinclus, etc.); 
y otros de importancia como algunas mo- 
jarras de aletas rojas, bagrecitos de pe- 
queño tamaño, mojarras de velo, etc. 
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ALGUNOS CONSEJOS PARA 
INICIARSE EN EL HOBBY 


Antes de adquirir o capturar peces 
preocúpese de conseguir un acuario o re- 
cipiente donde conservarlos. Esto que pa- 
rece muy lógico no es tenido en cuenta a 
menudo y por ende los peces son coloca- 
dos en recipientes muy pequeños (bollo- 
nes, copas, etc.) donde no tardarán en en- 
fermar y hasta morir. 

El recipiente, por lo tanto, debe ser lo 
más grande posible sirviendo para tener 
una ¡idea la regla de que por cada centime- 
tro de longitud del pez se debe contar con 
dos litros de agua (un pez de 7 cm de largo 
precisará como mínimo un recipiente de 
14 litros de agua; dos peces de 5 cm cada 
uno necesitarán unos 20 litros de agua, 
etc.). 

Otro punto importante es que debe ser 
de una forma tal que la superficie del agua 
en contacto con el aire sea amplia, ya que 
es aquí que se intercambia oxígeno con el 
alre; es por esto que las copas, de boca 
generalmente pequeña, no son aptas para 
tener peces. 

Al recipiente se le colocará un fondo de 
canto rodado fino previamente bien lava- 
do y luego se pondrá el agua. El agua de- 
be ser potable, ya sea de la red domici- 
liaria, como de un arroyo cercano. Convie- 
ne tener cuidado con el agua de pozos 
que en ocasiones son excelentes y en 
otras son inadecuadas (aguas duras o con 
restos de sales metálicas). 

Siempre será conveniente contar con 
plantas acuáticas, a las que plantaremos 
en el fondo. Estas cumplen importantes 
funciones como oxigenar el agua, elimi- 
nar algunos detritus de los peces, etc. 
Aconsejamos: Elodeas, Cabomas, Valis- 
nerias, etc. 

Al adqurir peces se tendrá precaución 
por averiguar si son de un clima tropical o 
de un clima como el nuestro. Los peces 
tropicales necesitan un calefactor en el 
agua que mantenga la temperatura entre 
20%C y 30*C que es en la que pueden vivir; 
si el agua baja de 20%C se enferman y 
mueren. Los segundos, o peces de agua 
fría, soportan cualquier temperatura del 
agua entre 0 y 30*C, es decir que no nece- 
sitan ningún control de temperatura, so- 
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portando la temperatura 
nuestro país. 

No tienen estos problemas lg 
nados que capturen sus propi 
pues al ser autóctonos sopo 
tro clima sin inconvenientes. 

En cuanto a la alimentación e 
el mercado excelentes alime 
centrados ya sea nacionales co 
tados, pero en situación de no pa 
seguirlos se puede ofrecer al p 
raspada con un cuchillo, lomb 
das, trocitos pequeños de higado 
etc. Es muy importante no pone 
da comida en el acuario; ya que 
sumida por los peces se descor 
a su vez descompondrá el agua pr 
do la muerte de los peces. 

Como último consejo, diga 
bemos hacer frecuentes camblos' 
en nuestro acuario para eliminar: 
cias de desecho ya sean sólidas 
tas en el agua que se irán acun 
con el correr del tiempo. Los ca 
agua serán más frecuentes cuan! 
pequeño sea el acuario o reclp 
que estén los peces. Cuando hag 
bios de agua tenga en cuenta qu 
ser mejor periódicos cambios p 
de la mitad del agua que muy 
cambios totales del agua, y ade 
el agua que se agregue a un acu 
estar a la misma temperatura q 
en que está el pez, ya que los 
tropicales o de agua fría no so] 
bios bruscos de temperatura. 

Pensamos que con estos cor 
más los que pueda agregar el com 
te que le venda los peces y el e 
ted está listo para inciarse en ell 
pero si quiere una información in! 
un lugar de consulta constante le ac 
jamos dirigirse a la Asociación Uru£ 
de Acuaristas, que se reúne los di 
tes en Colonia 1876 piso 7 a las 


Si pierde el 
equipaje en 


KUALA LUMPUR 
llame 
¡ al03-201188 


Es el teléfono de la oficina 


del Banco de Seguros de Kuala Lumpur. 
Malasia 

Alli, como en utras Seiscicia 
cuarenta y nueve ciudades del mundo 
con una simple llamada telefónica 

ved resolverá sus problemas 

Un agente especializado, representante 


| Banco, se encargará de todas 


lay gestiones. incluida la entrega 
del cheque de pago. 

El nuevo Seguro de Viajeros 

le ofrece la más amplía cobertura 
de ¡odo tipo de riesgos £ 

y al más bajo costo. 

En un solo documento 


Usted asegura su vida, 


ls Un pasaporte a la tranquilidad. 


idad fisica, su salud y su equipaje 
al. 
adelanto de fianzas, gastos médicos 

con y sin internación, accidentes, 
cancelación del viaje... ¡Todo está 
previsto para que Usted vaya y vuelva 


También incluye asesoramiento leg 


sin preocupaciones! 
En cualquier parte 
encontrará la seguridad que sólo 

el Banco de Seguros del Estado 

puede ofrecerle. 

Consulte a su agente de viajes o a su corredor 
sobre el nuevo Seguro de Viajeros 


del mundo 


BANCO 
DE SEGUROS 
DEL ESTADO. 
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Por sus características es el que más 
se adapta a nuestra gente de campo 


Artículo publicado en el Almanaque del Banco de Seguros del Estado Edición 


por el Ing. Agr. Jorge Vidiella 


Día a día se va atenuando el entusiasmo, o 
más bien dicho, la práctica de la equitación 
entre nuestra juventud. La subdivisión de los 
campos, las modernas instalaciones de man- 
gas con tubos, cepos, etc., los caminos alam- 
brados, los "jeeps” y otros muchos factores 
modernos han ido disminuyendo tanto las exi- 
gencias en lo que respecta a caballada que, 
salvo en un núcleo entusiasta pero no muy nu- 
meroso de nuestros hacendados, vemos día a 
día cómo decrece aquella atención que prestá- 
bamos no hace muchos años a nuestras tro- 
pillas de "uso personal”. 

Aquel orgullo.que constituía la calidad de la 
caballada de una estancia, ha sido relegado a 
un segundo plano porque el pasto que come la 
manada rinde mucho más si lo aprovechamos 
con una majadita. El patrón que antes solía te- 
ner su tropilla para sus menesteres camperos 
la ha limitado hoy a uno o dos caballos, suplan- 
tando a los demás con una moderna “pick-up” 
o un “jeep”, y el peón mismo que antes ensilla- 
ba su flete los domingos para llegarse hasta el 
“boliche”, hoy no es raro verlo en bicicleta. 

Hay un aspecto en el que todavía el caballo 
no ha perdido actualidad y es en el de su utill- 


A A 


zación para correr carreras, ya qu 
—no vamos a decir pueblo sino p 
no simplemente “boliche” o “pulperl 
cerca no tenga una pista o andarivel 
nuestros paisanos se juegan con: 
sión los pesos que tan duramente Y 
Y ante este panorama rápld 
do de nuestra campaña, quienes se 
dadera atracción por el caballo, no: 
ciente del negocio; —que no lo 
del juego en las carreras, mucho 
hemos dedicado todo nuestro 
la divulgación de! deporte del Palo,! 
consideraciones que vamos a enuñ 
cuadra como el más indicado para 
ventud tanto rural como urbana. 
Es un deporte que como todos 
practican en equipo y en compete 
con el adversario, tiene ya a su favor! 
atractivo, aumentado en nuestro 6 
factor “caballos” tan importante P 
miento de los jugadores, que se deb8 8 


que un 50% del mismo depende 

De ahí, pues, que vemos desde el pl 
cómo el jugador que desea conservar Sl 
ce, no debe perder de vista ni la selec 
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caballada, que normalmente no debe ser 
SU y de cinco animales ni su alimentación y 
adiestramiento. El jugador debe entrar a la .. 
pa sin pensar en ningún momento en que Se practica con dos equipos de cuatro ju- 
y caballo, por falta de docilidad, por lerdo, por gadores cada uno, jugándose en una cancha 
la o por mil otras circunstancias posibles, de m 270 de largo por 180 de ancho, término 
le va a hacer disminuir el rendimiento de su Medio. En cada extremo de la cancha hay un 
go y esto sólo se logra, como acabamos de “goal” marcado con dos postes a una distan- 
hacir, seleccionando primero y cuidando des- cia de m 7.30 uno de otro y de m 3 de alto. Es- 
ss los animales en que uno va a actuar. De tos postes están precariamente clavados y de- 
hi pues que exista una verdadera vinculación bidamente forrados a los efectos de evitar ac- 
e el jugador y el caballo solamente compa-  cidentes en caso de llevárselos por delante. La 
a aquella que existía, antes, entre pelota es de madera de sauce de cm 8 de diá- 
ystros gauchos y sus fletes y que hoy sólo Metro, siendo su peso más o menos de 130 
ncontramos en las leyendas. Existen jugado- gramos. 
que tienen "peticeros” que cuidan y entre- Cada equipo trata de introducir la pelota en 
los caballos perfectamente de acuerdo el arco contrario, ganando el que logre hacer 
on las exigencias de su patrón de tal manera Mayor número de goles al final del partido. Es- 
eéste solamente se ocupa de ellos en el mo- te consta de seis periodos o “chuckers” de 
to de los partidos o de las prácticas, pero Ocho minutos cada uno con cuatro de intervalo 
tan contados estos casos que casi se que se aprovechan generalmente para mudar 
puede decir que los citamos como excepción. de caballo. Cada jugador puede mudar todos 
o corriente es que el jugador de polo vigile los caballos que quiera, pero el juego, fuera de 
sonalmente todos y cada uno de los aspec- los Intervalos citados, no se suspende para 
de la vida de sus caballos: alimentación, realizar tal operación, la que hará entonces por 
herraduras, entrenamientos, tratamientos sa- Su cuenta y riesgo. La disposición de los juga- 
arios, curaciones, etc. Es indudable que ne- dores durante el juego es la siguiente: un 
ita un peón para ello, pero nos referimos al “back” o defensa que juega retrasado y tres 
¡"torwards” que juegan escalonados, es decir: 
os detalles y que lo obligan a identificarse con el N? 1 adelantado a la altura del “back” con- 
estas exigencias de la preparación de su trario, el número 2 más atrás y el 3 actuando 
opilla. 'como nexo de unión entre el back y el 2, apo- 
Para ordenar un poco la exposición vamos a yando la defensa cuando es necesario o bien 
inzar por explicar rápidamente en qué iniciando ataques en combinación con el 1 y el 
ste el juego. +2. Podríamos decir que es el hombre llave del 
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E z 
l progreso va alejando lentamente a nuestro hombre de campo de su caballo. 
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cien por ciento de su atención, la que si tiene que distraer por miedo de c: 
hará perder eficiencia y serenidad en las acciones. 


equipo, pues sobre él es que recae casi siem- | 
pre la mayor responsabilidad. | 

Al iniciarse el juego el juez, que también an- 
da a caballo, hace formar a los jugadores de ca- 
da equipo en el centro de la cancha “cabeza 
con cabeza”, es decir la cabeza del caballo del 


| N? 1 tocando la cabeza del N? 1 contrario, la 


del N? 2 con la del N? 2 contrario y asi sucesi. 
vamente, Una vez formados en esta posición 
arroja la pelota por debajo del pescuezo de los 
caballos dando por iniciado el partido. 

La misión del juez es vigilar que se cumplan 
las reglas de Juego que tienen por principal fi- 


| nalidad, evitar se produzcan accidentes por 


imprudencia de los jugadores, que muchas ve- 
ces en el calor de la lucha las olvidan con el 
consiguiente peligro para la integridad fisica 
de los contendientes y simu'táneamente para | 


no quitarle brillo al espectáculo. La falta más 


común consiste en cruzarse por delante de los 
jugadores que vienen en juego con la pelota, y | 
según la gravedad o el riesgo de la cruzada la 
pena puede oscilar entre un tiro libre desde el 
lugar en que se cometió la infracción hasta lle- | 
gar a sancionar un gol en contra del bando in- | 
fractor, 

De esta manera planteadas las cosas, el jue- 
go puede llegar a adquirir una gran velocidad, 
sobre todo si los jugadores han llegado a po- 
seer el dominio necesario del taqueo y de la co- 
locación en la cancha. No es raro ver cómo la 
pelota, que repito es de madera de sauce, im- | 
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pulsada por una fuerte pegada 


| media cancha, es decir cerca de' 


Cuenta metros. Lógicamente nos di 
ta de lo necesaria que es law d 
ballos para poder seguir efect! 

go que ha llegado a un punto tal d 
Y no solamente la velocidad, sino! 


como tampoco debemos olvid 
so” de nuestros caballos para. 
pechadas que permiten las reglas | 
la marcación a los contrarios. 


EL CABALLO DE POLO 


La costumbre nos ha hecho d 
tizo” al caballo de polo por 
Pony, pero está muy lejos de Ser 
dadero caballo de polo. Su a O 
dida de la cruz al suelo oscila de 
altura, pudiendo alcanzar 
esta altura no es corriente, De 
ra, pero en sentido inverso € 
ballos de menos de m 1.50 pero y 
del tipo y no son frecuentes enlre' 
se destacan por su velocidad Ni PO 
des en general, ] 

Nos encontramos pues con UN E 
tendencia a grande, y si te 
que la alzada del caballo cMO 
máximo de m 1.50, llegamos 8 


fica 


condue 
Necesaria. 


Muestras estancias. 


pes Ejemplares de est> raza en su altura 
ma alcanzarían ajustadamente al mínimo 
Añimal de polo, 
ra quienes no están perfectamente identi- 
o lo que este deporte exige de los 
tama en, si, posiblemente podrán parecer 
lan caprichosas estas apreciaciones, pe- 
bráctica, maestra insuperable, nos ha en- 
e €ntre los individuos de esa talla es 
> 'e vamos a sacar mayor abundancia de 
¡es de categoría. 
Es Pony no es una raza sino un tipo de 
' Y para obtenerlo partimos de tres ra- 


a 
Dale. e las cuales están muy difundidas en 


EL JUEGO DE POLO 


Un caballo '*duro de boca'” o mañero obligará al jugador a gastar energías en su 
¡ón al mismo tiempo que Je impedirá poder seguir el juego con la eficacia 


> 1 eb 
e. AA e ' 
5 tropillas «entabladas» y enseñadas a «formar» van siendo cada vez más raras en 
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De lo que hemos podido apreciar prácticamen- 
te, una cruza que se adapta perfectamente; es 
la del mestizo de Carrera (3/4) con Criollo (1/4) | 
obtenido del apareamiento de yeguas media ¡ 
sangre Carrera-Criollo con padrillos pura san- 
gre de Carrera. Los individuos así logrados pre- 
sentarán casi totalmente los caracteres del pa- 
dre con la diferencia de presentar un poco más | 
reforzado el esqueleto y el cuerpo en general. | 
De las cruzas con árabe no tenemos expe- 
riencia al respecto, desconfiando más que na- 
da de su adaptabilidad por el carácter extrema- 
damente nervioso de los animales de esta raza, 
que los puede hacer algo difíciles de gobernar, 


Criolla, el puro de Carrera y el Arabe. | así como también malgastar parte de sus ener- 
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Las vendas mal colocadas en las manos o patas pueden ocasionar accidentes 
desagradables que le quitan brillo al espectáculo. 


El jugador de polo debe vigilar personalmente cada uno de los detalles del 
de sus caballos a los efectos de que éstos en el momento de los partidos rindan el 
máximo. 


gías en cabriolas y bravatas que no redundan mismo tiempo que tenemos que mirar: 
en favor de nadie. sea débil, también tenemos que cuidar d 

El caballo de polo debe ser un animal de nos al otro extremo. No andaría bien 
temperamento tranquilo y dócil pero que una — auto de carrera el chassis de un camió..w 
vez requerido de todo lo que Su jinete le exija to con la fortaleza del hueso tenemos 
sin necesidad de recurrir al rebenque o a las ner especial atención en los aplomos, 0 
espuelas que, dicho sea de paso, el reglarfien- la disposición de sus extremidades 
to prohibe usarlas con rodajas de pinchos. pecto a la posición del cuerpo. 

No debemos descuidar la fortaleza de su es- Buscaremos también como indice de bl 
queleto, ya que éste viene a desempeñar el constitución el perimetro toráxico o seal 
* mismo rol que el chassis de un automóvil y al - dida del contorno del tórax a la. altura del 


co y pasando por sobre las cruces. Esta medi- 
da nos dará una pauta del desarrollo del co- 
razón y los pulmones, órganos de primerísima 
Importancia, tanto para el rendimiento como la 
longevidad del animal y que están alojados en 
esta región protegidos por las costillas. 

Por último, terminando esta breve descrip- 

clón de las principales características del ca- 
ballo de polo, vigilaremos también que los 
Músculos del tren locomotor, tanto anterior 
Como posterior, estén bien desarrollados. Bus- 
Caremos a tal efecto que la paleta esté bien cu- 
blerta de músculos, (no de grasa), lo mismo 
Que el brazuelo dándonos la sensación de una 
mano fuerte y de igual modo el cuarto trasero, 
Cuyo jamón no debe ser escaso, lo mismo que 
el muslo, para que el caballo as! conformado 
Nos impresione como poseedor de una muscu- 
tura capaz y eficiente. 
Igual que en el caso del hueso, reltero que 
lebemos vigilar de no pasarnos al otro extre- 
o en la selección en este sentido y evitar ani- 
males dotados de exceso de cargazón muscu- 
ar, como suele ocurrir en algunas cruzas con 
, Tazas de tiro liviano. 


El JUEGO DE POLO 


En la marcación está permitido pechar “paleta a paleta”* por lo que debemos vigilar 
que nuestros caballos a más de veloces y bien domados sean guapos, fuertes y de no 
menos de 400 kilos de peso para poder desempeñarse con solvencia en estos trances. 


EL EQUIPO 


Nada de importancia especifica el reglamen- 
to de juego sobre el equipo, aparte de que los 
jugadores deben usar cascos protectores y la 
prohibición del uso de espuelas de rodajas con 
pinchos. Pero la práctica nos ha enseñado mu- 
cho sobre este aspecto y algo de eso es lo que 
vamos a exponer. 

Caballos. — Ya hemos detallado las carac- 
terísticas sobresalientes de los animales que 
mejor se adaptan a este juego y sólo diremos 
que en lo que respecta al número en ningún ca- 
so se debe contar con menos de tres, siendo 
necesario lo menos cinco en casos de cam- 
peonatos en los que se van a jugar muchos 
partidos. Dos razones nos asisten en esta afir- 
mación: una para que el trabajo sea más all- 
viado, pues en cada partido solamente se repe- 
tiría un caballo, que jugaría en el primero y en 
el último “chucker” y otra porque en caso de 
que accidentara alguno el jugador no quedaría 
de a pie. 

El Ídeal es llevar todos los caballos necesa- 
rios, a los efectos de no repetir ninguno, pero 
al mismo tiempo que resulta muy oneroso es 

¡ difícil formar una tropilla tan numerosa que 
reúna esas condiciones. 


202 


Aperos. — La práctica nos ha enseñado que 
la montura es lo que mejor se adapta para este 
deporte porque es la silla la que más soltura le 
proporciona al jugador sobre el caballo, permi- 
tiéndole desempeñarse más eficazmente. Es 
indudable que con ella no se tiene la seguridad 
que le proporciona nuestro recado criollo, pero 
el que necesita de esa seguridad para mante- 
nerse arriba de un caballo más vale que no in- 
tente jugar al polo, Al mismo tiempo el peso de 
una montura completa oscila alrededor de 
unos 10 kilos, mientras que un recado pesa 
más de 24 kilos, motivo más que elocuente 
también para que la adoptemos. 

Muy importante es la elección de los frenos 
que utilizamos en nuestros caballos. Se ha 
comprobado que el polo es el ejercicio hípico 
que más exige al caballo en la boca, de manera 
que por ese motivo debemos vigilar muy bien 
de cuidársela en grado sumo, no utilizando pa- 
ra ello frenos inapropiados. Buscaremos que 
sean lo más livianos posibles, de bocados sen- 
cillos, que no sean lastimadores y recordare- 
mos siempre que: "en el polo es donde se usan 
los frenos más suaves en equitación” y que a 
un caballo mal domado no lo corregimos con 
frenos de tortura sino con los trabajos o "'cos- 
teos” necesarios. 

Aconsejamos siempre el uso del “bajador” o 
"martingala” que une la hociquera con la cin- 
cha, porque la práctica nos ha enseñado que el 
caballo corre más seguro de esta manera y al 
mismo tiempo se le trabaja mucho menos en la 
boca con las riendas. Igualmente hace más 
manuables a los caballos “estrelleros” y más 
seguros para la integridad de la cara del jinete 
en los “testereadores”, 

Este último aspecto es muy importante por- 
que en el calor del juego solemos adoptar sin 
darnos cuenta las posiciones más raras y ex- 
travagantes sobre la montura y jugando sin ba- 
jador es muy factible recibir cabezazos en la 
cara, que puedan hasta obligar a un jugador a 
retirarse de la cancha. 

Como rebenque el más conveniente es el lá- 
tigo o fusta del tipo que usan los corredores de 
carreras, pero un poco más largos que éstos, 
es decir de m 0,70 a 1, que permiten castigar en 
el cuarto con la mano izquierda sin soltar las 
riendas. Hay quienes las prefieren más cortas, 
esto es una cuestión personal. 

Para completar el equipo del caballo aconse- 
Jamos siempre el uso de protecciones para las 
patas a los efectos de evitarles golpes de ta- 
cos o bochas, así como también pisotones de 
otros caballos. A tal efecto se utilizan indistin- 
tamente canilleras o vendas, pero somos parti- 
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darios de las primeras, porque si lag 
están bien colocadas se suelen di 
diéndose producir rodadas que 
desagradables. Hablando de vend 
olvidar que muchos jugadores atan. 
las colas de sus caballos a los efecto 
revolear el taco, éste no se les pued 
en ella, dificultándoles la acción. H 
que a este mismo efecto prefieren 
tas. Yo opino que es preferible d 

ga y atarla o vendarla durante el juegs 
no debemos olvidar que ésta const 
principal defensa del caballo contra 
tias que le pueden ocasionar las 

Tacos. — Los tacos son todos de? 
lar, pudiendo tener algunas diferenci 
rácter secundario que el jugador irá. 
según la modalidad de su juego. La 1 
ción con que se les clasifica responde: 
gitud en pulgadas, siendo los números! 
rrientes los comprendidos entre 48 y 
de estos extremos es raro encontrar O 
didas, ya que más del 80% de los jj 
usan tacos números 50 6 51. 

La flexibilidad de las cañas quizás 
co factor que puedo recomendar co 
te, ya que existe opinión formada 
la propiedad. Debemos buscar ques 
gida y que dentro de lo posible sea 
cerca de la empuñadura y más fl 
el martillo. A tal efecto se fabrican 
tillados que reúnen esta condición, 
gen cañas duras para la parte superio 
das para la inferior, consiguiéndo 
manera lograr un perfecto equilibrio. 

Quedaría, para hacer completa esta d 
ción, considerar la técnica del juego, 6 
es imposible por su extensión, limit 
lamente a enumerar los principios: 
tales de este gran deporte. 

También tendríamos para hablar: 
mente sobre la importancia que adqui 
pecto social con la práctica de este d 
nuestra campaña, ya que el Polo tiene 
de estrechar vínculos entre sus pob 
venciendo inercias impuestas ger 
por las grandes distancias que medial 
los establecimientos rurales. 


Conoce Ud. 
UAGADOUGU? 


El Banco de Seguros también esta allí, 


En Ouagadougu, capital del Alto Volta, 
en Africa Occidental, también hay 

un agente del Banco de Seguros 

Alli, si Usted debe 
recurrir a su Seguro de Viajeros, 

él se encargará de todas las gestiones 
Este nuevo seguro se paga en 
cualquier parte del mundo donde 
Usted se encuentre. 

Esa es otra de las innumerables 
ventajas de este moderno y 


a su servicio 


eficiente sistema del 

Banco de Seguros del Estado. 
Conjuntamente con su pasaje, 

obtenga el nueva Seguro de Viajeros. 
Sin limites de edad, en el acto 

y en un solo documento, disfrutará 

de la más amplia cobertura. 

Cuesta mucho menos que cualquier 
otro seguro y brinda mayor tranquilidad 
Consulte a su agente de viajes 


o a su corredor de seguros. 


BANCO 
DE SEGUROS 
DEL ESTADO. 


El Clima del 
Uruguay 


Brevemente 
examinado 


Por el Ing. Agr. Walter C. Díaz Clara 
Técnico en Agrometeorología 


*Con frecuencia digo que al medir usted aquello de lo que está hablando y ex 
Números, sabe algo acerca de ello; pero cuando no puede expresarlo en nú 
miento es pobre y de una calidad poco satisfactoria; puede ser el principio del cono 
pero en el fondo, casi no se puede decir que haya usted penetrado a la etapa de Ci 


quiera que sea el asunto de que se trate”, 


Los fenómenos atmosféricos influyen direc- 
ta o indirectamente en los seres humanos y en 
todo lo que los rodea ya que, normalmente, 
aquellos sólo pueden vivir inmersos —junto 
con plantas, animales y cosas— en el manto 
de aire, de espesor variable, que envuelve al 
planeta. Por ello es que los cambios meteoro- 
lógicos —la meteorología es la ciencia que tra- 
ta de dichos fenómenos atmosféricos— son 
motivo de preocupación, estudio y hasta tema 
cotidiano central de conversación en cualquier 
parte del mundo. 

Los vegetales y animales que, por lo común, 
deben permanecer a la intemperie, son los más 
afectados cuando el ambiente natural se vuel- 
ve adverso respecto a sus requisitos vitales o 
favorece el desarrollo y propagación de plagas 
o enfermedades que los perjudican. Es asi que, 
el conocimiento adecuado del tiempo y el cli- 
ma, son asuntos de la mayor Importancia en 
agricultura. 


TIEMPO Y CLIMA 
Dos palabras que generalmente se usan mal 


—por confundirse los conceptos que repre- 
sentan— son tiempo y clima. Aunque vulgar- 


mente se las emplea como sinó! 
mentarios sobre problemas ambien 
verdaderos significados son, técni 
muy distintos, 

TIEMPO, en meteorología, es el está 
mentáneo de la atmósfera, reterido al 
relativamente poco prolongados, es d 
corto o mediano plazo. De otro modo; 
pre la descripción, análisis o proyección 
ve plazo de una evolución reciente en 
cesos físicos que ocurren o se generaN 
mezcla gaseosa que compone el aire. 

CLIMA, por otra parte, es la combi 
las condiciones del tiempo que Cal 


ciones de elementos y fenómenos 

gicos registrados y computados durante pl 
dos de muchos años, casi siempre 
más. En su determinación se emplean 
mientos estadísticos y ecuaciones 
cas que evalúan, fundamentalmente, el 
local de la radiación solar vinculado al 
to y la topografía. 

Él clima de un sitio resulta, emtonc8 
reflejo de sus manifestaciones atmosÍ 
típicas o individualizadoras y, el conoce! 
por lo tanto, una guía imprescindible en 


y 


muy variadas, sobre todo en aquellas ta- 
como la planificación rural. 


CLIMA HAY QUE ESTUDIARLO 


Es Muy común que el clima del pais sea elo- 
—más común, todavía— que sea vilí- 
lado, al adjudicársele erróneamente a és- 
las muy transitorias cualidades que ostenta 
tiempo. Por ejemplo, se ha llegado a decir 
relteradas oportunidades— que el “cll- 
y" del Uruguay "es tan variable" que, prácti- 
nte, “no puede ser clasificado”. Esta afir- 
ón es totalmente inexacta, puesto que 
ateniéndonos a las definiciones correctas— 
el tlempo el que tiene una notable variabili- 
/, la cual, mediante el estudio del clima, 
puede ser medida y analizada transtormándo- 
se, de esa manera, en una referencia útil, en lu- 
de ser sólo la excusa para especulaciones 
Mivolas o estériles. 
- Las investigaciones climáticas son desacre- 
'diladas por los que no saben cómo y para qué 
llevarlas a cabo. 


PEQUEÑO ATLAS CLIMATICO 


Confirmando lo expuesto precedentemente, 
aquí se publican y comentan —en forma sucin- 
1a— veinticuatro cartogramas que permiten un 
£xamen preliminar del clima de todo el territo- 
fío nacional, con énfasis en algunas de sus re- 
Jaciones con el suelo y las plantas. 

Escapa al alcance del presente trabajo el de- 
allar la obtención de datos atmosféricos —la 
Mayor parte de los cuales proviníeron de la DÍ- 
rección Nacional de Meteorología— y los 
Métodos empleados en su elaboración. Pero 
8s conveniente señalar que, para deslindar la 
distribución, en superficie, de las estima- 
Clones efectuadas, se adoptó el procedimiento 
de interpolación lineal, que es un criterio obje- 
vo sencillo, fácil de interpretar adecuadamen- 

Y apropiado a la indole de la información que 

brinda. 

Los valores, correspondientes a las Jocalida- 

Comprendidas en las zonas rayadas de ca- 
k mapa, oscilan entre aquellos indicados en 
105 Extremos de las líneas que sirven de límites 
A dichas zonas. 


y MAPA 1 


asal medio anual de horas de brillo solar, 
trienio 1977, 1978 y 1979. Cuando los datos 


3 


del 
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no pertenecen a un periodo suficientemente 
prolongado, las representaciones gráficas del 
clima son provisorias y la recopilación de refe- 
rencias ulteriores, podrá exigir la revisión par- 
cial o total de aquellas. 

Pero, en este caso, existen elementos de 
juicio coadyuvantes que aseguran una acep- 
table validez general de la estimación realiza- 
da. El régimen nuboso —por ejemplo— permi- 
te deducir, de manera coincidente, que la can- 
tidad normal de horas de insolación es mayor 
en el litoral noroeste que en el centro y litoral 
atlántico de la república. Saber ésto —y cuan- 
tificarlo— es muy importante, con vistas a de- 
cídir la mejor ubicación, que permita el máxí- 
mo aprovechamiento de la energía solar, tanto 
por los cultivos más exigentes al respecto co- 
mo por los modernos equipos con colectores 
artificiales. 


MAPA 2 


Radiación saliente efectiva media anual, con 
clelo despejado, en calorías-gramo cada 
centimetro cuadrado y cada minuto. El sol ca- 
llenta al suelo —y el suelo al alre— durante el 
día; por la noche, gran parte de ese calor esca- 
pa hacia el firmamento. En otoño, invierno o 
primavera, si el aire está en calma y el cielo 
nocturno no presenta un “techo” de nubes, 
que "atrape" a la radiación saliente, la tempe- 
ratura desciende rápidamente y pueden produ- 
cirse heladas. 


MAPA 3 


Radiación saliente efectiva media anual, con 
cielo nuboso, en calorias-gramo cada 
centlmetro cuadrado y cada minuto. Guando el 
viento, la humedad atmosférica y —sobre to- 
do— la nubosidad aumentan por la noche, las 
pérdidas de calor por radiación disminuyen y 
las heladas son menos probables, 

Esta clase de estimaciones permíten apre- 
ciar —por ejemplo— el grado en que, los pro- 
cedimientos de cubrimiento de cultivos en la 
lucha antiheladas, son más efectivos en el no- 
roeste que en el sureste del país. 
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MAPA 4 


Temperatura media anual básica, en *C. Es 
el nivel térmico teórico que depende de los fac- 
tores estáticos del clima: Latitud geográfica; 
altura sobre el nivel del mar; topografía; com- 
posición del suelo y calidad de la cubierta ve- 
getal. O sea, no tiene en cuenta el efecto de la 
circulación atmosférica. 


MAPA 5 


Temperatura media anual, en *C. Es el nivel 
térmico real, que se aparta del teórico al recibir 
la influencia de los factores dinámicos del cll- 
ma: Dirección y velocidad del viento; tempera- 
tura del alre acarreado, su grado de humedad y 
de turbulencia. 


MAPA 5 

Regiones térmicas, en milimetros de agua 
evapotranspirada. Como la cantidad de agua 
que evapora yn suelo bien provisto, directa: 
mente desde su superficie, más la que se 
transpira a través de las plantas que lo cubren, 
depende de la temperatura y de la longitud del 
día, puede clasificarse la eficiencia térmica del 
clima mediante la estimación de la evapotrans- 
piración potencial. Para el Uruguay. la zona 
con menos de 855 mm es “Mesotermal, B2", 
igual que la estepa pampeana; en las zonas 
entre 855 y 997 mm es "Mesotermal, Ba", como 
la mitad sur de la mesopotamia argentina y la 
zona con más de 997 mm es “Mesotermal, Ba", 
similar a la mitad norte de dicha mesopotamia. 


MAPA 7 
Indice de continentalidad, en %. Cuanto 
más continental es un clima, mayor es su rigu- 
rosidad. Asi, una localidad muy alejada del 
mar, donde la amplitud térmica es grande, 
tiene un clima 100% continental. En cambio, 
en una ista, donde la diferencia entre las tem- 
peraturas minimas y máximas se ve muy redu- 
cida, debido a la influencia moderadora del 
agua que la rodea. es 0% continental. El clima 
del país es muy poco continental (menos del 
25%). es decir, recibe una importantísima 
Influencia oceánica (más del 75%), 


Total medio anual de “horas de 
durante las cuales la temperatura 
¡igual o menor a 7*C). Muchas de 
botánicas que se cultivan nec 
periodo de bajas temperaturas 
luego, desarrollarse convenien' 
ejemplo, uno de los frutales que 
yor lapso en enfriamiento (“ve 
—de 900 a 1.000 horas— es el 


MAPA 9 


Perlodo minimo libre de heladas, 
produce una helada cuando la ti 
desciende a0C o menos, con eft 
en la vegetación. Por lo tanto, es prit 
nocer la duración del lapso más 
cultivo, al aire libre, de especies 
esas bajas temperaturas. 


MAPA 10 
Total medio anual de lluvia, en n 
Es ésta la representación —a gras 
basada en datos de sólo catorce loc 
de un fenómeno meteorológico q 
dad, tiene una distribución ge fi 
irregular. Este cartograma es, sin € 
válido en cuanto a la tendencia pll 
general que evidencia. 


MAPA 11 
Evapotranspiración potencial t 
anual, en milímetros. Es la esti 
cantidad de agua que evapora un 
provisto— directamente desde su 
más la que se transpira a través de 
ta continua de vegetación, También: 
como "necesidad de agua” de las p 
sea, es la cantidad que se requeriría p! 
suelo se mantuviese constantemente! 
do óptimo de humedad, según las caí 
cas del clima. 


MAPA 12 
Evapotranspiración real total med 
en milímetros. Es aquella que se produé 


práctica, debido a que los suelos no 8 


EL CLIMA DEL URUGUAY 


sentemente bien provistos de agua. Se esti- 
por medio de los llamados “balances hidri- 


MAPA 13 


Exceso total medio anual de agua en los 
los, en milimetros. Se estima por “balances 
dricos”, es decir, contabilizando la cantidad 
lluvia que penetra en la capa de tierra arable 
la que sale de ésta por percolación y eva- 


'venlente prestar preferente atención a las ta- 
teas de conservación de suelos y control de la 


MAPA 14 

Deticiencia total medía anual de agua en los 
suelos, en milimetros. Se estima empleando 
"balances hídricos”. Las deficiencias se detec- 
tan, comúnmente, durante el lapso estival. En 
las áreas donde ellas son más grandes, se jus- 
Wífica estudiar la posibilidad de usar riego artifi- 
cial en los cultivos. 


MAPA 15 

Índices hídricos y Tipos climáticos. Los indi- 
ces hídricos, calculados en base a excesos, 
deficiencias y necesidades de agua. permiten 
identificar cinco t/pos climáticos en Uruguay 
—en orden creciente de humedad—, tres de 
los cuales, tienen sus similares en las provin- 
cias argentinas limitrofes. 

Asi, Índices menores que 20, corresponden 
al tipo "Subhúmedo-húmedo, C2", como es el 
de Entre Rlos y la mitad Oeste de Corrientes; 
Indices entre 20 y 40, individualizan al tipo "Hú- 
medo, B,”, igual al de gran parte de la mitad 
Este de Corrientes; de 40 a 60 son índices per- 
lenecientes al tipo "Húmedo, Bz". similar al del 
£xtremo Noroeste de Corrientes y al de los dos 
tercios —hacia el Noroeste— de Misiones; 
Índices de 60 a 80, son del tipo climático 

Húmedo, Bx", equivalente al del tercio Sures- 
te de Misiones y, finalmente, con indices de 80 
4 100, el clima es “Húmedo, Ba" que, en Argen- 
lina, se halla junto a la Cordillera de los Andes. 
£n torno a San Carlos de Bariloche. 
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MAPA 16 


Indices de variabilidad de la lluvia y Zonas de 
aptitud agrícola. Las oscilaciones en el total 
anual de precipitaciones pluviométricas 
—convenientemente transformadas en indi- 
ces representativos de su magnitud— posibili- 
tan la clasificación de cada localidad, de acuer- 
do a su idoneidad para la agricultura, en rela- 
ción a aquel fenómeno meteorológico. 

De ese modo, si los Índices de variabilidad 
son Iguales o superiores a 4 y menores que 7, 
la zona es “relativamente favorable”, si los In- 
dices son iguales O superiores a 7 y menores 
que 8, la zona es “desfavorable” y, si los Indi- 
ces son superiores a 8, la zona es "muy desfa- 
vorable". Sobre todo en estas últimas, el éxito 
en las cosechas depende del adecuado em- 
pleo del riego y el drenaje. 


MAPA 17 


Caracterización climática por la humedad 
del suelo. Basándolos en la relación entre la 
lluvia y las necesidades de agua de las plantas, 
se estimaron los límites de regiones climáticas 
que concuerdan con los tipos de vegetación 
natural predominantes. 

Las especies botánicas que exigen una 
abundante disponibilidad de agua, son deno- 
minadas “hidrófitas” y prosperan en climas 
*“Higrofítico, H” o “Polihigrofitico, HH"; por 
ejemplo: espadaña, junco, spartina, ciprés de 
los pantanos y algunas variedades de arroz. La 
mayoria de las plantas comunes, entre las que 
están comprendidas las cultivadas más fre- 
cuentes —con la excepción de clertos tipos de 
arroz— son "mesófitas”, es decir, intermedias, 
en sus requerimientos hídricos, entre las *! 
drófitas” y las "xerófitas”, de zonas desértl- 
cas. Las "mesófitas” son propias del clima 


“Mesotítico” y se marchitan, en forma perma- 
nente, cuando pierden el 25% de su contenido 
total de agua. El clima “Mesofitico húmedo” 
es benigno, en cuanto a esa circunstancia y, en 
cambio, en el "Mesotitico seco”, Unicamente 
prosperan bien especies como Festuca, Bro- 
mus y Lolium, que resisten una pérdida del 25 
al 50% de su agua de constitución. 


MAPA 18 
Indices anuales medios de crecimiento ve- 
getal. La humedad del suelo y la temperatura 
del aire se combinaron, en una ecuación, con 
la cual se calcularon indices comparativos del 
crecimiento de las plantas. La distribución de 
estos Indices, permite distinguir las zonas del 
pais que tienen mayor potencialidad climática, 
para el Incremento fisiológico de material sóli- 
do en los vegetales. 


MAPAS 19 Y 20 


Productividad primaria neta, en gramos cada 
metro cuadrado y cada año. Es la proporción 
de energía acumulada por las plantas verdes al 
producir e incorporar, a sus tejidos, sustancias 
orgánicas, utilizables como materiales nutriti- 
vos, menos la porción de esos materiales que 
los mismos vegetales emplean en la respira- 
ción. Su distribución en Uruguay, como fun- 
ción de la temperatura media anual, puede ob- 
servarse en el Mapa 19 y como dependiente de 
la lluvia total media anual, se aprecia en el Ma- 
pa 20. 

En los desiertos y pastizales semiáridos del 
mundo, la productividad primaria neta es me- 
nor de 183; en los bosques de tipo medio, pas- 
tizales húmedos y agricultura media, va de 183 
hasta 1.825 y en los bosques perennes y agri- 
cultura intensiva, oscila de 1.825 hasta 7.300. 


MAPA 21 


Cantidad adicional de agua. en milímetros. 
La productividad primaria neta por lluvía es 
menor que por temperatura. Para igualar la pri- 
mera de esas productividades con la segunda, 
es necesario el riego, como complemento de 
las lluvias que, en volumen, no son suficientes 
para una agricultura intensiva. 
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en el suelo. En general, cuanto meyód 
ción de materia orgánica tlenen las : 
labrantías, más fértiles son. El clima 1 

la génesis y la destrucción de esa 
orgánica y, la relación entre estos do 
sos, determina la estabilidad o posibili 
conservación de la misma. 

El clima del pais tiende a que un suelo 
Sureste, tenga más estabilidad para la m 
orgánica que otro suelo, idéntico, pero. 
en el Noroeste del territorio nacional. 


MAPA 23 


Poder desecante geoclimático. Es lap 
didad de agua, en centímetros, evapo 
cuatro horas, referida a la temperatura de 
Este poder desecante, se clasifica 
mente —para Uruguay— como “Mi 
mente grande”, de intensidad V (1 
0.114) y “Grande”, de intensidad VI 
0.114), 


Distritos agrocllméticos, Se defil 
las áreas de máxima extensión donde la: 
diciones climáticas son lo sufici 
uniformes como para permitir asegurar ql 
das las localidades comprendidas en Gi 
de ellas, pueden hacerse los mismos. 
con probabilidades de éxito muy sel 

En Uruguay, la temperatura media del 
más caluroso del año, oscila entre 
27.9*C en el Distrito 1; entre 24.0 y 259 
los Distritos Il, 111 y IV; entre 22.0 y 29.996 
Distrito Y y entre 20.0 y 21.9C enel D 

La temperatura medía del mes más | 
año, se ubica entre 12.0 y 13.9%C en los Í 
tos | y Il y entre 10.0 y 11.99C en los! 
Distritos. 

La lluvia del trimestre más caluroso Q 
está comprendida entre 200.0 y 
todos los Distritos. 

La lluvia del trimestre más frio del 
entre 200.0 y 349.9 mm en todos los D 
menos en el III, donde varía entre 
199.9 mm. 


ar Segura sus CUÍtIVOS 
contra el granizo, antes del 
31 de octubre de cada año. 
Consulte con la Agencia 
de su zona. 


BANCO * 
DE SEGUROS 
DEL ESTADO. 
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Horno 
de chacra 


para pan 


Por el Ing. L. R. Sobrero 


Artículo publicado en el Almanaque del 
Banco de Seguros del Estado Edición 1943 


El horno común de panificación casera 
se construye con ladrillos comunes, de 
forma ovalada o redonda en la base, bove- 
dilla esférica o elíptica, contrapiso de 
ladrillos y piso de baldosas refractarias, a 
unos 60 centímetros de altura del suelo, 
como puede observarse en el dibujo in- 
serto, 

El horno puede situarse en un rincón 
del comedor, al lado de la cocina o afuera, 
con la puerta en la pared de la cocina o en 
cualquier otro lugar conveniente donde 
pueda aprovecharse el calor cuando se 
amasa en tiempo frío. La puerta del horno 
sirve para echar la leña, para la admisión 
del aire, para retirar las brasas y cenizas, 
para cargar el horno y para retirar el pan. 
Es conveniente colocar, colgada, una 
puerta de vaivén como las de los motores 
de trilladoras, con perforaciones para la 
entrada de aire cuando el fuego está en- 
cendido, además de la que se utiliza para 
el cierre hermético cuando el horno está 
cargado, La mayoría de los hornos de 
chacra no tienen chimenea y se constru- 
yen lejos de las casas por temor a los in- 
cendios. Sin embargo, con una chimenea 
de bastante altura, provista de un ma- 
tachispas de tejido metálico y del registro 


de tiraje, no sólo se evitan los p 
incendio sino que se hace más se 
buena panificación, con menos 
menor consumo de leña. Si el hor 
a la intemperie y sin paredes de ' 
ción, la chimenea puede soporta 
tirantes y riendas de alambre 
También tacilita la panífic: 


peratura de la pieza donde se ar 
pirómetro de 250 grados que il 
exactitud la temperatura de 
horno, La leña se deposita debajo 
no antes de que éste se enfrle, a! 
que esté seca para la próxima pan 
ción. P 
Para la preparación del pan se em 
por mezclar bien la levadura y la h 
con agua, agregándole un poco d 
común disuelta en agua para que € 
sea más sabroso. En seguida se p 
al amasado, durante cuya opel 
masa es arrollada, apretada y dada Y 
continuamente hasta que quede e 
y homogénea. Después de un fuerte 
sado es dividida en panes, que se ti 
fin de evitar la evaporación y el 
miento y se colocan en un lugar pró 
al horno, donde haya una temperatur 
20 a 30 grados, hasta que se hayan len 
tado por lo menos en el doble de su 
men, y entonces se pone en el 
lentado a la temperatura que se 
para cocerlos. 


Cuando el horno alcance la te! 
ra de 230 a 250 grados no debe esp 
para hornear que la leña termine d 
sumirse, sino que se saca cuando 
produce más llama, dejándola caer 
balde con agua. Se pasa rápida 
el piso y los costados un escobillón de 
pillera bien humedecido, para Y 
cenizas y producir el vapor que se nt 
ta para impedir el arrebatamiento: 
primeros panes, después de lo € 
misma cocción del pan producirá el 
necesario para dorarlo, siempre Q 
conserve el tiraje cerrado y el 
do. Al sacar el pan del horno no debe 
carse donde haya corrientes de aire 


HORNO DE CHACRA PARA PAN 


Altura delachimenea | | SMatachispas 


Manija 

del tiraje 
Pared de la 
Cocina 
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Citrus: 


plagas que 
al cultivo 


Por el Ing. Agr. Enrique Supino 


1) INTRODUCCION 


Anualmente los productores de citrus 
se encuentran enfrentados al desarrollo 
de insectos que, de una manera u otra, 
ocasionan pérdidas a su producción y por 
consiguiente la disminución de la rentabi- 
lidad de sus montes. Junto con las enfer- 
medades representan una buena parte del 
costo de los insumos dedicados a la pro- 
ducción. En función del manejo del monte 
podemos decir que los fitosanitarios em- 
pleados en el control de plagas y enferme- 
dades representan entre el 40 - 60% del 
gasto en insumos que anualmente realiza 
el productor. 

Este articulo pretende dar una idea de 
cuáles son las plagas más importantes 
que afectan la producción de citrus en el 
Uruguay. Se señalará en cada caso la lm- 
portancia económica, el tipo de daño que 
produce y cualquier caracteristica que 
sea orientativa para identificar de qué in- 
secto se trata. No se dan mayores de- 
talles de los productos a utilizar en cada 
caso para evitar confusiones, errores y 
malos resultados. Es importante señalar 
que, para combatir un insecto que se ha 
desarrollado a tal punto que constituye 
una plaga, se hace necesario usar en for- 
ma adecuada todos los elementos de que 
se dispone. Asi, por ejemplo, no sólo es 
importante hacer una buena elección del 
insecticida o acaricida a usar, sino que 
también se debe estar seguro de hacer la 
aplicación en el momento más oportuno. 
Tanto en lo que respecta a la plaga. como 
a otros insectos que puedan ser benéfi- 


afectan 


cos para el monte. Hay algo que ti 
contribuye de manera fundamental 
to del tratamiento, y ese algo es la ft 
en que se realice la aplicación. Aquí es 
en juego equipos de pulverización y O 
rarios. En lo que respecta a equipos: 
señalaremos lo más destacable, ya 
tema da para un artículo en particular; 
pulverizadores deben ser adecuado 
el monte a tratar. Adecuados en cu; 
presión y caudal de pulverización, 
locidad y volumen de aire de atomizi 
En cuanto a los operarios, de 
conscientes del trabajo que van a 
ya que permite efectuar una tare 
efectiva. Además es necesario que 
rario trabaje con los equipos pra! 
adecuados para evitar problemas el 
salud y permitir que trabaje más có 
mente y sin riesgos. Por último, se 
mienda al productor que, ante la net 
dad de combatir una plaga, se a 
con un técnico especialista. En 
oportunidades una consulta si 
ahorros en tratamientos, usar produ6 
adecuados y de menor costo y lo q 
más importante, puede come: 
programa de manejo de plagas ra 
de acuerdo con las características d 
producción. 


1 COCHINILLAS 


COCHINILLA ROJA AUSTRALIANA 
(Aonidiella aurantii) 


Representa la plaga más impol 
del cultivo de cítricos en Uruguay. 
portancia también es a nivel mund 


CITRUS: PLAGAS QUE AFECTAN El CUTIVO 


e se conoce en todas partes donde se 
cultivan citrus. Existe como problema 
tanto en las regiones costeras como en 
áreas continentales y desérticas. 

Ataca a todos los órganos aéreos del 
árbol: tronco, ramas, hojas y frutos. Suc- 
ciona alimentos de los tejidos vegetales 
sobre los cuales se fija. Es así que oca- 
siona daños al tronco y a las ramas llegan- 
do a producir grietas en la corteza que 

weden matar a la planta. También las ho- 
jas son dañadas pudiendo llegar a provo- 
car su calda. Los frutos son atacados des- 
de que son de tamaño pequeño (1 cm); en 
esas circunstancias las frutas atacadas 
son deformadas produciendo un “pocea- 
do" tipico que disminuye su valor comer- 
cial. Cuando el ataque se produce al fruto 
grande no hay deformaciones pero resul- 
ta dificil quitar la cochinilla de la superfi- 
cle de la fruta. 

El aspecto de la cochinilla adulta es si- 
mllar a un escudo redondo, de color rojo a 
rojo oscuro. Suele tapizar el tronco cuan- 
do el ataque es muy severo, en esas cir- 
cunstancias es posible observar varias 
generaciones de cochinilla una sobre 
otra 

En primavera, se produce la principal 
emigración de individuos móviles, los 
cuales se trasladan hacia ramas más fi- 
nas, hojas, etc. También puede darse una 
segunda generación a fines de verano. Si 
bien hay picos generacionales, la cochi- 
nilla se mantiene formando estados móvi- 
les durante gran parte de la estación esti- 
val. Los estados móviles son visibles a 
Simple vista y son de color amarillo claro. 

Si bien tiene buenos enemigos natura- 
les que la controlan eficazmente, no 
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siempre están presentes en el número 
adecuado. La población de enemigos na- 
turales se encuentra muy afectada por 
tratamientos realizados. Muchas veces 
los tratamientos ni siguiera están orjenta- 
dos al control de esta plaga. Un himenóp- 
tero del género Aphitis resulta ser un ex- 
celente control natural de la plaga en 
otras regiones del mundo, 

Se consigue un buen control con insec- 
ticidas apropiados aplicados en forma 
correcta durante los meses de noviembre 
y diciembre. 


II) COCHINILLA NEGRA 
(Saissetia Oleae) 


Representa una plaga de importancia 
para los cítricos uruguayos. En general es 
una cochinilla que se adapta bien a las 
condiciones climáticas caracteristicas de 
zonas costeras: frescas y húmedas. En 
nuestro país representa una plaga común 
e importante en los montes de limón y na- 
ranja de la zona sur del pals. También se 
la ha encontrado en la zona citricultora 
del norte donde no reviste tanta importan- 
cla como en la zona costera. 

Las cochinillas jóvenes son ovaladas, 
aplanadas y de color castaño claro. A me- 
dida que se desarrolla va tomando colo- 
res grisáceos y va destacando en el lomo 
la figura típica de una “H”" que permite 
identificarla claramente. Debido a esta ca- 
racterística se la ha llamado también “Go- 
chinilla H". Luego pasa a estado adulto 
en que pierde la característica de consis- 
tencia blanda-gomosa y adquiere una 
consistencia dura y color negro. Es muy 
prolífica, una hembra puede depositar ba- 


Cochinilla Roja Australiana (sobre fruta) 


Cochinilla Roja Australiana (sobre rama) 


jo su caparazón más de 1.000 huevos. Es- 
tos son fácilmente visibles si se levanta la 
caparazón de un individuo adulto, son de 
color rosado pálido, pequeños y por su 
gran número semejan un polvillo. Cuando 
las condiciones de temperatura son favo- 
rables los huevos eclosionan y los indivi- 
duos móviles comienzan a desplazarse 
por el vegetal en procura de un lugar apro- 
piado para fijarse, Generalmente emigran 
hacia ramas y brotes nuevos a los cuales 
invaden densamente. 

La cochinilla joven segrega sustancias 
azucaradas en gran cantidad lo cual atrae 
hormigas típicas. Estas secreciones se 
extienden a zonas del vegetal vecinas a la 
ubicación de las cochinillas. Luego se 
cubren de moho negro (Fumagina) lo cual 
da ese aspecto típico de planta tiznada. 

Su daño fundamental es justamente el 
tiznado que produce en frutos y hojas, 
disminuyendo el valor comercial de los 
primeros y disminuyendo la capacidad fo- 
tosintética de las hojas. 

Generalmente, en Uruguay, tiene dos 
generaciones al año, pero en años benig- 
nos puede llegar a producir una tercera 
generación. 

Es fácil de combatir si se la trata en el 
momento oportuno. Se recomiendan pul- 
verizaciones con insecticidas apropiados 
cuando la cochinilla está en estado joven. 


IV) COCHINILLA COMA 
(Lepidosaphes beckii) 


Ha adquirido más importancia en 


nuestro país en los últimos años. Hecho 
probablemente debido a un mal uso de 
los productos insecticidas que ocasionan 
desequilibrios en la fauna entomológica, 


Cochinilla Negra (estados jóvenes) 
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muchas veces difíciles de recuperar; 

Ataca hojas, frutos y corteza de 
Las hojas gravemente afectadas, gen 
mente de lado del envés mueren y q 
Los brotes se secan a consecuencia 
defolización y a los perjuicios que e, 
la cochinilla sobre su corteza. 

El fruto infectado puede defor 
caer, sobre todo si es atacado en. 
tempranas. El daño que ocasiona ala. 
dad del fruto está dado fundamen! 
te por la diferencia de color que 1 
la corteza al madurar según está o no 
cochinilla. Esto produce un motea 
colores que quita valor al fruto. 

La caparazón de la hembra adult; 
alargada y con aspecto de coma". Su: 
lor es castaño a castaño-oscuro. 

La hembra deposita alrededor de' 
huevos, cuyo periodo de incubación d 
pende de las condiciones ambientales; 

Como es norma en las cochinillas, lo 
mejores resultados para su control; 
logran cuando los individuos están en: 
tado joven y se trata con insecticid 
apropiados. 


V) COCHINILLA BLANCA (Unaspis cl 


También llamada cochinilla nev: 
bido al aspecto que adquieren los 
afectados. Es muy conocida en 
país, de amplia difusión en todas las 
nas citricolas. Si bien es una plaga: 
ligrosa para los citrus generalmeni 
aparece con caracteristicas de Y a 
extrema. Si el ataque es importante pue 
llegar a causar defoliación y muerte Q 
brotes y ramas, 

Su aspecto blanco es debido al colord 
la armadura del macho. Estos se agi 


Cochinilla Negra (adultos y fumagina): 
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Cochinilla Blanca (Unaspis) 


Cochinilla Blanda y Negra 


en gran cantidad, sobre el tronco princi- 
pal dando ese aspecto característico. Las 
hembras pasan inadvertidas ya que con- 
funden su color con el de la corteza. 

En general no ocasiona problemas en 
montes bien manejados, sobre todo con 
buen estado nutricional. Tiene un buen 
control natural. De todas maneras sí se 
desarrolla agresivamente son eficaces 
las pulverizaciones con un insecticida 
adecuado en los meses de primavera-ve- 
rano. 


VI) COCHINILLA ALGODONOSA 
(Icerya purchasi) 


No es una plaga de importancia en el 
Uruguay. Generalmente se la encuentra 
atacando árboles aislados, alguna rama 
del mismo o plantas jóvenes. Se ubica en 
ramas y troncos o en brotes jóvenes. Es 
muy prolífica ya que su hembra produce 
entre 500 y 800 huevos pero tiene un exce- 
lente control natural. En la mayoría de los 
casos no es necesario que sea tratada es- 
pecialmente, 


Vil) CHOCHINILLA BLANDA 
(Cocus hesperidium) 


Como la cochinilla algodonosa, tampo- 
co significa un problema importante en el 
Uruguay. Casi siempre afecta plantas de 
vivero y plantas jóvenes en montes nue- 
vos, Su cuerpo es plano y ovalado y su co- 
lor es castaño claro. 

Las cochinillas jóvenes segregan gran- 
des cantidades de productos azucarados 
que atraen hormigas. A su vez, estas 
secreciones se cubren de moho negro 
(Fumagina) que ensucia a ramas y hojas 
vecinas. 

Es eliminada fácilmente con insectici- 
das específicos, pero en general tiene un 
muy buen control natural. 


COCHINILLA CEROSA (Ceroplastes) 


Es relativamente poco común y no re- 
viste importancia económica en el Uru- 
guay. 

La piel de la cochinilla está cubierta por 
una gruesa capa de cera blanda. Es mar- 
cadamente convexa, abultada, algo angu- 
losa y de forma ovalada. Su color es blan- 
co con tintes rosados según la edad. 
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Daño de Acaro de la Yema (limón) 


Cuando es joven tiene un aspecto de 
estrella que la hace muy notoria. 

Generalmente se la encuentra en la ner- 
vadura central de las hojas, zona de gran 
circulación de alimentos para ellas. Otras 
veces se la encuentra sobre ramas y bro- 
tes jóvenes. 

Produce secreciones típicas similares 
a las cochinillas blanda y negra. 

Tiene, en nuestro país, un buen control 
natural que no justifica su tratamiento. 


MOSCA BLANCA 
(Aleurothrixus floccosus) 


Si blen es conocida en Uruguay, no re- 
sulta una plaga importante como lo es pa- 
ra los citrus de otras regiones (por ej. Es- 
paña). 

La Mosca Blanca absorbe savia de los 
árboles y segregan grandes cantidades 
de sustancias azucaradas. Como lo he- 
mos señalado para otras cochinillas, es- 
tas sustancias azucaradas, son un buen 
medio para el desarrollo del moho de la 
negrilla o Fumagina. Es así que la planta 
Nega a quedar con aspecto a tizne y sus 
frutos pierden valor comercial. 


11) ACAROS 
ACARO DE LA YEMA (Aceria Sheldoni) 


Su daño fue Identificado en el Uruguay 
en el año 1973-74. Afecta, en forma muy 
importante, a los montes de Limón; pero 
también tiene importancia en Pomelo Na- 
ranja de Ombligo. De manera menos gra- 
ve se presenta en el resto de las varieda- 
des. 

Las caracteristicas de su daño están 
dadas por deformaciones que pueden ir 
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Daño de Acaro de la Yema (limón) 


desde leves hasta totales. En el ci 


sentarse como frutos fuera de 
asimétricos. También deforma 
nuevos y hojas. Cuando el ataque es: 
portante, la planta brota muy poco: 
sarrolla muy lentamente. 4 

El ácaro vive en flores en desal 
yemas axilares de las hojas, Ali d 
los huevos y las larvas y ninfas sel 
sarrollan. El ácaro se alimenta de los! 
dos jóvenes de las yemas a las cualesi 
tila, Estas al crecer lo hacen d 
damente dando hojas, flores, fruto 
mitas deformados. 

Se lo combate mediante el emple 
acaricidas adecuados aplicados pal 
teger las brotaciones nuevas en fof 
ción. A pesar de los tratamientos; 
daños continúan viéndose por uno € 
años. 


ACARO TOSTADO 
(Phyllocoptruta oleivora) 


De importancia a nivel nacional, 
agresivo en la zona norte del país ($ 
Paysandú y Rivera). Puede causar 
mas considerables en el rendimiento! 
lidad de los frutos si no es controlad 
tiempo. 

Elácaro pincha las células epidérmi6 
de las hojas y del fruto. Las naranjas? 
man un color que varía del rojo muy ¡Alé 
so al chocolate, puede cubrir toda la: 
perficie o parte de ella. En el limón el dal 
es de color plateado. Siempre es OPA 
Los ácaros son extremadamente Pp 
ños y no se distinguen a simple vista 
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Daño de Acaro del Tostado (sobre Pomelo) 


multiplica muy rápidamente. Aunque 
siempre comienza por un sector de la 
quinta. 

Se tienen buenos resultados haciendo 
tratamientos de verano con acaricidas es- 
pecíficos. Una vez identificado el foco de 
ataque conviene tratar todo ese sector de 
la quinta. Es importante no permitir la ex- 
pansión del ácaro al resto de monte. 


ACARO DE TEXAS 
(Eutetranychus banksi) 


Ha adquirido importancia en Uruguay 
en estos últimos años ya que se ha nota- 
do claramente su daño y se lo ha identifi- 
cado en montes de citrus. 

El daño producido por el ácaro está da- 
do por el hábito alimenticio que ocasiona 
picaduras a la corteza de las hojas dejan- 
do a éstas de color grisáceo. Si se mira 
con más cuidado se advierte un mosaico 
en la hoja de zonas cloróticas y verdes. 


IV) OTROS INSECTOS 


MOSCA DE LA FRUTA 
(Ceratitis Capitata y 
Anastrepha fraterculus) 


Es un grave problema en Uruguay ya 
Que existe la mosca en forma endémica. 
Desde el punto de vista económico su 
daño puede ser de tal magnitud que, por 
Ejemplo, todo un envío de fruta al exterior 
Puede ser rechazado, si se constata su 
Sxistencia en alguna caja. Aún más pe- 
Igrosa es debido a que, en determinado 
Momento, su daño puede pasar inadverti- 

9 y enviarse la fruta al exterior. Es una 


' Mosca de pequeño tamaño, aproximada- 


Mosca de la Fruta (Ceratitis capitata) 


mente la mitad de una mosca común, con 
alas desplegadas, de colores llamativos 
(Ceratitis) y colores menos llamativos con 
tonalidad café (Anastrepha). 

El daño ocasionado a los citrus se da 
en dos momentos en el año; a) otoño, 
cuando comienzan a madurar las varieda- 
des tempranas y aún existen temperatu- 
ras adecuadas para la mosca, son espe- 
cialmente sensibles las naranjas de obli- 
go, pomelos y mandarinas tempranas; b) 
en primavera-verano, cuando aún están 
para cosechar las variedades tardías y co- 
mienzan las temperaturas adecuadas, 
son sensibles las mandarinas y la naranja 
Valencia. 

Existen sistemas de alarma que permi- 
ten detectar la presencia de la mosca en 
la quinta. Los mismos se basan en mos- 
queros con atractivos en base a vinagre o 
trampas en base a atractivos sexuales 
que atraen especificamente a los machos 
de la especie. Estos deben ser colocados 
en los cuadros con variedades especial- 
mente susceptibles al ataque. Una vez de- 
tectada la presencia de moscas en los 
mosqueros se deben iniciar los tratamien- 
tos, Estos son fundamentalmente en ba- 
se a un atractivo (Melaza o Proteina hidro- 
lizada) y un Insecticida. La pulverización 
debe ser de gota gruesa y baja presión. Si 
el ataque es grande se pulveriza todo el 
árbol, de lo contrario puede aplicarse sólo 
del lado más soleado (Norte). 


TRIPS (Scirtothrips) 


La cuantificación de los daños produci- 
dos por los Trips aún es una incógnita en 
nuestro país. Se sabe de su existencia y 
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Pulgones 


se reconoce claramente el daño pero, 
muchas veces éste se confunde con el 
daño que ocasiona el viento al golpear los 
frutitos jóvenes contra ramas y hojas. 
También sucede que sin trips y con viento 
no se cosecha fruta sana, pero esto es 
válido para todas las plagas. Sin duda al- 
guna la protección del viento es muy im- 
portante. 

El daño ocasionado por los Trips co- 
rresponde a heridas que éste hace al roer 
la corteza del fruto joven con la finalidad 
de alimentarse. El ataque comienza cuan- 
do se abren los pétalos de la flor y puede 
extenderse hasta que la fruta tiene el ta- 
maño de una aceituna. Las pequeñas heri- 
das cicatrizan y aumentan de tamaño a 
medida que el fruto se desarrolla. El Trips 
es pequeño de 1 milímetro de largo, color 
amarillento y se desplaza rápidamente. 

Los tratamientos deben realizarse en la 
medida de que se observe un número im- 
portante de individuos afectando las plan- 
tas en el momento de mayor sensibilidad 
del fruto. 


PULGONES (Toxoptera y Aphis) 


Muy conocidos en nuestro país por su 
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Daño de Pulgones 


amplia difusión. Generalmente ata 
brotes muy jóvenes a los cuales OC 
sionan un enrulado típico. Si bien no 
de gran importancia para los montes a 
tos, para los montes en crecimiél 
representan un retraso importante en el! 
desarrollo. Ñ 
También son importantes en el vive 
Los pulgones son además muy bi 
vectores de otro tipo de problemas. A 
por ejemplo, en el Uruguay fueron los 
diseminaron el virus de la Tristeza dura 
te los años 1930-40. Debido a esa en 
medad que causara la muerte de miles: 
plantas, nuestro país cambió el p 
jerto que utilizaba pasando del Agrio 
Trifolia, con lo cual se aseguraba 
cultivando citrus. En la actualidad, se 
pecha que estos áfidos pueden €S 
transmitiendo otro tipo de problemas des". 
de plantas enfermas a plantas sanas, E 
El pulgón succiona savia del vegetal” 
fundamentalmente de brotes muy tiernoS-+ 
Debido a las picaduras es que las hojitas 
van tomando formas enruladas. También 
segregan liquidos azucarados que atrae 
hormigas y Fumagina. 
Son controladas eficazmente con ¡+ 
secticidas del tipo sistémico. 


Pinturas 


Por el Sr. Omar González 


Resultan obvias las razones que hoy 
dan lugar a la utilización de pinturas y bar- 
nices: la protección del objeto que pinta- 
mos y la decoración que ésta conlleva. 
Está demás aclarar que no nos referimos 
a la pintura que persigue fines artísticos, 
aunque haya sido quizás la causa del em- 
puje original a las formas primitivas de 
pinturas. 

La pintura acompaña al hombre desde 
las cavernas, en sus remotos comienzos 
dentro de la era paleolítica; mucho antes 
de que supiera expresarse por escrito con 
signos más o menos convencionales, lo 
hizo naturalmente en el idioma más direc- 
to pintando lo que vivía, lo que recordaba 
O aquello que enseñar quería. Es posible 
que los propósitos pedagógicos fueran 
los iniciales, la tierra de diferentes tonos 
después de mojada se aplicó sobre las pa- 
redes; sencillo pero fugaz, la propia hu- 
medad de las grutas debió borrarlas, has- 
ta que alguien mezcla aquel barro con gra- 
Sas animales que no son solubles en agua 
y por tanto no se borran solas, luego le 
adicionan algún aceite de origen animal, 
después cera de abejas, más tarde los re- 
En E00S fueron alentando nuevas prue- 

as, 

En todo el desarrollo de las diferentes 
Civilizaciones se han conseguido adelan- 
tos en la calidad y utilización de pinturas. 

La gama de colores se amplía con los 
óxidos metálicos, negro de humo, la 
adherencia se aumenta con las resinas 
vegetales. 


Griegos y romanos conocieron la “Ce- 
rusa”, un producto con notables pro- 
piedades de opacidad; es decir gran po- 
der cubriente, resistente a la luz y a la in- 
temperie; especialmente indicado para 
las aplicaciones en exteriores. Actual- 
mente prohibido por su alta toxicidad. 

En los albores del siglo con el metódi- 
co estudio físico-químico de la materia, 
se obtienen las resinas sintéticas que 
abren nuevos caminos para los “vehicu- 
los”. 

Digamos que el “vehículo” es el nom- 
bre que le damos al componente básico 
de una pintura. El resto está compuesto 
por pigmentos (para colorear u opacar el 
“vehículo” que es translúcido) y aditivos 
especiales como secantes o diluyentes 
para retardar el secado y darle más brillo a 
la pintura, y los llamados materiales fil- 
mógenos (que forman la pelicula protec- 
tora), Las capas que se aplican sobre los 
soportes no resisten golpes ni altas tem- 
peraturas y su duración es limitada: pues 
la película formada es del orden de 0.2 
mm y no siempre su elasticidad es similar 
al soporte que cubre. 

Las pinturas suelen clasificarse según 
el vehículo y en base a ello está elaborada 
la TABLA 1: 


e 


| ALA CAL 
PINTURAS AL AGUA CEMENTO | 
[poco resistentes SILICATO | 
a la intemperie) COLA | 
o 
EXTERIORES! 
PINTURA AL ACEITE INTERIORES | 
PINTURAS ESMALTES ] 


PINTURAS A LA CAL — las capas que for- 
ma luego del secado son poco elásticas; 
tienden a resquebrajarse con variaciones 
no muy importantes de temperatura en el 
soporte, no son en general lavables. Los 
pigmentos que se utilizan (cal apagada) 
por ser pulverulentos se entizan fácilmen- 
te. Las propiedades más destacables de 
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estas pinturas son: microbicida y el bajo 
costo, 

PINTURA CEMENTO — están compues- 
tas por cemento portland mezclado con 
cal y silicato sódico como endurecedor. 
Seca fraguando como el portland, requie- 
re agua en el soporte al aplicarlo. Son muy 
adecuadas para pintar paredes húmedas. 
SILICATOS — tiene como ligante al sili- 
cato sódico. Combinan químicamente 
con la cal de los revoques y se adhiere 
fuertemente (adherencia química). 

COLA — contiene cola vegetal o animal 
como fijador de los pigmentos que suelen 
ser óxido de zinc y carbonato cálcico. Se 
les agrega formol para evitar la putrefac- 
ción. 

CASEINA — son las clásicas pinturas al 
agua que en los comercios se ofrecen en 
polvo, Constan de un caseinato alcalino 
que con la cal de la pared dan lugar a un 
caseinato de cal insoluble. 


PINTURAS AL ACEITE 


Están compuestas por aceites vegeta- 
les o animales, desde el conocido "aceite 
de linaza” hasta el "aceite de soja” pasan- 
do por el “aceite de pescado”, "aceite de 
ricino”, que no siendo secante, por deshi- 
dratación en caliente con ácido sulfúrico 
se lo hace utilizable. 

El más usado es el “aceite de linaza”, 
producto de la reacción de glicerina con 
ácidos orgánicos. 

El secado consiste quimicamente en la 
oxidación de los triglicéridos de esos áci- 
dos que forman una capa dura, elástica 
generalmente brillante llamada oxina. 

Los “aceites de linaza” mejoran su re- 
sistencia a la intemperie cuando son tra- 
tados con calor (a 150"C) en presencia de 
catalizadores; de esta forma se transfor- 
man en "aceites cocidos”, básicos en las 
pinturas para exteriores. 

Todas las pinturas al aceite resultan in- 
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compatibles con la cal y los 
ahí la necesidad de no apli 
tos materiales que las q 
mente. Las paredes nuevas 
viamente tratadas con algu 
bien sulfatos de zinc o de hi 
nan la cal libre. 


ESMALTES 


Las pinturas esmalte tiene 
hículo el aceite de linaza coci 
do con resinas naturales o arfi 

Tienen los mismos disol' 
pinturas al aceite pero pr 
sistencia al ataque de los 
cos, es el caso de pinturas a bas 
marona. 

En los últimos tiempos las r 
xi han encontrado también aplic: 
las pinturas esmalte, se modific 
su uso, con agentes endurecedores 
niéndose productos sólidos de pro 
des extraordinarias; adherencia, d 
resistencia química. 

PIGMENTOS 

Dan cuerpo a la pintura, a la ve 
colorean y opacan. Son sustancias p 
rulentas de elevada finura que sien 
soluble en los vehículos en los cl 


Poseen a veces propiedades q 
que protegen al soporte. 

Acaso la propiedad más impo, 
un pigmento sea el poder cubriel te 
decir la superficie cubierta por lÍ 
pintura. En la práctica se tiene tamb 
cuenta la estabilidad del color fren! 
luz, los verdes de cromo, los ocres, É 
Jos de hierro son estables, no asi el É 
mellón (sulfuro de mercurio) y los am 
llos de cromo (sulfatocromatos 1 
plomo). Es común dividir los pigme: 
según los colores que generan: 
1) rojos y ocres— estos pigmentos 


Pigmentos 


PINTURAS Gomas 


Diluyentes 


Disolventes 


materiales filmógenos 


VEHICULO 


abundantes, ejemplo minio de plo- 
está compuesto por óxido de plomo y 

o tan un color naranja que puede lle- 
y al rojo. Es tóxico, de alto poder cu- 
te, muy eficaz en la protección de 

5 ferrosos, evita la oxidación del 


o 
lo ante posibles falsificaciones. El es- 
alte que con este pigmento se logra es- 
compuesto por: minio de plomo (Pbzos y 
'Pb02)-85%, aceite de linaza 14% y 
“aguarrás 1%. 
2) amarillos— son siempre minerales: 

arillo de zinc(cromato doble de zinc y 
potasio) genera el amarillo limón; 

amarilo de cromo: es el mejor, Este se 

obtiene a partir de nitrato de plomo o ace- 
tato de plomo por precipitación con bicro- 
mato potásico. Con ellos es posible la ga- 
ma desde el amarillo claro hasta el naran- 
ja, según el medio en que reaccionan. 
3) azules— azul de Prusia: es un pigmento 
caro obtenido a base de ferrocianuro férri- 
co, genera un azul intenso de gran poder 
cubriente, lo que a su vez le permite so- 
portar cargas para abaratarlo. Es buen re- 
sistente al calor y a la luz, variando las ca- 
lidades de acuerdo a la fabricación; 

azul de ultramar o inglés: sí es resisten- 
te a la luz, aunque de mucho menor poder 
cubriente; se consigue por calcinación 
del caolín (arcilla blanca) en presencia de 
óxido de sodio (sosa), azufre y carbón. El 
tono del color se regula con el porcentaje 
del azufre y el tiempo de calcinación. 

4) verdes— verde esmeralda: se consigue 
del óxido de cromo. Resisten la luz y el ca- 
lor, a tal punto que se utilizan en cerámi- 
Cas y resinas endurecidas a elevadas tem- 
peraturas. 

verde cromo: es el pigmento que resul- 
ta al mezclar el azul de Prusia y el amarilo 
de cromo, 

5) blancos— de los pigmentos blancos 
Usados en pinturas para exteriores el Óxi- 
do de zinc es el más frecuente ya que re- 
Siste la radiación solar y reacciona quimi- 
Camente con los ácidos de los acejtes pa- 
ra dar nuevas sustancias de estructura 
coloidal. 

Litopón es una composición de sulturo 
de zinc y sulfato bárico que cubre por opa- 
cs pero en contacto con la luz amari- 
lea. 

En general ninguna pintura se fabrica 


PINTURAS 


con un solo pigmento sino con mezcla de 
varios de ellos; pero es bueno saber que 
no siempre podemos mezclar pinturas ya 
que a menudo fos pigmentos son incom- 
patibles y terminan por descomponerla. 
Se debe a que reaccionan quimicamente 
entre sí autodestruyéndose, es lo que se 
conoce como incompatibilidad química. 


MATERIALES FILMOGENOS 


1) Cargas 

son en general sólidos que se adicionan 
en fábrica para darle “cuerpo” a la pintu- 
ra, no influyen en la coloración ni en el se- 
cado, su uso persigue fines económicos. 
El yeso es un caso típico. 

2) Gomas 

las pinturas de calidad superior poseen 
también sólidos en suspensión que au- 
mentan la impermeabilidad, ej.: goma de 
Madagascar”, producto fósil o la goma 
Congo”, sustancia natural utilizada en 
barnices grasos para exteriores. 

El caucho clorado transmite a las pintu- 
ras resistencia química y mecánica. En 
proporción no menor al 15% en peso, con 
tratamiento de fabricación sofisticado se 
logra excelente calidad. 

3) Resinas 

las investigaciones de la química en la pri- 
mera Guerra Mundial dan nacimiento a 
las resinas sintéticas que surgen del tra- 
tamiento de la celulosa con los ácidos 
nítrico y acético generándose nitrocelulo- 
sa y aceto celulosa respectivamente. Es- 
tas resinas pigmentadas y disueltas en di- 
solventes orgánicos dan como resultado 
las pinturas celulósicas o “al duco” de 
aplicación en la industria automotriz. 


DISOLVENTES 


Son aquellos líquidos que se agregan a 
las pinturas para que fluyan con la facili- 
dad que las necesidades requieran, Es 
menester recordar que cada tipo de pintu- 
ra tiene sus disolventes: el agua en las 
pinturas al agua, aguarrás en las pinturas 
al aceite y disolventes bencénicos (naf- 
tas) en los ducos. Son volátiles a la tem- 
peratura ambiente y al aplicarlos aumenta 
el brillo de la pintura con la disminución 
del tiempo de secado. 


de árboles 


poco conocidos 


Por el Sr. Atilio Lom bardo 


Existen en nuestra ciudad y sus alrede- 
dores notables ejemplares de árboles que 
resultan, entre nosotros, poco o mal co- 
nocidos, aún desconocidos. 

Es fácil entender que cuando decimos 
poco o mal conocidos y aun desconoci- 
dos, nos referimos a la especie y no al in- 
dividuo localizado. También cabe aclarar 
que conocer a una planta por su nombre 
común o por su nombre genérico no signi- 
fica su reconocimiento como especie. El 
nombre común tiene un valor relativo; si 
bien muchas veces resulta útil y de fácil 
manejo, nos puede llevar a errores o a 
confusiones. El nombre genérico es más 
firme, pero a menudo resulta un nombre 
muy diluido a causa de las numerosas es- 
pecies que encierra, tales los casos de 
Acacia con 450 especies, Eucalyptus con 
más de 500, Ficus con 600, etc., etc. A al- 
gunas de este último género daremos 
más adelante como ejemplos de especies 
poco o mal conocidas en nuestro medio, 
coincidiendo también que el nombre co- 
mún que se les aplica aquí para cono- 
cerlas las hace más confusas para quie- 
nes quieran identificarlas con precisión. 

Tomaremos como ejemplos árboles 
que conocemos con el nombre común de 
“Palo borracho”. Pluralizamos no ya por 
tratarse de más de un individuo, sino por- 
que también se trata de más de una espe- 
cie. Entre nosotros hay cultivadas tres ba- 
Jo ese mismo nombre común. El volumi- 
hoso tronco de esta clase de árboles lla- 
ma rápidamente la atención por los agui- 


Notables ejemplare 


jones cónicos, cortos y punzantes que 6 
si lo recubren. El género que los encie 
recibe el nombre cientifico de Choris 
se caracteriza, fuera de su tronco 
so, por tener hojas palmaticompu 
con folíolos dentados: flores grandes, 1 
tosas, con 5 estambres soldados en Y 
columna y por sus frutos en fol 
gruesa legumbré o cápsula alargada q 
encierra semillas rodeadas de pelos 
sos. 
Nuestro Jardín Botánico, que tiene 
jo cultivo las 3 especies, no posee : 
ellas notables ejemplares, aunque sÍ 
nos individuos. El Prado, centenario: 
los posee en parte; en él existen dos m 
níficos individuos de “Palo borrach 
uno cerca del hotel y el otro en las ll 
diaciones del busto de Buschenthal. 
bos pertenecen a la especie llamada Gl 
risia crispiflora, cuyas flores tienen pél 
los ondulados y de color rosado. 


Otro magnífico ejemplar de “Palo 
rracho” está en el Cementerio Centf 
éste corresponde a una especie distinti 
Chorisia insignis, y sus flores son a 
rillas con estrias rojas. 


La tercera especie, Chorisia speciosé 
es el “Palo borracho” más difundido, Se: 
puede ver en muchos parques y jardines, 
pero no posee lo que podríamos llamaf 
notables ejemplares, aunque pul 
contársele buenos individuos; sus flo! 
son grandes y de color rosado fuerte O fO 


jo lilacino. 


NOTABLES EJEMPLARES DE ARBOLES POCO CONOCIDOS 


Pasando a otro ejemplo de lo que ase- 

¡mos, tomaremos al extraordinario 

¡iemplar de Ficus (gomero) que está plan- 

jo en Jos fondos de la Escuela de Ja ca- 

lle Miguel Barreiro y sus ramas invaden la 
calle Pereira en Pocitos. 

Este es el ejemplar que fue consagrado 

r la Junta Honoraria Forestal, como 
“Arbol de la Enseñanza” en honor de José 
Pedro Varela. Comúnmente se cree estar 
ante el Ficus elástica, la especie produc- 
tora del caucho, sin embargo, a pesar del 
nombre común que aquí se le aplica (go- 
mero) ese árbol no es el productor de cau- 
cho. Es una especie distinta, originaria de 
Australia donde se le conoce con el nom- 
bre común de “Moreton Bay Fig” (Higuera 
de la Bahía Moreton). (Moreton Bay es una 
bahía formada por las islas Moreton y 
Stradbroke en la costa de Queensland). El 
nombre científico de este árbol es Ficus 
macrophylla. 

Ficus elástica, el verdadero gomero c 
árbol del caucho, es originario de Asia tro- 
pical; allí recibe el nombre —dado por los 
ingleses— de “India Rubber Plant”. Esés- 
ta la especie que más comúnmente se le 
halla cultivada como ornamental entre no- 
sotros, aun para decoración de interiores 
colocada en tiestos, Para poder distinguir 
Odiferenciarestas dos especies debemos 
recurrir a datos morfológicos o descrip- 
ción de órganos especificos; veamos 
cómo con ello se simplifica el asunto. 


Ficus elástica (el verdadero gomero). 
Hojas de lámina elíptica, verde en la cara 
Superior, apenas más pálida en la inferior, 
con un mucrón de 1 cm o poco más en el 
ápice. Infrutescencia (higo) sésil, dis- 
Puestas en pares, de forma oval-oblonga 
Ocilindrica, poco más o menos de 1 cm de 
larga, 

Ficus macrophylla (El gomero de la 
Calle Pereira). Hojas de lámina elíptica, 
verde en la cara superior, rojizo-ferrugínea 
en la inferior. Infrutescencia (higo) globo- 
Sa, de unos 2 cm de diámetro, con pedice- 
lo de 2-3 em de largo. 

Aunque no es necesario recurrir al gra- 
bado que acompaña a estas lineas, puede 
Observarse la gran diferencia que hay 
£ntre las dos infrutescencias. 

El problema del nombre común “'gome- 
ro” no queda reducido a estas dos espe- 
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cies puesto que aquí mismo nos encon- 
traremos con una tercera con ese nombre 
común, especie que tratamos con un 
nombre científico de poca firmeza a cau- 
sa de la confusión botánica que existe 
sobre ella. 

Se trata de Ficus benghalensis (?) hay 
varios ejemplares en el Prado, los que 
contarán con unos 100 años de edad; es- 
tán plantados: dos casi sobre el camino 
Castro a unos 100 metros del monumento 
a la diligencia, otro sobre la acera norte 
del camino que rodea el “Hotel del Prado” 
y el cuarto sobre la calle Lucas Obes, 
fuera del predio que ocupa la cancha de 
fútbol del Club Bella Vista, 

Lo dicho no significa que esos ejempla- 
res sean los únicos de la especie; en 
nuestros jardines hay muchos más. 

Resulta cómodo llamar “gomeros” a 
estas tres especies, aunque tal nombre 
las unifica reuniéndolas como si se trata- 
ra de una sola especie. Llamándoles sim- 
plemente por su nombre genérico Ficus, 
sería más correcto, aunque nada concre- 
ta, por el contrario, queda muy diluido en 
las 600 especies y aclara menos que 
aquel nombre común. 

Para conocer con exactitud nuestra 
planta debemos recurrir al nombre cientí- 
fico, lo que resulta: Ficus benghalensis, 

Si nos auxiliamos de las figuras de la 
lámina adjunta a estas líneas, veremos 
que con simples observaciones morfoló- 
gicas de las hojas el asunto se aclara, La 
hoja de Ficus elástica (el verdadero gome- 
ro) fig. 1, tiene en su extremidad un mu- 
crón estrecho, alargado y algo retorcido 
que la diferencia notablemente de la 2 y 
de la 3. La hoja de Ficus macrophylla (el 
gomero de la calle Pereira) flg. 2, tiene un 
mucrón corto y grueso (no debemos olvi- 
dar el colorido rojo-ferrugíneo de su cara 
inferior); la hoja del Ficus benghalensis 
fig. 3, tiene el ápice obtuso y la base cordi- 
forme que la hace muy distinta a las otras 
dos. 
No hay dudas que el aspecto general de 
las 3 especies mencionadas tiene ciertas 
semejanzas. Recurriendo a las infrutes- 
cencias (higos) veremos aun más claro 
cuán enormes son las diferencias. 

En la figura 4 hay hojas de otra especie de 
Ficus, el Ficus retusa; éste ni siquiera re- 
cíbe el nombre de gomero, Aunque no po- 
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demos decir que pasa desapercibido; se 
pretiere ignorarlo, dejándole de lado co- 
mo “un árbol más”. 

También esta especie tiene excelentes 
ejemplares y pueden verse plantados al 
lado de los Ficus benghalensis que están 
sobre el camino Castro y de aquel que 
está cerca del hotel del Prado. 

También tienen notables ejemplares al- 
gunos de los llamados “Arbol del papel”. 
Hay cultivadas en nuestros parques tres 
especies de Mirtáceas que reciben tal 
nombre común debido a las exfoliaciones 
o ritidomas papiráceos de su corteza. De 


ellas nos encontramos con magnificos! n 


sin mucho de particular por otra. AunQ ul 
rara vez se le suele dar a estas especl8 
nombre común 


“papiro”, llamado científicamente 

rus Papyrus es una gran hierba africa 
propia de lugares pantanosos que cultivi 
da en nuestro medio puede alcanzar UN 
altura de 2 ó 3 metros. Este fue empleado: 
por los egipcios, griegos y romanos 
obtener papel mediante láminas medula” 4 
res preparadas previamente. 


NOTABLES EJEMPLARES DE ARBOLES POCO CONOCIDOS 


A las tres especies de Mirtáceas hay 
agregar una cuarta de la familia de las 
Moráceas que también recibe el nombre 
común de “árbol del papel”; en este caso, 
ue tiene entre nosotros ejemplares de 
característica común, ese nombre tiene 
origen en la utilización —por los chinos— 
de la corteza para la fabricación del papel. 
Parece ser uno de los primeros árboles de 
los que explotaron su corteza. 
Dejaremos de citar ejemplos para dar a 
continuación una breve lista de lo que 
consideramos notables ejemplares de 
árboles poco conocidos, con referencias 
ra su reconocimiento y nombrando las 
especies con las que se le puede confun- 


dir. 

Antes digamos que, si bien nos debe 
causar gran satisfacción poder tratar una 
especie o hablar de ella cuando tenemos 
la solidez que significa una exacta deter- 
minación científica, es decir, conocerla 
con exactitud, no podemos olvidar la real 
importancia para su manejo, su utiliza- 
ción, su explotación, etc., etc. 

Comencemos por el tan conocido “Pa- 
lo borracho”; como ya no es para no- 
sotros ninguna novedad el saber que tal 
nombre lo reciben 3 especies del género 
Chorisia, podemos presentarlas. Todas 
son originarias de la región tropical de 
América del Sur. También todas producen 
magníficas flores, las que aparecen a me- 
diados o a fines del otoño. 

Chorisia crispiflora. — En nuestro me- 
dio este “Palo borracho” es el que alcan- 
za a mayor altura, siendo su tronco el me- 
Nos espinoso. 

Hojas con pecíolo de 4-10 cm de largo, 
compuesta de 5-7 follolos dentados, de 
forma elíptico-lanceolados, casi del mis- 
mo color en ambas caras y con pedicelos 
y nervios centrales de color róseo en la 
Cara inferior. 

Sus flores son lo que más caracterizan 
a la especie; de pétalos de color rosado 
Pálido, ondulados; por esta última carac- 
terística puede expresarse como “cres- 
pos”, de ahl su nombre específico. 

. Dos notables ejemplares —como ya di- 
Jimos— en el Prado, en la llamada Zona 
lorte, 

Chorisia insignis. — Este otro “Palo 
borracho” aunque se eleva a buena altura, 
No supera al anterior, su tronco es más es- 
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pinoso y de forma más o menos ventrudo 
O cilíndrico. 

Sus hojas, con pecíolos de 5-18 cm de 
largo llevan 5-7 folíolos dentados, de for- 
ma lanceolada hasta obovoideo-elípticos, 
agudos, verdes en la cara superior y páli- 
dos y opacos en la inferior. 

Flores grandes con pétalos de color 
crema con estrías amarillas, y de color ro- 
jo en su base. 

Hay un notable ejemplar —el ya men- 
cionado—, rodeado de otros menores, en 
el Cementerio Central. 

Chorisía speciosa. — Este es el “Palo 
borracho” más difundido entre nosotros. 
Las hojas son muy semejantes a las de 
las anteriores especies no asi sus flores 
muy vistosas, con sus pétalos amplios, 
de color rojo claro lilacino, estriados de 
Púrpura y amarillos en la base. 

Existen buenos ejemplares de esta es- 
pecie, pero no notables individuos. 


Seguiremos con los '“gomeros”, 
reuniéndolos por su género Ficus. Es 
fácil poder distinguir este género; basta 
con conocer el carácter de su infrutescen- 
cia; el higo. La infrutescencia, tiene ori- 
gen en una inflorescencia (sicono) com- 
Puesta generalmente de pequeñísimas 
flores, masculinas, femeninas y aún 
neutras, encerradas en un receptáculo 
que al desarrollarse forma lo que conoce- 
mos con el nombre de higo. 


Ficus macrophylla, — Este “gomero", 
que no produce caucho, [lega a gran ta- 
maño y desarrolla amplísima copa. De 
follaje persistente, compuesto por hojas 
alternas, coriáceas, enteras, de forma 
elíptica, de unos 10 a 15 cm de largo, acu- 
minadas, verde oscuro y lúcidas en la cara 
superior y rojizo-ferrugíneo en la inferior. 
Infrutescencia (higo) globosa, amarillo- 
verduzca o morada, punteada, sostenida 
por un fuerte pedicelo de 2 ó 3 cm de lar- 
go. Es de origen australiano. 


Los únicos individuos que conocemos 
de esta especie son dos notables ejem- 
plares plantados, uno cerca del hotel del 
Prado, en el que se destacan las caracte- 
rísticas raices tabulares, y el otro —citado 
ya— que puede catalogarse como magnl- 
fico, en los fondos de la Escuela de la 
calle Miguel Barreiro, cuya extensa copa 
invade la calle Pereira. 
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La cita de sólo dos individuos de esta 
especie de árbol que aporta magníficos 
ejemplares, hará surgir esta pregunta. 
¿Por qué no se le planta en nuestros par- 
ques o en los jardines? 

La respuesta es simple y lamentable. 
Cuando se realiza un parque o un gran jar- 
dín se recurre a lo fácil de obtener y de 
cultivar; así nuestros jardines y nuestros 
parques tendrán siempre Acacias, Euca- 
lyptus, Pinus, Casuarina, Araucaria, Acer, 
“Sauces”, “Alamos”, “Cipreses”, “Fres- 
nos”, “Paralsos”, algunas especies de 
palmeras y otras clases tan comunes co- 
mo las nombradas. 

Ficus benghalensis? — Este es muy 
característico por las columnas que emi- 
ten sus largas ramas y aun por las raices 
que bajan del tronco soldándose a él, au- 
mentándole su diámetro y transformándo- 
lo en un tronco irregular y sinuoso. De fo- 
Naje persistente y de color verde oscuro, 

Hojas oblongas hasta elípticas, ente- 
ras, cordadas y 3-7 nerviadas en su base, 
de ápice obtuso o a veces retuso, corlá- 
ceas, siempre glabras en nuestros ejem- 
plares; pecíolo de unos 5 cm de largo. 

Sicono generalmente sésil o casi. Infru- 
tescencia (higo) cortamente pedicelada, 
más o menos globosa, de 12-15 mm de 
diámetro, de color verde-amarillenta o mo- 
rada en su madurez, punteada. 

El Prado cuenta con 4 notables ejem- 
plares, los ya citados y ubicados en lineas 
atrás. También cuentan algunos paseos 
con individuos relativamente jóvenes. 

Ficus retusa. — Debido a lo pequeño 
(pequeñez relativa) de sus hojas, las que 
se asemejan notablemente a las del “ara- 
zá", —nuestro arbusto indígena que reci- 
be el nombre científico de Pasidium 
Cattleianum— , no se parece esta especie 
de Ficus a los que aquí reunimos bajo el 
nombre común de “gomeros”. 

El tamaño y forma del F. retusa puede 
verse en la fig. 4. Debido a sus carac- 
terísticas no puede ser confundida con 
otras especies de este género, aunque 
puede ser tomada por una Mirtácea si no 
se le ve fructificada. 

Su infrutescencia en pequeña y en su 
madurez toma colorido amarillento o ro- 
jizo. 

Es especie originaria de Asia tropical, 
Malaya, etc. 
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Son raros los ejemplares que 
nuestros paseos. Hay, en el Pra 1 
sobre el camino Castro al lado de lo 

F. benghalensis citados y otro al la 

F. benghalensis plantado en la ace 
avenida que circunda el hotel, Hel 

to también algunos ejemplares añ 
jardines particulares. 

A pesar que esta especie pued 
multiplicada fácilmente mediante ga 
no cuentan los paseos con individ 
jóvenes, exceptuando al Jardin 
En sus primeros años sufre con las 
das, necesitando ser resguardada. 

Ficus elástica. — Este, que es el 
dero “gomero” o “árbol del caucho” tj 
buenos ejemplares en nuestros p 
paseos y aún en otros jardines; jar 
del Hospital Vilardebó, plazas, etc. 

Es fácil de identificarle por sus 
tescencias y por el mucrón del ápice 
hoja. 

Por otra parte es una especie comúl 
nuestro medio, no ya en los jardíne 
cultivada en tiestos y utilizada como pl 
ta decorativa de interiores. 

Tiene origen en el Asia tropical. 
Esta especie, como la anterior, 
más sensibles al frio que las dos. 
meras. 

Veamos ahora los llamados ! 
papel”. Las 3 especies que se enum 
primero, reciben ese nombre comúr 
los ritidomas de su corteza; la cua 
ser empleada su corteza en la fab 

de papel. 

Melaleuca stypheloides. — Este dl 
de origen australiano, se eleva en nu 
medio a regular altura, desarrolla! 
ovarios troncos, En la quinta del Dr, 
das Belgrano puede verse un 
ejemplar con 11 troncos; en el Pra 
dedor del hotel, dos con un solo 

Hay también buenos ejemplares: 

ex quinta C. de Castro en el Ci 
Castro casi Millán, en la ex quint: 
en Av. de las Instrucciones y en los li 
nes de la Legación Argentina en 
Agraciada. 
La especie se caracteriza por sul 
queñas hojas, que no pasan de 2 
largo, angostas, retorcidas y que Ca 
de peciolo. 

Da flores blancas, de pequeño tal 
y reunidas en una espiga de 2 a5 cm 


* Angophora lanceolata, ramilla con hojas y frutos 
Hoja de Chorisia 


apeciosa. 
Malaleuca siypiiloidas, semilla con hojón a Jañtoreecancias 


* Callisiemon lanceolata, ramilla con hojas y frutos. 


A 
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largo, las que aparecen varios centime- 
tros más abajo del ápice de las ramillas. 
Su fruto es una pequeña cápsula esférica 
de pocos milimetros de diámetro y coro- 
nada por los dientes del cáliz persistente. 
Callistemon salignus. — Este es poco ca- 
racterístico como árbol del papel, pues 
sus exfoliaciones o ritidomas no se desta- 
can como en el anterior ni como en el si- 
guiente. 


Sus hojas son lanceoladas, largas de 5 
a7 cm, anchas de 1 cm o menos, enteras y 
de color verde claro. 

Las flores, en las que se destacan los 
estambres amarillentos, verde-amarillen- 
tos o blanquecinos con tintes rojizos, se 
presentan reunidas en espigas de 7 a 8 
cm de largo, y a través de la misma conti- 
núa creciendo la ramilla. 

Su fruto es una cápsula esférica de 
unos 4 mm de diámetro. 


Esta especie no cuenta aquí con gran- 

des ejemplares, pero resulta curiosa por 
la característica de su tronco. Hay buenos 
individuos en el Prado, ex quinta C. de 
Castro, sobre el propio camino Castro a 
unos 100 metros de Millán. 
Callistemon lanceolata. — Este es el 
“árbol del papel” más característico, su 
tronco resulta curiosísimo en ese sen- 
tido. 

Hay individuos cerca del hotel del Pra- 
do; éstos, que fueron notables ejempla- 
res, están empobrecidos por la edad y el 
mal trato. 


Por la forma de sus hojas se parece al 
anterior, no así por el colorido rojo de sus 
hojas nuevas ni por sus vistosas flores de 
largos estambres de color rojo vivo, 


Pese a que estas dos especies de 
Callistemon pueden ser multiplicadas 
también fácilmente mediante sus se- 
millas, podemos decir que casi no existen 
en nuestros paseos, plazas y jardines, 
huevos individuos; también debemos ad- 
vertir aquí que se debe exceptuar al Jardín 
Botánico, que los cuenta. 


Ambas especies tienen origen austra- 
liano. 


Broussonetia papyrifera. — Este árbol 
dioíco, recibe el nombre de “árbol del pa- 
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pel”, debido a que emplean —co 
mos— su corteza para fabricar pap 
una especie muy caracteristica por. 
limorfismo de sus hojas; las lámil 
éstas presentan formas que van d 
ampliamente ovoides, cordiformes 
tadas, hasta profundamente re 
irregularmente lobadas, ásperas en 
ra superior, y soportadas por un p 
más o menos largo. p 


Aunque es poco común en nue 
seos, existen buen número de eje 
en ellos, así como en plazas y o 
nes, Dado la característica de la e 
no puede llegar a adquirir porte de ni 

dad. 


Como última especie de árbol dese 
cido en nuestros paseos, presenta 

Angophora lanceolata. — Es 
origen australiano, que se eleva a g 
tura; de aspecto general, follaje y ' 
capsular muy parecidos a las esp 
del género Eucalyptus, no así por 
res que tienen verdaderos 
género Eucalyptus se caracteriza p 
ner flores donde la corola y p 
cáliz están soldados y transformado 
un opérculo que cubre a los est 


antes de la apertura de la flor). 


Existen notables ejemplares de 
gophora en el Parque Tomkinson, sle 
los únicos que hemos visto en el d 
mento de Montevideo, : 

De esta clase de árboles tambi 
individuos en el bosque de Lussich, 
Punta Ballena, departamento de Mi 


Para finalizar damos la lista de las P 
tas tratadas, enumerándolas por sus 
bres científicos con el agregado 
sigla del autor: Chorisia crispiflora HB 
Chorisia insignis HBK. - Chorisia 
ciosa St. Hil. - Ficus macrophylla De 
Ficus benghalensis? L. - Ficus retusi 
Ficus elástica Roxb. - Melaleuca styp! 
loides Smith. - Callistemon salignus DE 
Callistemon lanceolata DC. - Bro! 
tía papyrifera Vent. - Angophora lance0 
ta Cav. 


punto 


Y no sólo para un gran campeón 

un Todo animal de valor, de pedigree o puro por cruza, 
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Animal de) Banco de 
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del tomate 


Por el Ing. Agr. Carlos M. Tessore Ledesma 


1. INTRODUCCION 


En las principales áreas productoras de 
hortalizas se han identificado una serie 
de desórdenes en diversas especies los 
cuales han sido relacionados con caren- 
cias (totales o en algunos órganos de la 
planta) de calcio (Ca). 

En la tabla 1, se da un resumen de los 
más importantes desórdenes relaciona- 
dos con carencias de calcio en diversas 
especies hortícolas. 

Sin duda alguna, de todos estos desór- 
denes, el que es responsable de las mayo- 
res pérdidas económicas en el país y a ni- 
vel mundial es la podredumbre apical del 
tomate siguiéndole en orden de importan- 
cia económica la del morrón. En nuestro 
país la podredumbre apical del tomate se 
da tanto en cultivos destinados a consu- 
mo en fresco como para industria. Si bien 
no se disponen de informaciones es- 
tadísticas acerca de la incidencia del de- 
sorden podemos decir que las pérdidas 
pueden ser muy severas y aún totales. 


$. SINTOMATOLOGIA 


La podredumbre apical del tomate 
su aparición más comúnmente en fi 
jóvenes pocos días después del cu: 
siendo excepcional su manifestación 
estados avanzados del desarrollo. 

El desorden comienza manifestá 
como una mancha acuosa debajo de 
epidermis en la zona del ápice, la | 
se desarrolla rápidamente y final 
toma un color negruzco, el área se hul 
y adquiere un aspecto de cuero seco. 
neralmente el área afectada es ata 
por organismos saprofitos, los cu 
causan diversos tipos de podreduml 
En algunas regiones del mundo este 
sorden puede no hacerse evidente al e 
rior. 


1. EL CALCIO EN LAS PLANTAS 


Según Malavolta et al. (7) muchos 
los procesos fisiológicos de la vida de 


planta son influenciados por el calcio: 


LA PODREDUMBRE APICAL DEL TOMATE 
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Frutos y Órganos de almacenamiento 
Tomate 


Morrón 
Berenjena 
Sandía 

| Zanahoria 
Radicha 


Apices vegetativos 


Apio 
Lechuga 

Repollo 

Repollito de Bruselas 
Escarola 

Frutilla 


DESORDEN 


Podredumbre apical 
Podredumbre apical 
Podredumbre apical 


Necrosis marginal interna 
Necrosis marginal interna 
Necrosis interna 
Corazón marrón 
Necrosis marginal 


TOMATE Hojas 
Frutos 
MORRON Hojas 
Frutos 
REPOLLO Hojas exter. 
i Hojas inter. 
APIO Hojas exter. 
Hojas inter. 
REPOLLITOS DE BRUSELAS 
Hojas inter. 


Hojas exter. 
| 
' 


m.s. = materia seca 


570 080 460 400 050 
260 080 400 0.10 0.10 
350 0.30 400 120 1.00 
pa = - 020 — 
400 050 400 350 045 
3.00 0.30 400 060 0.20 
3.50 050 7.00 3.00 050 
250 030 400 065 0.20 
420 045 340 220 040 
220 026 240 0.10 0.23 


e | 


1) mantenimiento y funcionamiento de 
las paredes celulares y membranas, 

2) división y elongación celular, 

3) metabolismo del nitrógeno. 

Las carencias de calcio (13) a nivel celu- 
lar se manifiestan a través de una desin- 
tegración de las membranas (plasmalem- 
Ma, tonoplasto, etc.), destrucción de orga- 
nelos (mitocondrias) y en términos gene- 
rales podría decirse que se da un incre- 
mento en la permeabilidad celular. 


El calcio puede ser absorbido por las 
plantas a través de las hojas o de las 
ralces, siendo esta última la de mayor im- 
portancia. El calcio es transportado por el 
xilema (savia bruta) fundamentalmente 
hacia aquellos órganos que se hayan 
transpirado en forma más activa, en los 
cuales es depositado, siendo el aporte a 
los órganos que tienen bajos niveles de 
transpiración (frutos, ápices vegetativos, 
etc.) muy limitado. 
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A 
Podredumbre apical en morrón Podredumbre apical en pimiento 


La tabla 2 muestra la distribución de normal, mientras que los nuevos 
varios nutrientes en distintos órganos de mientos presentaban severos sinton 
la planta, siendo de destacar la diferen- de carencia. 
cia entre los tenores en calcio de las ho- Otro de los aspectos de importancial 
jas y los frutos y ápices vegetativos, Re- el metabolismo del calcio, es que este 
sulta evidente que aquellos órganos que — triente se halla en muchos casos en 
transpiran más activamente son los que ma no activa, formando parte de diven 
presentan los mayores tenores en el nu- sales; por tanto, el contenido total di 
triente. triente no es indicativo del nivel de al 

Durante la noche, bajo condiciones de dad metabólica en los tejidos de la plan 
transpiración restringida el agua y los nu- Biddulph et al. (5) concluyeron que pi 
trientes absorbidos por la raíz se distribu- mantener un desarrollo adecuado, la pli 
yen más uniformemente en todos los ór- ta requiere un suministro continuo de 6 
ganos de la planta y es así que aquellos cio alos centros de crecimiento activo] 
que tienen bajos niveles de transpiración dependiente del contenido en este 
reciben aportes del nutriente. Bajo condi- — triente de los tejidos. 
ciones de alta temperatura nocturna, sue- Como conclusión podemos estable 
los muy secos, o altos tenores salinos, es- la prevención de la aparición de la pod 
te efecto se ve muy restringido y por tanto dumbre apical en tomate solo puede 
estas condiciones son conducentes a la grarse asegurando un suminist; 
aparición del desorden, nuo de calcio a los frutos en cantidad 

El calcio, una vez depositado en la hoja adecuadas a su nivel de desarrollo, li 
por la corriente transpiratoria no es re- aparición de este desorden se dará siel 
distribuido en forma significativa hacia pre que este suministro sea tempoñ 
otros órganos de la planta por el floema. mente reducido por factores ambien 

La inmovilidad del calcio en la planta ha == 


sido demostrada por un gran número de E E 
estudios (2, 3, 6), dentro de los que cabe Iv. LA GANGA 


destacar los realizados por Loneragan et 
al. (6). Estos investigadores desarrollaron PODRÉDUMBRE DEL TOMATE 


plantas bajo condiciones de altos niveles Gran número de publicaciones cient 


de calcio y luego las trasladaron a condí- 
í pi) ñ cas tratan el tema de la podredumbre a] 
ciones de deficiencias del nutriente, bajo cal en tomate y otros problemas 


la cual la planta mostró síntomas de seve- cionados al calcio en hortalizas, a pi 


ra carencia en los nuevos crecimientos. h 
a > de lo cual no se ha podido hallar un esciál 
En este experimento la parte vieja de la recimiento total pone 


planta presentaba tenores muy supero- Varios son los factores que han sido 
res a los necesarios para Un desarrollo  acionados con el problema dentro del 
que cabe destacar: 
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Podredumbre apical en tomate 


a) régimen hídrico, b) nutrición nitroge- 
Nada, c) contenido en sales solubles del 
Suelo, d) condiciones ambientales. 


8) Régimen hídrico 


Uno de los factores que ha sido normal- 
Mente más asociado con el desorden es 
el estres hídrico, el desorden se hace evi- 
dente con mayor frecuencia durante el 


periodo de sequía, en momento en que la 
absorción de calcio se ve muy restringida. 
Sin embargo son las fluctuaciones en la 
disponibilidad de agua las responsables 
de las mayores pérdidas. Fluctuaciones 
marcadas en la disponibilidad de agua 
provoca desequilibrios en el desarrollo de 
las plantas. 

Todos aquellos elementos que permi- 
tan mantener un nivel de disponibilidad 
de agua estable tales como riego, 
mulches, etc., propenderán a reducir la in- 
cidencia del desorden. 


b) Fertilización nitrogenada 


La fertilización nitrogenada puede ju- 
gar también un papel fundamental en la 
aparición de este desorden. Altos niveles 
de fertilización nitrogenada pueden traer 
aparejado la aparición del desorden, debi- 
do a que este nutriente promueve un de- 
sarrollo excesivo de la parte vegetativa de 
la planta. 

Durante los últimos años, las investiga- 
ciones se han orientado hacia la influen- 
cla de las fuentes de nitrógeno en la inci- 
dencia del desorden. 

Existe vasta evidencia (1, 10, 11) que de- 
muestra que las fuentes amoniacales 
(NH4) de nitrógeno producen niveles más 
altos de frutos afectados que las fuentes 
nítricas (NO»). Varias son las teorías que 
pretenden explicar este fenómeno; reduc- 
ción en la absorción de calcio por la pre- 
sencia de amonio, efecto detrimental 
sobre el metabolismo de la planta, etc. 

Como medidas preventivas deben evi- 
tarse altas dosis de nitrógeno y Jas aplica- 
ciones fraccionadas de fertilizantes nitro- 
genados en base a amonio; si se requiere 
una aplicación fraccionada, hacerio prefe- 
rentemente con fuentes nítricas. 


c) Contenido del suelo 
en sales solubles 


En suelos en los cuales la relación 
Ca/Ss (calcio/sales solubles) es baja, la 
podredumbre apical es un problema muy 
severo (4). Elementos tales como amonio 
(NH), potasio (K), sodio (Na) y magnesio 
(Mg) tienen un efecto detrimental sobre la 
absorción de calcio. 
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Dentro de las medidas aconsejadas pa- 
ra controlar este efecto se encuentra la de 
no utilizar fertilizantes con alto efecto sa- 
lino y las aplicaciones de calcio al suelo. 


d) Factores climáticos 


La incidencia del desorden se ve acen- 
tuado por periodos en que la temperatura 
de las noches son muy elevadas. Durante 
las mismas los niveles de transpiración 
son muy altos y por tanto no se da la re- 
distribución del agua y nutrientes. 

En áreas fuertes productoras de lechu- 
ga, la necrosis marginal hace su aparición 
en forma más severa a fines de la primave- 
ra, cuando el fotoperlodo se hace más lar- 
go y por tanto, el período oscuro en el cual 
la redistribución de agua y nutrientes se 
da es muy corto, 


V. ALGUNAS RECOMENDACIONES 
PARA LA PREVENCION DE LA 
PODREDUMBRE APICAL 
Morse y Kovack (9) establecen que exis- 

ten una serie de medidas que pueden ser 

tomadas para lograr una disminución en 
la incidencia del desorden. 

a) Mantener el pH del suelo por sobre 
5.5 y preferiblemente cerca de 6.5. Subir el 
pH del suelo con la adición de calcio para 
Incrementar así, la relación calcio/sales 
totales. Además la acumulación de ¡ones 
NH4 es muy reducido a altos pH. De todos 
los ¡ones competitivos con la absorción 
de calcio, el amonio es el más importante, 

b) Use nitratos (NO) como fuente prin- 
cipal de nitrógeno para cultivos suscep- 
tíbles a la podredumbre apical, El nitrato 
de calcio es una excelente fuente de 
nitrógeno si la podredumbre apical es un 
problema. Un gran número de investiga- 
dores han mostrado que el amonio (NH) 
trae aparejado mayor incidencia de la 
podredumbre apical. 

Cc) Use mulches y/o irrigación para evi- 
tar estres hídrico. 

d) Evite uso excesivo o acumulación 
de sales solubles, tales como: potasio, 
sodio, magnesio, etc. 

e) Evite realizar fuertes fertilizaciones 
nitrogenadas, especialmente en la forma 
amoniacal. 

f) Elija las variedades en forma inteli- 
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gente. Existen diferencias varietales 
Cadas en cuanto a la susceptibilid 
podredumbre apical. 

En nuestro país, una de las 
más comúnmente utilizadas 
control de este désorden son las 
ciones foliares de calcio, la efecti! 
las mismas es dudosa, ya que las can 
des de calcio que absorben los 
través de su cutícula es muy limit 
Otro de los problemas es que el 
nistro de calcio debe realizarse en: 
mentos muy precisos, es decir, 
las condiciones ambientales hace 
su aporte sea necesario, 
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- Sosegado vivía en mi rancho 
como el pájaro en su nido 
allí mis hijos queridos 
a A a mi lao... 
sólo esgraciao 
incitar el bien perdido. 


En el campo, la incertidumbre siempre está presente. 
En un momento, podemos perder 
el fruto de mucho tiempo y de muchos esfuerzos. 
Por eso es que son imprescindibles los seguros rurales, 
La cartera de Seguros Rurales del Banco 
de Seguros del Estado, comprende el 
Seguro Contra Granizo y el Seguro de Vida Animal 

El primero cubre ese riesgo en cultivos de cereales, (8) Ñ 

oleaginosos, hortalizas, frutales, forrajes, viñedos, etc. ES 

El segundo cubre los riesgos de: 

- Vida Integral y Fertilidad, en vacunos A 
- Vida en: ovinos, equinos y suinos. 

Contrate una póliza y empiece a pers seguro BANCO 

de obtener el fruto de su esfuerzo. DE SEGUROS 


DEL ESTADO. 
Delante de todos. 
Detrás de Ud 


Abastecimiento 
de materia prima a 
la agroindustria 


(Congelado de Hortaliz 


Por el Ing. Agr. Héctor González 


INTRODUCCION 


Como ya es público y notorio la coope- 
rativa CALFORU impulsa un proyecto de 
desarrollo para la planta agroindustrial 
del ex Frigorifico Nacional. En dicho pro- 
yecto además de otros procesos agroin- 
dustriales, el enlatado y congelado de fru- 
tas y hortalizas serán actividades funda- 
mentales de la nueva planta. 

En el presente trabajo nos hemos de re- 
ferir básicamente al suministro de mate- 
ria prima de la planta de gongelado de hor- 
talizas. 


EL CONGELADO 


De las diferentes técnicas de procesa- 
miento y elaboración de vegetales, el con- 
gelado ha venido adquiriendo una impor- 
tancia cada vez mayor en los últimos 20 
años, con una demanda en permanente 
ascenso de alimentos congelados, por 


parte de los principales mercados consi 
midores del mundo. 

En el país, ante el alto costo de la 
lata, que hace prácticamente imposible 
salir al exterior con productos enlatado 
el congelado sería entonces la única alte 
nativa que permitiría exportar hortalizas 
elaboradas. 

Siendo un proceso relativamente 
derno, el congelado de hortalizas aún 
se encuentra muy difundido en el área 
damericana, es así que en Argentina exi 
te sólo una planta en funcionamiento a 
tualmente, en Brasil este tipo de agroin: 
dustria hasta el presente no ha sido de 
sarrollado, y en el país existe sólo una 
periencia a pequeña escala, que por dife: 
rentes razones no ha prosperado. 

Por tratarse de algo prácticamente de: 
conocido para el país, es que la planta de 
congelado que se proyecta ha de signifi 
car un gran desafío, de cuya importancia 
deberán tomar debida conciencia tanto: 
autoridades, técnicos como productores, 


aunando esfuerzos para tratar de que esta 
posibilidad de desarrollo del sector gran- 
jero se haga realidad. 
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PRINCIPALES EXIGENCIAS 
DEL CONGELADO 


Una de las exigencias del congelado es 
que se trata de un proceso industrial don- 
de no es posible disimular o mejorar cual- 
quier defecto o deficiencia de la materia 
prima, por Jo que se exige que ésta sea de 

* primerísima calidad. 

Otra exigencia muy relacionada con lo 
anterior se refiere al hecho, de que entre 
el momento de la cosecha de un vegetal y 
el momento de elaborarse con óptima ca- 
lidad, sólo deben transcurrir pocas horas, 
lo que exige contar con una organización 
que asegure el flujo rápido y continuo 
desde el campo hasta la industria. Resul- 
ta claro entonces que un adecuado sumi- 
histro de materia prima a una industria de 
este tipo, es vital para el éxito de la mis- 
ma, donde el producir hortalizas de exce- 
lente calidad en los volúmenes previstos 
y en el tiempo indicado es algo imprescin- 
dible. 

Otro aspecto importante a resolver pa- 
ra asegurar el buen funcionamiento de 
Una industria de estas características, 
tiene que ver con la necesidad de una in- 
versión sumamente elevada en cuanto a 
maquinaria, equipos e infraestructuras, lo 
que exigirá contar con las fuentes de 
crédito adecuadas. Finalmente puede 
mencionarse también como otro aspecto 
fundamental a tener presente, el de la co- 
mercialización de la producción, para lo 
Cual será necesario el montar una organi- 
zación de alto nivel. Aspectos estos últi- 
mos que desde luego, no corresponde 
analizar aquí. 


EL PROYECTO DE CALFORU 


Antes de entrar en el tema central de 
esta nota, para ubicarnos mejor en la di- 
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mensión e importancia de la industria que 
se proyecta, veremos muy brevemente los 
volúmenes y especies que se han de tra- 
bajar. Está previsto que la planta llegue a 
funcionar en su total capacidad en un 
régimen de doble turno durante 11 meses 
al año, llegando en esas condiciones a 
procesar aproximadamente 10,000 ton. de 
materia prima, lo que significaría alrede- 
dor de 5,500 ton. de producto terminado, 
En cuanto a los rubros, se procesarian 
entre otros los siguientes: Malz dulce 
(choclo), Morrones, Chauchas, Papas, Co- 
liflor, Espinacas, Baby Carrot, Zanahorias, 
Arvejas, Espárragos y Frutillas. 


PRODUCCION DE LA MATERIA PRIMA 


Normalmente en este sentido suelen 
darse dos o tres situaciones diferentes: 
en una de ellas productores alslados o 
agrupados son quienes abastecen la 
agroindustria, en otra forma es la propia 
industria quien produce la materia prima 
necesaria, y finalmente una tercera forma, 
quizá la más frecuente, resulta de una 
combinación de las dos primeras, En el 
caso particular que nos ocupa se ha de 
aplicar el primer sistema, ya que a través 
de su cooperativa (CALFORU) Jos proplos 
productores agrupados y organizados en 
las Sociedades de Fomento Rural y Coo- 
perativas serán los dueños de la industria. 
Esto permitirá conciliar de la mejor mane- 
ra los intereses en cíerto modo encontra- 
dos, entre el industrial por un lado y los 
proveedores de materia prima por otro. 


TECNIFICACION Y ORGANIZACION DE 
LA PRODUCCION 


Deciamos antes del gran desafio que 
significaba la instalación de una agroin- 
dustria de estas características, especlal- 
mente para nuestro productor hortícola, 
quien deberá cambiar su mentalidad de 
producir para un mercado interno limita- 
do y poco exigente, transformándose en 
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1) Cosechadora de arvejas. 


un agricultor tecnificado y altamente efi- 
ciente produciendo para un mercado ex- 
terior extremadamente exigente y compe- 
titivo 


El llegar a una producción lo más tecni- 
ficada posible, con una alta mecaniza- 
ción, especialmente en las fases de siem- 
bra y cosecha será imprescindible si que- 
remos abatir los costos de la materia pri- 
ma, lo que se considera básico si preten- 
demos competir con éxito en el mercado 
exterior. En este sentido el buen funcio- 
namiento de las organizaciones de pro- 
ductores (Sociedades de Fomento Rural y 
Cooperativas) será esencial para posibili- 
tar la adquisición y uso en común de las 
máquinas y equipos mínimos Iimprescin- 
dibles para una adecuada tecnificación, 
caso de sembradoras, cosechadoras, 
equipos de riego, inversiones que en la 
mayoría de los casos serian prohibitivas 
encaradas por los productores hortícolas 
individualmente. 


INVESTIGACION AGRONOMICA 


No menos importante en el sacar ade- 
lante este tipo de empresa, será el papel 
que le tocará desempeñar a los técnicos 
agrónomos y Centros Experimentales es- 
pecializados, quiénes con su labor de in- 
vestigación permanente, deberán ir resol- 
viéndole al agricultor todos los problemas 
que se le presenten en el campo. 
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2) y 3) Cosecha mecánica de zanahorias, 


La investigación a realizar ¡incl 
entre muchos otros aspectos, los sig 
tes: determinación de las mejores 
riedades para el congelado, estudiar 
muy bien su adaptación a nuestras cond 
ciones, ciclos productivos, etc., tenie 
siempre presente la productividad, lo que! 
desde el punto de vista de la rentabilid 
al productor es primordial. También será 
muy importante la búsqueda de 
logias que tiendan al máximo abara 
miento por unidad de producto, tales 
mo una siembra y cosecha mecanizada, O 
el disponer de riego, que en el caso de Cl 
tivos como los de maíz dulce y chaucl 
deberá ser una práctica inevitable. 

La labor de los técnicos será muy ll 
portante también en toda la programación: 
de la producción, fijando fechas de* 
siembra, determinando áreas mínimas, lo* 
calización de las zonas de producción, 


| 
| 


4) Repollito de Bruselas. 


momentos de cosecha, entradas a fábri- 
ca, etc., todo con el objetivo final de lograr 
un adecuado abastecimiento de materia 
prima a la Planta. 

Desde luego que muchos de los proble- 
mas de investigación enumerados más 
arriba, deberán estar resueltos en lo po- 
sible antes de entrar a operar la fábrica. 


ABASTECIMIENTO DE MATERIA PRIMA 


Sin duda que todo lo visto anteriormen- 
te en lo relativo a la producción, será de vi- 
tal importancia para alcanzar un abasteci- 
miento to más eficaz posible. De todos 
modos pensamos que para llegar a un su- 
ministro uniforme y continuo de materia 
Prima, fundamental para el éxito de una 
Planta de congelado de vegetales, será 
necesario además tener presente los si- 
guientes aspectos: a) La planta ha de ser 
abastecida en base a cosechas de esta- 
ción, que permitan obtener los máximos 
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rendimientos y mejor calidad con los me- 
nores costos de producción. 

b) De acuerdo a las características de la 
especie hortícola de que se trate, existe 
un radio óptimo de implantación de los 
cultivos, que permite la [legada de la pro- 
ducción en el menor tiempo posible a la 
planta y por lo tanto en óptimas condi- 
ciones. 

c) A los efectos de una mejor programa- 
ción de la producción y por ende del sumi- 
nistro a la fábrica, lo más apropiado sería 
especializarse en no más de 36 4 rubros, 
que aseguren un funcionamiento básico 
de la industria. 


d) En el mismo sentido y a los efectos 
de hacer más eficiente la producción y el 
abastecimiento de la industria, especial- 
mente en el caso de cultivos como el maíz 
dulce y la arveja, sería conveniente hacer 
plantíos de una extensión minima. 


UNIDADES DE CALOR 


Como en el congelado el tiempo que 
debe transcurrir entre que un vegetal en 
maduración debe ser cosechado y elabo- 
rado, es de apenas unas pocas horas, es 
necesario aplicar un sistema muy avanza- 
do que asegure un flujo rápido y continuo 
del producto perecedero hasta la planta 
de elaboración, durante ese corto periodo 
de tiempo disponible. Para que el vegetal 
congelado sea de óptima calidad se debe- 
rá cumplir entonces con dos premisas bá- 
sicas: en primer lugar cosechar en el pun- 
to óptimo, cuando la calidad del vegetal 
es máxima, y en segundo lugar procesar 
inmediatamente el producta cosechado. 
La dificultad surge en el hecho de que ese 
punto óptimo de máxima calidad, en mu- 
chas especies caso de arvejas, choclos, 
chauchas, se da muchas veces en un pe- 
riodo de pocas horas en el ciclo de vida 
del vegetal, a lo sumo en una semana en 
el mejor de los casos, 

Ese punto óptimo de cosecha, en el ca- 
so de las grandes industrias procesado- 
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ras de vegetales, es determinado en base 
a un sistema de unidades calóricas acu- 
mulativas. En esas grandes industrias, Ja 
totalidad del programa de abastecimiento 
de materia prima a la planta. se apoya en 
el sistema de cosecha por unidades de 
calor. 


¿QUE SON LAS UNIDADES DE CALOR? 


Las UNIDADES de CALOR, se basan en 
el hecho de que hay un mínimo y/ó un má- 
ximo de temperatura, por debajo o por en- 
cima del cual, un determinado vegetal no 
crece. 

Existen diferentes sistemas de compu- 
tar las unidades de calor. Por ejemplo en 
el caso del maíz dulce, una forma de cal- 
cular las unidades de calor, es simple- 
mente por diferencia de los 10*C (tempe- 
ratura base de crecimiento), con la tempe- 
ratura media diaria. 

En el caso de la arveja, luego que sus 
semillas se hinchan, comenzarán a crecer 
auna temperatura de 5*C. Cada grado por 
encima de 5 en relación al promedio de 24 
horas, se denomina una unidad de calor. 
Si la temperatura diaria promedio es de 
10*C, el número de unidades calóricas 
será de 5 para ese día. En la época de la 
cosecha, cuando la temperatura diaria es 
de 21”C, las unidades calóricas diarias 
deberán ser 16. Si la temperatura media 
diaria calculada es inferior a 5*C, ese día 
no se acumulan unidades de calor. 

Cada variedad de arveja, malz dulce, 
etc., tiene desde que se la planta hasta 
que madura, su propio y singular número 
de unidades de calor. 

Para determinar por anticipado la fecha 
de cosecha de una variedad dada de maíz 
dulce por ejemplo, es necesario conocer 
las temperaturas máximas y minimas del 
aire, de una zona dada, en un período de 4 
a 10 años. Desde luego que habrá alguna 
variación de un año a otro y de una zona a 
otra. Los factores que influyen sobre la 


acumulación de las unidades de cal 
los diferentes terrenos son: nivel 9 
lidad; tipo de suelo; temperati 
suelo; pendiente o inclinación; di 
profundidad de siembra; densidad d 
tivo; vigor de la semilla, sequia. Todo 
tos factores pueden ocasionar dista 
nes en la maduración. 


COSECHA DE PRECISION 


Insistiendo en la importancia de 
cosecha oportuna, según cifras man 
das por industrias altamente di 

das, las pérdidas resultantes de 
sechar en el momento debido, pueden 
ríar de 240 a 360 dólares por há, y por: 

Es tal la precisión con que se 
esas grandes empresas, que por ej 
en el caso del maíz dulce, las cha 
arvejas, consideran que si la a 
se hace dentro de las 6 horas de su € 
de vida, ya las ganancias han de ser 
nores de lo máximo esperado. > 

Desde el día meta en adelante, la ma 
ración y el valor del producto disminu' 
hasta que, luego de unos días, ya no: 
la pena cosecharlo en absoluto. 

Como es lógico, para que este sist: 
de unidades de calor funcione e» 
mente es fundamental disponer de 
buena información del clima, que as 
que los programas preestablecidos * 
cumplen al máximo. Los cultivos s 
observados detenidamente durante le 
últimos dias de la progresión de mi 
ción, para determinar con exactit 
período final de seis horas en que de 
hacerse la cosecha. 

Al escribir este trabajo, haciendo ll 
pié en las dificultades que se suscitar 
con la instalación de una agroindustria d 
las características que se analizan aquí, | 
hacemos convencidos de que estamí 
contribuyendo a su mejor solución. 


del cultivo 
de peces 


Por el Dr. Rolando Mazzoni 
Asistente del Instituto de 


Investigaciones Pesqueras 
Facultad de Veterinaria 


El cuítivo de peces o Piscícultura, po- 
demos definirlo como la cría de peces 
Sl la intervención de la mano del hom- 

re. 

Esta ciencia en nuestro país, presenta 
Características particulares determinadas 
por una serie de hechos relacionados con 
la legislación vigente, los hábitos alimen- 
tarios de nuestra población, y las carac 
terísticas de nuestra producción pecua- 
fa, entre otros. 

Como primer punto debemos conside- 
Tar que la Ley de Pesca, (Ley N” 13.833, 
del 29 de diciembre de 1969), prohibe la 


Expresa. 

Dicha prohibición obedece a que la in- 
troducción de esos peces originaria dese- 
Quilibrios en las aguas que fueran sem- 
brados, tanto porla posibilidad latente de 
Portar enfermedades parasitarias e infec- 
tocontagiosas exóticas, como por com- 
Petir por el alimento y espacio vital con 
las especies autóctonas, determinando 
Muchas veces su extinción, con las gra- 
Ves consecuencias que ello puede traer 
aparejado. 

'. De todas maneras, la cría en condicío- 
¡nes controladas minimiza estos riesgos, 
Pudiéndose intentar la cría de alguna es- 


importación de peces, salvo autorización | 
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Situación actual 


en el Uruguay 


pecie de buen valor y aceptación interna- 
cional como ser la trucha, siempre y cuan- 
do se consigan las condiciones ambienta- 
les adecuadas para su implantación. 

Las restantes especies exóticas, den- 
tro de las cuales las más importantes son 
la carpa y la tilapia, no muestran ventajas 

| que justifiquen su introducción, ya sea 
por poseer abundantes espinas, casi im- 
posibles de extraer, o por carecer de un 
sabor apetitoso capaz de despertar un in- 
terés especial en ellas. 

Por tanto nos vemos centrados en el 
estudio de las especies autóctonas de pe- 
ces para lograr su cultivo, 

Debe tenerse en cuenta además, que 

: nuestra población es poco afecta al con- 
| sumo de pescado, por tanto si pretende- 

mos cambiar ese hábito, debemos reali- 
| zarlo con especies de excelente sabor y 
' fundamentalmente que no presenten es- 
| pinas, las que constituyen siempre una 
molestia de importancia. 

Debemos también pensar en el factor 
económico. El pescado a ser producido, 
| deberá también ofrecerse a un costo tal, 
¡que pueda competir con las otras pro- 
| teínas de origen animal a que nuestro 
| poblador tiene acceso. Es bien sabido, 
| que en el medio rural. la carne ovina fun- 


| 
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damentalmente, constituye la base de la 
alimentación, siendo su costo, factor de- 
terminante en la competencia con otras 
carnes, y de suma importancia para el ca- 
so particular del pescado. 

De acuerdo a esa situación, el Instituto 
Nacional de Pesca, ente estatal encarga- 
do de la puesta en marcha del Plan Na- 
cional de Desarrollo Pesquero, se ha fija- 
do como metas de la cría de peces en 
nuestro país, la obtención de productos 
exportables, a partir de peces autóctonos, 
los cuales por su similitud con aquellos 
existentes en otras partes del mundo, O 
por su buena calidad de carne, puedan ac- 
ceder a mercados externos, generando de 
esa forma nuevas divisas para el pais. 

Dicha investigación se centró entonces 
sobre el bagre negro o bagre sapo (Rham- 
día sapo), pez común en nuestras aguas 
dulces, el cual presenta como caracterís- 
tica fundamental poseer gran similitud 
con el llamado "bagre de canal” (Ictalurus 
punctatus), criado en otras partes del 
mundo, y principalmente en el sur de los 
Estados Unidos, donde existe un merca- 
do ávido de este producto. 

Asi pues, a partir de 1974 en el INAPE, 
se comenzaron los estudios con esta es- 
pecle, avanzándose hasta el momento ac- 
tual, donde existen un laboratorio en 
Montevideo, una estación experimental 
en Laguna del Sauce, (Dpto. de Maldona- 
do), y otra en Villa Constitución (Dpto. de 
Salto). 

Se obtienen reproductores en la Lagu- 
na del Sauce, son transportados a Monte- 
video, y alli se efectúa la reproducción ob- 
teniéndose los alevinos, o sea los peque- 
ños pececitos que actuarán como futura 
semilla a ser sembrada en los estanques 
especialmente preparados en Salto, don- 
de se llevan a cabo estudios de alimenta- 
ción, crecimiento, enfermedades y su tra- 
tamiento, y todo lo relacionado con la 
puesta a punto de las técnicas de cultivo. 

A partir de esta etapa de investigación, 
se está pensando también en la produc- 
ción a nivel comercial, haciéndose prue- 
bas conjuntas con particulares interesa- 
dos en desarrollar esta actividad. 

Por otro lado, pero intentando mante- 
nerse en la linea de objetivos trazados por 
INAPE, en la Facultad de Veterinaria, el 
Instituto de Investigaciones Pesqueras, 


ALMANAQUE DEL BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 


Juvenil de bagre negro (Rhamdia sapo) 


Ejemplar de lisa (Mugil spp.) 
retomó las actividades de piscicultura 
ciadas años atrás por el Profesor 
Victor H. Bertullo. 

Así es que se seleccionó la lisa (Mu 
spp.), por tratarse de una especie muy! 
milar a otras lisas criadas en el resto 4 
mundo, poseer una alimentación vaf 
y fundamentalmente en base a filtrar O 
ganismos suspendidos en el agua, as 
mo consumir los desechos del fond 
permitir su cultivo en combinación CU 
otras especies de peces, o sea el d 
sarrollo del policutivo. 

Nuestro trabajo hasta el momento 60 
sistió en realizar la captura de especÍl 
nes en el Rio de la Plata, transportarl0s 
laboratorio y adaptarlos al agua dul6 
evaluando distintos aspectos dentro € 
cada una de esas etapas. Asimismo se' 
alizaron pruebas de siembra en tajal 
res, observándose también varias enfelk 
medades constatadas y su tratamiento. 


Actualmente continuamos evaluandQ! 
las distintas fases del cultivo, con ff 
de determinar la posibilidad de realiza 
a mayor escala. 
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Ejemplares de pejerrey de agua dulce (Odonthestes bonaerensis) 


Existe también la posibilidad de culti- 
var otros peces como el pejerrey de agua 
dulce (Odonthestes bonaerensis), espe- 
Cie argentina introducida hace ya muchos 
años a nuestro pals y muy codiciada tanto 
Bara su consumo como para fines deporti- 
vos. Por diversas razones no se trabaja 
Con esta especie en la actualidad, pero es 
factible realizarlo tal como ocurrió en 
años anteriores. 

Cabe destacar, que a pesar de lo ex- 
puesto, las posibilidades son muchisi- 
mas y variadas. Todo dependerá de los 
Objetivos deseados; si solamente quere- 
mos poblar con peces tajamares, tanques 
australianos u otros espejos de agua, ya 
sea para recreo de los habitantes del (u- 
gar, O para su eventual aprovechamiento, 
ya sea por su consumo directo, o indirec- 
tamente, alimentando cerdos o produ- 
ciendo ensilados O harinas, ello es fac- 
tible de realizarse con varias especies de 


tas anteriormente mencionadas y muchas 
otras. 

Puede desearse la realización de culti- 
vos con fines comerciales para lo cual el 
bagre negro es el indicado en este mo- 
mento. Pero también pueden sembrarse 
peces con otros fines, como por ejemplo 
control de mosquitos, ya que algunas es- 
pecies se alimentan de Ías larvas de estos 
insectos. 

Existe también la posibilidad de combi- 
nar la cría de peces con otras produc- 
ciones agropecuarias que requieren el 
uso de agua como ser el cultivo de arroz o 
la cria de patos. 

Entendemos que en el futuro, la cría de 
peces, pasará a constituir una actividad 
de importancia, sumada a las ya existen- 
tes en nuestro medio rural, de la misma 
forma que lo constituye en muchos otros 
países de nuestro continente y del resto 
del mundo. 
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Taxidermia 


(Una técnica poco conocida 


Por el Sr. Julio C. González 


Museo Zoológico Dámaso A. Larrañaga 


La taxidermia es una técnica mediante 
la cual se preparan distintas variedades 
de animales a los cuales se pretende con- 
servar ya sea como trofeo de caza o para 
su exhibición en Museos, institutos de 
enseñanza, etc. Generalmente a la natura- 
lización que es el resultado final de la 
técnica aplicada (taxidermia), es confun- 
dida vulgarmente con el embalsamar que 
es otra forma de conservación, pero que 
nada tiene que ver con la anterior, 
Ejemplo de ello lo constituyen las mo- 
mias egipcias, que eran embalsamadas 
por los sacerdotes de los templos, en la 
época de los faraones, y cuya técnica con- 
servaba las partes blandas (músculos), 
mediante la inmersión del cuerpo en va- 
rios tipos de soluciones como el natron 
= Carbonato sódico, bitumen, etc.; pre- 
viamente se les quitaban las vísceras, me- 
diante un corte lateral en el abdomen. 
También se les extrae el cerebro por un 
pequeño orificio practicado al efecto. 
Posteriormente se le introducen hierbas 
aromáticas en la cavidad abdominal y 
entre el vendaje del cuerpo; esto es muy 
brevemente la técnica del embalsamado. 

En cambio la TAXIDERMIA cuya pala- 
bra quiere decir Taxi = arreglo, dermis = 
piel, utiliza sólo la piel de los animales, 
mientras que del cuerpo se hace una re- 
producción, como veremos más adelante. 

Describiremos una técnica sencilla pa- 
ra naturalizar un ave ya que dar otras, es- 


caparía a las posibilidades de e 
queña nota. A continuación dare 
lista de los materiales a utilizar. 


MATERIALES NECESARIOS 


Una tijera, bisturí, hilo de coser dec 
blanco o negro según el ave sea bl: 
oscura, aguja de coser de tamaño mé 
no, hilo de algodón, pinzas de disec 
alambre galvanizado de varios esp 
pinza para cortar alambre, estopa, O 
vidrio, bórax y alumbre al 50%, un € 
de cerda blanca, aserrín blanco o yl 
plasticina y por último una lima. 


Es necesario decir que la técnica na 
difícil pero el buen resultado dep 
la habilidad manual de cada uno y d 
nocimiento que se tenga de la esj 
naturalizar como la actitud, forma def 
rarse, etc. 
Una vez que nos hemos procura 
ave, procedemos sobre la mesa de tr 
a realizar un corte (previamente sepa 
mos las plumas del vientre), ventral d 
la punta del esternón hasta la cloaca (F! 
I), generalmente fluye un poco de 


para ello utilizaremos el aserrín si el A 
noes blanca o en su defecto yeso, de e5 
forma se ha de parar la hemorragia. 

pués lentamente con el bisturí se irá ap 


TAXIDERMIA 247 


tando la piel del cuerpo (Fig. 1), hasta lle- 
gar alas patas donde cortaremos con la ti- 
jera, músculos y huesos (Fig. 111). 

Luego realizaremos otro corte en la zo- 
na de la cloaca (Fig. IV) una vez que la par- 
te posterior del cuerpo ha quedado libre, 
comenzaremos a cuerear hacia la región 
del tórax, llegando hasta las alas, aqui 
con la tijera cortaremos el húmero lo más 
Cerca posible a su articulación con el 
cúbito y el radio (Fig. V). 

Una vez hecho esto continuamos hacia 
el cuello y la cabeza a esta altura del tra- 
bajo ía piel va quedando con las plumas 
hacia adentro, (como quien se va quitando 
una media), (Fig. VI). 

El cuereado de la cabeza requiere 
Mucho cuidado ya que se puede cortar la 
plel, cuando intentemos cortar con el bis- 
turí el oído y luego los párpados alrededor 
de los ojos (Fig. VI). 

Una vez llegados a este punto sólo nos 
resta quitar los ojos del cráneo para luego 
Sustituirlos por los de vidrio; se extrae la 
lengua y el cerebro, dejando el cráneo 
bien limpio, se rellenan los huecos deja- 
dos al sacarles los ojos con plasticina co- 
locándoles luego los de vidrio. 

Previamente habremos desarticulado 

1 N la base del cráneo las vértebras cervi- 
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cales, con lo cual el cuerpo quedará sepa- 
rado de la piel, Se vuelve la piel a su posi- 
ción normal, es decir la damos vuelta, y 
limpiamos bien los huesos de las patas y 
alas, terminada esta operación se proce- 
de a limpiar de restos de carne y grasa la 
zona de la cloaca, existiendo además en 
la base de la cola unas glándulas graso- 
Sas que segregan una sustancia aceitosa, 
la cual se elimina con ayuda del bisturí o 
de una tijera. 

Una vez que tenemos la piel preparada 
le ponemos la mezcla de bórax y alumbre 
espolvoreándosela, no sobre las plumas 
Sino en la parte que daba hacia la carne. 

Cortamos tres varillas de alambre, dos 
de ellas destinadas a las patas y otra más 
larga para el cuerpo, Jas tres varillas 
tendrán uno de los extremos aguzados, 
este trabajo se realiza con una lima. 

Posteriormente (Fig. VI)), se pasan Jos 
alambres destinados a las patas por las 
Plantas de las mismas; una vez hecho es- 
to se toma el alambre destinado al cuerpo 
y se dobla un poco más allá de la mitad 
(Fig. VIII). Luego se construye un maniquí 
hecho con estopa sobre este alambre y 
Para asegurarle aún más se le sujeta al 
Mismo con hilo de algodón arrollado alre- 
dedor (Fig. IX). Luego se introduce dicho 


maniquí en la piel del ave, haciendo que el 
extremo del alambre pase primero por la 
cabeza pertorándola (Fig. Vil), antes de 
introducir totalmente dicho maniquí. Los 
alambres de las patas deberán atravesar 
el cuerpo (maniquí) y serán rematados en 
el extremo posterior del mismo (Fig. VII). 
Hecho esto se procederá a coser, para así 
cerrar el corte ventral y dejar incluido el 
maniquí dentro de la piel (Fig. VII). Luego 
perchamos (paramos) el ave sobre una ra- 
ma (Fig. X), donde le daremos la posición 
adecuada. Previamente se tomará la rama 
y se le perforará con una mecha en el lu- 
gar elegido para parar el ave, lo que nos 
permitirá el pasaje de los alambres de las 
patas, que serán en definitiva el sostén 
permanente de la misma. Llegados a este 
punto dependerá de la habllidad manual 
de cada uno y del conocimiento que se 
tenga del animal a naturalizar para llegar a 
un buen fin del trabajo. 
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Dos enfermedades 
producidas por 


hongos polifagos 


Por la Ing. Agr. Ofelia Riccio de Machado 


INTRODUCCION 


Existen hongos causantes de enferme- 
dades de los cultivos que tienen una muy 
amplia lista de huéspedes, es decir que 
pueden atacar a numerosas plantas perte- 
necientes a las más diversas categorías 
botánicas. 

A este tipo de patógenos se les deno- 
mina polífagos: pueden parasitar vegeta- 
les tan poco relacionados como por ejem- 
plo girasol y lechuga, o vid y rosal, etc. 

El objetivo de este trabajo es el de apor- 
tar información sobre dos enfermedades 
producidas por hongos polífagos: PO- 
DREDUMBRE DE LOS VEGETALES y 
MOHO DE LOS PIMPOLLOS Y DE LAS 
FRUTAS. 


PODREDUMBRE DE LOS VEGETALES 


Esta enfermedad es causada por Scle- 
rotinia sclerotiorum, hongo que ataca nu- 
merosos huéspedes entre los que se in- 
cluyen citrus como el limonero; cultivos 
extensivos como girasol y soja; hortali- 
zas: lechuga, pepino, pimiento, tomate, 
zanahoria; florales: alelí, clavel, crisante- 
mo, dalia, zinnia. También se encuentra 


en fruta almacenada: manzanas, 
llos, naranjas. 

Se presenta como una podredu y 
me con la formación de una abund: 
masa blanca de delgados filamentos, 
en conjunto se denomina micelio, 
la zona afectada. De esa masa se van d 
renciando cuerpos de formas irregular 
al principio de color blanco cremoso, 
go rosados, pasando finalmente al neg 
De tamaño variable, pero no menores d 
mm hasta 20 mm y aún mayores, cons 
yen estructuras de resistencia o co 
vación del patógeno llamados esclel 
cios o esclerotos. Haciendo un corte ( 
uno de estos esclerotos se observan: 
zonas distintas: una central o médul 
color blanco y una externa, la corteza, Q 
es delgada y de color oscuro. 

Cuando el órgano afectado es un ll 
(girasol) se produce la destrucción de 
tejidos tiernos por el hongo, quí 
sólo las fibras más o menos sej 
los esclerotos incluidos entre ellas. 

Cuando el órgano afectado es sucul 
to (pepino, zanahoria) se da una p 
dumbre húmeda aunque no acuosa ni 
mal olor. 

Sin embargo, la producción de la mas 
blanca algodonosa y de los esclerota 


DOS ENFERMEDADES PRODUCIDAS POR HONGOS POLIFAGOS 


grandes, irregulares y negros, señala sin 
y a dudas la presencia de Sclerotinia 
selerotiorum. 
Una característica del ataque de este 
hongo a ciertos huéspedes (girasol) es la 
que se inicia por el tallo, más o menos 
al nivel del suelo, invade los tejidos corti- 
cales rápidamente sin efectos aparentes, 
hasta que se produce el marchitamiento 
repentino de la planta y su muerte. 


En algunas plantas (soja, tomate) el 
hongo invade la médula del tallo desarro- 
llándose en la cavidad medular en la que 
aparecen luego los esclerotos, Como con- 
secuencia de la invasión medular se pue- 
de dar enanismo de las plantas y madura- 
ción anticipada. 

Finalmente, la infección también se 
puede presentar en ramas (limonero) e 
inflorescencias (dalia, giraso)). 


Como se ha señalado, el ataque de este 
patógeno puede producirse a diversos ór- 
ganos, tanto en la parte aérea de las plan- 
tas como a nivel del suelo o por debajo de 
este nivel. Para comprender esta diversi- 
dad de zonas de infección del hongo así 
como las dificultades de su control, se de- 
be conocer un poco más de la etiología 
del mismo, es decir de su modo de vida. 


El desarrollo de Sclerotinia sclero- 
tlorum es favorecido por la alta humedad 
amblente y en cuanto a las temperaturas, 
€s capaz de crecer dentro de un rango tan 
amplio que va de los 09C a los 25"C. 


Produce esclerotos a los que se ha defi- 
Nido como estructuras de resistencia o 
Conservación, una forma bajo la cual el 
hongo puede subsistir cuando las condi- 
Clones del medio le son adversas y no per- 
miten su desarrollo. Es así que esos es- 
Clerotos se mantienen en el suelo viables 
Por mucho tiempo, de 7 a 10 años en un 
Ambiente seco, mientras que en tierra con 
humedad elevada son destruidos en me- 
hos de un año. Sumergidos en agua mue- 
ren entre fos 30 y 45 días. 

Desde el momento en que el medio se 
vuelve nuevamente favorable para el de- 
sarrollo del hongo se produce la germina- 
ción de los esclerotos. Esta puede tener 
lugar de dos maneras. Una de ellas es la 
Producción de un delgado filamento ca- 
Paz de infectar un huésped susceptible 


251 


que encuentre, como sería el caso de una 
raíz o del cuello de una planta. La otra, 
que se produce en presencia de luz, es la 
formación de 1 a 35 estructuras color car- 
ne con forma de copita, denominadas 
apotecios, que son fructificaciones en las 
cuales se producen miles de esporas muy 
livianas que entran en la circulación del 
aire. Estas esporas, a pesar de tener una 
vida limitada, poseen la capacidad de ger- 
minar e infectar una planta susceptible, si 
son depositadas en determinadas condi- 
ciones sobre la misma. 

De esta manera se explica la variada lo- 
calización de las infecciones. 

También de lo dicho precedentemente 
se pueden inferir las medidas para el 
control de la enfermedad. 

Para los cultivos extensivos pueden re- 
comendarse dos alternativas: a) rotación 
de por lo menos dos años incluyendo en 
la misma cultivos resistentes como remo- 
lacha, maíz, sorgo y cereales de grano fi- 
no; b) arada profunda, que al enterrar los 
esclerotos anulará su capacidad de pro- 
ducir cuerpos fructíferos a nivel del suelo, 
siendo su germinación como micelio to- 
talmente irrelevante al no encontrar el 
huésped susceptible. 

Dentro de los cultivos hortícolas es 
muy importante en lechuga y pueden lle- 
garse a niveles altos de infestación del 
suelo. Se recomienda realizar la cosecha 
cuidando levantar todo resto de planta. 
En caso de presentarse en plantas aisla- 
das podría realizarse una aplicación diri- 
gida al cuello con alguno de los siguien- 
tes fungicidas: Rovral, Ronilan, Sumis- 
clex, Benlate, Carbendazim, Topsin. Los 
tres primeros tienen una acción más es- 
pecifica. En el caso de aparecer un foco 
se debería marcar el lugar con estacas y 
realizar en él una desintección total del 
suelo con productos como Basamid Gra- 
nulado, Vapam, o Desinfectante Cedi. 

En cultivos ornamentales, si se presen- 
tan problemas con esta enfermedad, la 
primer medida a tomar es la eliminación 
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Podredumbre de los vegetales sobre alelí. 


SN 


Fig. 3. Apotecios de 
Selerotinia 
scleratiorum. 


Fig. l, 
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Fig. 2. Esclerotos de 
Selerotinia sclerotiorum. 


de las plantas afectadas que se deben 
quemar, cuidando retirar todos los resi- 
duos y sobre todo los esclerotos, proce- 
diendo luego a la desinfección del suelo 
en el lugar que ocupaba la planta. Cuando 
el foco es incipiente se puede conseguir 
circunscribirlo utilizando los fungicidas 
ya mencionados en forma de riego. Si la 
enfermedad ya ha venido presentándose 
y en el caso de suelos de invernáculo, se 
puede proceder a un tratamiento de los 
mismos con los productos señalados co- 
mo desinfectantes totales o incluso elimi- 
nar los esclerotos por inundación durante 
un mes o mes y medio. Para estos trata- 
mientos de suelos se recomienda mante- 
nerlos húmedos durante la semana previa 
para que los esclerotos sean más sen- 
sibles a los productos. 

La decisión sobre el método a usar de- 
berá ser tomada ponderando los recursos 
disponibles y el factor económico, pero 
además teniendo presente la gran canti- 
dad de huéspedes del patógeno y sus for- 
mas de ataque. 
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MOHO GRIS DE LOS PIMPOLLOS. 
Y DE LAS FRUTAS 


Enfermedad muy difundida en to 
mundo, es causada por el hongo 


encuentran entre las horticolas: es 
espárrago, lechuga; en los frutales: 
masco, duraznero, ciruelo y también 
gran importancia su ataque en vid, S 
be señalar como muy común ata 
fruta madura: frutillas y grafiones, 
en la planta como en las cajas luego 
cosechada. Asimismo se presenta s0b 
manzanas y peras en cámara frigorifik 
Entre las ornamentales se indican cor 
huéspedes corrientes: begonia, calénd 
la, camelia, clavel, crisantemo, dalia, 
quidea, rosal, violeta africana, entre otro 
muchos. 


La sintomatología en los dive 
huéspedes se presenta con difere 
que justifican un tratamiento por sep 
do, describiéndose los síntomas 5 
frutales, sobre vid y sobre rosal, 

El ataque en frutales de hoja caduca 6 
importante en primavera ya que produ 
la muerte de yemas. A nivel de las mis 
se observan manchas castañas, elíptic 
que las rodean y en las cuales la cortez 
aparece con arrugas o pliegues. Si la 
medad relativa es elevada, sobre el 
afectada se forman las fructificaci 
del patógeno, observándose el moho grls 
parduzco, más o menos espeso que da 
nombre a la enfermedad. También puedi 
afectar los pimpollos y fruta recién €: 
da produciendo su caída. 


En vid, la forma de ataque más pellg 
sa es al racimo y puede producirse desd 
la floración hasta la maduración. Los 
mos en plena madurez, sobre todo a 
llos más cerrados y apretados, son 
cuentemente invadidos por Botrytis ell 
rea y destruidos en parte. Se produce 
podredumbre parcial, más o menos exte 
dida, que reduce los granos afectados 
masas informes sobre las cuales, en Cl 
diciones de humedad elevada, aparece 
moho gris parduzco característico. LaS” 
pérdidas pueden llegar a ser muy impO 
tantes. 


Fig. 4. Moho gris de los pimpollos y de las 
| frutas sobre racimo de vid, 


En rosal afecta principalmente los pirn- 
pollos y eventualmente ramas tiernas, Al 
principio aparecen manchas de color cas- 
taño, de bordes no muy definidos. Las 
manchas en los pimpollos pueden pre- 
sentarse sobre sépalos y pétalos y son re- 
dondeadas, generalizándose rápidamente 
hasta abarcar todo el botón floral. Sínto- 
as muy similares se producen en came- 
lia y orquídea. Las manchas en las rami- 
las son elípticas, se van agrandando y 
Cuando la anillan se seca toda la parte su- 
perior, En condiciones de alta humedad, 
tanto las lesiones en ramas como los pim- 
Pollos afectados, se recubren de una eflo- 
rescencia gris parduzco muy abundante, 
de aspecto afieltrado o afelpado, que está 
constituida por las fructificaciones del 
hongo. 

Botrytis cinerea produce como estruc- 
turas invernantes O de conservación, 
esclerotos pequeños, de 1 a 5 mm, acha- 
tados, de color negro intenso. Se forman 
sobre los restos de vegetales atacados 
Caldos en el suelo y permanecen fuerte- 
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mente adheridos al sustrato. Al volverse 
las condiciones ambientales nuevamente 
favorables al desarrollo del hongo los 
esclerotos germinan. Pueden dar lugar a 
la formación de estructuras como copitas 
color carne, los apotecios, en los cuales 
se formarán esporas; esto es muy raro en 
la naturaleza. Pueden producir matas de 
filamentos que en conjunto tienen el as- 
pecto de moho o fieltro gris parduzco y 
constituyen las fructificaciones donde se 
forman en enormes cantidades las espo- 
ras encargadas de diseminar la enferme- 
dad. 

Las esporas pueden ser (levadas por el 
aire, por salpicado del agua de lluvia o de 
riego, por los implementos utilizados en 
el cultivo y también por hormigas y otros 
insectos. 

Las infecciones son favorecidas por al- 
ta humedad relativa y en cuanto a la tem- 
peratura, pueden producirse en un amplio 
rango. Botrytis cinerea es un hongo 
psicrófilo pues desarrolla, es decir que es 
capaz de crecer e infectar, a —0,8*C, de 
ahí que puede llegar a constituirse en se- 
rio problema en fruta almacenada en cá- 
mara frigorífica. En el cultivo lo favorecen 
las temperaturas benignas, encontrándo- 
se las óptimas entre los 189C y 25"C. 

Para controlar esta enfermedad se re- 
comienda, como medida de orden cultu- 
ral, la poda de las ramitas atacadas, 
complementada con la destrucción por el 
fuego del material extraido. En este punto 
debe insistirse, pues la acumulación de 
estos materiales en lugares cercanos al 
cultivo resulta contraproducente, ya que 
configuran importantes fuentes de inócu- 
lo de la enfermedad. 

Para el control químico se recomien- 
dan pulverizaciones con productos es- 
pecíficos como Rovral, Ronilan y Su- 
misclex. También cabe emplear otros fun- 
gicidas: Benlate, Topsin, Tecto. 


SEGURO 
DE ACCIDENTES 
PERSONALES 


== 
== 


a 


El Banco de Seguros del Estado, denf 
la variedad de planes que tiene a la vez 
el Departamento de VIDA, ofrece un 
ideal para profesionales, comerciantes 
bajadores independientes, que en caso 
cidentarse y no poder desempeñar mi 
mente sus tareas, ven disminuir sel 
mente sus ingresos, 


CARACTERISTICAS DEL SEGURO 


El BANCO, mediante este contrato, 
las consecuencias reales y directas de: 
accidente que pueda ocurrirle al asegui 
en el ejercicio de la profesión declarada: 
su vida privada, incluyendo paseos, ví 
prácticas de deportes amateurs, etc. 

Este seguro no tiene limitación geográl 
comprendiendo el uso de cualquier medio 
bitual de transporte, ya sea terrestre, fh 
marítimo o aéreo. 


O ——————— == 


AIESGOS CUBIERTOS > 


A. Muerte por Accidente. El Banco garan- 
tiza el pago del capital asegurado a la 
persona o personas designadas como 
beneficiarias en la póliza. 

B. Invalidez Permanente. En caso de Inva- 

lidez Total y Permanente, se pagará al 
asegurado el total del capital contrata- 
do. 
En caso de Invalidez Parcial Permanen- 
te, se pagará un porcentaje del capital 
asegurado de acuerdo al grado de inca- 
pacidad que fijen los médicos tratan- 
tes. 

C. Invalidez Especifica: Se pagará el capi- 
tal total asegurado sí a causa de un ac- 
cidente, el asegurado queda inhabilita- 
do total, contínua y permanentemente 
para el ejercicio de la profesión decla- 
rada. 

D, Incapacidad Temporal. En caso de ac: 
cidente que le impida al asegurado de- 
dicarse a sus ocupaciones habituales, 
se pagará una indemnización diaria 
desde el primer día en que sea someti: 
do a tratamiento médico, sin contar el 
día del accidente y hasta que el médico 
le de el alta. Indemnización máxima: 
200 dias. 


MODALIDAD DEL SEGURO 


En el caso de contratarse el seguro con la 
modalidad de capital MOVIL, las sumas ase- 
guradas se reajustarán en cada aniversario de 
la póliza de acuerdo al Índice que el Banco fi- 
je en base a las Unidades Reajustables del 
Estado. 

El seguro también puede ser contratado en 
moneda extranjera. 


COSTO DEL SEGURO 


El precio de este seguro, sumamente 
económico, lo hace muy accesible e impres- 
cindible para personas de medianos ingre- 
sos. 

PARA UN MEJOR ASESORAMIENTO, 
CONSULTE A SU CORREDOR O AL DEPAR- 
TAMENTO DE VIDA, SECCION ACCIDENTES 
PERSONALES, DONDE FUNCIONARIOS ES- 
PECIALIZADOS LE BRINDARAN TODA LA 
INFORMACION QUE UD. NECESITA, 


Triatomineos 
““Vinchucas”” 


Por la Prof. Agda. Dra. María E. Franca Rodríguez 
Departamento de Parasitología - Facultad de Medicina. 


Su importancia sanitaria como trasmisores de Trypanosoma cruzí, agente de la: 
enfermedad de Chagas, es conocida en todos los países de América donde exi! 
ten desde el paraleio 36 de latitud norte hasta el paralelo 42 de latitud sur. 


Son artrópodos de la Clase Insecta, or- 
den: Hemíptera, familia: Reduviidae, sub- 
familia: Triatominae. Se trata de insectos 
picadores y chupadores de sangre en to- 
das las etapas de su ciclo evolutivo, En 
cada país o región son identificados con 
diferentes nombres populares asi: en Mé- 
xico “chinches voladores”; en Ecuador 
“chinchorros”; en Venezuela “chipos”; en 
Paraguay “chinches yurú pucú”; en Brasil 
“barbeiros”, “percebejos”, “chupáo"; en 
Argentina, Bolivia, Chile y Uruguay "vin- 
chucas”. Nombres que derivan de la len- 
gua indigena del país y recuerdan su for- 
ma de alimentarse. 

Esta subfamilia comprende unos 14 gé- 
neros integrados por 111 especies acep- 
tadas actualmente. 

El cuerpo presenta un aspecto general 
achatado dorso-ventralmente, constitui- 
do por tres regiones: cabeza, tórax y abdo- 
men. 

En la cabeza encontramos un par de 
ojos compuestos, visibles a simple vista, 
haciendo saliencia lateralmente de forma 


que divide la cabeza en dos zonas, En l 
zona anterior encontramos los tubérct 
donde se implantan las antenas, largas 
constituidas por cuatro segmentos. A 
más en esta zona se encuentra la base 
rostro o trompa que contiene el apa 
bucal picador y chupador de sang 
rostro, en reposo, está Incurvado hacia: 
cara ventral de la cabeza sobrepasando 
geramente su longitud. Se extiende 18 
en el momento que el insecto pica. 

La constitución del rostro y su posicié 
en reposo y durante la alimentación 
mite distinguir los triatomíneos de O 
hemípteros con los cuales son frecue 
mente contundidos. Los triatomineos 5 
diferencian: a) de hemipteros dep! 
res (que se alimentan de otros inse 
porque el rostro de éstos, en repo: 
ma un ángulo abierto con la cara 
de la cabeza y cuando atacan a sus presa! 
nunca distienden totalmente el rostro. 

b) de hemipteros fitófagos (que se a 
mentan de jugos de plantas), porque 
tos insectos tienen el rostro formado pO 
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cuatro segmentos, es largo y llega hasta 
el abdomen. En el momento de alimentar- 
se sobre las plantas el rostro sólo se dis- 
tiende hasta 90%. 

El tórax está formado por tres segmen- 
tos: anterior, medio y posterior. El primero 
o protórax se ve dividido por un surco 
transversal en dos lóbulos, anterior y pos- 
terior. Este último muy desarrollado 
cubre la primera parte del segundo seg- 
mento o mesotórax. La única parte visible 
del mesotórax, por la parte dorsal, es 
triangular a vértice posterior, el escutelo. 
Estos dos segmentos tienen, por su for- 
ma, aspecto general y coloración, impor- 
tancia taxonómica. El tercer segmento o 
matatórax es invisible por la cara dorsal. 

Cada segmento toráxico tiene un par 
de patas con tarsos constituidos por tres 
segmentos y terminados en un par de 
uñas. 

Los adultos presentan dos pares de 
alas. El par de alas anteriores tiene la zo- 
na proximal o basal más endurecida, co- 
rio o hemiélitro, que la zona distal, 
membrana. Las alas posteriores son 
membranosas y en reposo están plega- 
das debajo de las anteriores. 

El abdomen es segmentado como en 
todos los insectos. La cara ventral es con- 
vexa. La cara dorsal es cóncava en ayu- 
nas, donde se alojan las alas en reposo. A 
ambos lados de las alas en reposo queda 
visible una zona que, en conjunto, forma 
Una banda longitudinal anillada, el conexi- 
vo. Este está constituido por la aposición 
de las caras dorsal y ventral del abdomen, 
Separadas por un espacio aparentemente 
Virtual que se hace real cuando el insecto 
está recientemente alimentado o la hem- 
bra está cargada de huevos. Las bandas 
transversales del conexivo tienen forma, 
tamaño, ubicación en el segmento y colo- 
raciones particulares para cada especie y 
Son, en la mayoría de las veces, los ele- 
Mentos que llevan a confundirlos con 
Otros insectos. 

Los triatomíneos participan también de 
Otros caracteres generales de los insec- 
tos pero, los resaltamos en este artículo, 
Por ser fundamentales para cumplir su 

Unción en la cadena epidemiológica de 
rlpanosoma cruzi. 

El tubo digestivo comprende tres regio- 
Nes de diferente origen embrionario y con 


' funciones bien diferentes entre sí. La par- 


| y alergizante o histaminosímil. La parte 
| media del tubo digestivo, intestino medio 


| fuente de alimentación, temperatura y hu- 
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te anterior o estomodeo integrada por ca- 
nal chupador, faringe y esófago es la zona | 
de succión y donde desembocan los ca- 
nales de las glándulas salivares. Estas 
glándulas segregan una saliva que contie- 
ne sustancias anticoagulante, anestésica 


O mesenterón, es un tubo con gran facili- 
dad de dilatación. Esta constitución per | 
mite que los insectos ingieran gran canti- 
dad de sangre en una sola vez. El intesti- 
no posterior o proctodeo presenta dos zo- 
nas, una proximal y otra distal. Esta últi- 
me generalmente dilatada, la ampolla rec- 
tal. 

Tanto la zona del mesenterón como la 
del proctodeo tienen fundamental impor- 
tancia epidemiológica ya que en la prime- 
ra se cumple la multiplicación y transfor- | 
maciones sucesivas de 7. cruzi y en la se- 
guñida se acumulan las formas metacícli- 
cas, infectantes del parásito, capaces de 
penetrar al hombre a través de la piel le- | 
sionada o las mucosas sanas. 

Ciclo evolutivo. De duración variable de 
acuerdo con la especie, la frecuencia y 


medad ambientales y algunos otros pará- 
metros biológicos que aún desconoce- 
mos. Comprende las etapas de huevo, 
cinco estados ninfales y adulto. El lugar 
donde se encuentran todos los estados 
evolutivos se denomina criadero. A un 
tiempo variable, después de su nacimien- 
to y alimentación, las hembras ponen uno 
O varios huevos, libres o adheridos a dife- 
rentes soportes por una sustancia semen- 
tal que endurece con el aire. Los huevos 
son visibles a simple vista. Tienen forma 
ovoidea y coloración blanco-amarillenta o 
rosada; coloración que vira al rojo durante 
la incubación. En uno de los polos tienen 
un Opérculo o tapa que se desprende para 
permitir el nacimiento de la primera ninfa. 
La superficie de la cáscara del huevo y la 
superficie del opérculo tienen dibujos 
microscópicos que sirven para la clasifi- 
cación. 


Lo parcial (son hemimetábolos), los cinco | dos los que pican al hombre, los ani 
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Como tienen metamorfosis incompleta ' Deyecciones. Estos insectos comg 
estados ninfales van creciendo y de- O las plantas, presentan la particul; 
sarrollándose mediante mudas del tegu- de que, una vez repleto su intestino, 
mento quitinoso, ecdisis o “pelechos"”, ¡ten una deyección, que puede ser dur 
manteniendo una forma semejante pero, o inmediatamente después de la pic; 
en cada nuevo estado, al tiempo que au- . ra. Se trata de una o más gotas de un: 
mentan de tamaño van apareciendo cada do oscuro que mancha la ropa o las p 
vez más claramente los esbozos de los des por las cuales el insecto huye q 


órganos que veremos en su completo de- 
sarrollo en los adultos. En el quinto esta- 
do ya se ven claramente los rudimentos 
de los dos pares de alas como cuatro sa- 
cos laterales, donde, los anteriores son 
más robustos que los posteriores; ade- 
más en esta etapa, de acuerdo con las 
modificaciones sufridas por los últimos 
segmentos abdominales ya se puede de- 
terminar el sexo del futuro adulto. 

Alimentación. Los triatomineos son he- 
matófagos (se alimentan de sangre) en 
ambos sexos y todos los estados de su ci- 
clo evolutivo. La picadura es indolora para 
la mayoría de las personas debido al com- 
ponente anestésico de su saliva. Para que 
el ciclo se complete, cada etapa necesita 
ingerir una cantidad determinada de san- 
gre que puede, en los dos primeros esta- 
dos, hacerlo en una sola alimentación en 
tanto que en los estados siguientes nece- 
sita, generalmente, alimentarse más de 
una vez para realizar la muda. Frecuente- 
mente tienen predilección por una fuente 
de alimentación pero pueden alimentarse 
de otras fuentes secundarias. Son muy re- 
sistentes al ayuno, que puede durar varios 
meses, pero generalmente forman sus 
criaderos en la proximidad de las fuentes 
principales de alimentación. La replec- 
ción del intestino o tiempo de succión es 
variable, se completa en 10 a 20 minutos. 
La cantidad de sangre ingerida también 
es variable, en relación a múltiples facto- 
res bio-ecológicos, algunas etapas pue- 
den ingerir hasta más de cinco veces su 
peso corporal. 


| pués de alimentarse. Esta propiedad pi 
mite a estos insectos ser efectivos tri 
| misores de 7. cruzí al hombre. Adel 
deyecciones oscuras, los triatomíi 
¡pueden eliminar deyecciones bl 
amarillentas, procedentes de los t 
escretores de Malpighi, después de 
¡prolongado ayuno. 

Según el lugar donde se encuen 
sus criaderos, los triatomíneos se chi 
can en: domiciliarios, peridomiciliario 
silvestres. Los triatomineos silves! 
ven en nidos de pájaros, cuevas de 
ños animales, huecos de árboles, pe 
gales o cercos de piedras. Los triato 
neos peridomiciliarios tienen sus Cl 
ros en corrales de piedras, nidos de al 
cercanos al domicilio (gallineros o p 
mares), criaderos de animales domé 
cos o que sirven para la alimentación € 
hombre, caballerizas u otros lugares do 
de duermen vertebrados. Los triator 
neos domiciliarios son aquellos que vi! 
en la vivienda humana. La vivienda hul 
na insalubre sintetiza el concepto 
criadero O habitat domiciliarios 
triatomíneos. Esta vivienda insalubre 
encuentra en todos los países del mul 
pero, triatomineos domiciliarios sólo hi 
sido encontrados en América por ello: 
enfermedad de Chagas existe solame 
en este continente dentro del área 
distribución de los mismos. 


En las diferentes regiones y palses 
América hay siempre una o más especil 
que conviven con el hombre y son las 


ponsables de la endemia chagásica Y 
lugar. Las principales especies conocid 
que cumplen esa función son: Triato 
infestans, Panstrogylus megistus, RhO 


nius prolixus, Triatoma brasiliensi 
Triatoma dimidiata y otras de importanci 
regional más restringida. 

En este artículo hablaremos solamen' 
de las dos especies de mayor interés pa 
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nuestro país: Triatoma infestans y Triato- 
ma rubrovaria. 


En Uruguay el orden está representado 
or dos especies de gran interés, T. infes- 
fans y T. rubrovaria y por otras cuya exis- 
tencia no se vincula directamente a la en- 
demia chagásica del país. 


T. infestans (Klug. 1834). Tiene un largo 
total promedio de 27,5 mm en la hembra y 
de 23,5 mm en el macho. Es de color gene- 
ral oscuro presentando algunas manchas 
claras en cabeza y corio. La membrana de 
las alas es de color uniforme. El conexivo 
es negro y presenta en cada segmento 
una franja transversal ancha de color 
amarillo-grisáceo característica de la es- 
pecie. Las patas son anilladas en las nin- 
fas y de color negro con tarsos amarillen- 
tos en los adultos. T. infestans tiene un 
solo ciclo anual en la naturaleza pero, en 
condiciones muy especiales de laborato- 
rio, puede cumplir hasta dos ciclos com- 
pletos en ese lapso. Vive y forma sus cria- 
deros en casas de terrón, de madera, de 
palo a pique, de fagina barriada o no y en 
casas de ladrillo asentado en barro sin re- 
vocar. Generalmente estas casas tienen 
techo de paja, de rama o de tabla. Todos 
estos elementos favorecen la formación 
de un microclima necesario para la vida 
del insecto, En las casas se la encuentra 
entre las grietas de las paredes, en los rin- 
cones y detrás del empapelado, detrás de 
Cuadros colgados en las paredes, detrás y 
debajo de los muebles, en las rendijas y 
soportes de camas de madera, etc. En es- 
tos lugares se esconden durante el día y 
luego, en la noche o la oscuridad, salen 
Para alimentarse sobre el hombre o los 
animales que duermen cercanos a sus es- 
condrijos. Se la encuentra en todo el país 
menos en los departamentos del sur-este, 
distribución vinculada a parámetros muy 
Particulares de su biología. Es, hasta el 
presente, la única especie domiciliaria 
Nuestra y la responsable del manteni- 
Miento de la endemia chagásica del pais. 


La especie se capturó en el interior de los 
domicilios en los departamentos de Ta- 
Cuarembó, Rivera, Artigas y Salto, que 
Son los de mayor endemia de la enferme- 
dad, en más del 70% de las casas que 
Menen 7. infestans y con un porcentaje de 
Infección por T. cruzi de 17%. 
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El gran número de casas habitadas por 
este insecto y la infección de los de los 
ejemplares capturados por 7. cruzi hizo 
que, desde 1972 el Ministerio de Salud 
Pública lleva a cabo una campaña de lu- 
cha contra estos insectos, actualmente 
en pleno desarrollo, a fin de controlar y 
disminuir la endemia chagásica del país. 


T. rubrovaria (Blanchard, 1843). Su largo 
total promedio es de 23 mm en la hembra 
y de 22,5 mm en el macho. De color gene- 
ral negro, presenta amplias zonas rojizas 
en cabeza, tórax y corio. El conexivo es de 
color negro y tiene en cada segmento una 
amplía zona central roja que alcanza el 
borde lateral y es convexa en su borde in- 
terno. Patas totalmente negras aún en las 
ninfas. De distribución homogénea en to- 
do el pals, su habitat permanente y criade- 
ros se encuentran en los pedregales natu- 
rales con grietas horizontales o apoyados 
en suelo seco y arenoso; en corrales o 
restos de cercos de piedra que dividieron 
antiguamente el territorio nacional en 
grandes propiedades, cercos que reco- 
rren a veces varios kilómetros con alturas 
entre uno y tres metros; en taperas de 
piedras donde actualmente se guarecen 
grandes y pequeños vertebrados; en el ex- 
terior de las casas de piedra sin revocar 
habitadas por el hombre. En todos los 
criaderos la especie convive con roedores 
y otros vertebrados de los cuales, segura- 
mente, se alimenta. 


Interesa conocer esta especie y evitar 
su contacto porque, si bien sólo en casos 
excepcionales se han encontrado adultos 
en el interior del domicilio humano, la ma- 
yoría de los ejemplares estudiados captu- 
rados en todos los departamentos del 
país, están infectados por 7. cruzi. 


260 


| Artículo publicado en el Almanaque del Banco de Seguros del Estado 


Postes 


portland 


Los postes de hormigón de cemento 
portland como elementos básicos de 
alambrados, cercos y construcciones si- 
milares tienen un enorme campo de apli- 
cación y responden perfectamente a las 
condiciones que requiere esta clase de 
construcciones: resistencia, economía, 
facilidad de construcción, incombustibili- 
dad, indestructibilidad, visibilidad, lim- 
pleza y estética. 

Su construcción es tan sencilla que 
puede practicarse en cualquier estableci- 
miento rural; basta para ello seguír las 
normas elementales en la preparación del 
hormigón. Como son incombustibles re- 
sultan sumamente apropiados para alam- 
brar grandes extensiones de campo don- 
de incendios ocasionales o quema de ras- 
trojos destruyen anualmente conside- 
rables cantidades de alambrados, 

Su color claro los hace perfectamente 
visibles, ventaja indudable cuando deban 
alambrarse las carreteras o caminos veci- 
Nales. Pueden ser moldeados de cual- 
quier forma y coloreados, lo que permite 
contar con postes de positivo valor estéti- 
co, y no requieren pintura ni ningún proce- 
dimiento especial para su conservación 
indefinida. 


CONSTRUCCION DE LOS POSTES. Co- 
mo en todas las construcciones a base de 


de hormigón 
de cemento 


¡ este material la eficacia y duración de 
postes dependen de la correcta me 

| los componentes y de las propo 

| que deben ser adecuadas al uso qui 

| les destine. Publicamos un cuad 

| las medidas y proporción en los 

| les para construir los postes, de 
con los tipos que figuran en la ilustra: 
correspondiente. Los materiales qu 


bón, arcilla, álcali, margas, (mezclas | 
rales de arcílla y caliza) o materías O 
cas. El porcentaje de impurezas no d 
pasar del tres por ciento, porque 
contrario impediría la buena trabazó! 
conglomerado. 

Para el agregado grueso los mat 
comúnmente usados son la piedra p 
y el canto rodado. Las dimensiones d 
trozos deben estar comprendidas 
0,5 y 3 centimetros. También este: 
rial debe estar libre de sustancias 
ñas, admitiéndose solamente un 3 
ciento de ellas, La arena y el ag 
grueso se lavarán en abundante a 
petidas veces para librarlos de polvo: 
cilla, 


DOSAJE. La mezcla de hormigón P 
postes se prepara con una parte de 
mento portland, dos de arena y tre 
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Pieza madera | 
para formar la cabeza 


Tipo Tipo 
Ú 3 o 4 
3 
3 
0.12 0.12 


0.12 0.20 
Sección constante | Secc.constante  |Posteretorzado  P.refor. Secc. variable 
Secc. Variable ope 12x 12 cm 
Tope 12x12cm Base 20 x 20 cm 


Base 12X 20 mm |Arm.4$12a 18 mm 
Ar.=4H42 =18 mi 


¡Atad =s 2y30 cm 


Armadura = 3% 6mm| Tope 12x 12 cm 
Atadura $29 30cm |Base12x12 cm 


Ar. = 46122418 mi 
Atad.$ 2% 30 cm 


CUADRO DE MEDIDAS Y PROPORCIONES 


| 
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agregado grueso, en volumen. Para hacer 
un metro cúbico de hormigón se necesita 
aproximadamente 350 kilos de cemento 
portland, 470 litros de arena y 700 litros de 
agregado grueso. 

La cantidad de agua necesaria para pro- 
ducir una buena compactación del hor- 
migón es en este caso de 175 litros; en ge- 
neral no debe sobrepasar los 25 litros por 
bolsa de cemento portland de 50 kilos, 
porque mayor cantidad de agua disminui- 


| ría la resistencia del hormigón. 


ARMADURA. Es imprescindible colocar 
una armadura para que el poste soporte 
fácilmente los esfuerzos de la tracción. 
La cantidad de hierro dependerá de la re- 
sistencia que se quiera dar y la coloca- 
ción se hará cuidadosamente al ubicarlo 
en los moldes. Estos hierros se colocarán 
cerca de las esquinas de los postes, do- 
blando las puntas en forma de gancho. Se 
atarán con alambre cada 30 centímetros. 
La armadura puede prepararse antes de 
ser colocada en los moldes, usándose 


plantillas de madera para mantener lase- | 


paración. Una vez hechas las ataduras se 
retiran las maderas y la armadura se colo- 
caen los moldes, procurando que quede a 
dos centímetros por lo menos de la super- 
ficie. 

MOLDES. Estos moldes, cuya fabrica- 
ción es sencilla, pueden ser de hierro o de 
madera. Antes de echar el hormigón, para 
evitar que éste se adhiera a las paredes, 
se untará el molde con grasa, jabón o 
aceite quemado de motores, procurando 
no untar fa armadura, lo que impediría la 
adherencia del hormigón. 


COLOCACION DEL HORMIGON. Se co- 
locará la armadura y se rellenará el molde 
con el hormigón, apisonándolo; cuidando 
que los hierros queden completamente 
recubiertos. Para dejar los agujeros en los 
postes se colocarán barras de hierro bien 
engrasadas que se retirarán cuando el 
hormigón haya endurecido lo suficiente 
como para conservar la forma. El diáme- 
tro de estos agujeros debe ser de un 
centímetro para no afectar la resistencia 
del poste a los golpes. 

Los postes se retirarán de los moldes 
transcurridas 24 horas, que es cuando tie- 
nen ya suficiente consistencia. Libres del 
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molde deben mantenerse húmedos 
rante 6 a 8 días; esta operación se 
“curado del hormigón” y puede h: 

| cubriéndolos con barro o paja que se: 
gará frecuentemente. 

Generalmente un poste no podrá 
utilizado antes de los treinta días, pues; 
calcula que hasta entonces no ha adqu 
do el máximo de su resistencia, 1 


APLICACION DE LOS POSTES, 
acuerdo con el destino que se dé al 
brado, se proyectará el poste y la canti 
de hilos. Si se usa para circunscribir pi 
piedades suburbanas, quintas o ¡pi 
destinados a cultivos, no es nece 
que sean muy resistentes, en cuyo €; 
se adoptarán los tipos 1 6 2. 

Si se alambraran potreros donde se 
ne la hacienda, los postes deben ser m 
cho más resistentes, adoptándose el 
3. Este alambrado debe llevar 7 hilos, de 
de los cuales son de púa, que se col 
carán según indica el croquis adjun' 
los alambres pasan a través de los agu] 
ros no necesitan ataduras y si pasan p 
fuera el agujero servirá para soste 
atadura. 

Los postes se colocarán a una di 
| cia no mayor de 15 metros y entre ellos: 
pondrá varillas de hierro o de madera du 
para sostener los alambres; estas varilll 
se colocan a distancia de 1 metro a 1 
tro y medio. Es conveniente colocar ll 
tensores o torniquetes para estirar | 
alambres en distintos postes a fin d 
partir mejor las cargas. Si se colocar 
sobre uno sólo habría que construir pl 
tes con refuerzos suplementarios. 

Para verjas de jardín, canchas de ten 
| etc., los postes deben ser de mayor altul 
| pero no necesitan gran resistencia y la: 
madura puede ser mínima. Si se da a! 
tos postes una sección cuadrada, tipo 1 
2, son más estéticos y se alambran M 
fácilmente; para los postes de las 
quinas se usará el tipo 4. 

Finalmente los postes de hormigón: 
cemento portland son excelentes para 
| portar los alambrados de los viñedo 
| harán cuadrados y como no deben re 
| esfuerzos grandes, se colocará la ar 
| ra mínima, correspondiente al tipo 2. 
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Tatú 
Dasypus novemcinctus 


Los Edentados 


e 


Uruguay 


Por el Sr, Carlos del Pino 


En un pasado lejano, los representan- 
tes de este orden eran numerosisimos en 
la América del Sud, alcanzando algunas 
de estas especies un tamaño considera- 
ble; ejemplo de ello eran los Gliptodon- 
tes, con caparazón no articulada y los Me- 
gaterios, tan corpulentos como un Elefan- 
te, La característica de los componentes 
de este orden, es la dentadura, que falta 
por completo en algunas especies y en 
Otras, si bien tienen gran cantidad de 
dientes, estos carecen de esmalte y raíz; 
la parte inferior, abierta, está insertada en 
Una cavidad que provee al diente de la 
Sustancia necesaria para su crecimiento. 
Los Edentados actuales, animales exclu- 
Sivos de Sudamérica, exceptuando al Ta- 
tú-hu, son por general de modestas di- 
Mensiones. Este orden, llamado también 


el de los Xenartros, por ciertas particulari- 
dades que existen en sus articulaciones, 
está dividido en tres familias: los DASI- 
PODIDOS o Armadillos, se distinguen por 
las placas córneas que forman tres capa- 
razones: cefálica, escapular y pelviana; 
entre estas dos últimas se encuentran va- 
rios cingulos o bandas móviles, cuyo nú- 
mero varía según la especie. 


Los MIRMECOFAGIDOS y Osos hormi- 
gueros, de boca estrechísima, lengua lar- 
ga, delgada y vermiforme, uñas grandes 
muy fuertes y ausencia total de dientes. 


Los BRADIPODIDOS o Perezosos, ex- 
clusivamente arborícolas, torpes y tardos, 
de uñas fortísimas, los miembros delante- 
ros mucho más largos que los traseros y 
la dentadura muy reducida. 
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En nuestro país habitan las siguientes 
especies de Edentados: Familia DASIPO- 
DIDOS: MULITA, (Dasypus septemcinc- 
tus), el menor de nuestros armadillos. Tie- 
ne formas delicadas, cabeza pequeña y 
alargada, orejas medianas y erectas (de 
ahí su nombre vulgar), caparazón muy 
convexa, el color es marrón grisáceo. Es- 
te armadillo vive en las llanuras, cavando 
galerías ramificadas con aberturas. Estas 
cuevas llegan a un metro de profundidad 
y cinco de largo. Es animal nocturno, aun- 
que en lugares muy despoblados se le 
puede ver durante el día. Como todos los 
armadillos posee potentes uñas cavado- 
ras, vista débil y olfato bien desarrollado. 
Su régimen lo constituyen lombrices, in- 
sectos, larvas, ranas y lagartijas. En la Mu- 
lita se observa la poliembronia: el óvulo 
fecundado se segmenta, siempre en nú- 
mero impar, produciendo embriones uni- 
dos a la misma placenta, pariendo por tan- 
to la hembra crias del mismo sexo. Abun- 
dante en otra época, hoy escasea debido 
a la persecución que fue y sigue siendo 
objeto, a causa de su carne muy gustosa. 

TATU, Tatú-hu (Dasypus novemcinctus) 
único armadillo que sobrepasa el límite 
norte de Sudamérica; llega a México y Te- 
xas. Es muy parecido a la Mulita, diferen- 
ciándose de ésta en su tamaño mayor y 
en la cola y orejas, proporcionalmente 
más grandes. Tiene nueve bandas móvi- 
les, su color es sepia oscuro. Sus costum- 
bres son similares a las de la Mulita, aun- 


Tatú de rabo molle 
Cabassous gymnorus 
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que debido a su tamaño engulle pri 
mayores y gusta también de los y 
les. Su carne es exquisita. 


proporcionalmente más ancho y U 
Su color es ocráceo, patas amaril 
uñas más fuertes que las de las esp 
anteriores. Tiene seis bandas móviles 
su caparazón la que está provista de 
los de largo mediano; estos pelo 
más largos y abundantes en el vien! 
parte posterior. Aunque nocturno 
puede ver durante el día. Su alime 

es omnivora, aunque prefiere ali 

de origen animal. Come vegetales, 
insectos, moluscos, pequeños roedort 
aves que anidan en el suelo, ranas y lag 
tijas, Desentierra cadáveres, pues le agt 
da la carroña. Es un gran ladrón de hue 
de Ñandú; si encuentra una de estas 
incubando, excava galerías a 405 

del nido; llegando a éste por la galerían 
lesta al ñandú hasta hacerle abando 
nidada; circunstancia aprovecha: 
Peludo para conseguir el codiciado 
jar. La hembra pare uno a tres hijos d 
maño bastante grande. En los días s0 
dos del invierno, gusta de dormir de p 
al sol, sacudido durante el sueño por: 
vulsiones intermitentes, rasgo comú 
todos los armadillos. En el zoológico 
Montevideo se han podido cons 
siempre los Peludos, sin ninguna cla: 
dificultades. 


LOS EDENTADOS DEL URUGUAY 


Tatú carreta 
Priodontes glganteus 


TATU DE RABO MOLLE o Cabasú (Ca- 
bassous gymnurus) es uno de los arma- 
dillos más grandes y el que muestra ma- 
yor cantidad de bandas móviles (13). A su 
Cola carente de placas debe el nombre de 
rabo molle o pelado. En esta especie (hay 
203 más en Brasil, Argentina y Paraguay) 
las orejas son grandes y redondeadas. El 
Colores sepia; las partes inferiores tienen 
l £scasa pilosidad. Poco se conocen las 
| Costumbres de este animal, que es actual- 
Mente una rareza en nuestro país. En Mi- 

Siones a una especie similar, el Cabas- 
Sous Unicinctus, llaman los paisanos Ta- 
ai, que significa Tatú leproso y asegu- 

fan que su carne es incomible. En nuestro 
Zoológico tuvimos un ejemplar, que vivió 

o Mucho tiempo sin dar mayor trabajo, com- 


Peludo 
Euphractus sixcinctus 


Mulita 
Dasypus septemcinctus 


partiendo su jaula con dos peludos. 


El Tatú carreta (Priodontes giganteus), 
el gigante de la familia, pues pasa los 35 
quilos de peso, no está incluido en nues- 
tra fauna, aunque suele aparecer algún 
ejemplar en departamentos del norte. Es 
un animal muy escaso en su área de dis- 
persión que comprende Brasil, Paraguay 
y norte de Argentina. 


Familia MIRMECOFAGIDOS: TAMAN- 
DUA, Oso colmenero o Taguaré (Taman- 
dua tetradactyla). Del tamaño de un gato, 
color crema con una banda negra, cola 
con el extremo prensil y pelaje afelpado, 
está prácticamente extinguido en el Uru- 
guay como se mencionó en "MAMIFE- 
ROS EXTINGUIDOS” edición 1982. 
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Alimentación 
de lechones 


al pie 
de madre 


Por el Ing. Agr. Gustavo E. Capra 


Director Técnico del Centro **18 de Mayo” del Ministerio de Educación y Cultura. 


INTRODUCCION 


En la cría moderna del cerdo es impres- 
cindible lograr la máxima eficiencia en el 
proceso productivo; esto determina que 
el objetivo del criador de cerdos para la 
etapa de lactancia será obtener camadas 
numerosas con el mayor peso posible en 
el mínimo de tiempo. 

La obtención de un buen peso a edad 
temprana hace posible el destete precoz, 
que permite que la cerda sea servida an- 
tes, obteniendo asi un mayor número de 
partos por cerda y por año. 

Por otro lado existe una alta correla- 
ción entre el peso al destete y la perfor- | 
mance posterior; cuanto mayor sea el pe 
so al destete, mayor será la velocidad de | 
crecimiento en las etapas de recría y ter- 
minación y normalmente también habrá | 


un efecto positivo sobre la eficiencia de | 


conversión. 
El productor de cerdos, a través de me- 


didas de manejo, precauciones sanitarias | 


| y una correcta alimentación de la 

los lechones, dispone de los medios 
cesarios para lograr buenos pesos al 
tete en sus camadas. 


PESO AL DESTETE 


En la mayoría de los países con pi 
ción porcina desarrollada se realiza 
te temprano. Por lo común en 
países se desteta entre la tercera y 
quinta semana, con pesos de aproxi 
damente 5,5 y 9,5 kg respectivamente, 
teniendo a las ocho semanas pesos de 
a20kg. 
. En nuestro país normalmente 
lechones se destetan a las ocho 
nas, con un peso sensiblemente 
| generalmente comprendido entre 10 y 
¡kg o aún menos. 

Los siguientes valores son el resul 
promedio de un periodo de cuatro 
: (1978 a 1982) en el plantel de cerdos 
White del Centro “18 de Mayo”, sobre 
total de 105 camadas registradas: 


Cuadro 1. Peso promedio por lechón al nacimiento, 21 días y destete 


Peso al nacimiento 
Peso a los 21 días 
Peso a los 56 días 


Fuente: Capra, 1982. 


1,404 + 0,207 kg 
5,883 + 0,920 kg 
13,922 + 2,586 kg 


ALIMENTACION DE LECHONES AL PIE DE MADRE 


Los pesos obtenidos al nacimiento y a 
los 21 días son muy similares a los men- 
| cionados por autores extranjeros. No 
| ocurre lo mismo con el peso al destete, 
| que es bastante más bajo. 
El peso a los 21 días es un buen indica- 
dor de la producción láctea de la cerda; 
| para el caso analizado los buenos pesos 
¡logrados indicarían que la producción de 
leche de las cerdas es correcta. Habría 
¡ que buscar entonces otras explicaciones 
| para los relativamente bajos pesos al des- 
[tete. 


REQUERIMIENTOS NUTRITIVOS 
| DEL LECHON — 


La producción de leche de la cerda al- 
canza el máximo entre la tercera y la quin- 
ta semana de lactancia, comenzando lue- 
goa declinar. Esto determina que gradual- 
mente se vaya estableciendo un déficit 
entre los nutrientes aportados por la 
leche materna y los requeridos por el le- 
chón en crecimiento. Esto puede obser- 
varse, para el caso de la energía, en la 
gráfica 1: 


4 


13 


Mcal. de E.D. por lechón/día. 


0 1 2 3 
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Este gráfico muestra que a partir de la 
2* 0 3* semana la leche de cerda se torna 
insuficiente para satisfacer los requeri- | 
mientos energéticos de los lechones. Es- 
to es particularmente válido para el caso 
de camadas numerosas, donde cada le- 
chón recibe menos leche. 

Es necesario entonces proporcionar a 
los lechones una alimentación suplemen- 
taria, destinada a cubrir ese déficit y per- 
mitir que puedan desarrollar todo su po- 


| tencial de crecimiento. 


Esta alimentación suplementaria debe 
ser proporcionada a través de una ración 
de iniciación que se suministra a los 
lechones durante el periodo que perma- 
necen al pie de su madre, en comederos 
siuados dentro de la paridera, en un sec- 
tor fuera del alcance de la cerda. 

Es necesario obtener un consumo de 
ración de iniciación lo más temprano po- 
sible. De esta forma el lechón ya está 
acostumbrado a ingerir buenas cantida- | 
des de ración cuando se produce el des- 


¡ censo en la producción de leche. 


Gráfica 1. 


ED. del alimento 
suministrado como 
suplemento de la 
lactación. 


A 


4 5 6 id 8 


a. Energía Digestible ingerida a partir de la leche y de alimento suplementario por 
fechones lactantes que pesaron 17,1 kg a las 8 semanas de edad. 


b. Energía Digestible ingerida a partir de la leche de cerda por lechones lactantes que 
pesaron 10,3 kg a las 8 semanas de edad. 


Y 
| fueñte: Hardy, 1978. 
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¡ RACIONES DE INICIACION 


Ha sido demostrado que la utilización ' 


de raciones de iniciación desde tempra- 
nas etapas de la vida del lechón conduce 
a la obtención de mayores pesos al deste- 
te. Esto puede observarse en la siguiente 
gráfica: 


pride pi 
“con o sin ración suplementaria. 


jores pesos al destete se logra también 
un mejor crecimiento post-destete. A ello 
se agrega la ventaja de que al obtener 
lechones más vigorosos, aumentan sus 
posibilidades de supervivencia y sobrelle- 
van mejor las habituales crisis de los 21 
días y del destete. 

También se ha observado que al sumi- 
nistrar ración de iniciación a los lecho- 
nes, la cerda pierde menos peso durante 


| la lactancia, lo que le permite afrontar en 


mejor estado las etapas sigulentes del 
ciclo reproductivo. La razón de esto radi- 
caría en la menor producción láctea de la 
serda cuando su camada recibe ración 
(Smith, 1960). 

Debe destacarse la mayor eficiencia 
que se logra alimentando directamente al 
lechón y no a través de la transformación 
de la ración de la cerda en leche. Se ha es- 


| timado que se necesitan 5 megacalorías 


de energía ingerida por la cerda para pro- 
ducir 0,45 kg de ganancia de peso en la 


| camada durante las 4 últimas semanas de 
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Ya se ha mencionado que al lograr me- | 


lactancia, mientras que sólo se 
2,4 megacalorías de energía ing 
rectamente por los lechones para 
cir la misma ganancia de peso. 
CARACTERISTICAS DE LA RACION 
DE INICIACION 


En la formulación de raciones: 
lechones al pie de madre, hay que ( 
templar varios factores, entre los QUÉ 
destacan: 


a) capacidad digestiva del lechón 
b) contenido de nutrientes 
c) apetecibilidad. 


a) capacidad digestiva del lechón.! 
tante las primeras etapas de la vida! 


ALIMENTACION DE LECHONES AL PIE DE MADRE 


¡cerdo se producen una serie de cambios 
en la producción de enzimas o fermentos 
digestivos, que determinan la capacidad 
del animal para digerir distintos alimen- 
tos. En el gráfico siguiente pueden obser- 
varse los cambios registrados en la pro- 
ducción de algunas de las principales en- 
zimas digestivas en las primeras ocho se- 
manas de vida de los lechones. 


Desarrollo del sistema enzimático en el lechón. 


AS 


Enomas. 1 
AS E " 
A 


N 


s a 
Y 


yd 


Podría decirse en términos generales 
| que recién a partir de la quinta semana los 
lechones se encuentran en condiciones 
de realizar una eficiente digestión de los 
alimentos comúnmente empleados en la 


to coincide sintomáticamente con un 
aumento sustancial en el consumo de ra- 
ción. Sin embargo el suministro a edades 
tempranas de raciones de iniciación que 
en su formulación contemplen las limita- 
clones del sistema enzimático, puede de- 
| Sencadenar procesos adaptativos que de- 
terminen una evolución más rápida y el 
adelantamiento de la plena capacidad di- 
gestiva. 

Es especialmente importante recordar 
Que el contenido de fibra de la ración de 
Iniciación debe ser bajo. La capacidad del 
| Cerdo para digerir fibra aumenta paulati- 

Namente con la edad, en relación directa 
al volumen del ciego y colon, donde se 
|Téaliza su degradación por parte de la 

Microflora intestinal, Los valores limite 
¡de fibra bruta recomendados son 1,0 a 


praraians 


alimentación de los cerdos. Este momen- | 


1,5% para lechones de menos de 21 días 
de edad y 1,5 a 3,0% para lechones de 21 
a 56 días. 


b) Contenido de nutrientes. Las ra- 
ciones de iniciación deben ser ricas en 
energía. Los valores de energía digestible 
recomendados oscilan entre 3.200 (Lu- 


atan 
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de materia seca del alimento. 

El nivel de proteínas de las raciones de 

iniciación debe ser elevado, con un ade- 

| cuado balance de aminoácidos. El NRC | 

| (1973) recomienda que la ración de ini- 

| ciación para lechones de 5 a 10 kg de pe- 

| so vivo debe contener un 22% de proteína 

| bruta y para lechones de 10 a 20 kg un 

| 18%. El ARC (1969) establece que los 
suplementos alimenticios para lechones 
al pie de madre sólo deben complementar 
la proteína que aporta la leche de cerda. 
De acuerdo con esto la ración para lecho- 
nes lactantes no necesitaría un nivel tan 
elevado, citando trabajos de Terril que ob- 
tuvo buenos resultados con 17% de pro- 
teína bruta. Zeballos (1977) recomienda 
para raciones de iniciación valores de 18 a 
19% de proteina bruta. 

La proteína debe ser de buena calidad y 
es fundamental que satisfaga los requeri- 
mientos en aminoácidos esenciales; debe 
evaluarse su aporte en lisina, metionina y 
triptofano, aminoácidos que son habitual- 
mente limitantes en las raciones para cer- 
dos. 

En la formulación de raciones de ini- 
ciación también deberá tenerse en cuenta 
el contenido de minerales y vitaminas; es 
especialmente importante el aporte en al- 
gunos nutrientes como hierro, cobre y sal 
por ser la leche de cerda particularmente 
pobre en ellos. 

c) Apetecibilidad. Para lograr consu- 
mos elevados lo antes posible, es necesa- 
río que la ración de Iniciación sea apetito- 

rr 


| cas, 1965) y 3.500 (ARC, 1969) Kcal por kg 
| 


| La ración para 
lechones debe 

elaborarse con 

ingredientes digestibles 

y apetitosos. 

| 
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sa. Debe tenerse en cuenta que en las 
meras semanas la leche de cerda ci 
satisfactoriamente las necesidades 
tivas del lechón, de manera que éste 
consumirá ración si le resulta agrad: 

Debe procurarse que los ingredien 
empleados sean apetecibles. Entre Jo 
alimentos que gozan de la preferenci 
los lechones deben destacarse la 
en polvo, el azúcar, las harinas de híg 
y pescado y la avena descascarada. 
to costo de estos ingredientes limitan 
uso, pero sería posible emplear alguno4 
ellos para mejorar el sabor de la ración: 
ministrada en las primeras semanas y a 
inducir un consumo temprano. El co 
mo de ración es tan bajo en las pri 
semanas que son insignificantes las c; 
tidades que se necesitarían de esta 
ingredientes. 

Algunos criadores suelen espolvo 
por encima de la ración azúcar o leche: 
polvo para incentivar a los lechones a c0 
mer ración desde las primeras seman: 


CONSUMO DE RACION DE INICIA! 


El consumo de ración de iniciación p 
cada lechón a lo largo del período com 
to de 8 semanas de lactancia es relat! 
mente bajo. En nuestro país las can 
des normalmente se encuentran ci 
prendidas entre 6 y 10 kg por lechón. 

Según el ARC para lograr un peso 
rior a los 17 kg a las 8 semanas, 
lechón al pie de madre debería consum 
por día 40, 110, 175, 225 y 380 gramos 
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¡ materia seca en Ja 3%, 4?, 5%, 6? y7* sema- 
na respectivamente. 

Estos valores contrastan con los que 
se suelen obtener en nuestro medio. El si- 
guiente cuadro presenta, a modo de 
ejemplo, los consumos obtenidos en un 
¿ensayo realizado en Facultad de Agro- 

nomía, promedio de dos tratamient: 


Fuent 


En este cuadro puede observarse que 
las cantidades consumidas por lechón 
son insignificantes hasta la quinta sema- 
na; en esta primera etapa es mayor la can- 
tidad que el lechón desperdicia (volcada 
al piso orinada o humedecida) que la real- 
mente consumida. A partir de la sexta se- 

| mana se produce un notable incremento 
en el consumo. En las tres últimas sema- 
nas de la lactancia (sexta a octava) se con- 
sumió el 92.7% del total de ración. 

Comparando estos valores con los re- 
comendados por el ARC la diferencia más 
notable es la demora en alcanzar buenos 
niveles de consumo. En la práctica hemos 
observado repetidamente este patrón de 
consumo por lo que podríamos afirmar 
sin temor a equivocarnos que una de las 
explicaciones para los bajos pesos re- 
gistrados al destete en nuestro país seria 
la demora en alcanzar niveles aceptables 
de consumo de ración, de manera que por 
lo común entre la tercera y la quinta sema- 
na los nutrientes recibidos por el lechón a 
Partir de la leche materna y la ración 
suplementaria están por debajo de los re- 
Queridos para lograr un satisfactorio cre- 
Cimiento. 

Esto generalmente es resultado de la 
acción combinada de algunos de los si- 
guientes factores: 
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Demora en comenzar a ofrecer ración a 
los lechones. 

Inadecuado diseño o emplazamiento de 
los comederos. 

Raciones de pobre calidad, con aporte in- 
suficiente de nutrientes o baja digestibili- 


126 
366 
1.114 
2.415 
3.820 


TOTAL 7.926 


autor en base a datos de Bentancor et al. (1975). 


Raciones poco apetitosas por los ingre- 
dientes utilizados. 

Inadecuada forma física de la ración, ex- 
cesivamente molida.o harinosa. 
Problemas derivados del almacenamien- 
to de las raciones (raciones viejas, hume- 
decidas, enmohecidas, enranciadas, etc.). 


INCIDENCIA DE DIARREAS 


Otra causa importante para explicar los 
bajos pesos al destete es la alta inciden- 
cia de diarreas en los lechones y las difi- 
cultades para controlarlas. 

El período comprendido entre los 15 y 
35 días de edad es considerado como una 
etapa crítica en la vida del lechón. La in- 
munidad pasiva, adquirida por vía del ca- 
lostro materno, brinda protección al 
lechón hasta la segunda o tercera sema- 
na, mientras que la inmunidad activa, ge- 
nerada en el organismo del propio lechón 
comienza a establecerse a partir de la ter- 
cera semana. En el período mencionado 
el lechón se encuentra prácticamente 
desprotegido, siendo muy baja su resis- 
tencia a enfermedades. Esto puede apre- 
ciarse esquemáticamente en la gráfica 4, 
que representa el nivel de inmunidad en 
las primeras semanas de vida: 
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GRAFICA 4. Tipo y duración de la protección inmunitaria en el lechón 


|. Como consecuencia del bajo nivel de 

| defensas del organismo del lechón, en es- 
te período son frecuentes las diarreas, 
siendo Escherichia coli el agente causal 

| más frecuente. Este microorganismo es 

¡ componente habitual de la flora intesti- 
nal, pero posee capacidad de transformar- 
se en patógeno. El desencadenamiento 
de la enfermedad es favorecido por 
aquellas condiciones que alteran el 

' equilibrio de la microflora intestinal, co- 
mo por ejemplo cambios en la dieta. 

El período crítico coincidiría con el des- 
censo en la producción láctea de la cerda 
y el comenzar a consumir ración por parte 
del lechón. Estos acontecimientos contri- 
buyen con su acción al desequilibrio de la 
situación. 
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El control de las diarreas suele torna 
difícil por varias razones: 

a) las condiciones ambientales por 
corriente no son las ideales, 

b) las raciones que se suministran 

lechón no cumplen los requisitos sé 

ñalados con respecto a digestibilidad: 
contenido de fibra, 

c) es común que se desarrollen cepas. 
E. coli resistentes a antibióticos 
problema acentuado por un uso inadí 
cuado de los mismos, 

d) como la mortalidad normalmente ef 
baja o nula se suele no dar al problem 
de las diarreas la importancia que 
rece, actuándose mal y tarde. 


La consecuencia de las diarreas es U 
crecimiento subnormal del lechón y 
pérdida de peso. En algunos casos la: 
cuperación es lenta y suelen quedar 
nos lechones “arruinados” que luego f 
hay más remedio que sacrificar. 


En la medida que se pudieran lo 
consumos apreciables de una ración € 
calidad desde edades tempranas pod 
atenuarse el problema de las diarreas, 
que el lechón no se vería enfrentado 
stress nutricional provocado por el d 
censo en la producción láctea. 


Si el consumo de ración fuese realmen- 
te importante a temprana edad, la inclu- 
sión de sustancias tales como anti a 
cos en la ración brindaría al lechón una: 


protección adicional. 
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Es conveniente 
incluir en la ración 


CAMADA — NACIM  3* 


Es Si representamos gráficamente los va- | 
GANANCIA DE PESO EN EL LECHON __ | lores promedio de las seis camadas obte- | 
| 


nemos la siguiente curva: 


A los efectos de ofrecer un panorama 
más claro acerca de la acción de los dis- 
tintos factores que determinan un bajo 
peso al destete, presentamos resultados 
obtenidos en un lote de seis camadas Lar- = 3 
ge White, nacidas en la primavera de 

| 1982, que fueron sometidas a pesadas se- 
Mmanales, 


Deben extremarse 

las precauciones en manejo, 
higiene y sanidad para 
lograr un buen desarrollo, 


Esta curva de crecimiento, si bien de- 
termina un peso al destete inferior al teó- 
ricamente obtenible, se aproxima bastan- 
te a una curva ideal no observándose dis- | 
minuciones importantes en el ritmo de | 
crecimiento. Sin embargo al graficar el | 
crecimiento logrado por cada camada el 
panorama no es tan alentador: | 


Puede observarse el trazado irregular | 
de las gráficas, con variaciones importan- 
tes en la velocidad de crecimiento, espe- | 

¡cialmente en el período comprendido 
entre la cuarta y la séptima semana. 

Si bien las condiciones generales de 
manejo y nutrición en el establecimiento 
considerado son superiores a lo habitual 


len nuestro medio, es posible constatar 


Cuadro 4. Peso promedio al destete de cinco años sucesivos 


en el Centro 18 de Mayo 
Año N* de camadas Peso medio al destete (kg) 
1978-79 22 12,867 
1979-80 30 13,486 
1980-81 24 14,475 
1981-82 29 14,595 
1982-83 24 14,731 


ALMANAQUE DEL BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 


que no han podido eliminarse total: 
las causas determinantes de bajos 
al destete. 


como MEJORAR LOS RESULTA 


Para lograr mejores pesos al d 
deben tomar una serie de medidas de' 
turaleza diversa. Normalmente se 


obtenidos y de acuerdo a las condicil 
tes económicas prevalecientes, de 
que las mejoras serán graduales. Los 
sos logrados en cinco años sucesivos! 
el plantel de cerdos Large White 
Centro "18 de Mayo” son ilustrativos: 
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No se puede desconocer que en 
nuestro medio hay factores que están li- 
'mitando las posibilidades de lograr resul- 
lHtados similares a los de países de suini- 
¡cultura desarrollada (disponibilidad de 
“ingredientes para raciones y su costo, 
condicionantes económicas generales, 
carencia de investigación nacional, etc.). 
Sin embargo hay posibilidades reales de 
mejorar los actuales valores y lograr ma- 
“yor eficiencia. En términos generales | 
¡ podrían agruparse en cuatro esferas dife- | 
| rentes las medidas a tomar: 

1. NUTRICION. Se debe alimentar 
correctamente a la cerda durante el 
periodo de lactancia para obtener una 
buena producción de leche. Los lechones 
deben recibir desde temprana edad una 
ración de iniciación de buena calidad, ela- 
borada con ingredientes de alta digestibi- 
lidad y apetecibles. Deben disponer 
además de agua fresca a voluntad. Es im- 
portante el adecuado diseño y correcto 
emplazamiento de los comederos. 

2. MANEJO. Durante el periodo de lac- 
tancia debe evitarse que los lechones 
sean objeto de manejos inadecuados que 
' provoquen situaciones de stress. Debe 
| procurarse rodear al lechón de condi- 

ciones ambientales favorables (humedad, 
temperatura, higiene) para lograr un buen 
crecimiento, Se deben tomar medidas de 
manejo tendientes a favorecer un consu- 
mo temprano de ración, vigilando que los 
lechones siempre tengan a su disposi-, 
ción ración fresca y en buenas condi- 
ciones. Al principio la ración debe ser 
ofrecida en pequeñas cantidades para re- 
ducir el desperdicio, pero con la frecuen- 
| cia necesaria para que nunca falte. 

3. SANIDAD. Deben extremarse las 
precauciones higiénico sanitarias para 
evitar la ocurrencia de enfermedades in- 
| fecciosas o parasitarias. Es conveniente 
incluir en la ración de iniciación sustan- 
Clas promotoras del crecimiento en dosis 
adecuadas. Es primordial tomar medidas 
preventivas para reducir la incidencia de 
diarreas, así como encarar rápidamente | 
Su control cuando se presentan. 

4, GENETICA. El mejoramiento genéti- 
Co orientado a la obtención de mejores | 

| Pesos al destete tendría sentido en la me- 
| dida que las condiciones generales de 
Nutrición, manejo y sanidad permitieran 
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expresar todo el potencial genético de los | 


animales. La heredabilidad del peso al 
destete es baja. La utilización de cruza- 
mientos interraciales correctamente 
programados normalmente determina 
una mejora importante en el peso al des- 
tete en comparación con los resultados 
logrados con razas puras o con cruza- 
mientos indiscriminados. 


CONCLUSIONES 


La leche de cerda, si bien es la base de 
la alimentación del lechón, resulta insufi- 
ciente para obtener buenos pesos al des- 


tete. Esto resulta especialmente válido en | 


Camadas numerosas. Debe proporcionar- 
se alos lechones una ración de iniciación 
que complemente a la leche materna. Es- 
ta ración debe ser ofrecida desde edad 
temprana y en su formulación se deberá 
contemplar la capacidad digestiva aún en 
evolución del cerdito, así como sus prefe- 
rencias alimenticias. 

Paralelamente deberán extremarse las 
medidas higiénico sanitarias para evitar 
la ocurrencia de diarreas y otros desórde- 
nes infecciosos en virtud de la escasa 


protección inmunitaria que posee el. 


lechón. 


Combinando adecuadamente medidas | 


de manejo con una nutrición y sanidad 


correctas, se logran lechones sanos y vi- | 


gorosos, con buen peso al destete, que 
asegura un buen crecimiento posterior. 


Los interinjertos 


o “filtros” 


en fruticultura 


Por el Ing. Agr. Jorge Alvarez Argudin 


1. INTRODUCCION 


El interinjerto, o intermediario, o 
“filtro”, consiste en aplicar sobre el pa- 
trón, un injerto intermedio, encima del 
cual se injertará el cultivar que se desea 
propagar. 

Porlo dicho, se desprende, que, la plan- 
ta formada por esta vía, estará constituida 
por la asociación de tres individuos, a di- 
terencia de lo que ocurre comúnmente en 
la formación de los árboles frutales, en 
que intervienen sólo dos. 

En el presente trabajo, se exponen 
aquellos casos en que se recurre a esta 
técnica, tundamentando el por qué de la 
misma, e ilustrando el tema, a través de 
situaciones típicas que se dan en deter- 
minadas áreas frutícolas del mundo y en 
nuestro país. 

Se mencionan algunas tormas de llevar 
a cabo dicha operación. 

Finalmente, se incluye el reinjerto, que, 
si bien responde a una técnica diferente, 
por poseer ciertos puntos en común y, por 
ser una práctica usual en el campo de la 
fruticultura, entendimos razonable in- 
cluirla. 


2. CASOS EN QUE SE RECURRE AL 
INTERINJERTO 


2.1. Incompatibilidad entre patrón y 
cultivar 


Existen casos en que el portainjerto po- 
see cualidades estimables, que se de- 


sean aprovechar, pero tiene escasa o nu 
afinidad con variedades de valor agroné 
mico. Se puede recurrir, entonces, al Í 
rinjerto, que debe ser, por supuesto, co 
patible tanto con el patrón como 
cultivar. 

El ejemplo más típico de esta si! 
se da, sin duda, entre el peral y el me 
llero. Este, posee cualidades esti 
como pie: adaptación a suelo: Ip 
10s, superficiales, de dificil drenaje; 
to achaparrante sobre el cultivar, lo 
permite plantaciones de mayor densi 
entrada en producción anticipada, sl $8 
compara con el franco; pero, muchos € 
tivares de peral no congenian con dic 
pie, o lo hacen deficientemente. 

Este inconveniente es dable obse 
través de síntomas diversos entre los 
cabe citar: irregularidad de vigor en 
vero; enrojecimiento precoz de las 
que estaría relacionado con un bl 
de azúcares a nivel del injerto; 
miento de la planta en el vivero o 
monte, en la zona de unión de los dosín 
viduos; desarrollo pobre de la planta. 

Una de las formas de obviar esa pob 
afinidad entre ambas especies, es GO 
uso de un intermediario. Entre los QU 
han demostrado un mejor comportaml 
to como interinjertos, cabe mencio 
Beurre Hardy, Old Home y Curé, (en 
tro país, mal llamado Angulema). La 
ción Experimental Granjera "Las Bruja 
ha incluido, dentro de un Programa deem. 
sayo de evaluación de portainjertos en 
frutales de hoja caduca y viña, un ex] 
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mento, instalado en el año 1978, cuyo ob- 
¡etivo es apreciar la acción de intermedia- 
rios en la injertación del peral, cv Wi- 
Iliams, sobre membrillero. Se incluyen, en 
el mencionado experimento, cuatro "“fil- 
tros”: Old Home, Beurre Hardy, Duchesa 
D'Angouleme y Curé, como, también, la 
combinación Williams sobre membrillero, 

Por su parte, algunos fruticultores, in- 
formados en el tema, han intentado resol- 
ver el problema de la incompatibilidad pe- 
ralmembrillo, con el uso de “filtros”, co- 
mo los ya mencionados. 

Es importante que, el material a utilizar 
como intermediario, esté libre de virus, ya 
que, algunos fracasos que puetlan darse 
en el comportamiento de los mismos, no 
es difícil se deba a problemas de orden 
sanitario. 

Por otra parte, el interinjerto no debe 
afrancarse, porque, se perdería el objetivo 
perseguido, Ello se evita, injertando el in- 
termediario a cierta distancia de las raí- 
ces del membrillero; y cuando se proceda 
a la plantación tomando las providencias 
del caso, para impedir el enraizado del 
“filtro”. 

Otro ejemplo menos conocido, es el del 
manzano sobre el membrillero. 

Entre estas dos especies, la falta de afi- 
nidad es muy marcada. E. Sartori, Prote- 
sor de Fruticultura de la Facultad de Agro- 
nomía de Buenos Aires, menciona que, en 
una experiencia que incluía sesenta y 
ocho variedades de manzano injertadas 
sobre membrillero, sólo ocho hicieron 
buena soldadura en los dos primeros 
años. A los tres años, sólo quedaron cin- 
co variedades; y de éstas, sólo quedó con 
vida una de ellas, el cultivar Cara Sucia. 

Precisamente, en la zona de El Delta 
del Paraná, en la República Argentina, cu- 
yos suelos son húmedos, de difícil drena- 
je, se promocionó el uso del membrillero 
como portainjerto del manzano, injertan- 
do como intermediario el cultivar Cara Su- 
Cia, y encima de éste, la variedad de- 
Seada. 

En nuestro país, hemos visto, en la eta- 
pa de vivero, un desarrollo aceptable de 
Winter Banana sobre membrillero; tam- 


bién, plantas adultas que mostraban la 
misma combinación; pero, en este último 
caso, no tuvimos la certeza, si las plantas 
estaban realmente enraizadas sobre 
membrillero o se habían afrancado, es de- 
cír, funcionaban sobre raíces de man- 
zano. 

Se presume que, en el caso de usaf co- 
mo “filtro” entre manzano y membrillero, 
un cultivar como Cara Sucia, Winter Bana- 
na, u otro que muestre afinidad entre am- 
bas especies, el desarrollo del cultivar co- 
mercial injertado sobre el intermediario, 
será más o menos achaparrante, ya que, 
tanto el membrillero como el propio “fil- 
tro”, estarían reduciendo su desarrollo. 

$. Alvarez Requejo, menciona los resul- 
tados de una experiencia realizada en Ca- 
lifornia, evaluando las producciones de 
tres cultivares de peral en dos combina- 
ciones: una, sobre membrillero A, la otra, 
sobre este píe pero usando como Ínterme- 
diario Hardy. Los resultados se aprecian 
en el Cuadro 1. Las producciones fueron 
determinadas a los siete, diez, doce y 
dieciséis años respectivamente. 

De la observación del cuadro, se apre- 
cia cómo el efecto del “filtro” se manifies- 
ta favorablemente, duplicándose, prácti- 
camente el rinde al cabo de los diez años, 
para las tres variedades; efecto que se 
mantiene, dentro de ciertas fluctuacio- 
nes, en los años siguientes, sobre todo en 
los cultivares Williams y' Favorita de 
Claps. 


2.2. Control del vigor y de la producción 
del árbol 


Si bien es cierto, que, a través del uso 
de portainjertos clonales, sobre todo en 
ciertas especies como en el manzano, se 
puede reducir el desarrollo del árbol y 
lograr precocidad en la entrada en pro- 
ducción del cultivar; a veces, un pie, ado- 
lece de algunos defectos como ser: sus- 
ceptibilidad a plagas o a enfermedades; 
deficiente sistema radicular o inadapta- 
ción del mismo, a determinado tipo de 
suelo, etc. 

Ante esta situación se puede recurrir al 


siguiente recurso: uso de pie franco u 
otro adaptado al medio; como "filtro" el 
del clon, con características enanizantes 
o semienanizantes, y encima, el cultivar 
comercial. 

De esta manera, se logra una reducción 
en el desarrollo del árbol, y se obtiene una 
precocidad en la entrada en producción, 
caracteres ambos deseables, y que busca 
la fruticultura moderna. 

Los ejemplos más típicos dentro de es- 
ta segunda situación a la que nos acaba- 
mos de referir, se dan en la especie man- 
zano, donde, pies clonales de vigor con- 
trolado, enanos O semi-enanos, como el 
M.7, M.9 y M.26, susceptibles al pulgón la- 
nígero y con algunos inconvenientes en 
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Ó, 


AAN 
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cuanto al desarrollo de sus sistemas 
culares y adaptaciones de los mismos. 
suelos compactos, pueden emplearse 
mo “filtros” entre el pie franco o el 
111 y el cultivar comercial. 
Experiencias realizadas en otros 
ses, han determinado que, el aci 
miento no sólo está en función del cl 
utilizado como interinjerto, sino que 
pende, también, de la longitud del mi: 
habiéndose procurado precisar las 
mensiones más adecuadas a utilizar 
las distintas combinaciones. * 
Para aclarar más al respecto, transcribk- 
mos datos aportados por el Dr. Carlson 
(Cuadro ll) en el que se puede apreciar el 
efecto de distintos “filtros”, con un largo 
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de diez y veinte centímetros respectiva- 
mente, intercalados entre cultivares es- 
tandard y spur de Red Delicious y pie clo- 
nal MM 111. 

Los valores representan, en porcentaje, 
el vigor alcanzado por diferentes combi- 
naciones, considerando la estandard so- 
bre franco como 100% y la spur sobre 
franco como 75%. De la observación del 
mencionado cuadro, se puede deducír no 
sólo el efecto más achaparrante de los 
clones de menor desarrollo, (caso M.9), si- 
no, además, la influencia del largo del 
"filtro" poniéndose en evidencia, un me- 
nor desarrollo de la combinación, cuando 
se utilizan “filtros” más largos. 

Parecería, asimismo, que la longitud 
del interinjerto, al menos para los casos 
que venimos analizando, oscilaría entre 
las medidas señaladas, es decir, entre los 
diez y veinte centimetros. 

La Estación Experimental Granjera Las 
Brujas, ha incluido dentro de un Programa 
de ensayo de evaluación de portainjertos 
de frutales de hoja caduca y vid, un expe- 
rimento instalado en 1980, cuyo objetivo 
es apreciar el comportamiento de dos cul- 
tivares comerciales de manzano sobre 
cuatro portainjertos y con dos intermedia- 
ños. 

Las combinaciones que se han utlliza- 
do son: 


1) Granny Smith / MM 111. 

2) Granny Smith / Semilla. 

3) Granny Smith / MM 106, 

4) Granny Smith / M7, 

5) Granny Smith / M 9/Semilla. 
6) Granny Smith / M 26/Semiífa. 
7) Top Red / MM 111. 

8) Top Red / Semilla. 

9) Top Red / MM 106. 
10) Top Red/M7. 

11) Top Red / M 9/Semilla. 
12) Top Red / M 26/Semilla. 


El uso de "filtros", en manzano, ha 
logrado cierta difusión en nuestro medio, 
Siendo una técnica ya conocida y emplea- 
da por parte de algunos viveristas y fruti- 
cultores. 

Otro ejemplo que es interesante seña- 
lar, es el de Granny Smith, cuando se va a 


utilizar como polinizadora en un monte de 
manzano de Red Delicious. 

Dado el mayor desarrollo de aquel culti- 
var, se crea una dificultad cuando, al 
programar la plantación del monte, se de- 
ciden las distancias más adecuadas entre 
plantas. Se atenúa el inconveniente del 
mayor desarrollo de Granny Smith, em- 
pleando un intermediario entre él y el pie 
franco. La planta desarrollará menos que 
sobre semilla y se asemejará más en su vi- 
gor al de Red Delicious. 

Por supuesto que esta técnica sirve 
también, si se quiere hacer un monte puro 
de la mencionada variedad, con un desa- 
rrollo más limitado. 

En la República Argentina, en la zona 
del Alto Valle del Río Negro, desde años, 
se ha difundido el llamado “pie combina- 
do”, formado por: portainjerto franco, in- 
termedio, de Northern Spy, que es resis- 
tente al pulgón lanígero, y encima, el culti- 
var comercial. El árbol, así obtenido, plan- 
tado a cierta profundidad de manera que 
el intermediario quede bajo tierra, permite 
su afrancamiento. De esta manera, la 


planta trabajará con un doble sistema ra- 
dicular: el franco, con las virtudes conoci- 
das, explotando las capas más protundas 
del suelo; y el Northern Spy, en las capas 
superficiales ofreciendo la ventaja de su 
resistencia al pulgón lanigero. Por otra 
parte, el'Northern Spy, ubicado como "“fil- 
tro”, y por ser una variedad de mediano 
desarrollo, se supone provocará en la 
combinación un ligero efecto de disminu- 
ción de vigor del árbol. 


3, FORMA DE EFECTUAR EL 
INTERINJERTO 


La formación de la planta con el uso de 
“interinjerto”, supone variantes con res- 
pecto al método usual de obtención de la 
misma. Son tres los individuos que parti- 
cipan en la combinación y no dos; y son 
dos los injertos que se deben llevar a ca- 
bo, en vez de uno. 

Existen varias formas de lograr la plan- 
ta, pudiendo practicarse los injertos en 
operación simultánea o no, 


3.1, Injertación simultánea 


3.1.1. Interinjertos con púas dormidas 


De acuerdo a H. B. Montgomery, a fines 
de invierno, se corta un trozo de la varie- 
dad intermedia, de unos doce centime- 
tros, y de inmediato, se hace el injerto de 
doble lengúeta o a la inglesa, con una púa 
que lleve unas tres yemas, del cultivar ele- 
gido, Se ata el injerto y se guarda en sitio 
fresco y húmedo. En primavera, sobre 
pies enralzados, en el vivero, se injertan 
las dobles piezas antes obtenidas. En la 
figura 1, se aprecia, en parte, secuencias 
del proceso. 


3.1.2. Interinjerto de doble escudete 


H. T. Hartmann y D. E. Kester, hacen re- 
ferencia a esta técnica. Se usa un escude- 
te orrlinario en T, pero, justamente detrás 
y debajo del mismo, se injerta un escude- 
te sin yema del patrón intermedio desea- 
do, La figura 2, ilustra el proceso. 

Estos métodos, si bien ofrecen la ven- 
taja de reducir el tiempo de formación de 
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la planta, presentan dificultades de 
técnico, por lo que, no se han impue 
nuestro medio. 


3.2. Injertación no simultánea 


A diferencia de los métodos ani 
que tratan de simplificar la o 
existen otras técnicas, en las que las ¡ 
jertaciones se realizan en momentos 
tintos, demorando más tiempo el proc 
de formación de la planta. A vía de e 
plo mencionaremos uno de esos 
dos. 

Sobre pie de membrillero, en el 
se injerta, a fines de invierno, una cuñ 
que corresponda al interinjerto. Este, cre 
ce durante la primavera y verano sigui 
tes. Hacia fines de verano, cuando deci 
cé el movimiento de savia, se injerta a: 
ma dormida, el cultivar comercial. 
brota en la primavera próxima, y la pl 
estará “pronta” en el invierno del año 
guiente. 

Si bien esta técnica u otras más o mé 
nos similares, que realizan las dos injer 
ciones en momentos distintos, encart 
cen la operación de obtención de la pli 
ta, no ofrecen dificultades, por lo que: 
las que se utilizan en el país. 

En la figura 3 se puede observar plant 
de peral, con pie de membrillero e in! 
mediario. La leyenda que acompaña a: 
figura, aporta detalles aclaratorios. 


4, CAMBIO DE COPA 


A veces, la variedad cultivada en 
monte frutal, tiene escaso valor com 
Cial, y se desea cambiarla por otra de 
conocidas cualidades. No es nece 77 
en esos casos, arrancar las plantas y pror- 
ceder a una nueva plantación. 

Se puede recurrir a la reinjertación, 4 
consiste en tronchar el árbol a cierta atu 
ra, como se explica en párrafos siguien- 
tes, injertando, luego, el cultivar el 
En estas situaciones el árbol estará fof- 
mado por tres individuos: portainjerto orl- 
ginal, variedad desechada, y encima, el 
nuevo cultivar. 

Otras veces, se pretende mejorar la 
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fructificación de un monte frutal que re- 
quiere polinización cruzada, y se injerta 
sobre una o más ramas del árbol, yemas 
de la variedad reconocida como buena po- 
linizadora. 

En estos casos, la planta estará consti- 
tuida por: raíces del portainjerto original, 
y la copa será compartida por el cultivar 
comercial, que comprenderá un volumen 
mayor, y la polinizadora. 

4.1. Técnica del cambio de copa o 
reínjertación 


Tratándose de una renovación total de 
copa, se procede a cortar con serrucho 


las ramas principales, primarias y secun- 
darias del árbol, a unos treinta a cincuen- 
ta centímetros de iniciada la copa. Los 
cortes se realizan todos a un mismo nivel 
y perpendicularmente a cada rama. Para 
obtener mejores resultados ena soldadu- 
ra de los injertos, conviene injertar ramas 
no mayores de seis centimetros de diá- 
metro. Con una navaja se repasan los cor- 
tes y luego, se efectúa una hendidura has- 
ta una profundidad de cinco a seis centi- 
metros, diametralmente al corte realizado 
en las ramas. Se utilizará a esos efectos 
un machete o un cuchillo, y a golpe de 
martillo, se permitirá realizar la hendidu- 


Haciendo en el patrón intermedio 
un primer corte superficial. 


Escudete sín yema del patrón 
intermedio. 


Escudete sin yema del 
incisión T del patrón, 


Ambos escudetes en su lugar, 


Haciendo el segundo corte abajo 
del primero para obtener el 
escudele sin yema. 


y 


patrón 


Intermedio insertado en la 


Escudete común en la yema 
varietal. 


listos para amarrarse. 
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ra. Esta debe mantenerse abierta, con la ma como referencia las posiciones 
ayuda de un destornillador u otro imple- bas cortezas. Si la planta es adulta 
mento y se procede a confeccionar las cu- See, por tanto corteza más gruesa, la 
ñas de la variedad elegida siguiendo la Mas deben colocarse de manera q 
jécnica ya conocida en los injertos de cortezas estén un poco hacia ad 
hendidura o cuña. será más factible la conexión de lo 

Se colocan dos o más púas por corte, y 
se cubren todas las heridas con mastic o 
alquitrán, para evitar deshidratación de 
los tejidos, penetración de parásitos, etc., 
que irán en contra del éxito de la opera- 
ción. 

Es importante que los cambiums de los 
dos individuos coincidan; para ello, se to- 


EFECTO DEL “FILTRO” HARDY ENTRE CULTIVARES DE PERAL Y ME 
PRODUCCION EN KILOGRAMOS POR ARBOL 


PORTAINJERTO 


| Williams 
Membrillero A 2 10 24 
Membrillero A/ Hardy 1 18 49 
Favorita de Claps 
Membrillero A 1 5,5 23 
Membrillero A/ Hardy 0,5 10 41 
Alejandro mues 
Membrillero A 1,8 16 
Membrillero A/ Hardy 18 2 Pe 


Fuente: $. Alvarez Requejo: “Multiplicación de los árboles frutales: explotación de 


INFLUENCIA | DEL INTERINJERTO EN EL TAMAÑO DEL CULTIVAR 3 


_ RED DELICIOUS 
TIPO DE 
¡UNES DELICIOUS TAMAÑO RELATIVO DEL ARBOL 
S S OS ode 
Con “filtro” de 10 a 20 cm 
MM 111 Standard M7 65 55 
MM 111 Spur M7 55 40 
MM 111 Standard M26 45 40 
MM 111 Spur M26 40 35 
MM 111 Standard M8,M9 30 35 
MM 111 Spur MgM9 28 25 


| Fuente: Comunicación det Dr. F. Carlson. 
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e 


tar en reposo, por lo que se habrán reco- 
Jectado en plena dormancia y conservado 
en cámaras frigoríficas o estratificadas 
en arena húmeda en lugares frescos. 


4.3. Cuidado de los injertos 


Entre los quince y treinta días de lleva- 
do acabo los injertos, éstos comienzan a 
brotar. Se quitarán los brotes que surjan 
debajo de los injertos, que corresponden 
a la variedad sustituida. Se deben cubrir 
nuevamente les cortes abiertos. Cuando 
los brotes tengan una altura de unos cin- 
cuenta centímetros, se cortarán a unos 
treinta centímetros, para evitar la acción 
de los vientos y permitir la ramificación y 
engrosamiento de los mismos. 


4.4. Especies en que se utiliza la 
reinjertación 


Puede utilizarse en distintas especies 
frutales. En nuestro país, ha sido muy uti- 
lizado y todavía se usa, en el manzano, pa- 
ra cambiar la copa de antiguas variedades 
(Courtpendú, Reineta del Canadá, Winter 
Banana, etc.), por el cultivar Red Delicious 
o algunas de sus mutantes. En menor es- 
cala lo hemos visto realizar en ciruelos, 
durazneros, damascos, etc. 

Para mejorar la fructificación de mon- 


tes de Delicious o Red Delicious, con es- 
casa presencia de polinizadoras, se ha 
realizado y se realiza con frecuencia en el 
país, reinjertando de una a cuatro ramas 
por árbol con yemas de cultivares polini- 
zadores (Granny Smith, Ben Davis, Jo- 
nathan, etc.). Con esta finalidad es conve- 
niente practicar el injerto en ramas subor- 
dinadas a otras de mayor jerarquía, para 
evitar que la polinizadora desarrolle exa- 
geradamente en detrimento de la variedad 
comercial, sobre todo si aquélla es muy 
vigorosa. 


4.5. Ventajas del reinjerto 


En el caso de cambio de copa (renova- 
ción de variedad), al cabo de dos a tres 
años, Ja planta reinjertada tiene un de- 
sarrollo similar al de las plantas del mon- 
te no reinjertadas. Si la planta se hubiera 
arrancado y repuesto con otra, el tiempo a 
transcurrir para que ésta (legue a la faz 
adulta va a ser mucho mayor, sobre todo 
en especies como el manzano. 

Cuando se reinjerta una polinizadora, 
también, en corto tiempo (dos a tres 
años), se logrará el objetivo perseguido, 
mientras que, si se procede a plantar en 
un monte adulto polinizadoras, el tiempo 
a transcurrir para lograr los beneficios es- 
perados, va a ser mucho mayor. 


Un joven tímido entró en la oficina de cierto gerente de ventas que tenía fama de 


hombre enérgico y emprendedor; aci 


ercándose a su escritorio medrosamente le dijo: 


— No quiere comprar una póliza de seguros... ¿verdad? 

— No —repuso con brusquedad el magnate. 

— Me lo temía —dijo el joven desconcertado, retirándose hacia la puerta. 

— Un momento —le dijo el jefe de ventas—. Toda la vida he tratado con vendedores 


pero juraría que usted es el peor de todos los que he visto. Lo primero que tiene que hacer 
'es inspirar confianza al cliente en perspectiva, pero para eso debe tener fe en sí mismo. 
Voy a darle un poquito de fe en que usted también es capaz de hacer ventas: voy a suscribir 
una póliza de 10.000 dólares. 

Mientras firmaba el formulario de solicitud, el jefe de ventas le advirtió: 

— Lo que usted necesita es aprender varias fórmulas de venta y ponerlas en práctica. 

— Ya las tengo —repuso el vendedor—. Tengo una “entrada” diferente para cada. 
hombre de negocios, según su oficio. La que acabo de ensayar es mi fórmula predilecta pa- 
fa gerentes de ventas. 
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Degustación 
de vinos 


2* Parte 
Por la Ing. Agr. Estela de Frutos 


COMO DEGUSTAR ¿GE Ñ 

En la práctica de la degustación analiti- 
ca se siguen reglas que constituyen su 
estricto mecanismo de acción. Muchas 
de esas reglas, de riguroso fundamento 
técnico, se convierten en ritos de la buena 
mesa, lo cual hace que este tema interese 
tanto a expertos, como a consumidores 
de buen gusto. Comenzamos por descap- 
sular prolijamente la botella, para luego 
hacer un descorchado cuidadoso. Un sa- 
cacorchos apropiado, cualquiera sea su 
tipo, será aquel que no obligue a sacudir 
la botella, ni tampoco a sujetarla entre las 
piernas para evitarlo, lo cual no es elegan- 
te tratándose del servicio de vinos en la 
mesa. 

Ya el corcho nos está dando alguna in- 
formación sobre el vino contenido en esa 
botella. Si tiene olor desagradable, gene- 
ralmente debido a enmohecimiento, es al- 
ta la probabilidad de que el vino tenga ese 
mismo gusto a corcho. De tratarse de vino 
enfermo, con olores desagradables, ellos 
quedarán impregnados en el tapón de 
corcho poniendo de manifiesto dicho es- 
tado de conservación. 


Seguidamente se sirven las copas 
llenándolas hasta un cuarto de su altur 
También cuando se bebe vino debemos: 
servir sólo un cuarto a un tercio de la car: 
pacidad de la copa. Superar ese vol 
dificulta la apreciación de las cualidad 
olfativas como veremos más adelante, 
La copa se toma por la base entre 
pulgar y el Índice, sin tocar el pie. 

Practicamos la degustación en tres ela- 
pas: visual, olfativa. 

En la primera, sin mover la copa se 
de arriba a abajo el líquido para apreciar! 
color y luego se lleva a la altura de lO 
ojos, se observa al trasluz para apreci 
limpidez y depósito. 

Lo más apropiado es examinar el discO 
es decir, la parte superior del vino en % 
copa. Ese disco debe ser brillante. Si no 10 
fuera, será debido a la presencia d 
partículas finas que afectan la limpidezY' |. 
que pueden estar indicando posibles 
fermedades, “flores” por ejemplo. 3 

El grado de limpidez de un vino da lu: 
al vocabulario siguiente: Brillante, vÍ 
perfectamente limpio y transparente. ES 
el máximo calificativo de vino limpio. Lim 
pio. Velado, entre limpio y opaco. O) 
contiene sustancias en suspensión de- 
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jando pasar la luz en forma difusa. Turbio, 

ran contenido de sustancias en suspen- 
sión que dificultan o impiden el pasaje de 
la luz. 

Por color propiamente dicho distin 
guimos vinos blancos, rosados, claretes y 
tintos, los cuales responden a distintos 
sistemas de elaboración. Los vinos blan- 
cos pueden ser incoloros, casi como el 
agua, verdosos O amarillos pálidos, con 


amarillos muy subidos en los oxidados y 
aveces manchados, cuando tienen un co- 
lor ligeramente rosado porque proceden 
de uvas tintas viniticadas en blanco. 

Entre los tintos encontramos rojos 
violáceos cuando están recién vinifica- 
¡ das, rojo viva en vinos sanos, jóvenes, O 
de mucha acidez, rojo rubí en los vinos 
maduros, rojo Jadrillo en casos de prolon- 
gada conservación, castaños por oxida- 
clones y azulados y amarronados en ca- 
sos de sufrir alguna alteración o enferme- 
dad. A su vez, estos colores pueden ser 
débiles, pálidos, Íntensos o fuertes. 

La segunda etapa es la olfativa y se de- 
sarrolla en tres tiempos. El primer aroma 
de nariz es aquel que el vino entrega en 
forma natural, se percibe sín mover la co- 
pa. La segunda olfación se hace después 
de dar un movimiento giratorio a la copa, 
de esta manera aumenta la superficie de 
vino en contacto con el aire, era un disco y 
pasa a ser un cono, acentuándose los aro- 
mas de la primera olfación y apareciendo, 
algunas veces, otros nuevos, agradables 
ono. 

Finalmente, se agita el vino a la de- 
recha y a la izquierda, haciendo que el 
líquido se divida en olas, de modo que la 
Superficie en contacto con el aire es 
mucho mayor que la del cono simple. De 
este modo, el vino entrega los olores más 
difíciles de extraer. 

Corrientemente se usan en forma indis- 
tinta los términos “aroma” y “bouquet”. 
Sin embargo, tienen significado muy dife- 
rente. Aroma es el conjunto de perfumes 
Que provienen directamente de la uva 
(aroma primario) y los que se forman du- 


Secundario). Por lo tanto, el aroma es pro- 
¡Pio de la variedad de uva vinificada y ca- 
| racteristico de los vinos jóvenes. 


un ligero matiz verde, amarillos, dorados, | 


Tante la fermentación alcohólica (aroma : 
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Bouquet es una mezcla compleja de | 
perfumes que exhalan los vinos viejos. Se | 
desarrolla fundamentalmente al abrigo 
del aire, por lo cual, para ciertos vinos, es 
muy importante el envejecimiento en bo- 
tella. De modo que un vino nuevo no 
puede tener bouquet, 

Por sus caracteres olfativos, un vino 
puede ser neutro (sin perfume) o pertuma- | 
do. Pero, cuando nos referimos al pertu- 
me de un vino generalmente utilizamos 
un vocabulario vago y confuso, 

En nuestros días es común oír hablar 
de vino “frutado” sín precisar la fruta que 
el aroma de ese vino recuerda. Puede tra- 
tarse de un olor varietal o de olores de 
otros frutos. Existen tintos con olor a 
frambuesa y blancos que recuerdan la 
manzana, el durazno o la ciruela. Pueden 
ser florales (rosa, tilo), balsámicos, resi- 
nosos, o con olor a madera. 

La tercera etapa es la gustativa. Debe 
llevarse sólo un pequeño volumen de vino 
a la boca, suficiente para impregnar la ca- 
vidad bucal y de acuerdo con la modali- 
dad del catador podrá chasquear el vino, 
Pasarlo de una mejilla a otra y finalmente 
tragarlo o expulsarlo. 
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Se percibirán en forma sucesiva los sa- 
bores y aromas de boca. Una primera 
impresión casi siempre agradable porque 
los sabores dulces se detectan inme- 


Luego, durante un lapso de diez segun- 
dos, se van percibiendo los otros gustos y 


do o expulsado el vino, persiste por un 
tiempo variable lo que llamaremos “gusto 
final”. 

Directamente relacionada con el conte- 
nido de sustancias dulces los vinos se 
clasifican en secos, abocados y dulces. 


dos. Por el contenido de tanino en suaves, 
duros, ásperos y astringentes, 

Ligado al porcentaje de alcohol se les 
llama de bajo grado, normales, alcohóli- 
cos y ardientes. 
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diatamente, dura unos dos segundos. | 


los aromas. Por último, después de traga- ; 


Por su acidez, en insipidos, frescos y áci- | 


| Examen 
del disco 


En el lenguaje enológico exist 
además muchas expresiones que 
nan características especificas con 
sión, pero aunque bien asimiladas, 
ce dificil explicar su significado sin 
probar el vino que provoca esas s 
clones. 

Algunos ejemplos. Cuerpo del vino: 
el conjunto de sustancias gustati 
das por el extracto seco, el alcohol y el 
nino entre otros componentes. 
mos de vino gordo, que llena la 
| nervio, suave, ligero, flaco, vivo, 
noso, caliente, aterciopelado, 
dondo, maduro, chispeante, con aguja, 
tigado. Todos alguna vez necesitamo 
estos términos para expresar las 
ciones que produjo en nosotros 
otro vino. 

También se usan palabras del idi 
francés de dificil traducción. Cuan 
oímos decir que un vino es “souple" p 
samos en vinos suaves, ligeros, de 
cuerpo. Vino “petillant” es uno chís 
te, con poca burbuja. Vinos “corsés' 
tes o de cuespo. 

Existen más de 250 términos z 
aplican a los caracteres organoléptic 
del vino. » 

En vinos sanos la degustación nos! 
mite hacer un juicio de su equi! 
hablar de calidad y en casos especlé 
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Movimiento de izquierda y derecha 


de identidad. Pero, también descubre 


gustos y olores desagradables causados | CONDICIONES BASICAS PARA LA 
Por errores en la vinificación, accidentes, | DEGUSTACION 


defectos o enfermedades, 

Algunos de los defectos que pueden 
presentarse son: olor a sulfuroso, an- 
tiséptico de olor picante e irritante para 
las mucosas; olor a huevo podrido produ- 
Cido por el ácido sulfhídrico, olor a 
corcho, olor a borras, gusto a madera, olor 
a cemento, húmedo, mohoso, etc. 


En las consideraciones iniciales sobre 
la degustación mencioné su carácter sub- 
jetivo debido a que está basada en impre- 
siones donde la personalidad del degus- 
tador jugará un papel primordial. Los 
juicios estarán dependiendo de su expe- 
riencia, vocabulario, valorización de tal 


Pel 
Dimensiones Ll 


enm/m. 


cualidad o detecto, capacidad de memori- 
zar las sensaciones percibidas y de apre- 
ciar en forma fría y razonada el producto. 
Aún para un mismo degustador las impre- 
siones pueden variar en respuesta a las 
condiciones ambientales y momento en 
que la practica. La tranquilidad y poder de 
| concentración son importantísimos. Por 
| eso, para la degustación técnica el local 
debe cumplir con estrictos requisitos de 
] iluminación, ventilación y temperatura. 
No se podrá degustar en ambientes con 
| olor a cigarrillo, perfumes, ceras o sustan- 
¡ clas químicas. 


copa de cristal que en vaso de vidrio, 
Cuando se degusta la copa adquiere 
| importancia fundamental. Un grupo de ex- 
| pertos ideó una copa para degustación de 
| Vino que dio lugar a la norma AFNOR 
(Asociación Francesa de Normalización) 
| NFV 09/110, Su capacidad es de 210 cc. y 
| permite operar con 70 cc. de vino. Sola- 
| 
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Cuando bebemos vino no sabe igual en | 


mente la tercera parte del volumen debe 


ser Ocupado por vino para una correcta 
¡ apreciación de los aromas. 
| La temperatura de los vinos a degustar 
Les otro factor importante. Los vinos blan- 
| cos saben mejor a temperaturas más ba- 
| jas y los tintos son favorecidos a tempéera- 
| turas más altas. El degustador debe colo- 
| carse en las temperaturas críticas y no en 

las ópticas a diferencia del consumidor. 


Se puede recomendar para tintos | JUstador se hace a fuerza de degustar. 


16-18*C, claretes 14-16%C y 
blancos 12-14%C. 

La sensibilidad del degustador 
lo largo del día. En general, es m 
cuando se tiene apetito. Es preterib 
gustar en la mañana, suponiendo qu 
la tarde será mayor la fatiga física. 

Las secciones de degustación 
pueden prolongarse, yo diría más al 


sensación de astringencia. 

Las causas más comunes de 
están dadas por efectos de acostun 
miento, contraste y sugestión. 

Una persona habituada a beber ' 
acetificado, no reconocerá ese del 

Un vino dulce, lo parece más di 
de uno seco, uno áspero lo es más si 
antecedió uno suave, Para evitar 
efecto de contraste, los vinos blanco 
degustan antes que los tintos, los 
nuevos antes que los viejos, los vinos 
cos antes que los dulces y los meno 
cohólicos antes que los de más alco 

La sugestión produce efectos mi 
cados en los juicios de degustació 

En este sentido, conviene no te 
tecedentes del vino a examinar y no 
opiniones de otros degustadores. Si 
ce a una persona que dos vinos igué 
son diferentes, tratará de encontrar 
na diferencia. No podrá degustar, 
simplemente apreciar la calidad de un 
no, como la de cualquier otro all 
una persona resíriada o que esté fur 
do. En el caso de degustadores ful 
res, deben privarse del cigarrillo, 
menos una hora antes de la degus! 

El análisis físico-químico y el a 
sensorial de los vinos son compleme 
rios. El primero certifica la potabilidad 
segundo la calidad. 

El enólogo necesita de ambos para pl 
nunciarse sobre el vino que examina y 
su práctica habitual de bodega. El con: 
midor necesita observar y saborear 
tamente el vino que se le sirve, 
tarlo, para la correcta elección de lo q 
ha de beber. q 

La práctica de la degustación afina: 
percepción y los más ejercitados n 
los más aptos. Equivale a decir, que el de* 


$ piedra. 


Hay dos formas de decir estas palabras: 
con desesperación o con tranquilidad. 
Elija la tranquilidad 
contrate un Seguro contra Granizo 
del Banco de Seguros del Estado. 


y BANCO 
) DE SEGUROS 
/ DEL ESTADO. 


Delante de todos. Detrás de Ud. 
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Cortinas 


forestales y 
montes de abrigo 


y sombra 


Por el Ing. Agr. Gustavo Gamundi 
Asesor Técnico Dir. de Energía M. 1. y E. 


Es innecesario enumerar los múltiples 
beneficios que se derivan de la foresta- 
ción para la economía de un país en gene- 
ral y para el productor en particular. 

Sin embargo no son sólo las foresta- 
ciones realizadas desde el punto de vista 
industrial las que pueden brindar un bene- 
ficio económico. Son bien conocidas de 
todos los productores, las desastrosas 
consecuencias de los temporales de vien- 
to que ocurren en las proximidades de la 
cosecha de un cultivo, en la parición de 
las majadas o en épocas de post esquila. 
Si se evaluaran económicamente las 
pérdidas producidas año a año por este 
fenómeno es indudable que el productor 
buscaría la forma de reducir ese riesgo. 


EFECTOS DEL VIENTO EN LA 
AGRICULTURA 


Todo agricultor sabe por experiencia 
que los vientos no son beneficiosos para 
los cultivos. Generalmente se los consi- 
dera perjudiciales por sus efectos 
mecánicos, o sea el rameado y caída de 
frutos, rompimiento de ramas, encamado 
de cereales y desecamiento del suelo. 


Estos son los daños más a 
que pueden ser observados a s 
ta. Existen sin embargo otros fenó 
que escapan a la vista del ho 
también afectan la producción 
Con el viento disminuye la ii 
de la función asimiladora al 
estomas y también por el 
fricción del viento sobre la s 
las hojas. 
En definitiva, aparte de lo 
mecánicos que produce, el vie 
ca el microclima que rodea la p 
minuyendo su crecimiento y po 
guiente su productividad. 


EFECTOS DEL VIENTO EN LA 
PRODUCCION GANADERA 


Dentro de los rubros de la produ6 
ganadera, el más afectado por lo 
rales de viento acompañados tl 
frio es el de los ovinos. Existen d 
mentos bien definidos en el ciclo d 
de esta especie en los cuales los 
rales son difíciles de superar; 
neonatal (último tercio de la gesti 
primeras 72 horas de vida) y la crÍ' 
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esquila (hasta 15 a 20 días después de la 
esquila). 


PERIODO NEONATAL 


Preparto 


En el último tercio de la gestación (40 a 
45 días antes del parto) el cordero aumen- 
ta un 70% su tamaño y por consiguiente 
los requerimientos nutritivos de la madre 
aumentan en proporción. En este lapso 
las Ovejas son muy sensibles a un dese- 
quilibrio metabólico conocido como “to- 
xemia de preñez”, el cual se manifiesta 
más aún si las condiciones nutritivas no 
son las adecuadas. Este trastorno me- 
tabólico se desencadena ante cualquier 
factor “stressante” que pueda sufrir la 
oveja. Uno de los principales factores, 
aparte de una nutrición insuficiente, son 
los temporales. Por sus características fi- 
siológicas, la mayoría de las majadas de 
nuestro país paren en los meses de junio- 
julio-agosto, encontrándose entonces ex- 
puestas a los mayores rigores de nuestro 
clima en el momento en que su estado fi- 
siológico no es el más adecuado. 


Post parto 


Si la oveja en gestación es muy sen- 
sible a los rigores del clima, más aún lo es 
el cordero recién nacido. 

El ambiente en que se desarrollan las 
primeras 72 horas de vida son las más im- 
portantes para el cordero. Es en este lap- 
So que se producen la mayor cantidad de 
Muertes, disminuyendo sensiblemente 
luego del mismo. 

El cordero es un animal homeotermo, o 
sea que dentro de ciertos límites, debe 
mantener la temperatura de su cuerpo 
constante. Por eso su “centro de regula- 
clón del calor” se pone en funcionamien- 
to una vez que nace. Un cordero que al na- 
Cer tiene un peso normal, posee unas 800 
Kcal en forma de grasa de reserva. Diver- 
Sas experiencias demostraron que para 
adaptarse a un frío intenso, el cordero 
Consume 70 Kcal/hora. De esta cifra se 
deduce que si dentro de las primeras diez 
horas de vida el cordero no se alimenta 
Con el calostro de su madre (rico en 
*Snergía) entra en hipodermia y muere ya 
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que no puede conservar su temperatura 
corporal. 

Sin embargo el cordero no solo tiene 
que adaptarse a la temperatura del aire 
que lo rodea, sino que también debe eva- 
porar el líquido amniótico que tiene sobre 
su cuerpo una vez que nació. Para evapo- 
rar ese líquido que lo moja, debe aportarle 
energía, lo que puede consumirle entre 
100 y 200 Kcal que también son sumi- 
nistradas por su cuerpo. 

Si a todo esto agregamos la acción del 
viento sobre el recién nacido, resulta 
dificil comprender como pueden sobrevi- 
vir en las condiciones de cría a que se so- 
meten las majadas en nuestro pais; aun- 
que si es fácil comprender las altas mor- 
tandades cuando la parición se produce 
con temporales de viento, frio y lluvia. 

El viento se puede considerar el factor 
más importante en la mortalidad de los 
corderos, ya que la evaporación es pro- 
porcional a la velocidad del mismo. Cuan- 
do el cordero mojado está expuesto al 
viento, se produce la evaporación del 
agua que lo recubre, la cual extrae el calor 
necesario del cuerpo del mismo. Pero si 
esta agua se repone continuamente por la 
lluvia, va disminuyendo la temperatura 
corporal del cordero hasta agotarlo. 

Las investigaciones han demostrado 
que velocidades de viento de 16 Km/hora 
equivalen a una diferencia de 5C de tem- 
peratura. 

O sea que si no tenemos viento y una 
temperatura de 10*C, con: 


16 Kmih de viento tenemos 5%C 
E =P 1 a 0 
E A > -5C 


El temporal también afecta al cordero 
porque recién nacido no puede mantener- 
se en pie para mamar o porque la madre al 
acomodarse al temporal, se da vuelta o se 
aleja impidiendo sin querer que el cordero 
pueda alimentarse. 


PERIODO POST ESQUILA 


En los países de cría extensiva como el 
nuestro, las pérdidas post esquila son 
también una importante causa de mortan- 
dad. En Australia por ejemplo las pérdi- 
das alcanzan a un millón de cabezas por 


292 


año. Si bien estas pérdidas son variables 
año a año, están muy influenciadas por 
factores climáticos. 

Todos los seres vivos poseen una tem- 
peratura crítica. Esta se puede definir co- 
mo la temperatura ambiental por debajo o 
por encima de la cual, el individuo debe 
producir calor adicional para mantener la 
temperatura corporal dentro de los lími- 
tes normales de su especie. 

Según experiencias realizadas en Ingla- 
terra, los ovinos muestran diferencias en 
la temperatura crítica con respecto a 
otras especies según la cantidad de lana 
que posean: 


* Recién esquilado. 
Vellón de 2,5 cm 
Vellón de 12cm. 


Vemos entonces que el vellón es un 
aislante térmico excelente, debido a su 
baja conductividad térmica. Se han medi: 
do en animales expuestos al sol con vello- 
nes de cinco centímetros, temperaturas 
de 85”C en la punta de la mecha y 42?C a 
nivel de la piel. 

Con estos datos se puede comprender 
por qué la esquila reduce tan drástica- 
mente el efecto aislante del vellón que 
protege al animal del calor y del frío. 

Una vez esquilado, para sobrevivir a las 
bajas temperaturas, el animal debe 
aumentar rápidamente su producción de 
calor en base a sus reservas corporales. 
Al igual que se explicó para los corderos, 
el frio acompañado de lluvia y viento pro- 
duce una pérdida de calor tal en el animal 
esquilado, que a menos que esté muy 
bien alimentado o logre un buen reparo 
del viento, difícilmente pueda sobrevivir a 
esa pérdida de temperatura. 


EFECTOS DEL CALOR EN LA 
PRODUCCION GANADERA 


En los puntos anteriores tratamos de 
exponer someramente algunas conse- 
cuencias de los temporales en la produc- 
ción; trataremos ahora de explicar algu- 
nos efectos de las altas temperaturas en 
los ovinos. 

Se debe aclarar que si bien este trabajo 
está referido más que nada a la produc- 
ción ovina, se debe a que existen más da- 
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tos para ilustrar este tema, pero las e 
secuencias de los factores climá 
afectan en mayor o menor medida a to: 
las especies y los beneficios del 
la sombra son necesarias a todas. 

Es evidente que el calor intenso d 
rano afecta también a los animales 
igual que el frío. Aunque los ovinos te 
ran mejor las altas temperaturas qu 
otros animales, debido al efecto als 
del vellón, no poseen mecanismos tan el 
cientes para su refrigeración como el 
deo del perro o la sudoración del 

La exposición a temperaturas de 40* 
durante dos a cuatro días, la cual 


Temperatura crítica 


canza fácilmente a pleno sol en los ve 
nos de nuestro país, disminuye drástl 
mente la fertilidad de los carneros; den 
rando un tiempo relativamente exte 
recuperación de la misma. 

Asimismo se determinó que una 
peratura del aire de 39C comienza aaft 
tar a los ovinos provocándoles 
guientes molestias: 


BENEFICIOS DE LAS CORTINAS | 
FORESTALES 


EFECTOS SOBRE LA VELOCIDAD DI 
VIENTO 


Las cortinas forestales podemos 
nirlas como una o varias filas de á 
(no más de 10) plantados en direcciónP 
pendicular a la dirección de los vie 
predominantes, que actúa como ul 
rrera que disminuye la velocidad de 
mismos. 

En la figura N* 1 podemos observa 
quemáticamente cuáles son las modi 
ciones que introduce la cortina en la 
rección del viento. » 
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Fig. 1 
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DIRECCION DEL VENTO ————>> 


1A 
e 


Fig. 2 


Podemos ver que la cortina influye dis- 
Minuyendo la velocidad del viento no sólo 
en la zona protegida (sotavento), sino tam- 
bién aunque en menor magnitud en la zo- 
de desde donde sopla el viento (barloven- 

10). 

Los estudios realizados en varios paí- 
Ses han demostrado que la protección de 
las cortinas se extiende a una distancia a 
Sotavento igual a 30 veces su altura. O sea 
Que una cortina cuya altura sea de 20 me- 
tros extiende su protección a una distan- 
Cia de 600 metros frente a la misma. En la 
figura N* 2 se puede apreciar una cortina 


70% 
304 


que tiene su ancho igual a su altura, cómo 
reduce la velocidad del viento en campo 
abierto expresada en porcentaje. 


EFECTO SOBRE LA HUMEDAD DEL 
SUELO 


La velocidad del viento es un factor muy 
importante sobre la evaporación de una 
superficie libre de agua. La reducción de 
la velocidad del mismo traerá aparejada 
una importante disminución de la evapo- 
ración del agua del suelo. En la figura N* 3 
se observa cómo disminuye la evapora- 


ción para distintas velocidades de viento 
expresado en porcentaje con relación a la 
evaporación en campo abierto. 

De la misma se deduce que las cortinas 
actúan con mayor eficacia a medida que 
aumenta la velocidad del viento. A bajas 
velocidades, la evaporación depende más 
del sol que del viento. 


EFECTO SOBRE LA TEMPERATURA 


En España, Rusia y otros países, nume- 
rosos estudios han determinado los efec- 
tos de las cortinas sobre la temperatura 
del aire en la zona protegida con relación 
al campo abierto. En el verano, las tempe- 
raturas medias disminuyen en la zona pro- 
tegida y en el invierno aumentan, Esta di- 
ferencia es en promedio 1,5%C más baja 
en verano y más alta en invierno que a ple- 
no campo. 

Muy a menudo se siente decir que las 
cortinas aumentan el peligro de las hela- 
das, pero esta afirmación no es real. 

El enfriamiento nocturno depende de 
tres factores que son: el viento, el fenó- 
meno de condensación y-la radiación ne- 
ta, Cuando la noche es clara (sin nubes) y 
no hay viento, el calor absorbido por el 
suelo durante el día comienza a ser de- 
vuelto a la atmósfera y se produce el fenó- 
Meno que se conoce como inversión tér- 
mica. El aire frio que se encuentra en las 
capas más altas comienza a bajar y el va- 
por de agua contenido en el aire comienza 
a condensarse, y si la temperatura sigue 
descendiendo se hiela produciéndose la 
helada. Pero al abrigo de la cortina vimos 
que la temperatura era más alta, por lo 
que demora más en alcanzarse el punto 
de rocio (condensación del vapor de agua) 
y como la humedad relativa del aire es su- 
perior al abrigo, el mismo rocío actúa evi- 
tando que la helada si se produce sea tan 
intensa como a campo abierto. 


UBICACION, SELECCION DE 
ESPECIES, DISEÑO Y PLANTACION DE 
CORTINAS Y MONTES DE ABRIGO Y 
SOMBRA 


Hasta aquí hemos tratado de dar una vi- 
sión general de algunas de las múltiples 
ventajas que presenta la plantación de 
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cortinas protectoras y montes de ab 
sombra para el productor. Daremos 
unas consideraciones generales par 
implantación de los mismos, aunq: 
ideal es que el productor recurra a: 
técnico especializado que lo asesore | 
los múltiples aspectos que implica: 
inversión. 


UBICACION 


La ubicación de las cortinas o 
comprende el estudio de varios asp 

1) Utilidad que se persigue con li 
talación de la cortina o monte (pro 
de cultivos o praderas, protección d 
males, abrigo o sombra, etc.). Por log 
ral cuando son para abrigo O so! 
viene instalarlos en las cercanías de' 
lugares que los animales prefieren n 
ralmente como dormideros. 

2) Los vientos frios predominantt 
nuestro pals son los que soplan del 
drante sur, sureste y suroeste. Pero mí 
todo el país soplan en la misma p 
ción ni intensidad. Por lo tanto es GO 
niente estudiar para cada zona, y 
acuerdo a las cartas de la Dirección 
Meteorología, cual es el que sopli 
mayor asiduidad, intensidad o di 
para la zona en cuestión. 

3) Si las zonas que se quieren pro 
son muy extensas, tal vez haya Q 
tablecer cortinas secundarias, ya QU 
mo vimos en la fig. N? 2, la proteccl 
canza una distancia de 30 veces la a 

Si los potreros son muy extensos y | 
que se persigue es la plantación de b 
ques de sombra y abrigo, se deberá € 
diar su ubicación con respecto a 
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VELOCIDAD DELVIENTO EN % DE LA DE CAMPO LIBRE 


DISTANCIAS EN MULTIPLOS DELA ALTURA DEL ROMPEVIENTOS 


Fig. 4 


aguadas para evitar el desplazamiento de 
largas distancias por los animales y con 
futuras subdivisiones que puedan hacer- 
se en los potreros. 


ELECCION DE ESPECIES 


La elección de las especies que forman 
la cortina o monte, estará dada en primer 
lugar por el tipo de suelo sobre el que se 
implantará, luego por la finalidad perse- 
guida y en tercer lugar por la utilidad que 
se pueda obtener de la madera producida. 

Según las especies que la formen, una 
cortina puede tener mayor o menor per- 
meabllidad a los vientos, De acuerdo a es- 
to se definen cuatro tipos de estructura: 

Estructura 1: Bastante permeable en to- 
da su altura. 

Estructura 2: Bastante densa en toda 
Su altura. 

Estructura 3: Ligeramente permeable 
en su tercio inferior y densa en el resto. 

Estructura 4: De densidad media en la 
Mitad superior y muy permeable en la in- 
ferior. 

En la figura N? 4 se observa cómo afec- 
ta la estructura de la cortina la velocidad 
del viento a sotavento de la misma. 

En el caso de-las cortinas, lo más im- 
Portante es lograr la máxima altura para 
Aumentar el área protegida, ya que como 


vimos depende de la misma. La altura se 
logra plantando las filas intermedias de 
las mismas con eucaliptus, los cuales de- 
bido a la gran cantidad de especies exis- 
tentes se adaptan a una gran diversidad 
de suelos. En las filas exteriores pueden 
usarse varias especies, y su elección tam- 
bién dependerá del suelo y de la permea- 
bilidad que se desee dar a la cortina. Son 
muy utilizadas para estos fines varias es- 
pecies de acacias (negra, azul, dealbata, 
mollisima); cipreses (glauca, macrocarpa, 
lambertiana); pinos (taeda, elliottii), etc. 


DISEÑO 


Por lo general, las cortinas son un 
rectángulo del largo que sea necesario, 
pero es conveniente que el ancho no sea 
mayor que la altura máxima que pueda lo- 
grar la cortina a efectos de obtener los 
mejores beneficios. 

Los montes de abrigo y sombra pueden 
tener infinita diversidad de formas, de- 
pendiendo la misma de la utilidad que de- 
ban prestar (uno o más potreros, alambra- 
dos existentes, vientos predominantes, 
etc.). En la figura N* 5 se muestran las for- 
mas más comunes que presentan los 
montes de abrigo y sombra. 
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Son varios también los perfiles que 
pueden lograrse según las especies, tal 
como se muestra en la figura N? 6. 


PLANTACION 


Las normas que se deben seguir en la 
plantación de cortinas o montes son las 
mismas que para otro tipo de forestación. 
Los factores más importantes a controlar, 
con la finalidad de obtener rápidos creci- 
mientos son: buena preparación del sue- 
lo, control de hormigas y liebres, fecha de 
plantación adecuada, realizar las carpidas 
necesarias, y no permitir la entrada de ga- 
mado (sobre todo vacuno y lanar) hasta 
que los árboles tengan el desarrollo ade- 
cuado para que estos no puedan dañar- 
los. 
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Estufas a 
cam 


leña para 


paña 


y playa 


por el Ing. JUAN ANTONIO RODRIGUEZ 


El presente trabajo pertenece a la pluma del Ing. Juan A. Rodriguez, gran 
propulsor de este Almanaque, recientemente desaparecido. Constituye en 
esencia la más importante relación referida a la construcción de chimeneas 
efectuada en nuestro medio y su reimpresión venla siendo insistentemente 
reclamada desde diversos puntos del país. Al insertarlo nuevamente damos 
satisfacción a dichos pedidos y, al mismo tiempo, rendimos homenaje a su 
autor, en su doble condición de calificado profesional y destacado ex fun- 


cionario del Banco. 


El descubrimiento del fuego, supone la 
primigenia expresión o salto hacia el de- 
venir de la especie humana, que con ello 
inicia su progresiva emancipación del 
período de irracionalidad; por lo demás es 
la demostración palmaria de su evolutiva 
inteligencia, ya que en la tlerra aún no 
existe otro ser capaz de producir lumbre. 

La actual estufa a fuego abierto a leña, 
al igual que el primitivo fogón, de las pro- 
fundidades de la prehistoria, continúa 
siendo el motivo de reunión de humanos, 
quienes encuentran a más del indispen- 
sable calor, la visión hechicera de la ondu- 
lante y chisporrera llama. 

Se creyó hace pocos años, que los mo- 
dernos medios de calefacción harían de- 
saparecer definitivamente las chimeneas 
de los ambientes interiores; y en efecto 
numerosos inmuebles se construyeron 
proscribiendo este implemento por consi- 
derarlo inútil. 

Pero los habitantes de estas nuevas 
construcciones, rápidamente percibieron 
que si bien estaban dotados de un mejor 
confort, en cambio carecían del encanto 
intrínseco que se desprende de la vista 
del fuego. 

Y en estos momentos y en todos los es- 
tratos socio-económicos se acrecienta la 
demanda por la estufa a fuego directo, 


que al decir hiperbólico de un consagrado 
poeta nativo(*), cuyos antecesores oriun- 
dos del Rincón de los Camilos, en el le- 
gendario pago del Río Yi, expresaba 
*...es el paradigma telúrico del ancestral 
altar consagrado al fuego, ya que prosi- 
gue escenificando la quinta esencia de la 
Íntima vida en familia”. 

Y por estas razones, como asimismo a 
fin de responder al acrecentado requeri- 
miento de los lectores del anuario del 
Banco de Seguros, quienes permanente- 
mente formulan ampliación de datos y 
otros detalles técnicos sobre "Estufas y 
Chimeneas”, es que hemos vuelto a de- 
sarrollar el tema, expresándolo con el ma- 
yor graficismo posible, dando a conocer 
algunos nuevos pormenores constructi- 
vos y ornamentales, para adecuar tam- 
bién, estos caloriferos a la zona playera 
del Uruguay. 

En este tema o artículo de divulgación, 
hemos estudiado tres tipos de estufa: la 
primera, diríamos la común o clásica, se 
adapta a todos los ambientes; la segunda: 
construida en un ángulo de la pieza busca 
adecuado aprovechamiento del espacio 
en aposentos reducidos o difíciles; y la 
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tercera estufa, con cámara calefactora y 
campana radiante, armoniza y reúne las 
principales premisas técnicas de termo- 
dinámica, con cierta espectacularidad de- 
corativa apta para interiores. 


ESTUFA COMUN 


Materiales. Serán de primera calidad, 
buscando preferentemente aquellos que 
caracterizan la región: granitos, dolomi- 
tas, piedras lajas, etc., y como comple- 
mento decorativo se podrán utilizar can- 
tos rodados policromados, piedras de in- 
dio, ornitolitos, amatistas, cuarzos, ága- 
tas, etc., todo lo cual le imprime elegante 
rusticidad no exenta de sugerencias pro- 
pias del ambiente rural o costero. 

Hogar. Se efectuará en ladrillo refracta- 
rio, que a más de su durabilidad irradia 
mejor el calor. 

Las juntas se sellarán con material 
común o con tierra refractaria. 

Estante de hollín. Se realizará en hor- 
migón moldeado; del centro de la concavi- 
dad, saldrá en declive un caño de hierro 


Defectos que deben evitarse en la ' 
construcción de estufa 


Garganta muy ANCHA 
Produce un tiraje excesivo. 


galvanizado de 1/2 a 3/4 pulgada 
nará hacia el exterior, para los c: 
el conducto del humo no tenga s 


pulidas, a fin de evitar que el 
adherencia salga con dificultad 
intemperie. Deben construirse en 


revocado. 
Se facilita el alisado interior de la 
menea si al momento de construlr, ul 


éste rectangular o cilíndrico, 


Esta madera o cofre t 


macho guía, e irá subiendo a medid 
se eleva la chimenea. 


Reglas y medidas. Las estufas det 


reunir por lo menos tres condiciones ¡ 
que funcionen correctamente: 


a) buena combustión 

b) máxima irradiación de calor 

c) fácil eliminación de los g 
combustión 


Garganta muy ANGOS 
Impide la salida rápida d 
humo. Dificultando el tira] 


Es conveniente que el ancho de la boca 
del hogar sea 1/5 a 1/6 mayor que la altura 
del mismo. Eso no rige para estufas pe- 
jueñas cuya boca podrá ser cuadrada. 
Máxima radiación de calor hacia el ex- 
terior. Se logra dando a las paredes latera- 
s del hogar, que se mantienen vertica- 
les, una dirección oblicua de 30% aproxi- 
madamente, hasta tocar la linea de pared 
posterior o fondo de la estufa. MN 

La pared posterior se levantará vertical 
hasta una altura equivalente a un tercio 
(1/3) del alto de la boca. A partir de esa al- 
tura, la pared posterior se inclinará hacia 
adelante, o sea hacia el frente, formando 
con la vertical un ángulo aproximado a los 
30? grados y seguirá hasta sobrepasar 10 
a 15 cm el nivel del dintel de la boca del 
hogar. 

En esta forma, el calor desprendido se 
refleja hacia el interior del ambiente, 
evitándose que se pierda por el conducto 
del humo. 

Fácil eliminación de los gases de com- 
bustión. Se obtiene dotando a la estufa de 
una garganta larga y estrecha, sobre el 
dintel del hogar, y de una cámara de humo 
con estante de hollín. 

El área o superficie de la garganta no 
será interior a la del conducto de humo y 
su longitud será igual al ancho de la boca 


Dintel muy ANCHO 
Dispersa el humo hacia 
el interior. 


ESTUFAS ALEÑA PARA CAMPAÑA Y PLAYA. 
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del hogar, no teniendo en ningún caso, 
una sección menor de 10 cm. 

En Ja garganta y ocupando toda la su- 
perficie se coloca una lámina de hierro 
que constituye el registro. Esta chapa de 
hierro de 3 a 4 mm de espesor se sujeta 
por intermedio de tornillos de cabeza re- 
donda al eje-palanca. Este constituye una 
barra de hierro redondo de 15 mm que 
descansa en dos trozos de caño de hierro 
(bujes) ubicados en sus extremos para fa- 
cilitar el giro del registro. 

Tanto la chapa como el eje pueden de- 
sarmarse. 

El registro permite variar las dimensio- 
nes de la garganta regulando el tiraje y 
consumo de combustible. La palanca O 
manivela forma parte del eje, se controla 
desde el exterior de la estufa, y cuenta 
con un cricket o clavija que la fija en el lu- 
gar adecuado. 

La cámara de humos. Se construye con 
las paredes laterales inclinadas hacía 
adentro, formando un ángulo de 60* con 
ta horizontal. Esta inclinación comienza a 
unos 10 ó 20 cm por encima del dintel de 
la boca del hogar y se prolonga hasta to. 
car los bordes del conducto de humo. 

El estante de hollín tiene por objeto im- 
pedir que las corrientes de aire frio al des- 
cender por la chimenea, difículten el tira- 


Falta estante de hollín 
El viento empuja el humo 
hacia abajo. 
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| Conducto 
de humo 


Coma: 
de humo 
Regstro 
qujero para la 


E cn 
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CONDUCTO or HUMO] ; 
Íraa nunca menor a || 
1/12 delárea de la | | 
boca del hogor- | / 


4 [CAMARA oe HUMO 
Alrevocada con port. 


di y 
E lond alisado- 


Ancho mínimo: 4 eme. 
Áreo nunca in- 


feriot a la del 
Era de 


ALZADO 


ata de 
adrillos 


CORTE 
Estufas 


Profundidad no menor de 
¡4dcma, ni mayor de 60cms- 
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Estufa 
en 


ángulo 
CORTE 


je. Este escalón interior se extiende a lo 
largo de la garganta y su profundidad será 
de 10 a 20 cm mayor que el diámetro del 
conducto de la chimenea. 


Repetimos: el área del conducto no 
será en ningún caso inferior a un décimo 
de la superficie de la boca de la estufa. 

El conducto se elevará verticalmente; 
en todos los casos, el eje del hogar debe 
coincidir con el eje de la cámara de hu- 
mos. La terminación superior del conduc- 
to debe sobrepasar en unos 70 cm la cum- 
brera más alta del techo, para evitar que 
remolinos de viento desciendan por la 
chimenea. No es necesario la construc- 
ción del sombrero en la chimenea. La ba- 
se o cimiento de estas estufas estará 
formada por una planchadita de unos 10 
cm de espesor de hormigón armado, lle- 
vando varillas de 8 mm en malla de 15 cm 
de lado. 


ESTUFA PARA UN ANGULO 
DE AMBIENTE 


Las prescripciones constructivas gene- 
rales, indicadas para una estufa común 
son totalmente aplicables a la Estufa de 
Angulo. 

Pero por carecer el ángulo de un am- 
biente, de la suficiente superficie para el 
más fácil desarrollo constructivo, debe- 


ALMANAQUE DEL BANCO DE SEGUROS DEL ESTADO 


mos sopesar minuciosamente alg 
detalles de albañilería particulares a: 
caso, al realizar la estufa. 

Registro de tiro. Si el formato de li 
tufa, impidiera accionar el registro 
una manivela lateral, aquel podrá s 
gulado por un dispositivo frontal. 

Accesorios complementarios. 
halla de barrotes de hierro, a veces ll 
do brasero, sobre la que arden los tr 
de leña, comúnmente descansa 
cuatro o seis patas según dibujo. 
cionalmente, también se usan alar 
caballetes de metal, llamados morf 

El frente o cabezal de éstos se 
en bronce o en hierro forjado, cumpli 
a más de soporte, una finalidad ( 
tiva. 

Frente a uno de los pilares de la 
tendremos juego de utensilios con 
pectiva percha, en bronce o hie 
puesto de tenaza, atizador, pala y CO 

Además es práctico disponer d 
cofre para leña, o en su defecto real 
costado de la estufa un nicho o G 
con capacidad para almacenar astill 
ra dos o tres días. 

En campaña es dable observar algu 
adminiculos accesorios, que 
dentro del hogar de la estufa, pe: 
lentar la pava para cebar el mate, y 
mo asar algún churrasquito a la 
da, como también arrimar un 
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Para un hogar de 


Corresponde un caño de humo 


Estufas 
ancho alto prof. redondo diámetro rectangular | 
060 060 040 0,25 021x021 
0,70 080 040 0,25 0,21 x 0,21 
NN 075 070 040 0,30 0,21 x 0,33 
0,75 075 045 0,30 0,21 x 0,33 
080 070 040 0,30 0,21 x 0,33 
080 075 045 0,30 0,21 x 0,33 
085 075 040 0,30 0,21 x 0,33 
085 077 045 0,30 0,21 x 0,39 
ad 090 075 045 0,38 0,33 x 0,33 
100 075 045 0,38 0,33 x 0,33 
105 075 045 0,38 0,33 x 0,83 
Ani 105 075 050 0,38 0,33 x 0,33 
AS 120 080 045 0,38 0,33 x 0,33 
120 080 050 0,38 0,33 x 0,33 
SOS NE ÍA : - 
135 085 050 0,45 0,33 x 0,45 
135 09 080 0,45 0,33 x 0,45 
150 090 080 0,45 0,45 x 0,45 
MUY orandes 2500 ROO OBS 0,45 0.45 x 0,45 
180 100 055 0,45 0,45 x 0,45 
180 105 080 0,45 0,45 x 0,45 | 


eriollo a la hora del copetín. 

Conservación. La limpieza es tarea im- 
portante en la conservación de las estu- 
fas. La presencia de hollín en las cámaras 
de gases y en el conducto hacen lenta la 
salida del humo y dificulta el tiro. 

Si es posible, el estante de la cámara 
dispondrá de una pequeña ventanilla de 
metal que mire al exterior de la casa y po- 
sibilite la extracción de los residuos. 

Selección de las medidas de una estu- 
fa. Para los cálculos y medidas de una es- 
tufa, partiremos de una base que sirva de 
patrón; y en razón a ella proyectaremos la 
más adecuada a cada ambiente. 

Supongamos una habitación de 5,50 m 
x 6,00, es decir una superficie de 33 m? 
con una altura de 3 m, lo que arroja un cu- 
baje próximo a los 100 m'. 

100 mí son servidos perfectamente por 
una estufa cuyo hogar presenta una boca 
de 1 m de ancho. 

Esta ecuación base, no es absoluta ya 
que en el mantenimiento de la temperatu- 


ra ambiental, influye el número de abertu- 
ras (puertas y ventanas), el ajuste de 
éstas, la eventual caja de escalera en edi- 
ficios de dos plantas, los materiales de 
construcción empleados, el número de 
Personas que frecuentan, etc., etc. 

Una estufa de medidas exageradas 
consumirá demasiado combustible que- 
dando fuera de escala respecto al am- 
biente; en contrapartida una estufa chica 
no alcanza a templar el local, lo que a la 
postre significa un artefacto totalmente 
innecesario. 

Ubicación. El mejor lugar para emplazar 
una estufa, será aquel sector de la habita- 
ción, que permita una amplia y condigna 
comodidad libre pues de la circulación de 
personas que transiten de un ambiente a 
otro. 

En el cuarto de estar, por ejemplo, bus- 
caremos además espacio suficiente con 
el objetivo de instalar confortable sofá 
con sus respectivos siftones o poltronas y 
banquetas ratonas, al alcance de bajas 
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Eso 
Cropareqaeso 
Enapa esaror de. Estufa 
BESA con 
Cámara 
ias Calefactora 
Ir 
CORTE 
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SS 


mesitas y portavasos, que permitirán el 
agrupamiento de familiares y amigos ro- 
deando el fuego. 

Generalmente la espaciosidad se logra 
en los extremos, o en algún ángulo de la 
habitación. 

Constructivamente las estufas podrán 
desarrollarse dentro de la habitación, co- 
mo también proyectarse fuera de ésta. La 
mayor libertad se obtiene, levantando la 
estufa contra una pared entera que de al 
exterior de la finca. 

Frente. Actualmente existe una tenden- 
cia a simplificar la apariencia o frentes de 
las estufas, realizándolas a ras de los pa- 
ramentos (paredes); sin embargo se ob- 
tiene una mayor expresividad constructi- 
va, acusando salientes parciales a deter- 
minados elementos: umbral, jambas, din- 
teles, repisa, etc. 

Si los exteriores de la estufa se realiza- 
ran con ladrillo visto (sin revocar), bus- 
caríamos que el aparejo, tenga una tra- 
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A 
bazón estética. 

Aconsejamos el sistema flame: 
decir, en una misma hilada se colo 
ladrillos uno a tizón (transversal) y do 
soga (a lo largo), con lo cual quedan 
juntas perfectamente trabadas tanto 
tical como horizontalmente. 

Para acentuar el claroscuro del pa 
mento o pared, haremos resaltar en 1 € 
rel fajas verticales con el dibujo del a 
rejo. 

Este tipo de pared de prolija ter 
ción se ejecutará utilizando ladrillos 
1*, seleccionados. 

Asimismo hemos tenido oportul 
de ver hermosas realizaciones 
ladrillones tipo rejilla. 


ESTUFA DE LEÑA CON CAMARA 
CALEFACTORA Y CAMPANA RADIANTÍ 


Pretendiendo un mejor rendimiento 
combustible, y una más uniforme calefa 
ción del ambiente, se ha estudiado uN 
estufa en ciertos aspectos, altamente nt 
vedosa, que sin perder los clásicos atrib 
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Estufa con cámara calefactora 


Dasorrolo de la.coja del hogar. 


a BroVoca <omentes 
rsuciendo 


Consluyendo la clumenaa más ala 
ue la cumbrera, se eva asto 
¡comeniente 


Se acia el Wa consturengo, a la sara 
dela chimenea. Superticiós Curs 


tos y características generales de las tra- 
dicionales chimeneas, conjuga eficiente- 
mente practicidad y belleza no exenta de 
suntuosidad ornamental. 

Desde el punto de vista técnico la estu- 
fa proyectada encara un alto aprovecha- 
miento del combustible, para lo cual con- 
ellia tres conocidos principios de la ter- 
modinámica de gases: 

— Calor por radiación = hogar 

— Calor por convexión y circulación = 
cámara de aire y ductos 

— Calor por conducción y radiación = 
campana metálica 


El modelo expuesto será realizado por 
un prolijo herrero, no descartando la inter- 
vención feliz de un aficionado-artesano, 
que deberán seguir atentamente los de- 
talles de las láminas. 


FUNCIONAMIENTO 


Cámara calefactora. El aire frio del am- 
biente es tomado a nivel del piso en el 
frente de la base del hogar y a través 
de aberturas circulares de 5 cm de diáme- 
tro, equipadas de vistosas rejillas de 


306 


Beja poro Esto con Cénora Calefactora 


iarros longitucinalas 


+u+ 


a 


Estufas 
Accesorios 


alambre de bronce que interceptan el pol- 
vo del piso. 

El aire se dirige a la cámara calefactora, 
formado por el espacio dejado entre las 
paredes y piso del hogar que son de hierro 
(chapa N? 14 y N? 10 respectivamente); el 
aire al ser calentado, es impelido hacia 
dos aberturas rectangulares ubicadas a 
ambos lados de la estufa y a una altura de 
m 1.50 a m 1.80. 
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Morrillos 
en hierro forjado o bronce. 


Utensilios 


Pala — Eso 
Pero asimismo este aire por inte 
de ductos rectangulares de ce 
amianto (fibrolit), empotrados en la par 
podrá ser desviado hacia otros a n 
para su caldeamiento. 
Campana de humo radiante. La can 
na está revestida por dos chapas 
puestas, separadas entre sí 3 cm. 
La interior es de hierro N* 20, en cu 
a su exterior podría utilizarse Di 
bronce o cobre a fin de lograr un 
pecto o acentuar la presentación. 
La chapa vista en cobre o bronce! 
martelinada o bruñida. 
El pulido natural se mantiene dár 
una capa de barniz cristal o nitrocelu 
En el orden de no acrecentar gé 
demasía (las chapas de bronce o 
insumen un alto costo), podemos 
truir la campana con una sola y resi 
chapa de hierro. Las junturas y 
serán soldados a la autógena o el 
mente. 
Se evitarán nervaduras internas, Ql 
ficulten el deslizamiento del humo; 
simple estructura esta campana 
tipo autoportante, para lo cual te 
tas para su amuramiento, A fin de 
su aspecto exterior, la pintaremos C! 
producto resistente al calor: el b 
que prepararemos caseramente en basé 
una mezcla de polvo de bronce y nitro 
lulosa (barniz cristal). 


Interpretó las láminas técnicas 
Agrimensor Sr. Miguel FemondeE 


Las 
Palomas 


Por Juan P. Cuello 


El orden o conjunto de aves al que pertene- 
cen las palomas (Columbiformes), se compone 
de una familia extinta y dos vivientes. 

Los Dodos o Drontes, junto con los Solita- 
rlos (Raphidae), desaparecieron del escenario 
viviente hace relativamente poco tiempo; en 
tanto que las Gangas o Chochas del desierto 
(Pteroclidae) y las Palomas y Tórtolas (Colum- 
bidae), son los representantes actuales del 
grupo. 

Se trata de aves de condiciones bastante pri- 
mitivas, cuyos restos fósiles conocidos, indi- 
can que su aparición se remonta al periodo Ol)- 
goceno, hace unos 40 millones de años; aun- 
que se tiene la impresión de que pueden ser 
aún más antiguas. De caracteristicas marcada- 
mente especializadas, no presentan afinidades 
profundas con otros grupos y sólo por algunos 
rasgos de su anatomía, como por ejemplo la 
conformación del paladar y de las alas, tienen 
ciertas semejanzas con algunas carádridas o 
chorlos, pero al mismo tiempo difieren de és- 
tas en múltiples atributos fundamentales. 

Los dodos eran grandes palomas de hábitos 
terrestres e incapaces de volar, de cuerpo 
rechoncho y de unos veinte kilos de peso. El 
pico, muy pesado y voluminoso, terminaba en 
gancho; en tanto que las patas eran relativa- 
mente cortas y extremadamente fuertes. Se- 
gún las pruebas aportadas por artistas holan- 
deses que dibujaron ejemplares llegados vivos 
a Europa durante los siglos XVI y XVII, la cola 
de estas aves estaba conformada por un pena- 
cho de plumas rizadas y la coloración general 
se situaba entre el pardo ceniciento y el blan- 
co; mientras que las alas constitulan simples 
muñones carentes de su función específica. 
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Se alimentaban de frutas, semillas y hojas; 
anidaban en el suelo y al parecer, ponían un so- 
lo huevo que incubaban ambos sexos, 

Las tres especies reconocidas, importan 
uno de los tantos y oscuros simbolos, de la ex- 
tinción de animales promovida por la acción di- 
recta o indirecta del hombre. Estos seres pecu- 
líares, habitaban algunas islas del grupo de las 
Mascareñas, pequeñas porciones de tierra per- 
didas en la inmensidad del Océano Indico, si- 
tuadas por sobre el trópico de Capricornio, 
frente a Madagascar. Descendientes de antl- 
guas estirpes voladoras llegadas a las islas en 
remotos tiempos geológicos, hablan perdido 
esa capacidad de desplazamiento en el trans- 
curso de la evolución. Extremadamente espe- 
cializadas y en equilibrio dentro de una comu- 
nidad sín depredadores, estas aves fueron in- 
capaces de resistir el impacto del hombre que 
les daba caza para aprovechar su carne y muy 
especialmente la acción destructora que sobre 
sus nidos y crías ejercieron los cerdos, monos 
y otros animales extraños al ambiente introdu- 
cidos por marinos portugueses en el siglo XVI. 
Las tres especies desaparecieron entre 1680 y 
1800. Hoy, sólo quedan como mudo y triste 
testimonio de la existencia de seres tan singu- 
lares, algunos esqueletos y los despojos cons- 
tituidos por una pata y dos cabezas deposita- 
dos en Museos europeos. 

Por su parte, las gangas o chochas del de- 
sierto, son por sus caracteres anatómicos muy 
afines a las palomas verdaderas. Mostrando al- 
guna similitud con las perdices del Viejo Mun- 
do (Perdicinae), se distribuyen por las regiones 
secas de Africa y Madagascar, de la parte sur 
de Europa y también del centro y sudoeste de 
Asia. Con un total de dieciséis especies, la ma- 
yoría de estas aves ostentan un plumaje gris o 
pardo manchado de anaranjado, castaño, ne- 
gro o blanco; coloración críptica que les permi- 
te pasar desapercibidas en los ambientes de 
páramo y zonas desérticas en las que viven. Al 
contrario de lo que ocurre en las palomas, el pi- 
co de las gangas es corto, fuerte y puntiagudo 
y carece de la cera carnosa siempre presente 
en aquellas; al tiempo que la piel es por mucho 
más gruesa y resistente. Son de costumbres 
muy gregarias; no se posan sobre los árboles y 
nidifican en el suelo, utilizando para ello una 
simple depresión del terreno. 

Deponen dos o tres huevos por nidada y los 
pichones, que nacen cubiertos de plumas y 
abandonan prontamente el nido, son alimenta- 
dos por los padres mediante mecanismos de 
regurgitación. 

Se nutren de granos y otros alimentos secos 
que comportan muy poco o nada de agua, ra- 
zón por la que éstas, como la mayoría de las 
aves de los deslertos, soportan grandes nece- 
sidades hídricas y se ven forzadas a permane- 


cer en la proximidad de los puestos de agua, O 
en su defecto, ser capaces de recorrer grandes 
distancias para llegar a los mismos. No se 
tiene conocimiento acerca de la forma de be- 
ber que tuvieron los dodos, pero sí sabemos 
que las gangas y palomas, son las únicas que 
aspiran el liquido sumergiendo el pico en el 
agua sin levantarlo para tragar como lo hacen 
todas las demás aves. 

Quizá una de las particularidades más no- 
tables de las gangas esté señalada por la for- 
ma en que transportan el agua para las crías o 
para el individuo encargado de la incubación. 
En efecto, se ha comprobado la observación 
hecha por los habitantes del Sahara desde 
tiempos lejanos, por la que se indicaba que es- 
tas aves llevaban agua a la prole mediante la 
saturación del plumaje ventral. Según investi- 
gaciones realizadas en especies que viven en 
Africa del Sur, Irak y Marruecos, ha quedado 
demostrado que el macho bebe y se baña 
abundantemente en las charcas y luego retor- 
na al nido. Una vez en éste, se levanta sobre las 
patas y ofrece el vientre a los pichones, los que 
toman las plumas de la región con el pico y las 
“escurren” para recoger el líquido asi transpor- 
tado. 

El plumaje de estas aves, de una estructura 
muy particular, puede retener entre 25 y 40 comi 
de agua; cantidad que, tras el recorrido de 
regreso, en que naturalmente se produce una 
fuerte evaporación, motivada por el vuelo en 
un aire generalmente muy seco, pueden final- 
mente conservar entre 10 y 25 cm por viaje, lo 
que les permite mantener el necesario balance 
hídrico de las crías. 

Las palomas o tórtolas (Columbidae), consti- 
tuyen el grupo más numeroso —se contabill- 
zan alrededor de 290 especies y numerosas 
formas geográficas—. Cabe Indicar aquí, que 
los términos “palomas” y “tórtolas” no tienen 
significación técnica alguna y se emplean para 
calificar indistintamente a representantes de 
toda la familia. En sentido muy general, se de- 
nominan palomas a las especies de mayor ta- 
maño; en tanto que a las más pequeñas se las 
llama tórtolas. 

Con excepción de las regiones polares, se 
distribuyen por todo el planeta, resultando par- 
ticularmente abundantes en las zonas templa- 
das y tropicales, sobre todo de Asia. De cos- 
tumbres arborícolas y terrestres, son aves de 
vuelo ruidoso y más bien pesado. La conforma- 
ción de las alas es alargada y terminada en 
punta, con la segunda remige más larga; mien- 
tras que la cola, de forma generalmente redon- 
deada, se compone de doce rectrices, salvo en 
unos pocos géneros en que este número llega 
a catorce y dieciséis. Los tarsos son cortos y 
terminan en cuatro dedos articulados a un mis- 
mo nivel, los delanteros están unidos en la ba- 
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Palomo colorada 
Columba coyennensis 


NN J 
se por una pequeña membrana, en tanto q 
pulgar es libre y dirigido hacia atrás. El pico! 
las palomas es bastante débil, de consistt 
blanda en la base y córneo en la ex! 
distal. 

Las ventanas nasales, dispuestas long 
nalmente, se abren en medio de una grué 
membrana (cera) y están cubiertas por una 
cama a manera de opérculo, cuya función 85 
evitar la entrada de agua en virtud de la p U 
lar forma de beber ya señalada. 

Todas las especies son buenas cami 
ras, buscan el sustento en el suelo y en Sugl 
mayoría se nutren de granos, semillas y ft 


LAS PALOMAS 


Palomita rojiza 
Columbina talpacoti 


Torcozo común 
Zenaido ouriculato 


motivo por el cual algunas especies resultan 
altamente perjudiciales para los cultivos. Algu- 
nas son consumidoras de insectos, gusanos y 
larvas. Aunque por regla general anidan sobre 
los árboles, no faltan las que lo hacen en el 
suelo, en las salientes de rocas y edificios y 
Unas pocas en huecos de los árboles o en ma- 
drigueras. Dentro de tales particularidades, los 
nidos de la mayoría de las especies, son sim- 
ples y endebles plataformas de ramas. Por lo 
común efectúan dos posturas en el año y los 
huevos, en número de uno a tres, son de color 


blanco puro o cremoso —ciertas especies tro- 
picales deponen huevos de color amarillo lona- 
do—. Son aves monógamas y ambos sexos in- 
tervienen activamente en la incubación de los 
huevos —al parecer el macho Jo hace durante 
el día y la hembra por la noche—. También la 
alimentación de los polluelos es compartida 
por ambos progenitores. 

Durante el periodo de incubación, el epitelio 
del buche de las palomas sufre un considera- 
ble aumento de espesor y cuando llega el mo- 
mento de alimentar a las crías, particularmente 
en los primeros dias de vida, este revestimien- 
to interior se desprende, transformándose en 
una pasta conocida como “leche de pichón” o 
“leche de paloma”, sustancia con la que los 
padres alimentan a la prole. Para obtener dicho 
alimento, —cuyo tenor nutritivo es casi igual al 
de la leche de los mamiferos— y al contrario 
de lo que sucede con otras aves, son las crlas 
las que introducen el pico en el buche de los 
padres. Cuando los pichones ya están bastan- 
te desarrollados, son alimentados con granos 
y otras sustancias a medio digerir y también 
procedentes del buche de sus progenitores. 
Las crías, que nacen muy indefensas, con los 
párpados cerrados y prácticamente desnudas, 
ya que sólo las cubre un plumón extremada- 
mente fino y muy disperso, crecen con gran ra- 
pidez y abandonan el nido dos o tres semanas 
después de producida la eclosión. 

El plumaje de las palomas, muy abundante y 
compacto, se desprende de la piel con extrema 
facilidad, particularidad probablemente vincu- 
lada con un mecanismo de defensa contra los 
predadores naturales, tales como aves rapaces 
y diversos mamiferos. 

Sin lugar a dudas, la paloma bravía (Columba 
livia), posiblemente una de las primeras aves 
domesticadas por el hombre, tan común en las 
plazas y parques de las principales ciudades 
del mundo, es la más conocida. Originaria de 
las regiones templadas de Europa y del occi- 
dente de Asia, esta especie acompaña al hom- 
bre desde tiempos muy lejanos y ha tenido un 
Importante papel en el folklore y en la religión 
de la mayor parte de los pueblos de la antig0e- 
dad. 

Se cree que los primeros intentos de domes- 
ticación tuvieron lugar unos 3.000 años antes 
de Cristo. Los egipcios, los griegos y los roma- 
nos ya aprovechaban el asombroso instinto de 
orientación de que son capaces estas aves, pa- 
ra enviar sus mensajes, en particular, durante 
las épocas de guerra. En tal sentido, se sabe 
que fue por su intermedio que se comunicaron 
las noticias de las conquistas de César en las 
Galias como así también la derrota de Napo- 
león en Waterloo entre otras. Entre las espe- 
cies más nombradas, figura la tristemente cé- 
lebre paloma migratoria norteamericana (Ecto- 
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pistes migratorius), que hasta hace menos de 
200 años, era seguramente una de las aves 
más abundantes del mundo y cuyas bandadas 
se calculaban en miles de millones de indivi- 
duos, según el testimonio aportado en 1810 
por el ornitólogo Alexander Wilson. Sin embar- 
go, a pesar de tan alto número, fue totalmente 
aniquilada por la ambición y la crueldad del 
hombre, quien contribuyó de manera decisiva 
en tal desaparición; aún cuando los biólogos 
piensan que la paloma migratoria ya estaba 
condenada a desaparecer en razón de una su- 
per especialización, una de cuyas señales de 
senilidad específica, estaba dada precisamen- 
te por el altísimo número de individuos, fenó- 
meno que también han presentado otras espe- 
cles animales antes de desaparecer. Una de las 
particularidades biológicas de la paloma mi- 
gratoria, residía en el hecho de que para repro- 
ducirse con éxito, estas aves tenlan que anidar 
en grandes colonias; por lo que una vez reduci- 
das a pequeños grupos fueron incapaces de 
una propagación regular. 

Cabe indicar, por otra parte, que esta no es 
la única colúmbida que ha desaparecido por in- 
tervención del hombre. Muchas especies insu- 
lares como la paloma azul de las Mauricio o la 
paloma violeta de Puerto Rico ya no existen o 
están en eminente peligro de extinción, no 
sólo por la caza de que son objeto, sino tam- 
bién por la tala de los bosques y otros tipos de 
degradación de los ambientes donde viven. 

Aunque en las palomas, por lo general am- 
bos sexos son muy semejantes, también se re- 
gistra un marcado dimorfismo en algunas es- 
pecies. 

Muchas formas de Asia, Malasia, Africa y 
Australia, como también las que habitan en al- 
gunas islas de los Mares del Sur y el extremo 
sudeste de Asia, presentan coloraciones parti- 
cularmente brillantes; tal es el caso de las pa- 
lomas verdes (Treroninae); las palomas pinta- 
das (Ptilinopinae) o el de las Guras o palomas 
coronadas de Nueva Guinea, grupo del que se 
conocen tres especies y que son los gigantes 
actuales del conjunto, con un porte de hasta 83 
cm de longitud total. Entre las especies de plu- 
maje más atractivo, figuran las palomas bron- 
ceadas de Australia (Phaps chalcoptera), que 
se alimentan de las semillas de ciertas plantas 
de altísimo poder tóxico. 

La ingestión de estas semillas no afecta la 
carne de las aves, la que puede ser consumida 
sin mayores riesgos, en razón de que el veneno 
se aloja sólo en los huesos y entrañas y es tan 
activo que puede causar la muerte de gatos, 
perros y otros carnívoros que coman estos 
despojos. 

Sin los brillantes colores de sus congéneres 
de otras regiones de la tierra, las especies de 
palomas existentes en la fauna nativa del Uru- 
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guay, no dejan de ser por ello menos inte 
tes y dignas de mención. De las ocho e 

citadas para el país, la paloma grande (Co 
ba picazuro), como su nombre común lo ind 


tono vináceo. Le sigue en orden de porte la 


un tanto más pequeña, de tonalidad gris az 
da y con las alas de color pardo oscuro: 
mente manchadas de blanco. La tol 
mún (Zenalda auriculata) con mucho, la: 
común de nuestras colúmbidas, es do! 

te pardo grisáceo, con la parte alta de lac 
de color azulado, ostentando dos mancha 
gras por delante de los ojos y con las 
culadas de negro. Es la única paloma q 
sa serios perjuicios a los cultivos de 
país y su control requiere un gran esfut 
parte de los organismos públicos y priva 
lacionados con la agricultura, 

Menos conocidas son las llamadas palo 
de monte (Leptotila verreauxi) y (Leptotila 
xilla). La primera, aunque poco abundant 
la encuentra en los montes de todo el tt 
rio. 

Dorsalmente de color pardo claro con 
te superior del cuello y las alas tornasoladc 
garganta, parte inferior de la cola y el abd 
son blancuzcos; en tanto que el pecho es; 
do muy pálido. 

- Durante el vuelo, realizado siempre 
tura, deja visible el color castaño rojizo: 
parte inferior de las alas, por lo que 

le conoce por el nombre de paloma de 
loradas. 

La otra, muy parecida a la anterior, 
el porte como en comportamiento, au 
más escasa, se diferencia de ésta 
mente por el color gris claro, casi cel 
ostenta en la corona. a 

Muy raras son la paloma colorada (Golu 
cayennensis) y la palomita rojiza (Co 
talpacoti); esta última registrada sobre 
los Dptos. del norte. Por último, hay q 
cionar a la torcacita común (Columbina p 
tan conocida de todos por frecuentar no + 
mente los campos cultivados, sino ti n 
jardines y plazas de todas las ciudades! 
blos del país. 


SUCURSALES 


Artigas, Canelones, Colonia, Durazno, Florida, Fray Bentos, 
Maldonado, Mercedes, Melo, Minas, Paysandú, Rivera, Rocha, 
Samos; San José, Tacuarembó, Treinta y Tres y Trinidad. 


BANCO DESEGUROS “A 
DEL ESTADO HA 


CASA CENTRAL: MERCEDES 1051 
Casilla de Correo 473 - Direcc. Telegráfica SEGUROBANK - Télex: UY 6938 
MONTEVIDEO 


dis: 


_ DEPARTAMENTO DE ARTIGAS 


Artigas: Sucursal. 

Bella Unión: Rita Porta y Teresa Frada. 

Cabellos (Baltasar Brum): Sucursal 
Artigas. 

Tomás Gomensoro: Sr. Juan José 

Mantuani. 


DEPARTAMENTO DE CANELONES 


Canelones: Sucursal. 
Araminda: Sr. Walter P. Sagrera 
Crovetto. 
Atlántida: Rosé y Cía. 
La Floresta: Luís E. y Carlos A. 
Lagomarsino Soc, Colectiva. 
Lagomar. Juan Carlos lrilarry Capra y 
Cía. 
La Paz: Pacchiotti Hnas. 
Las Piedras: Juan Carlos Panzl e hijos. 
Los Cerrillos: Sr. Antonino Zunino, 
Montes (Mígues): Sra. María Cristina 
Di Trápani de Villar. 
Pando: Barnech, Acosta y Lampertti 
S.C. 
Paso Carrasco: Sr. Rodolfo Barnech 
Casas. 
Progreso y Joanicó: Sres. Alberto Alloza 
| y María Boíchevich de Alloza. 
San Antonio: Sr. Roberto Cono 
Percovich. 
¡San Bautista: Sr. Héctor C. Parodi. 
San Jacinto: Mato Diverio 8 Mattos. 
San Ramón: Sra. Delmira Ema Oliveri 
Ferreira. 
Í Santa Lucía: Sres. Luis Héctor Ourthé 
Cabalé y María Dora Alonso de 
Ourthé Cabalé. _ 


- SUCURSALES Y AGENCIAS y GENERALES l 


Sauce: Sres. Santiago y Carmen Riverón 
Dopazo. 

Soca:; Sra. Nilia Ana Durán de Zafra. 

Tala: Sres. Abel M. Barnech y Juan Abel 
Barnech. 


DEPARTAMENTO DE CERRO LARGO | 
Melo; Sucursal. 


Fraile Muerto: Sra. Emilia Nauar Núñez | 


de Nauar 
Río Branco: Sr. Esc. Gary Ferreira. | 


DEPARTAMENT o DE COLONIA _ 


Colonia: Sucursal. 

Carmelo: Sr. Venancio O. Cervetti. l 

Colonia Miguelete: Srta. María C. Pontet f 
Jourdán. j 

Colonia Valdense: Sr. Ruben A. 
Rostagnol Geymonat. 

Conchillas; Sr. Julio A. Caregnani e hija. 

Juan L. Lacaze: Santín Santin-Carballo 
Martinatto. 

Nueva Helvecia: Sr. Rodolfo E. Vidal 
Bentelli. 

Nueva Palmira: Sra. Norma E. Bachini 
de Bentancour. 

Ombúes de Lavalle: Roberto Dávila S.A. 

Rosario: Sr. Fernando Salaberry Aguin. 

Tarariras: Oscar Olivera Núñez e Hijo 


DEPARTAMENTO DE DURAZNO 


Durazno: Sucursal. 

Blanquillo: Srta. María E. Schetino. 
Carmen: Sr. Fernando R. Gutiérrez. 
San Jorge: Sr. Ceferino Zapata. 
Sarandí del Yi: Heber W. Abella e lo: 


DEPARTAMENTO DE FLORES 


DEPARTAMENTO DE PAYSANDU 


Trinidad: Sucursal. 


DEPARTAMENTO DE FLORIDA 


Florida: Sucursal. 

Cardal: Sr. Carlos A. Scalabrino. 

Casupá: Moscatelli 8 Scaglia. 

Cerro Colorado: Carlos Pedulla e Hijo. 

Fray Marcos: Sra. María H. Rodríguez de 
Rodríguez. 

Isla Mala: Sr, Pedro C. Rivera Vidart 
(Localidad 25 de Mayo). 

Sarandi: Sr. José Francisco Acerenza 
Pozzi. 


DEPARTAMENTO DE LAVALLEJA 


Paysandú: Sucursal. 

Chapicuy: Sr. Roberto Luis Cappelli. 

Guichón: Sr. Ariel A. Artigas Márquez. 

Piedra Sola: Sr. Genaro Russi. 

Quebracho: Luis Eduardo Pedreira 
Barnetche. 

Queguay: Sr. Víctor Orlando Zardo. 


DEPARTAMENTO DE RIO NEGRO 


Fray Bentos: Sucursal. 

Nuevo Berlín; Norma Walter e Hijos S.C. 

San Javier: Srta, Adela Sinchenko 

Young: Sr. Gustavo Eduardo Negri 
Osorio. 


Minas: Sucursal 

José Batlle y Ordóñez: Sr. Rémolo 
Maffioli Ricagni. 

José Pedro Varela: María Carmen 
Alvariza y Alcides Carabajal. 

Mariscala; Sr. Genuario E. Pereira 
Cianciarullo. 

Solis de Mataojo: Sra. Blanca Alonzo de 
Salsamendi. 

Zapicán: Sr. Vicente Ramón Casas. 


DEPARTAMENTO DE RIVERA 


Rivera: Sucursal. 

Minas de Corrales: Sr. Luis Montejo 
Duarte. 

Vichadero: Sra. Elearcí llmazul González 
de Brochado. 


DEPARTAMENTO DE ROCHA 


DEPARTAMENTO DE MALDONADO 


Maldonado: Sucursal. 

Aiguá: Sres. Carlos A. Raggiotto y 
Estela M. Fernández de Raggiotto. 

La Sierra: Mario E. Panunzio Zubeldía. 

Pan de Azúcar: Sres. Orlando Núñez y 
Leonel Núñez. 

Piriápolis: Sr. Pedro F. Tenca. 

San Carlos: Nocetti Hnos. 


DEPARTAMENTO DE MONTEVIDEO 


Colón, Sayago y Peñarol: N. Conde 3 M. 
Somma. 

Melilla: Sres. Leandro A. Suárez y 
Margarita Reich de Suárez. 

Piedras Blancas: Sr. Jorge Guzmán 
Trías. 

Rincón del Cerro: Edison, Silvia y 
María Isabel Trujillo S.C. 


Rocha: Sucursal. 

Balneario La Paloma: Sr. Rodolfo E. 
Vidal Saldaña. 

Castillos: Sra. Blanca E. Lujambio. 

Chuy: Sr. Walter Elbert Corbo Correa. 

Lascano: Sr. Clever A, Miraballes. 


DEPARTAMENTO DE SALTO 


Salto: Sucursal 
Arapey: Atiende Suc. Salto. 
Constitución: Sr. Raúl Menoni Mattio. 


DEPARTAMENTO DE SAN JOSE 


San José: Sucursal. 

Ecilda Paullier: Sr. José Luis Cabrera 
Ríos. 

Libertad: Sr. Héctor R. Camaití Luque. 

Rodríguez: Sr. Pablo A. Rivero 
Hernández. (Localidad Estación 
Rodríguez). 


DEPARTAMENTO DE SORIANO 


DEPARTAMENTO DE TREINTA Y TRES 


y 

Mercedes: Sucursal. 

Agraciada: Cócaro Hnos. 

Cardona: Sra. Ana María Pujado de 
Vodanovich. 

Dolores: Sr, Fermín Olguín e Hijo Soc. 
Colectiva. 

Drabble: Dardo Fierro y Cla. 

Palmitas: Sr. Raúl Omar Gobbi. 

Santa Catalina: Sucesores de Alfonso 
Green S.C. 


Treinta y Tres: Sucursal. 

Cerro Chato: Sr. Héctor Aguilar. 

Santa Clara de Olimar. Sr. José Lidio 
Paiva. 

Vergara: Sr. Jaime Cardoso Cuenca. 


AGENCIAS DE PRODUCCION 
Y COBRANZAS 


DEPARTAMENTO DE MONTEVIDEO 


DEPARTAMENTO DE TACUAREMBO 


Tacuarembó: Sucursal. 

Achar.: Sr. Julio N. Fagúndez. 

Ansina: Sr. Hectorvides Barboza. 

Paso de los Toros: Sr. Aramis Velasco. 

San Gregorio de Polanco: Sra. Elena V. 
Vázquez de Romero. 

Tambores; Sr. Carlos E. Silveira 

Berretta. 


Belvedere: Sr. Raúl Alfredo Fontán 
Carámbula. 

Carrasco: Sr. Francisco Antonio Rivas 
Vila. 

Cerro: Sr. Oscar Etchevers Lemoine. 

General Flores: Sr. Luis Andrés 
Carvalho Azor. 

Malvín: Gomila y Florines S.C. 

Unión: Sres. Luis Prato y Modesto 
Vargas. 


El seguro contra granizo es un seguro social 
Vale decir, un seguro de bajo costo y de 
alto interés para el asegurado 

Si Ud. lleva su precio a medidas de trigo, 

el equivalente a 50 kis. por hectárea. 
Exactamente lo mismo. Calcule entonces la seguridad 
que gana sobre la tonelada restante. 

Prácticamente toda su cosecha a salvo. Con 0 sin granizo 


UN SEGURO DEBAJO COSTO, | | 
PARA UN SINIESTRO | 
DE ALTORIESGO. l 
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DE SEGUROS Il 
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Delante de todos. Detrás de Ud 
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Agencias de 
Seguro contra 


Granizo 


SEÑOR AGRICULTOR: Busque en la siguiente lista, el Agente 
que corresponda a su zona. El le dará los datos que necesite y 


llenará la solícitud de seguro. 


DEPARTAMENTO DE ARTIGAS 


DEPARTAMENTO DE CERRO LARGO 


Artigas: Reduzino de Brito y Juan J. 
Mantuani. 

Bella Unión: Rita del Carmen Porta 
y Teresa Frada y Reduzino de 
Brito. 


Tomás Gomensoro: Juan J. Mantuani. 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 
REGIONAL ARTIGAS. 


DEPARTAMENTO DE CANELONES 


Canelones: Alberto Mathon. 

Cerrillos: Antonio Zunino. 

La Paz: Hugo Pachiotti e hijas. 

Las Piedras: Juan C. Panzl. 

Pando: Barnech, Acosta y Lampertti 
S. C. 

Progreso: Alberto Alloza y M. l. B. 
de Alloza. 

San Jacinto: Mato Diverio y Matos. 

San Ramón: Teobaldo y Delmira 
Oliveri. 

Sauce: Gabriel Copin, 

Soca:; Nilia Durán de Zafra. 

Tala: Abel y Juan Barnech. 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 
REGIONAL CANELONES. 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 
REGIONAL CERRO LARGO, 


DEPARTAMENTO DE COLONIA 


Colonia: Luis A. del Cerro. 

Artilleros: Antonio Borrás. 

Carmelo: Venancio Cervetti, Pescetto 
Hnos. Ltda. Mólino Carmelo S.A. 

Colonia Miguelete: María Cristina 
Pontet Jourdan. 

Conchillas: Julio A. Caregnani y Juan 
A. Repetto. 

Nueva Helvecia: Rodolfo Vidal. 

Nueva Palmira: Norma B. de 
Bentancour y Alejandro Flon y 
William Johnson. 

Ombúes de Lavalle: Roberto Dávila 
S.A., Aníbal Frache y CALOL (Coop. 
Agr. de Ombúes de Lavalle). 

Riachuelo: Bertín S.A. 

La Estanzuela: Fernando Gayoso. 

3 Esquinas: Oscar Pagano. 

Rosario: Fernando Salaverry. 

Paso del Hospital: Suc. Arturo 
Landechea. 

Tarariras: Oscar Olivera Núñez e hijo 
S.C. y Fernando Gayoso. 

Colonia Valdense: Rúben Rostagnol. 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 
REGIONAL TARARIRAS. 


DEPARTAMENTO DE DURAZNO 


Durazno: M, del Carmen Pacheco 
de Eccher. 
Sarandi del Yi: Alvariza y Abella. 


DEPARTAMENTO DE FLORES 


San Gregorio: Daniel Brun Bessonart, 
Puntas del Sauce: Eduardo Sena. 


DEPARTAMENTO DE FLORIDA 


Florida: Gumersindo Marrero. 

Cardal: Carlos Scalabrino. 

Casupá: Moscatelli y Scaglia. 

Costas de Chamizo: María H. R. 
de Rodriguez. 

Sarandi: Francisco Acerenza Pozzi. 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACIÓN 
REGIONAL FLORIDA. 


DEPARTAMENTO DE LAVALLEJA 


Minas: Nicanor Aldabalde Fadol. 

Pueblo Solís: Blanca Alonzo de 
Salsamendi. 

Gaetán: Juan Carmelo Diaz. 

José P. Varela: M. C. Alvariza de 
Pintos. 

Estación Solis: José Isidro Torres. 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 
REGIONAL LAVALLEJA. 


DEPARTAMENTO DE MONTEVIDEO 


Rincón del Cerro: Edison y Sylvia 
Trujillo S.C. y Américo Stillo. 
Melilla: Leandro Suárez. 


DEPARTAMENTO DE PAYSANDU 


Paysandú: Fraschini y Montauban, 
Wolman Ltda., Héctor Volpe y 
CALPA. 
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Chapicuy: Roberto Capelli. 

Guichón: César Bentos Pereira. 

Quebracha: José E. Dotti y Luis 
Pedreira, 

Queguay: Víctor Zardo. 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 
REGIONAL PAYSANDU Y 
REGIONAL GUICHON. 


DEPARTAMENTO DE RIO NEGRO 


Fray Bentos: Jorge Bonti Toscani, 
Francisco Lagarreta y Juan 
Polaski, Luis A. Donato, Alcides 
Pérez y Mario Romero. 

Nuevo Berlin: Norma Walter de Celina 
e hijos S.C. y Mario Mary. 

San Javier: Suc. Manuel Dieguez 
Massey. 

Young: Julio P. Cresci, Héctor Volpe y 
Gustavo Negri Osorio. 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 
REGIONAL RIO NEGRO Y 
REGIONAL SAN JAVIER. 


DEPARTAMENTO DE SALTO 


Salto; Ciro Gallo, Orlando y Claudia 
Yarrus, Horacio Ambrosoni, Dardo 
Ceriotti y CALSAL (Coop. Ltda. de 
Salto). 


INSTITUTO NACIONAL 


DE COLONIZACION 
REGIONAL SALTO. 


DEPARTAMENTO DE SAN JOSE 


San José: Atilio Zugasti Muttoni. 

Ecilda Paullier: José Luis Cabrera 
Ríos. 

Libertad: Raúl Camaiti. 

Paso del Carretón: Suc. José M. 
Cerdeña. 

Punta de Valdez: Juan Andrés y 
Gustavo Benzano. 

Rincón del Pino: Héctor Cortelazzi 
Antognazza. 
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INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 
REGIONAL SAN JOSE. 


DEPARTAMENTO DE SORIANO 


Mercedes: ADEPAL, Carlos B. Rusch 
e hijo, Rosario y Carlos Retamosa, 
Ciro Morros Collard, Julio Prato. 

Agraciada: Cocaro Hnos., Diamante 
Pessi. 

Cañada Paraguaya: Antonio Calcagno. 

Cardona: Primavera Detjen de Casas y 
Ana María Pujado. 

Dolores: Rivedol S.A., Oscar Olguín, 
Luis Andriolo e Industrias Harineras 
S.A. 

Egaña: Elda Tegaldo de Pérez. 

José E. Rodó: Dardo Fierro y Cía. 

Palmitas: Raúl Gobbi. 


Risso: Cabrera Lechini Hnos. 

Rincón de Cololó: Carlos Williman. 

Santa Catalina: Sociedad Sucesores 
de Alfonso Green. 


INSTITUTO NACIONAL 
DE COLONIZACION 
REGIONAL SORIANO. 


DEPARTAMENTO DE TACUAREMBO 


Tacuarembó: Hugo Tarocco. 
Paso de los Toros; Aramís Velazco. 
Pueblo Ansina: Hectorvides Barboza. 


INSTITUTO NAC'9NAL 
DE COLONIZACION 
REGIONAL TACUAREMBO. 


P 


La pregunta vale por una cosecha. 

No sirve cultivar, si no se asegura 
contra el granizo. 

Demasiado riesgo, sin compensación alguna. 
El Banco de Seguros cubre 

tados los daños que produzca el granizo 
en los cultivos. 

Cien agencias distribuidas 

por todo el pais, facilitan 

al agricultor la realización 

de los trámites pertinentes. 

Los técnicos del Banco 

atienden la tasación con 

la mayor liberalidad posible. 

Téngalo por seguro, 

El Banco no sólo protege 

la producción nacional, 

También y, a muy bajo costo, -HAY 


el fruto de su trabajo. í 
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